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  El códice de la Atlántida es la epopeya de una aventura apasionante en busca de la mítica ciudad perdida de la Atlántida, que continúa con la tradición de Julio Verne y Michael Crichton.


  De lo más profundo del hielo de la Antártida sale una señal. La Atlántida ha despertado. Los monumentos antiguos de todo el mundo, desde las pirámides de Egipto y México hasta los yacimientos sagrados de China, están reaccionando a la crisis que se avecina. Los monumentos se están interconectando a través de los océanos. En la tierra cunde el pánico, porque parece que las señales procedentes de la Atlántida son el preludio de algo de mucha más envergadura…


  Dos ejércitos, el estadounidense y el chino, están a punto de entrar en guerra por el control de los enigmas, codificados en fragmentos de cristal rescatados de la ciudad hundida. La humanidad ha tenido doce mil años para interpretar las claves… Ahora al mundo solo le queda una semana.
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    Título original: Decipher


    Stel Pavlou, 2007.


    Traducción: Isabel Notario Matey


    Editor original: libra_861010 (v1.0 a v1.2)


    Erratas reportadas por: TOLOMEOD

  


  Tep Zei


  La primera vez


  ARIOS AVÉSTICOS - IRÁN PREISLÁMICO - ORIENTE MEDIO


  Ahura Mazda creó Airyana Vaejo, el paraíso original y lugar de nacimiento de la raza aria. Hubo siete meses de verano y cinco de invierno. Pero una vez finalizado el Angra Mainyu, el Espíritu diabólico, hubo solo dos meses de verano y diez de invierno. Ahora solo habita en la Tierra una poderosa serpiente, un frío intenso, una gruesa capa de hielo y nieve. Hace tanto frío que nadie puede sobrevivir. A Yima le ordenaron que en lugar de un arca construyera un var, un lugar subterráneo que uniese las cuatro esquinas para poder llevar allí a todas las especies de seres vivos, sanos y salvos.


  Pasaje extraído de Tales of the De1uge:


  A Global Report on Cultural Self-Replicating Genesis Myths Dr. Richard Scott, 2008


  Testimonio ante el Senado de

  los Estados Unidos, Washington D. C.


  
    14 de junio de 1960


    (Basado en trascripciones reales)

  


  —Si se aprueba este acuerdo —dijo el senador Aiken mientras sacudía la ceniza envuelto en el espeso humo azul de un cigarrillo—, la Antártida se convierte en un país sin gobierno. Por supuesto, ahora no tiene un gran gobierno pero, ¿en el futuro no se prevé ningún gobierno bajo ninguna circunstancia?


  Herman Phleger revolvió sus papeles y tosió con la esperanza de escupir algo. Pero no lo consiguió, era un día caluroso y húmedo. Los ventiladores de latón y arce del techo funcionaban sin descanso. Por la ventana entró un olorcillo a hierba recién cortada procedente del césped. Estaba bien cuidado, como la humanidad quería y Herman Phleger tuvo que toser de nuevo.


  —¿Algún problema, Sr. Phleger?


  —Esto… sí, caballero —dijo Phleger con voz ronca. Miró buscando un empleado. Se puso de pie.


  —Por favor, haga uso del micrófono que tiene delante, Sr. Phleger. Creo que todos coincidimos en que casi no le oímos. —El senador miró a sus compañeros esbozando una sonrisa bien marcada. Hubo un murmullo de sonrisas forzadas entre el resto de la comisión que retumbó en los paneles de madera y por la sala de audiencias del Congreso con escasos asistentes.


  Phleger se inclinó, acercándose al aparato. El chirrido que hacía la retroalimentación era molesto.


  —Esto… me gustaría beber un poco más de agua, senador —se enderezó la corbata y volvió a tomar asiento.


  Aiken hizo una seña a un empleado para que le llevara agua al asesor legal del Departamento de Estado. Después de todo, Herman Phleger era el hombre que había estado al frente de la delegación estadounidense en la Conferencia sobre la Antártida. Al menos él se merecía un vaso de agua.


  Phleger volvió a inclinarse, acercándose al micrófono, mientras colocaba la silla y le daba las gracias al senador. Casi podía oír las toses del tipo viejo procedentes del otro lado de la sala. La amenaza roja. Quedémonos con algún territorio, ahora que todavía podemos. Estamos entre Kruschev que todavía echa chispas por el tema del avión espía U-2 de mayo y Eisenhower que el pasado jueves, a la defensiva, envió al sudeste asiático ciento veinte aviones.


  Bueno, vale, China y Rusia no tienen precisamente buenas relaciones, pero eso es jugar con fuego. Por supuesto Francis Gary Powers estaba trabajando para los militares, todos los sabían en el Departamento de Estado. Aunque tampoco era del todo mentira que el Gobierno había intentado decir que estaba pilotando un avión «para realizar predicciones meteorológicas». Solo querían saber si los rusos tenían o no tenían misiles en la zona.


  El empleado colocó una jarra de agua helada sobre la mesa. El asesor legal ignoró el ruido que hicieron los cubitos de hielo al saltar cuando se sirvió un vaso de agua y se lo bebió de un trago.


  —Senador —dijo, respirando con alivio y limpiándose la ceja—, el Tratado estipula expresamente que nadie renuncia a su derecho. Hay siete concesiones que abarcan el ochenta por ciento de la Antártida: el Reino Unido, Francia, Argentina, Chile, Nueva Zelanda, Australia y Sudáfrica. Ustedes se quedan con el sector que tienen Argentina y Chile, lo han incorporado a sus territorio:; metropolitanos y tienen códigos penales que reivindican que se apliquen allí, y con Nueva Zelanda ocurre lo mismo. Así que sí hay gobierno en esos territorios. —Pues vaya mierda, senador; no fuimos suficientemente rápidos cuando teníamos que reclamar nuestro derecho. Conténtate con que los Russkies tampoco tienen terreno. Phleger volvió a toser—. Entonces, senador, puede que solo haya cincuenta personas en la zona, pero sí que tienen gobiernos.


  Ese pensamiento incomodó bastante a Aiken. Se removió en la silla, como si su trasero hablara por él.


  —Pero después de aprobar este Tratado, ¿se aplicarían las leyes de una docena de países?


  Phleger no necesitaba comprobar sus notas. Asintió con la cabeza.


  —El Tratado dice que los firmantes no renuncian a sus derechos, pero mediante el Tratado, los demás firmantes, como por ejemplo Estados Unidos, que no reconocen sus derechos, tampoco reconocen esos derechos y su postura de no reconocimiento. —Eso, eso debería confundir al viejo águila y lo hizo. Vio como movía el trasero otra vez.


  Phleger hacía como que estaba impaciente.


  —Por ejemplo —añadió—, si hubiera alguien de derecho mercantil, el Tratado versa sobre científicos y habla de temas militares… —Era evidente que Aiken quería volver sobre ese tema. Phleger inspiró otra vez.


  —De acuerdo —dijo—, si enviamos un científico o un inspector al sector que reclama Chile, ellos no pueden detenerle. Se le aplica nuestra jurisdicción aunque esté en la Antártida, porque tomamos la decisión para no reconocer otras demandas territoriales, y porque los demás solicitantes hicieron la concesión de que permitirían que nuestros científicos y el personal militar desarmado trabajasen en el territorio de la Antártida. Pero si hubiera un ingeniero de minas que fuera al sector reclamado por Chile y se viera envuelto en algún problema, Chile diría que son sus leyes las que se aplican.


  Aiken frunció el ceño.


  Esta vez fue Phleger quien se movió. ¿Tenía Aiken en realidad tan poca memoria a corto plazo?


  —Y en ese caso, senador —explicó—, reclamaríamos que no se aplicase la ley chilena porque no reconocemos la reivindicación de Chile y entonces habría una controversia internacional sobre quién tiene jurisdicción sobre el individuo.


  Era como hablar en chino. Phleger sabía que lo era. No parecía que Aiken lo supiera pero tampoco parecía que lo ignorara, lo cual estaba bien, siempre que todos estuvieran de acuerdo. Dado que en esencia solo estaban interpretando lo que recogía el Tratado de la Antártida, es decir, que no importaban las reivindicaciones que hiciera un único país sobre la zona conocida como la Antártida, ya que esas demandas podían ser ignoradas libremente por los demás. Con una salvedad importante: en el caso de una concentración militar; se había acordado que sería vetada por todos los demás. En su totalidad. A menos, por supuesto que alguien violase los derechos de los demás según queda recogido en el Tratado, en cuyo caso…


  —Ni siquiera reconocemos ningún derecho para nosotros mismos, ¿verdad? —repitió Aiken.


  Phleger casi cabecea. Se frotó la mejilla. Este era el razonamiento «legal» que aducían.


  —Cuando reconocemos que no hay soberanía sobre la Antártida, seguimos teniendo jurisdicción sobre aquellos ciudadanos nuestros que viajan allí y denegaríamos el derecho de los demás solicitantes a juzgar a ese ciudadano. Sí.


  Aiken volvió a sentarse e hizo una mueca en su rostro curtido. Eso le agradó enormemente. Apagó su cigarrillo e inmediatamente cogió otro.


  —Chicos, creo que acabamos de encontrar otra gran ventaja. —Hubo otra carcajada generalizada. Tenía razón. Aparte de la Unión Soviética, ¿quién diablos iba a discutir con ellos? No había que ser el primero, sino el más fuerte.


  Aiken encendió el otro cigarrillo y se tragó el humo. Tenía una expresión peculiar, sombría.


  —¿Imagínese, Sr. Phleger —reflexionó—, que hubiera una demanda enorme y repentina de pingüinos emperador?


  —¿Perdone? No estoy seguro de entender lo que dice.


  —Pingüinos, Sr. Phleger. Aquí hay varios temas de conservación importantes. ¿Y si la gente fuera allí y empezara a matar pingüinos emperador? ¿Quién podría evitarlo?


  —Los habitantes de cada una de las zonas geográficas que reclaman las siete naciones solicitantes reivindicaría su derecho de proteger a esos pingüinos.


  —Entonces imagine que uno de nuestros chicos fuera a la zona chilena y robara un leopardo nival. ¿Qué ley estaría infringiendo?


  ¿Un leopardo nival? ¿De qué narices estaba hablando este viejo aguilucho? Los leopardos nivales no eran de la Antártida. Phleger hizo de tripas corazón.


  —Los chilenos aplican la ley chilena —dijo.


  —¿Y nosotros lo negaríamos?


  —Aplicaríamos la ley estadounidense y tendríamos una polémica internacional. —Entiendo.


  —Senador, no importa la razón por la que se comete el delito. Sí, el medio ambiente de la zona es un asunto recogido en el Tratado, pero las situaciones que usted plantea no están cubiertas. Si alguna vez surge ese tema, tendremos que recurrir a una mediación. Estamos tratando de una zona en la que no hay demandas territoriales y este Tratado se ocupa exclusivamente de asuntos internacionales. Por esa razón es importante que la Antártida siga desmilitarizada.


  Aiken hizo otra mueca.


  —Eso está muy bien, Sr. Phleger, pero imaginemos que en la Antártida se descubrieran recursos naturales de gran valor, de tal valor que su explotación justificase un elevado coste. Podría ser una veta de diamantes de treinta centímetros de grosor.


  La expresión de la cara de Phleger era de sorna. Nole caía bien Aiken, pero era un patriota.


  —No hay ninguna disposición en este Tratado que recoja esta situación, senador. Si se descubriera algo de valor en un sector que fuera reclamado por una de las naciones solicitantes, lógicamente reclamaría su soberanía y el derecho a decidir su forma de explotación. Por otra parte, los Estados Unidos, que nunca han reconocido la validez de ese derecho, están en situación de afirmar que tiene derechos a ese respecto. Y por supuesto, si alguien rompiera el Tratado de desmilitarización para proteger su derecho, los Estados Unidos podrían utilizar la fuerza que considerasen necesaria con el fin de proteger el Tratado.


  Aiken sonrió.


  —Por lo menos, eso es lo que podemos decir.


  —Sí, senador. Podemos.


  El Tratado de la Antártida fue ratificado por el Senado de los Estados Unidos por 66 votos a 21, el 10 de agosto de 1960. Y así permaneció hasta 1993, año en el que se decidió que todo el mundo debería dedicarse a arreglar este lío y una vez más se acordó que, aparte de la prohibición de la presencia militar y de la explotación de su riqueza mineral, en señal de respeto por el medio ambiente, ningún país podría reclamar su derecho a la Antártida.


  Aquella fue una conclusión peligrosa por varios motivos, uno de los cuales todavía estaba por determinar. La razón era que demostraba que las ambigüedades del Tratado de la Antártida habían conseguido lo que se suponían debían conseguir: que si se consideraba como ley ante el incontenible cambio social, permanecería su principio básico, es decir, que si se descubriera algo valioso en la Antártida, se impondría la anarquía.


  El Tratado de la Antártida garantizó que aunque la humanidad quisiese deshacerse de los siete pecados capitales, con el tiempo, la codicia se habría ganado su posición en nuestros corazones. Al estamparlo en un pedazo de papel y presentarlo como ley y creencia, la codicia podría resurgir de un momento a otro.


  Ahí radicaba la belleza de la palabra escrita. Siempre se creía en ella y permitía ser considerada como la verdad y sobrevivió al hombre.


  Y durante el proceso causó estragos.


  La Antártida


  Los símbolos sagrados de los elementos cósmicos, los secretos de Osiris, habían sido escondidos con esmero. Hermes, antes de volver a los cielos, invocó un hechizo sobre ellos y dijo: «Oh, libros sagrados que habéis sido escritos por mis manos inmortales, por el conjuro mágico de la incorruptibilidad, permaneced libres del deterioro e incorruptibles al paso del tiempo. Convertíos en invisibles, indefinibles, para todos aquellos cuyos pies pisarán las llanuras de esta tierra, hasta que el viejo Cielo os entregue instrumentos, a los cuales el Creador llamará sus almas». —Así habló, y al pronunciar los conjuros sobre ellos mediante sus obras, los encerró, poniéndolos a salvo en sus habitaciones. Y desde que los escondieron ha pasado mucho tiempo…


  
    The Virgin of the World. Extraído del Corpus


    Hermeticum, aprox. 100 d. C.
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  Washington D.C. - IPM EST


  En relación a los informes aparecidos relativos a una actividad inusual en la región de Jung Chang, un puesto de investigación chino ubicado a 130 km al oeste del Monte McKelvey en el centro de la Antártida, el secretario de Estado, Irwin Washler, no ha querido confirmar ni desmentir que los Estados Unidos hayan colocado esta mañana un destacamento de vigilancia como contraofensiva en el sur del Pacífico, a pesar de haberse confirmado la presencia de seis barcos de guerra estadounidense que se dirigen al mar de Ross. Los informes señalan también que más de seis mil efectivos estadounidenses acamparon en las islas Falkland, una colonia británica del sur del Atlántico.


  Desde que el mes pasado, la NASA confirmara la existencia de depósitos minerales de alta calidad en la cuenca superior de la Antártida y anunciara esta semana que hay emisiones radioactivas en las proximidades de la base china, la actividad china ha estado bajo una intensa vigilancia.


  —Allí se está generando una gran cantidad de calor —dijo el Dr. Charles Taylor, jefe del Comité Científico de la Antártida—. Sabemos que la Antártida tiene mucha actividad volcánica, pero esto no tiene nada que ver con ningún tipo de actividad geológica conocida. Para generar esa cantidad de calor haría falta la energía nuclear, prohibida en el Tratado de la Antártida. Según afirmó una fuente: «Conforme a estos datos, o bien han forzado la fusión nuclear, o han encontrado una fuente de energía de mucha mayor magnitud». Estados Unidos, tras haber jurado defender los principios del Tratado de la Antártida que prohíben el atrincheramiento militar, se escandalizó al ver la reciente publicación de fotografías de satélite que mostraban claramente como un convoy militar chino aterrizaba en Belgrano 11, el campo base argentino situado en el mar de Weddell. Pero, dado que su industria petrolífera está ejerciendo presión para establecer plataformas submarinas en la región, la posición de Estados Unidos es débil. Los chinos se han negado a hacer ningún tipo de comentario.


  A CONTINUACIÓN, LAS NOTICIAS DE DEPORTES y METEOROLÓGICAS


  
    Titulares sobre el tiempo


    El mal tiempo asola continentes enteros


    Islandia-2.00 GMT

  


  Están apareciendo noticias sobre una inundación inminente en la zona costera del sur. Desde hace semanas el hielo glaciar ha comenzado a derretirse en su interior y los depósitos de agua se han llenado hasta niveles alarmantes. Los primeros indicios también muestran que la temperatura del mar ha subido cinco grados en las últimas tres semanas y sigue subiendo constantemente. Se teme que el agua cálida del mar erosione rápidamente las paredes de los glaciares que están reteniendo el agua derretida. En todo el mundo están surgiendo informes parecidos sobre un aumento global repentino de las temperaturas del mar. Los científicos no saben dar otra explicación que no sea una manifestación más del calentamiento global.


  [Para mayor información haga clic sobre estos puntos conflictivos medioambientales.]


  
    Madrás, India —Continúan los tifones. 1500 muertos.


    Tokio, Japón —Ha habido múltiples alarmas de tsunamis.


    California, EE. UU. —200 muertos en un gran terremoto.


    Londres, Inglaterra —Se han detectado temblores de tierra previos.


    Región central de EE. UU. —Las tormentas y el mal tiempo congelan el cinturón de la patata.

  


  «¡Transferencia interrumpida!» «Error en la comunicación 343571»


  Información para los usuarios. Si aparece el mensaje de error 343571 —NO AJUSTE SU SISTEMA. Se ha producido un error en el sistema de comunicaciones. Un satélite ha dejado de responder a los mensajes y puede que no esté transmitiendo información. Habitualmente esto está provocado por un excesivo calentamiento solar y no debe alarmarnos. En breve se restablecerá el servicio normal. Lamentamos las molestias que esto haya originado…


  Lat. 6r 20/ S, long. 1800 16/ W


  
    Mar de Ross en la plataforma de hielo de Ross


    Dependencia de Ross en Nueva Zelanda

  


  Ralph Matheson tenía tantas nauseas que ya había vomitado el desayuno, el cual, al caer por el lado del casco del color del óxido de hierro del Red Osprey, se había convertido en una mezcla sólida congelada de color amarillo brillante como las rayas de los tigres.


  Temblaba bastante, como le ocurría siempre que estaba malo. Se limpió rápidamente la boca con la manga del abrigo antes de agarrar el pasamanos con fuerza y de que le volvieran las arcadas. En el oleaje flotaban trozos helados de comida, pero el sonido se perdía en el rugido de la tormenta.


  —Eh, gilipollas! —dijo una voz malhumorada—. Hay una multa de diez mil dólares por vomitar en el océano.


  Jack Bulger era un viejo cabrón de rostro curtido. Tenía cincuenta años y era de complexión fuerte. Su voz sonaba como si el cáncer de garganta le rondara, su pelo era gris y lo tenía cortado como los marines. Lo cual destacaba especialmente frente a la mata de pelo moreno rizado de Matheson que llevaba totalmente metido en la capucha. Matheson estaba seguro de que Bulger tenía la cabeza descubierta por pura bravuconería, lo cual le importaba bastante poco. Solo quería tener calor. Para empezar, esa era la razón de que se hubiese dejado crecer la barba.


  Que se fastidie Bulger. Matheson no quería estar afuera comprobando los transmisores de las torres de perforación principales. Lo evitaba todas las mañanas. Se escondía en la cocina durante media hora, leyendo un listado de los informes de las noticias en la Red y tomándose un café con un donut.


  Por lo que él sabía, los sensores que estaban en la base de la enorme y estropeada torre de perforación estaban bien. La señal intermitente abandonada había quedado reducida a una conexión defectuosa que él había arreglado en segundos. No había forma de que su equipo pudiera poner en peligro el proceso de perforación por otra parte, él no tenía ningún control sobre las condiciones meteorológico.


  Observó el cuerpo del tubo de perforación de acero de casi tres metros de sección, mientras subía y bajaba, metido dentro de la torre. Fue una mala idea. Agarró de nuevo el pasamanos y se sujetó el estómago.


  Bulger le dio un golpe en la espalda a su compañero. A los demás les pareció una broma, pero Matheson sabía que había algo más. Bulger estaba intentando revolverle las tripas.


  Matheson observó como el humo del puro de Bulger se mezclaba con su aliento y se dispersaba. Tembló, intentó hablar lentamente y aún así consiguió a la vez contenerse y que el resto de su desayuno se quedara en su sitio, y dijo:


  —Se están formando siete zonas de baja presión, todas en un radio de cincuenta millas. Este no es el tiempo típico de la Antártida. Me habían dicho que podría haber cuatro, incluso cinco, zonas de baja presión, lo cual ya es un tiempo terrible desde todo punto de vista. ¡Pero siete es totalmente inusual! ¡No me entusiasma la idea de formar parte de la historia de la formación del tiempo!


  Bulger dio una calada al puro.


  —Protegiéndote, ¿eh?


  —¡Protegerse no es la palabra que yo elegiría! —gritó Matheson—. Puede que eligiera «esto es un infierno». O el Canto final del Infierno de Dante, ¡Si supieras lo que es eso! ¡y si leyeras algo que no sea Penthouse!


  Los frentes meteorológicos se desplazaban con muchísima rapidez. Surgían de la nada. Matheson era plenamente consciente de que había muchas posibilidades de morir. Y escuchar la perorata científica desde el puesto de McMurdo no había contribuido en absoluto. Los científicos no podían encontrar ninguna explicación a un tiempo tan inclemente.


  El tiempo en la Antártida. Lo único cierto era que iba a empeorar. Aproximadamente a unos sesenta grados de latitud sur, los vientos soplaban procedentes de todos los océanos más importantes sin nada que los detuviera. Ni una isla. Ni una montaña. Un barco podía poner rumbo a una latitud de 58 grados; en realidad, dar la vuelta entera al globo y no tocar tierra firme. La Antártida era el lugar más imponente de la Tierra y Matheson solo estaba seguro de una cosa, que quería irse a casa.


  —Bueno, ¿qué quieres? —le preguntó a Bulger con voz temblorosa, limpiándose la boca de nuevo. Bulger no se molestó en contestar. Se limitó a agarrarse cuando un pequeño muro de agua golpeó la proa y empapó a la tripulación. Miró con aire de satisfacción porque cogió a Matheson desprevenido.


  Matheson se limpió la cara.


  Ambos eran ingenieros. Matheson era por lo general un hombre de despacho, que diseñaba proyectos en un puesto de trabajo y nunca salía a ningún sitio a pie de campo. Bulger era exactamente lo contrario. Era el tipo de hombre práctico que pasaba la mayor parte de los días con los codos metidos en la grasa, arreglando problemas con sentido común, astucia y una llave inglesa. Por supuesto, ambos conocían su trabajo. Las presiones por milímetro cuadrado, por pulgada. Cómo causar una fractura de fatiga y cómo no hacerlo. Ambos conocían los manuales y todo eso, pero Bulger conocía a los trabajadores de la construcción y a los de los pozos petrolíferos. Sabía lo que pasaba por sus cabezas y cómo les gustaba trabajar que él supiera, Matheson no tenía ni idea. Y lo sabía.


  Bulger se subió a la cubierta superior para decir:


  —Hay un problema con vuestro nodo.


  La cara de Matheson cambió.


  —¿Qué tipo de problema?


  El barco de perforación se tambaleó movido por otra fuerte ola. Matheson pensó, cada vez son más grandes. Esa ha debido de llegar a algo más de nueve metros. Notó como le temblaban las rodillas, mientras observaba cómo se movía el océano de color turquesa hasta alcanzarle y después caía de nuevo en picado. Una embestida ensordecedora de agua azul congelada y de hielo golpeó la proa y barrió la cubierta de un golpe. En lo que tardó en darse la vuelta para mirar, la enorme grúa amarilla, la poderosa torre de perforación, ya se había llevado la peor parte del impacto y los vientos de cincuenta nudos estaban agitando el agua frenéticamente. Antes de que pudiera darse cuenta de qué era, Matheson recibió un golpe en el trasero y rebotó hacia atrás.


  Se detuvo con una sacudida, su cuerda de seguridad de nailon crujió del tirón. Poco podía hacer excepto quedarse allí hasta que el agua salada le rociase entero. Cuando por fin pudo tomar aire se atragantó, estremeciéndose por el frío a pesar de la protección de su traje naranja fosforescente de supervivencia y las capas de ropa interior térmica.


  Gracias a Dios se había acordado de anclarse. No era el tipo de rutina al que estaba acostumbrado. Después de todo, camino de su trabajo en San Francisco no había muchas posibilidades de que le tirasen por la borda. Los tranvías eran así.


  Tambaleándose, Matheson quiso ponerse su pasamontañas húmedo y frío, pero apestaba a bilis, así que a pesar de estar a ochenta grados bajo cero, con el agravante del viento helado, se lo quitó. Como resultado, notaba como se le congelaban los pelos de la nariz. Al respirar por la boca le dio tos, aunque respirar por la nariz no era mucho mejor, pero sí algo fundamental. Tenía que calentar el aire que le entraba a pesar de su sinusitis. Sabía que había muerto gente del choque térmico que se produce al respirar aire demasiado frío.


  Tenía que escapar del frío. Podía notar como el agua del mar se le congelaba en la cara. ¿Qué tipo de bienvenida le daría Wendy si fuera a su casa para pedirle que se casara con él mientras se le caía la piel de la cara?


  Bulger estaba mirándole desde la cubierta superior.


  —¿Qué clase de problema? —preguntó Matheson, a sabiendas de que su tono de voz se estaba volviendo ronco y débil—. ¿Qué pasa con el nodo?


  —Compruébalo por ti mismo —dijo Bulger bruscamente—. No podrías diseñar ni una maldita máquina expendedora para un aparcamiento.


  Matheson quería gritarle, pero Bulger había desaparecido. Ralph estaba aquí en la Antártida solo porque Bulger había insistido en que saliera y probara esa cosa. Aquel hombre iba a conseguir que su úlcera empeorara, dándole la lata de esta forma.


  Trató de agarrar la escalera y después cambió de dirección. Movió la cabeza otra vez hacia la barandilla lateral y se colgó de ella. A través de los guantes térmicos, notaba como penetraba el frío glacial del metal húmedo. El agua del mar ya estaba empezando a congelarse alrededor de su mano y tenía problemas para despegar los dedos. Le dieron arcadas, pero no tenía nada que echar.


  Los trabajadores de los pozos petrolíferos estaban mirando. Eso era lo más lamentable. Matheson intentó sobreponerse; tenía orgullo. Quería mirarles a los ojos y salir bien parado, pero, por supuesto, sabía que si dejaba de mirar al horizonte volvería a vomitar. Así que en su lugar, se aferró a algo lo suficientemente sólido y avanzó lentamente hasta la escalera.


  Sujetó su cable de seguridad a un peldaño y en el momento en el que consiguió reunir el valor suficiente para trepar, una delicada mano enguantada le lanzó una pequeña petaca de bolsillo dorada. Miró a su alrededor y se sorprendió al encontrar los fríos ojos azules de llana Petrova, una de las trabajadoras rusas de los pozos petrolíferos. No podía ver su pelo de color rubio pajizo. Como él, lo llevaba metido al abrigo de la capucha del traje de supervivencia. En cubierta todos lo llevaban puesto. Aun así veía su sonrisa tensa y sus delgados labios rosas.


  —Gracias —dijo dócilmente.


  —¿Qué es?


  —Es bueno —dijo con su fuerte acento moscovita—, es ron. Y come pan seco. Cuando vuelvas a vomitar, tienes que tener algo que…


  —Que echar —sonrió Matheson, avergonzado. Sílana señaló la botella con la cabeza esperanzadoramente. Matheson dio un trago. Limpió la parte de arriba y se lo devolvió—. Gracias —dijo.


  Ella guardó la botella, se puso los guantes y asintió con la cabeza como solían hacerlo los rusos. Se miraron, y, por un momento, no se sintió tan enfermo. No duró mucho.


  —¿Qué pasa con el nodo? —preguntó tímidamentelana frunció el ceño.


  —Nada —dijo.


  ¿Nada? Se preguntó Matheson. La vio marchar, contoneándose como siempre mientras sorteaba las planchas de metal oxidado de la cubierta. Vio como subía por la grúa, le daban un azote en el trasero y ella daba una bofetada, mientras otra ola golpeaba la proa y unas gotas de cristal raspaban su cara. Se le hizo un nudo en el estómago otra vez mientras trepaba escapando del fuerte frío. En su cabeza había un torbellino de preguntas: ¿Por qué no le hacían nada las pastillas para el mareo? ¿Para qué servía llevar un traje de supervivencia en un lugar en el que era poco probable sobrevivir? Y ¿a qué estaba jugando Bulger?


  La sala de control estaba oscura, envuelta en un intenso resplandor rojo. Los tableros de los monitores parpadeaban llenos de datos que los ingenieros observaban inclinados sobre ellos. La sala apestaba a humo de cigarrillo y de vez en cuando olía al humo del puro de Bulger. Estaba merodeando por algún sitio. Se oía el murmullo de la información que pasaba de mano en mano, y se detectaba el avance de la perforación. Observó las pantallas que mostraban la plataforma petrolífera en el exterior y vio aparecer un momento el tubo desplazándose arriba y abajo dentro de la torre como un pistón mientras el barco se desplazaba sobre las olas. Era impresionante. Por supuesto, en Alaska había habido pruebas, pero esta era la primera perforación petrolífera de sondeo real en una zona polar. El problema era que esto era la Antártida, y aquí era ilegal.


  Pero el término ilegal no era ajeno a las grandes compañías petrolíferas.


  Matheson nunca olvidó su etapa en la universidad cuando un barco llamado Exxon Valdez derramó más de treinta y ocho millones de litros en aquel ecosistema. Puede que hubiera sido un accidente pero el escaso esfuerzo del Exxon por conseguir limpiar aquel desastre, no lo fue.


  Pero no existía ninguna National Oceanic and Atmospheric Administration en la Antártida que llamara al orden a Rola Corp. si metía la pata. En la práctica, la empresa podía hacer lo que quisiera. Sí, hacía falta un permiso para estar allí, pero extraoficialmente, si entretanto el Red Osprey encontraba petróleo, la empresa estaba segura de que todo se podría conseguir. Ese era el problema, Rola Corpenía planes para el petróleo de la Antártida, con o sin Ralph Matheson. Así que pensó que podría ser con él o en su defecto con alguien que asegurase que allí nunca pasó nada con el Exxon Valdez.


  El problema era que le habían fastidiado los planes. Se suponía que no debían quedarse otros seis meses más. No estaban preparados.


  —¿Qué pasa? Bulger ha dicho que había un problema con el nodo. Matheson se bajó la cremallera de la cazadora de su traje y se fue directo a Charlie Harper, un hombre de raza negra de Wisconsin especialista en sistemas. Eran amigos, y habían trabajado juntos en Arabia Saudita hacía unos años. Era casi la única persona en la que Matheson confiaba en este barco. Notaba como le castañeteaban los dientes mientras se acomodaba en una confortable silla.


  Charlie contestó casi sin energía.


  —Nada de importancia. Lo de siempre —lo cual en el lenguaje de Charlie significaba que la mierda iba a empezar a salpicar.


  Charlie estaba concentrado en sus monitores. Hizo clic un par de veces con el ratón. Cuando su mirada se encontró con la de Matheson pareció preocupado.


  —Tenemos una guerra, con los chinos.


  Charlie tenía conectado el sistema de posicionamiento global o GPS, y estaba ocupado controlando el tráfico marítimo y aéreo. El GPS seguía la posición de cualquier vehículo que estuviera conectado a su red de satélites. Esos vehículos podían acceder a toda clase de datos de navegación, incluida la localización de todos los que estaban conectados, en cualquier lugar de la Tierra en un momento determinado. Era un sistema que inventaron el siglo pasado los militares estadounidenses. Ahora formaba parte de la vida diaria.


  Evidentemente, una guerra con China era una mala noticia. Ahora era bastante probable que tuvieran que dejar la perforación y marcharse rápidamente. El Red Osprey tenía una ventaja adicional para la guerra en el sentido de que gracias a algún joven y brillante programador de ordenadores no aparecía en ningún sistema de GPS. Desde lejos, el Red Osprey era desde todo punto de vista invisible. Pero si los encontraban los abordarían.


  Matheson había visto las noticias. Sabía lo que pasaba y no era bueno. El Red Osprey navegaba con bandera estadounidense. Para los chinos, en esos momentos, eso era como un pinchazo para enfurecerlos.


  —¿Era esto lo que Bulger había bajado a ver? —dijo Matheson bruscamente, nervioso. En ese momento era lo último que necesitaba.


  —Sí, creía que quizá puedan oír lo que estamos haciendo en el agua.


  —¿Y pueden? Charlie, tengo que saberlo. Estoy con el culo al aire.


  —¡No hombre! No pueden oírnos. Lo has hecho bien.


  —¿Qué lo he hecho bien? ¿Qué lo he hecho bien? Hice un maldito milagro, Charlie. Casi como el de los panes y los peces. Llevar este proyecto a buen término durante seis meses ha sido, honestamente, un puto milagro. ¿Cómo sabes que no nos oyen? —El propio Matheson estaba preocupado.


  —Sé que no pueden oírnos porque les he estado escuchando media hora por la radio. Tío, están demasiado entretenidos festejando algo para tomarse la molestia de meter las narices en nuestros asuntos. Han estado todo el día ahí plantados viendo como nuestros muchachos preparaban en McMurdo una nueva pista de aterrizaje. Están demasiado distraídos. Mierda, oigo a alguien por ahí que está cantando una canción de Abba en chino.


  Matheson frunció el ceño, sorprendido.


  —¿Qué puedo decir? —Charlie se encogió de hombros—. El nodo tiene buen oído.


  —¿Qué canción?


  —«Supertrooper.»


  Si descubrían el Red Osprey todo saldría a la luz. Ya habían visto de cerca una división de aviones de combate chinos que estaban de patrulla. No les habían descubierto, pero con los efectivos chinos y estadounidenses enfrentándose por los derechos de los minerales, en un mundo en el que los escasos combustibles fósiles estaban aumentando sus precios constantemente, el petróleo furtivo del Red Osprey podía desencadenar una guerra.


  Bulger había estado fastidiándole por la vibración del rozamiento durante semanas. Era la cuestión que más les preocupaba. Atornillar donde fuera realmente necesario. Asegurarse de que la maldita cosa no hiciera ruido.


  La «maldita cosa» era lo mejor que Matheson había diseñado, un artefacto llamado el Nodo Profundo. Se había transportado hasta el mar de Ross el invierno pasado, en la oscuridad de la noche y se había soltado justo debajo de ellos. Después, por control remoto, se había dejado pegado a la arena del fondo marino. El nodo era lo que hacía posible la exploración petrolífera y la empresa pretendía colocar nodos a lo largo de toda la costa de la Antártida. Perforar, encontrar petróleo, después taparlo y volver a un nodo solo cuando querían llenar un depósito. El refinado se hacía a bordo del barco. El nodo se encargaba de todo lo demás. Su unidad de energía funcionaba con hidrógeno y oxígeno, sobre todo agua, y fue diseñada para que durase veinte años. Pero el prototipo solo había estado nueve meses sobre el terreno. Se suponía que debía ser silencioso. ¿Y si había fallado?


  La energía hidráulica era una nueva tecnología de la que Rola Corpabía adquirido la patente hacía unos quince años, y todavía seguía. Hasta ahora, los generadores de la competencia alimentados con energía hidráulica que habían salido al mercado eran tan caros que solo las naciones occidentales podían permitírselos. Lo cual estaba bien porque significaba que pasarían décadas antes de que el Tercer Mundo pudiera ahorrar el dinero suficiente para comprarlos. Hasta entonces, necesitarían petróleo. El problema era que esta tecnología no se había probado a escala general. ¿Y si había un problema con la sección del nodo que estaba alimentada por energía hidráulica, algo que superase la capacidad de predicción de Matheson y los chinos lo hubieran detectado? Eran una presa fácil.


  Charlie le acercó a Matheson una taza de café mientras miraba las pantallas.


  Estaba absorto, como si estuviera jugando.


  —¿Qué es eso? —preguntó Matheson, señalando una serie de lucecitas.


  —Esa roja es el submarino chino. La otra es el carguero estadounidense. Y esa de allí, ¿ves la azul? Esa es un avión que va de Chile a Pirrit Hills, en la zona chilena. Y ahora puedo decirte que están en apuros.


  —¿Qué pasa?


  —Es un avión pequeño —explicó Charlie—. Esa tormenta en la que nos movemos les acaba de joder el día. Han llegado a un punto de no retorno. Si quieren volver, van a tener que buscar algún sitio para aterrizar y repostar. Y entre tú y yo, no creo que ni siquiera lleguen a su depósito de combustible.


  —¿Qué hacemos Charlie? ¡No podemos dejar que se estrellen! ¿Y si estuviéramos en su lugar?


  —Tampoco podemos conseguir una radio. En teoría, no estamos aquí Ralph.


  —Lo sé, pero… mira ¿lo ves? Los dos puestos de investigación más cercanos a Pirrit Hills son americanos. Siple y Sky-Hi, ya sabes, el puesto ocho. Ambos están habitados. Charlie, tienes que enviar un mensaje de emergencia, por lo menos, por Internet. Asegúrate de que son anónimos.


  —Si envío algún mensaje, sabrán que hay alguien aquí —dijo Charlie a la defensiva.


  —Tienes que hacer algo —dijo Matheson, afligido.


  —Lo siento, pero están solos.


  Matheson miró por el telescopio y vio como el avión desaparecía.


  —¿Qué es eso? —marcó una señal luminosa que estaba a unas doce millas a babor y tomó un sorbo de café. Estaba amargo. El café más asqueroso que había probado nunca.


  —Ese es nuestro carguero, del que te estaba hablando. Ha estado haciendo maniobras o algo así. Están demasiado ocupados preocupándose unos de otros, como para preocuparse por nosotros. Pero, que les den. Frankie estaba haciendo una prueba de simulación de descarga. Podemos salir de aquí antes de que se acerquen lo suficiente para olisquear.


  Matheson asintió con la cabeza y bebió más café. En la pantalla de su ordenador, en un diagrama, aparecía el avance de la perforación. Una sucesión de tubos de aleación de acero bajaba desde el Red Osprey al nodo. A continuación, el nodo descendía verticalmente por su propia tubería 500 metros más. Después el conducto cambiaba drásticamente la dirección y lo habían dirigido para que rodease una capa de roca complicada de atravesar. Estaba llegando al lugar en el que habían calculado que estaba el campo petrolífero con un ligero ángulo de inclinación hacia abajo.


  La perforación dirigida había sido promovida por la Compañía Petrolífera Nacional Noruega a principios de la década de los años noventa cuando cavaron un pozo de cerca de 8.000 metros en horizontal, partiendo de 3.000 metros bajo el mar del Norte. Tuvo tanto éxito que se apresuraron a financiar la tecnología ya que permitía más canalizaciones petrolíferas que los métodos convencionales.


  —Era Thorne otra vez por el satélite —dejó caer Charlie, como por casualidad.


  Matheson casi se atraganta con el café.


  —¿Qué quería?


  —Los resultados de la prueba. Venga, Ralph quiere saber que tal va tu invento. Date por satisfecho de que no está ahora ahí fuera en un avión.


  Matheson tomó más café de un trago. Intentó no saborearlo, sino disfrutar solo de que estaba caliente. Pero le temblaban las manos y esta vez no tenía nada que ver con el mareo.


  Rip Thorne, el presidente de Rola Corp. Exploration. Menudo imbécil. La sola mención de su nombre era suficiente para que se le pusieran a Matheson los pelos de punta. En primer lugar Thorne era la causa de su úlcera. Rip Thorne y Bulger. Los dos, eran responsables de que hubiera terminado allí. Seis meses enteros. ¿Cómo diablos podía Thorne creer que podía presentar este proyecto en seis meses y esperar que funcionase? Y en todo caso, ¿qué pasaba con Bulger? El pequeño rottweiler privado de Thorne. Ya había anulado el primer lugar de perforación de prueba, y dijo que quería perforar en otro sitio, en un lugar que él había elegido personalmente.


  Matheson comprobó los datos.


  —Charlie, por favor dime que no le diste una respuesta. Charlie fulminó con la mirada a su amigo.


  —¿Sin contrastarlo contigo primero? ¿Me estás mintiendo? ¡Por supuesto que no! Le dije que tendría que esperar tu maldito informe.


  Matheson asintió con la cabeza. Intentó que no se notara su mal humor.


  Comprobó los datos de nuevo.


  —La pieza de perforación por control remoto funciona bien —transmitió con cautela—. El sensor geodireccional… veamos. Es una composición rocosa interesante… ¿cristalina? Esto… MWD, MWD ¿dónde estás? Ah, ya lo tengo. Hizo clic en el icono de «medición durante la perforación» y comprobó el par de torsión y el avance de la pieza de perforación. Era alta. Dentro de los límites, pero un poco alta.


  Ese día, un poco antes, habían llegado a un estrato rocoso duro y estaban intentado atravesarlo, por lo que se habían dado instrucciones de avanzar a toda velocidad. Eso agotaría la pieza de perforación haciéndola trabajar al doble de su ritmo, pero dado que esta había estado funcionando un día entero sin parar y que no era raro tener que cambiar la pieza cada veinticuatro o cuarenta y ocho horas, también podían dejar que se detuviera sola.


  La geología era un tema interesante. Nadie estaba demasiado seguro del tipo de roca que habían encontrado. Y en las últimas seis horas solo habían avanzado lo suficiente para poner otro tramo de tres metros al tubo de perforación. Así, para el caso de que la perforadora llegara a la cueva subterránea o a un terreno blando, como la arena, se había puesto una abrazadera con un arnés en el extremo para evitar que la pieza se saliera con todo el conducto si daba un repentino bandazo hacia delante. Si eso pasara, echaría por tierra todo el trabajo y nadie quería que ocurriera, dado que en ningún momento se había pensado en la posibilidad de tener que recuperar metros de tubo del fondo del océano. Tendrían que empezar otra vez desde cero.


  Al mirar al segundo monitor, Matheson dudó entre los tres iconos de datos.


  Uno se refería a un volcado de memoria remoto vía satélite a la terminal de trabajo de su casa. Un segundo reflejaba una descarga digital inmediata al sistema central del barco el tercero era… amarillo. ¿Amarillo? ¿Qué quería decir eso?


  —¡Este barco es mío! ¿Qué creías que estábamos haciendo?


  Cuando la puerta se abrió e irrumpió allí el capitán del Red Osprey, se dio la vuelta poniéndose de espaldas a la pantalla. Jaffna era un hombre pequeño de rasgos indios y temperamento occidental. Encendió las luces y todos cerraron los ojos con fuerza durante un segundo. Soltaron una sarta de insultos, pero a él no le importó. Apuntó directamente a Bulger.


  Bulger estaba de pie.


  —¡Eres un idiota de mierda!


  —Di órdenes directas y tú te las saltaste. Inténtalo otra vez y te arranco la cabeza.


  —¿Eres idiota, Jaffna? ¿Es eso? —Bulger le salió al paso en el centro. Todos los demás le conocían y se apartaron—. ¿Qué clase de gilipollas va y manda una señal? ¡Cualquiera con un buen par de gafas lo podría ver, maldita sea!


  Matheson se echó hacia delante y susurró:


  —¿Qué señal?


  —Jaffna ha encendido la luz —explicó Charlie rápida y tranquilamente. Todos los que pasaban por la zona se han enterado de que estamos trabajando bajo el agua. Bulger ordenó a un marinero que la apagara.


  Matheson movió la cabeza sorprendido.


  —Bueno, según el derecho internacional, debe hacerlo —hizo una mueca y volvió a sentarse. Estaba viendo como los dos hombres se enzarzaban en la discusión, incluso lo disfrutaba, hasta que le salpicó también a él.


  El amarillo significaba que ofrecía resistencia absoluta. Había que retroceder y frenar la presión de bombeo interno.


  Matheson se dio la vuelta rápidamente.


  —¡Mierda! —cogió el ratón, hizo clic sobre el icono amarillo y sacó los datos—. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —Se dio la vuelta. El retroceso fue brutal. No había encontrado petróleo en absoluto—. ¿Quién se encarga de vigilar la resistencia que ofrece al avanzar?


  Mientras, Bulger y Jaffna seguían. Jaffna gritaba algo sobre que no quería perder su licencia y hacía planes sobre ser el capitán de otro barco algún día. Matheson se puso de pie. ¡A la mierda con ellos! ¡A la mierda la marina china! Esto es más grave. La mierda ya les rodeaba y ninguno lo sabía.


  Echó un vistazo rápido a la sala. Señaló con el dedo a Frankie, un tipo joven, grueso y de aspecto nervioso.


  —¡Tú! —gruñó—. Estabas controlando la resistencia del avance. ¿Por qué no te diste cuenta?


  —Yo…, tuve que ir a hacer pis —dijo Frankie tartamudeando. Matheson lo empujó a un lado, y se abalanzó sobre el monitor.


  —La pieza se ha roto. ¡Está bombeando agua presurizada del mar! —Esto era inaudito. Se dio media vuelta y gritó a todos los que estaban en la sala—. ¡Soltad el tubo! Estamos en Código Cero.


  Todos sabían lo que significaba. Hubo un silencio aterrador. El Código Cero era una situación hipotética que habían simulado en un ordenador en Estados Unidos. Habían atravesado un orificio submarino de desagüe. A esta temperatura el agua debería haber sido hielo, pero las presiones procedentes del peso de las capas de hielo del glaciar que estaba encima indicaban que el agua estaba a una presión extrema y seguía líquida. Si encontraba una vía de escape, por supuesto iba a ir por donde tuviese menos resistencia. Los efectos del retroceso torcerían el tubo. Con este frío el tubo se habría roto, pero no podía, porque era una aleación de acero cuyo objetivo era que conservase la elasticidad. Para que el nodo trabajase, el conducto era un tubo dentro de otro tubo. El que se estaba estropeando era el tubo central, y era este el que estaba conectado directamente con el Red Osprey. El retroceso iría subiendo por el tubo describiendo ondas. En un determinado momento alcanzaría el barco. Con un tiempo tranquilo, se irían de las cubiertas hasta que todo pasara. Pero con esta tormenta, podía hundirles.


  Todos se abalanzaron sobre los controles. Bulger dio la alarma y en un segundo estaba conectado por el intercomunicador. Sonaron las sirenas. Las luces de peligro destellaron.


  —¡Es una emergencia! ¡Todo el mundo a cubierto! ¡Fuera de la cubierta!


  ¡No es una prueba! ¡Venga! ¡Venga! ¡Venga!


  Nadie se quedó para hacer preguntas. Pero ya era demasiado tarde. La primera torsión rebotó en el Red Osprey cuando ya estaba en medio de otra ola helada de nueve metros. Todos los trabajadores de la perforación se tambalearon en una dirección, mientras empezaban a desabrochar los cables de seguridad y cambiarlos a los pasamanos de la cubierta principal. Pero el tubo dio un latigazo de tal magnitud que colocó al barco en la cresta de la ola, y cuando finalmente el Red Osprey se inclinó a babor, tres trabajadores salieron catapultados al océano. Murieron en un minuto.


  Matheson miraba los monitores cuando debería haberse concentrado en lo que leía. Vio como llana bajaba de la grúa cuando una abrazadera de la torre de perforación se desvió y la golpeó, atravesándola el abdomen. Golpeó con fuerza su espalda y la arrancó las tripas. La sangre salpicó de rojo el cielo como un relámpago y la siguiente ola lo limpió todo. Su cuerpo quedó suspendido en la escalera durante un segundo y después se soltó. No le dio tiempo a cambiar la expresión de la cara.


  Matheson notó el aliento de Charlie en su garganta. Le miró y enseguida vio que su amigo también estaba pegado al monitor. Tenía la expresión de un hombre que acaba de perder a su amante. ¿Cuándo habían estado juntos estos dos? El barco se tambaleó y volvió a virar. A la mierda el amor de su vida. Matheson se movió rápidamente por la habitación. Todos estaban presos del pánico. Levantó el tubo de Plexiglás de la consola central y presionó el interruptor rojo brillante para abortar la operación.


  Se sumaron más sirenas al estruendo. El ordenador confirmó que el nodo se había destapado y había echado por la borda la unión del barco. Pero según el ordenador la presión interna no cambiaba. Se había bombeado algo y estaba ascendiendo por el interior del tubo. Si no desenganchaban la unión en ese momento, podría aspirar el lecho marino y nunca conseguirían salir de allí.


  Matheson daba vueltas buscando los controles de descarga. Vio que el capitán Jaffna ya estaba en el intercomunicador, gritando al puente para que avanzaran a toda máquina. Sus dedos se desplazaban a toda prisa entre las llaves. En unos segundos se desengancharían.


  Matheson comprobó otra vez el monitor, y miró a Jaffna. Vio como el tubo empezaba a caer por el agujero de la cubierta hacia el agua.


  Los trabajadores que quedaban luchaban por conseguir ponerse a cubierto.


  Algunos lo hicieron, pero otros no.


  Se estaba haciendo imposible deshacerse de la unión. Mientras iba deslizándose al interior del océano enganchó más abrazaderas verticales. Era un tubo de unos mil metros cayendo a peso muerto, sin control, que colgaba sin fuerzas de la torre de perforación, a merced de las corrientes subyacentes.


  El chirrido se hizo más fuerte. La torre de perforación se torció, y cayó estrellándose, aplastando en su caída a otro trabajador. Matheson pudo ver el espeso bigote del tipo. Se llamaba Pete. Se dio cuenta de que todavía estaba vivo, pero atrapado bajo un conducto que ahora apuntaba directamente al puente y a las dependencias. Directo a ellos, como un cañón.


  Matheson se sujetó, viendo como Pete luchaba bajo toneladas de acero abollado, hasta que la tobera estalló inevitablemente. El barro helado explotó, destrozando todo lo que estaba a su paso. Por los ojos de buey entraron puñados de roca catapultados como balas. El olor a azufre era abrumador. Y el frío…


  Jaffna nunca vacilaba. Siempre pensando, siempre buscando una opción. Pulsó más controles y el barco se balanceó cuando algo explotó por el agujero de la cubierta. Jaffna había dado la orden de que se dejara caer inmediatamente. El conducto había desaparecido y eran libres. Pero los efectos eran devastadores.


  El Red Osprey dio sacudidas hacia atrás y hacia delante varias veces antes de que las órdenes de Jaffna hicieran que el barco fuera a toda máquina. Pero avanzaba con bastante dificultad, salía humo de la sala de máquinas.


  Bulger desconectó las sirenas. Todos se quedaron inmóviles, intentando asimilar lo que ocurría. Charlie, con su piel oscura empañada por las lágrimas, se frotó las mejillas con ira e intentó centrarse en los sistemas por GPS.


  —¿El submarino? —preguntó Matheson.


  Charlie negó con la cabeza y echó una mirada a Jaffna.


  —Viene un destructor detrás de nosotros. Norte-norte-este. A toda máquina. Enviando registro USS IngerSoll DD-990… Son los marines.


  Jaffna asintió con la cabeza. Ya era hora de salir de allí. Abrió la puerta de un tirón y dejó que un montón de barro y roca entrara en la habitación, mientras él se batía en retirada al puente. Aplastó el gran ojo de buey del fondo y entraron el viento y el hielo, cayendo por todo el suelo. Un gran puñado de roca embarrada fue resbalando hasta la bota de Matheson.


  Matheson se dio la vuelta hacia Charlie. Por un momento, ambos se miraron, antes de que Matheson intentara dirigirse a toda prisa a la cubierta superior, sin acordarse del hielo que le había caído en la cara. La torre de perforación estaba doblada por toda la cubierta. De proa a popa, había cuerpos tirados, cajas enormes llenas de equipo rotas y desparramadas.


  —Engánchate —ordenó Bulger con tranquilidad. Miraba con desagrado a su puro. Lo lanzó por la borda mientras se enganchaba al cable de seguridad del pasamanos principal y se dirigía hacia la escalera. Todo lo que Matheson pudo oírle decir fue:


  —Dios, que mierda. ¡Ah Dios, esto es horrible!


  Aturdido, Matheson bajó a la cubierta principal para echar una mano con la limpieza. Habría preferido volver a la cama y comenzar el día de otra forma. Incluso una puesta de sol le habría dado el sentido que él quería al finalizar del día. Pero esto era la Antártida y no habría una puesta de sol hasta dentro de seis semanas.


  Se había puesto a trabajar, haciendo balance de las víctimas. En total, hubo trece muertos. Mientras los iba borrando de una pizarra uno por uno, intentando hacer todo lo posible por no volver a marearse, un trabajador llamado Pico le interrumpió. Llevaba en sus manos algo que parecía pesado.


  —Eh, creo que esto debe ser suyo. ¿Qué tipo de cosas tenéis en la cubierta? Eso parece muy caro —se lo dio.


  —No recuerdo que tuviéramos nada en la cubierta —comentó Matheson. Frunció el ceño y examinó el objeto, dándole la vuelta en sus manos. No era el único. Bulger tenía otro pedazo y Frankie trató de agarrarlo. Después empezó a pensar en ello, había trozos iguales por toda la cubierta—. Esto no es del equipo.


  Matheson pasó el objeto, que era como una roca, por un charco y empezó a quitarle la tierra. Era cristal, y absorbía tanto la luz que parecía que brillaba con un color azul pálido. Casi transparente. Intercambió una mirada recelosa con Bulger y, durante ese breve instante, ambos olvidaron sus diferencias.


  —Es un trozo de roca…


  —¿Qué tipo de roca? —preguntó Frankie con disimulo. Se le estaba pelando la piel. Tampoco había usado su pasamontañas y tenía un aspecto horrible.


  Matheson lo dio la vuelta otra vez.


  —Parece diamante.


  —No se parece a los diamantes que siempre he visto —reflexionó Frankie en voz alta—. Es pesado, pero no lo suficiente. ¿Ha subido por el conducto?


  Charlie se acercó a ellos. Intercambiaron miradas de complicidad.


  —Debe de haberlo hecho —dijo.


  Despacio, muy despacio, Bulger sonrió, dejando ver sus dientes como un tiburón.


  —Lo sabía —fue todo lo que dijo.


  De repente Matheson puso su pedazo a la luz.


  —Bueno, pues vaya. —Se colocó para que todos lo vieran—. Mira —dijo con incredulidad— tiene algo escrito.


  A la luz se veía como brillaban jeroglíficos de una gran perfección, delicadamente grabados, símbolos de aspecto antiguo cuyo significado desconocían. Los jeroglíficos eran tan claros que parecía que el grabado estaba integrado en la estructura original del propio diamante.


  Era increíble.


  —Me pregunto lo que dice —dijo alguien.


  —Parece egipcio.


  —¿Egipcio? —Matheson señaló con un dedo al lejano iceberg—. ¿Aquí? ¡Venga hombre!


  Frankie se puso a recoger todos los trozos que pudo encontrar. —Tenemos que coger más de esto —dijo—. Alguien tiene que verlo. ¡Vamos a ser ricos! —Pero la suela de la gruesa bota de Bulger aplastó rápidamente su mano.


  —¡Eh, gordito! Esta mierda es propiedad de la empresa. Ponte a recogerlo todo para la empresa.


  Matheson pasó los dedos por encima de los grabados de la piedra. Habían muerto trece personas por esto. Lo agarró con fuerza. ¿Iban a ser ricos? Por alguna razón, no estaba tan seguro. Puso la piedra otra vez a la luz y volvió a mirarla. Y entonces fue cuando vio como la mancha negra del horizonte se acercaba rápidamente. Una mancha negra de nubes de tormenta en un cielo verde… ¿un cielo verde?


  Antes de que pudieran decir nada, las sirenas empezaron a sonar otra vez en la cubierta. Cuando las olas del tamaño de un acantilado rompieron contra la proa y el destructor se puso a dar vueltas, Matheson vio en dirección norte, cómo un bonito helicóptero militar gris Sea-Hawk descendía desde el cielo, sus ruidosos motores casi podían oírse por encima del ruido de la tormenta. Se sostuvo en el aire sobre la cubierta central donde el Red Osprey se movía menos y la torre de perforación estaba abollada, y sus puertas se abrieron de golpe. Tiraron cuerdas mientras una docena de marines bajaba, se empezó a oír cómo hablaban por un megáfono pegado a los misiles de las alas exteriores del helicóptero.


  ¡Les habla el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos! ¡Quédense todos en cubierta! ¡Los estamos abordando!


  Cargaron las armas. Manos arriba. Un oficial con galones se colocó en primer plano. Echó un vistazo a la tripulación con el ceño fruncido con fuerza en su joven cara, antes de fijar su mirada en Matheson e ir derecho a él.


  La cara de Ralph Matheson, que todavía tenía en su mano la roca, esbozaba una sonrisa maníaca.


  Habían llegado los marines.


  Por fin les habían cogido. Gracias a Dios, pensó.


  El octavo día


  Es curioso que Dios aprendiera griego cuando quiso ser autor, y que no lo aprendiera mejor.


  Friedrich Nietzsche, filósofo, 1844—1900
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  —Al principio fue la palabra —anunció el doctor Richard Scott buscando a tientas el interruptor y pulsándolo dos veces por error. El proyector digital fue mostrando una serie de imágenes con tanta rapidez que era imposible ver los detalles. Scott emitió un gruñido en voz muy baja e intentó en vano poner una vez más la diapositiva, pero no pudo encontrar el número que tenía que teclear. Miró a la audiencia dejando caer los hombros actualmente,— esa palabra no se puede repetir en público —dijo.


  La audiencia dio muestra de encontrarlo divertido con algo más de alboroto de lo esperado, pero por alguna razón, Scott no podía confiar en sus motivos. En su mayor parte eran académicos y había algunos estudiantes. Habían ido a escuchar al hombre cuyo pequeño viaje había originado una gran conmoción en algunos círculos. Incluso el presidente, un baptista destacado y devoto, había sentido la necesidad de poner en duda su trabajo de forma activa. Un catedrático sin importancia de la Universidad de Washington. Era ridículo. ¿Dónde estaba la libertad religiosa de este país? ¿Había sido todo un mito con el que comenzar?


  Scott, exasperado, bajó la vista para ver el equipo y pudo ver su propio reflejo. Su pelo bien cortado. Su mandíbula cuadrada. Pulsó los interruptores, pero no sirvió de nada. Con tristeza, miró al estudiante que era el ayudante de investigación que le habían asignado para este tipo de problemas.


  —Esto, ¿podrías…? ¿Hola?


  Un tipo de Federal Express estaba intentando que le firmaran un paquete. Scott estaba sorprendido.


  —Esto, perdone caballero. Estoy intentado dar una conferencia.


  Scott no lo pudo evitar. Esbozó una sonrisa y se echó a reír al oír un chirrido de la retroalimentación de la megafonía. La audiencia se rió también.


  —Un aplauso para nuestros amigos de Federal Express. —Scott se rió.


  El tipo del paquete se quitó la gorra e hizo una reverencia mientras salía, para gozo de la audiencia. Entretanto, el ayudante de Scott había dejado el paquete y volvía al escenario de un salto.


  Scott puso las manos en el micrófono.


  —Gracias.


  November Dryden era una chica inteligente, muy inteligente. Muy atractiva. Pero lo más importante, muy paciente.


  —Déjalos boquiabiertos —dijo mientras volvía sonriente a su sitio.


  Al retomar la conferencia, Scott hizo una broma a la audiencia.


  —Creo que en conjunto, los manuscritos antiguos son más fáciles de manejar —dijo.


  En el auditorio se oyó otra carcajada general mientras la audiencia se acomodaba y aparecía en la pantalla la primera diapositiva.


  Scott era antropólogo cultural y lingüista de profesión. Estudiaba las estructuras sociales, leyes, política, religión y tecnología, pero su especialidad era el lenguaje.


  Era un epigrafista que había pasado años descifrando inscripciones antiguas. Pero a pesar de la confianza que tenía en su propio trabajo, estaba preocupado por su conferencia más que nadie. Podía ser peligroso porque estaba en la zona del país en la que más se creía en la Biblia. Una conferencia sobre los recientemente descubiertos manuscritos antiguos a los que se hacía referencia en la Biblia en cuestión, iba a causar no tanto un debate animado, como una reprobación fulminante. Y además estaba el otro terna…


  —Para empezar de nuevo —continuó Scott—, al principio fue la palabra, esa palabra es «ateo». Permítanme comenzar mi conferencia hoy hablándoles con honestidad sobre mis creencias —dio un fuerte suspiro—. No creo en Jesucristo.


  En la audiencia se veían caras de asombro. Scott removió sus papeles.


  —Los Evangelios ——explicó—, se escribieron en griego. A lo que nosotros llamamos «palabra», los griegos le llaman logos. Pero logos significa algo más que «palabra». Significa pensamiento, hazaña, acción. Significa «palabra en acción». Es lo mismo en hebreo y arameo. Algunos han reconocido este dilema y han optado por la palabra «acto». Al principio, estaba el acto. Pero esta palabra no abarca todo el significado de logos. Los cristianos querían atraer a los judíos a su fe; después de todo, Jesús era judío. Así que la cristiandad, como todas las grandes religiones, tomó prestado de sus predecesores tanto el idioma como la imaginería de lo que había ocurrido hasta entonces. De ahí que al principio fuera logos porque para los hebreos, esto no era nada nuevo. En los Proverbios este era el motivo de la sabiduría.


  —Para atraer a los paganos, lo único que hicieron fue ocupar un grupo de antiguos templos sin molestarse en redecorarlos. Todos aquellos grandes mosaicos de Cristo, el salvador con barba, eran retratos de Zeus y Júpiter. Esos templos eran grecorromanos. Por lo tanto, la cristiandad es el ejemplo más antiguo conocido de reciclaje religioso. Sin embargo, siempre ha sido un tema de debate saber hasta qué punto ha tomado cosas prestadas. Pero hoy he traído la respuesta. Y, si puedo, me gustaría compartirla con ustedes.


  Scott tomó un sorbo de agua. En parte, para saciar su sed, pero, sobre todo, para medir a su audiencia.


  Durante décadas, los textos antiguos habían estado poniendo en duda la cristiandad. El primero apareció en 1947. Un muchacho que era pastor y respondía al nombre de Muhammad adh-Dhib, o Muhammad el Lobo, de la tribu beduina de los Ta' amireh, había pasado por el antiguo asentamiento de Qumran, cerca del mar Muerto y en una cueva había encontrado pergaminos antiguos metidos en jarras de arcilla. El más reciente, el Istanbul Genezah se había encontrado en un arcón en el tejado de una mezquita. Un genezah era una colección de escrituras de plegarias, almacenadas, pero que ya no se utilizaban, normalmente porque por el uso ya estaban gastadas. No habían visto la luz del día al menos desde hacía 1500 años.


  Durante este tiempo, el asentamiento cristiano había suprimido todo tipo de información que pusiera en duda su religión. Sin embargo, desde mediados de los años ochenta, un pequeño grupo académico había considerado que debía presentar a Cristo como un hombre. Para empezar, era un punto de vista que Scott no compartía totalmente, pero las cosas habían cambiado.


  —Así pues —continuó—, si solo una palabra ya nos plantea problemas, piensen el problema ante el que nos enfrentamos si tenemos en cuenta que la Biblia contiene cientos de miles de palabras, y todas en su mayoría procedentes de lenguas muertas. Tenemos que admitir que nuestras interpretaciones, desde todo punto de vista, pueden ser erróneas. Por ejemplo, ¿cuántos de ustedes saben de alguien que hable arameo con fluidez y lo utilice en su día a día? —dejó escapar una sonrisa. Era el momento de contar una anécdota.


  —A ver, ¿cuántos de ustedes hablan alemán?


  Hubo un revuelo de conversaciones en voz baja entre los nerviosos académicos.


  —No se preocupen. No vaya llamarles para que salgan aquí ni me los voy a comer. Solo díganme una cifra aproximada. ¿Uno, dos, seis? —Vio unas cuantas manos que se levantaban despacio. Asintió con la cabeza—. Seis. Vale, de acuerdo, de una audiencia de unas doscientas personas. En Europa, puede que hablen alemán cien millones de personas. Puede que más, no sé. A decir verdad, no me importa. La cuestión es que si quisieran saber cuántos hablan alemán, preguntarían a un alemán ¿verdad? Lo usan todos los días.


  Al parecer, todos asentían.


  —Lo cual resulta irónico porque la gente no lo entiende, incluso cuando se trata de la fraseología más sencilla. Como el presidente Kennedy cuando fue a Berlín a mediados del siglo pasado. ¿Qué hizo? Se levantó y se dirigió a miles de alemanes, con la intención de decirles que estaba deseando abrazar a Alemania después de todo el rencor de la Segunda Guerra Mundial. Que él también era de Berlín, ya saben, a diferencia de un ciudadano de Nueva York o de Londres. Quería decir: soy de Berlín. Así que improvisadamente dijo: Ich bin ein Berliner!


  Se calló.


  —Para aquellos que no lo saben, ich significa «yo»; bin significa «soy». Ya saben ein, zwei, drei, uno, dos, tres. Bueno, ein significa también «uno». Y «Berliner» significa por supuesto, «de Berlín». Así que en apariencia, Kennedy dijo exactamente lo que quería decir, ¿verdad? —Hubo un murmullo, pero eran académicos. Sabían que les habían metido en una trampa. Y algunos tenían la edad suficiente para acordarse de la trampa de la primera vez. Scott llevó la broma a término para los crédulos que había entre la audiencia. Agachó la cabeza y bajó el tono de su voz.


  —Excepto que no tuvo en cuenta una nimiedad de la gramática alemana. Al colocar ein delante de Berliner, el presidente Kennedy transformó Berlineren un nombre en lugar de un adjetivo. Ya había dicho «un Berliner» al utilizar bin. Pero al recurrir a la palabra ein transformó Berliner en una cosa, no un lugar. Y un Berliner es «algo» muy distinto a la capital de Alemania.


  —Lo que el presidente Kennedy vino a decir en realidad cuando estaba ante los medios de comunicación mundiales aquel día fue: «Soy un bollo cremoso»


  —Les dejo a ustedes la decisión de elegir cual de las dos afirmaciones era la más acertada.


  La diapositiva que estaba en la pantalla mostraba un pequeño fragmento de papiro.


  —Fue encontrado en 1920 en Nag Hammadi, Egipto —le dijo Scott a su audiencia—. Su origen data del 100—150 de nuestra era, o ntra. E. Utilizo el término ntra. En lugar de A. D atra. En lugar de a. C. No creo que las fechas dependan del nacimiento de Cristo. —Aquello no le gustó nada a la audiencia—. Pues bien ¿qué nos cuenta este papiro? En pocas palabras, que el Evangelio de Juan fue escrito al menos cincuenta años «después» de la muerte de Jesús. Por lo tanto no hubo testigos presenciales y debe ser de dudosa autenticidad.


  —Piensen en ello… en todo ello. A raíz de un minúsculo trozo de papiro. Para Scott, eso también confirmaba que el Evangelio de Juan fue escrito en una época en la que el Imperio romano estaba planteándose adoptar la cristiandad para mantener su poder de representación de las masas. Por lo tan tal fue probablemente escrito por un romano, dado que es esencial en la descripción del papel de Jesús y las normas que regían el catolicismo, una institución orientada a Roma. Como religión, a Scott le parecía que tenía muy poco que ver con Dios y mucho con la política.


  —El interés de los pergaminos de Nag Hammadi radica en que entre ellos se encontró un evangelio completo de Tomás, que incluía cien dichos pronunciados por Jesús, un texto gnóstico que es anterior a los evangelios, que incluso la Iglesia católica ha calificado de herético. ¿Un hecho histórico es herético?


  —De acuerdo, dado que hoy en el auditorio hay estudiantes, me van a perdonar que explique con más detenimiento la terminología. «Gnóstico» es griego y significa «conocimiento oculto», normalmente el conocimiento oculto de lo divino. ¿Por qué sabemos que hay conocimiento oculto? Porque es bastante evidente que el idioma del texto ha sido manipulado. Utiliza la imaginería como arma. Después de todo, esta era una nueva religión. Con el fin de atraer nuevos adeptos, tenían que hacer que se sintieran cómodos. Por ejemplo, Jesucristo. «Cristo» era solo la palabra griega para «Mesías» y «Jesús» la palabra griega para el nombre de «Josué». Cuando Josué vagaba por el desierto o sobre el agua… solo hay un tipo que solía hacer esas cosas y él también era un profeta. Nunca recibió halagos por hacer cosas sobrenaturales, aunque su personaje lo interpretó Charlton Heston. Por supuesto, me refiero a Moisés. ¿Qué mejor forma de aumentar tu poder que el que crean que eres mejor que el profeta anterior?


  Scott tomó otro sorbo de agua y miró a la audiencia. Unos cuantos se marchaban. No estaba sorprendido. Por supuesto, estaba sorprendido de que no fueran más los que se iban. Esperó a que la puerta se cerrara con suavidad una vez que salieron. La gente tenía la peculiar costumbre de olvidar convenientemente incluso los hechos más ampliamente aceptados. Después de todo, ¿no había prometido la diosa egipcia Isis una vida ulterior mejor que esta vida, miles de años antes de Cristo?


  Scott sonrió afectuosamente. Ahora empezaba lo divertido.


  —Los pergaminos del Nag Hammadi, que también son interesantes porque son coptos, fueron escritos en la última forma egipcia que utilizaba un alfabeto griego. Pero Josué y sus contemporáneos hablaban arameo, así que ¿era poco habitual que los que hablaban arameo lo apuntaran todo en griego? Bueno, en realidad no. Si pensamos en la Bélgica actual, nadie escribe en holandés ni en flamenco, escriben en alemán o francés, o más frecuentemente en inglés.


  —Aunque ninguno de los evangelios está escrito en arameo, sabemos que los escritores hablaban esa lengua porque las estructuras lingüísticas del arameo están escondidas en el texto. ¿Recuerdan lo que dije sobre la gramática alemana?


  Dio al botón de la máquina y se vio otra diapositiva, un pergamino antiguo totalmente cubierto de caligrafía marrón.


  —Eso —dijo— es la primera página de un libro extraviado. Uno que creo que a todos ustedes les parecerá fascinante.


  »Durante años se ha estado especulando con un libro perdido de Q, o Quelle, que fue estudiado profundamente por John Kloppenborg a mediados de los años ochenta. Kloppenborg creyó que en algún lugar, debía de haber una versión original de primera mano de Jesús antes de que los escritores de los Evangelios dieran su opinión. El consenso era que El libro de Q, que ha conformado nuestra cultura, fue una historia verbal, que pudo inicialmente haber sido escrito en arameo.


  Scott sonrió con un cierto aire de suficiencia. Terminó su conferencia haciendo una sencilla y sosegada pregunta a su audiencia.


  —¿Quiere alguien aquí de seguir siendo cristiano?


  Unas horas más tarde, Scott se encontraba metido en una caja de madera. Limpia y blanca, todo era espacio y aire, a diferencia de los tenebrosos y oscuros confesionarios de la vieja Europa. Casi sin poder contener una risa de colegial, dijo:


  —Perdóname, Fergus, porque he pecado.


  El pestillo que había detrás de la rejilla se movió hacia atrás chirriando mientras se abría.


  —Si, sí. ¡Deja ya de joder!


  Se oyó un suspiro, seguido de un ruido sordo. Paró un momento y después continuó. Scott se sentó inclinándose hacia delante y miró a través de la rejilla al cura que estaba al otro lado. Vio como ponía los ojos en blanco, mientras rebuscaba en su sotana negra un Zippo. Mientras encendía un cigarrillo, farfullaba algún tipo de disculpa a los cielos.


  —¿Qué haces? —preguntó Scott. Le llegó la primera bocanada de humo. Por el olor se dio cuenta de que era una buena marca de cigarrillos. Casi con toda seguridad, europea.


  —Calmando los nervios. No me puedo creer el revuelo que has armado, Richie, amigo mío —intentó escupir una hebra de tabaco pero la tenía pegada a la punta de la lengua. Se cepilló la sotana—. Un verdadero follón.


  Se miraron el uno al otro.


  —Vamos a comer —dijo Scott.


  Pasearon por el claro, cuyo césped estaba impecablemente recortado, situado en el centro del Grave, camino del edificio de la asociación de estudiantes, en la que había mejores cafeterías y un ambiente más animado.


  El Grove era una magnífica zona verde en el corazón de la Universidad de Magnolia, puede que estuvieran en marzo, pero en Misisipi parecía verano. El Sol brillaba con fuerza a través de los árboles y dejaba sobre el suelo hermosas sombras. La mayoría de los estudiantes iba en pantalón corto y camiseta. Disfrazado de cura, Fergus parecía engañar a todos con su aspecto sereno de un buen hombre católico, lo que por otra parte era.


  Pero Scott le conocía bien; después de todo habían crecido juntos. Scott sabía el número de teléfono de la chica con la que Fergus había perdido su virginidad, así como el día y la hora en que sucedió. Quince años después, Scott todavía no podía aceptar que su mejor amigo se hubiera convertido en un clérigo. En cuanto a aquella chica que bajaba corriendo por la fila de asientos de la asociación universitaria ¿llevaba ropa interior?


  —Eres un hombre casado, Richard, deja de ponerte en ridículo.


  —Separado —gruñó Scott mientras andaba perezosamente dándole patadas a la hierba y metiéndose las manos en los pantalones de color caqui—. ¿Qué nos ha pasado, Fergus?


  —¿A ti y a mí? ¿O a ti y a Jessica?


  Scott se estremeció al oír el nombre de la mujer de la cual estaba separado. Su amigo había convertido en arte su condición de cura. Fergus acababa de llegar para su conferencia procedente de la Ciudad del Vaticano y se iría por la mañana, pero en cierta medida Scott tenía la impresión de que su amistad no tenía nada que ver con la decisión de Fergus de venir.


  Fergus cogió otro cigarrillo y se rascó la cabeza.


  —Verás, Richie, has dado una conferencia interesante, pero, ¿de verdad intentas decir que la Iglesia católica estuvo involucrada en una conspiración que duró sesenta años para ocultar los Manuscritos del mar Muerto?


  —Y otros.


  —Absurdo. Ni siquiera podemos mantener la disciplina entre nuestro propio clero, así que ¿quién demonios iba a ser tan honrado como para estar sentado sobre una bomba de relojería? El Gobierno de Irlanda cayó en 1994 porque se supo que algunos curas practicaban la pedofilia. Sé que la Iglesia no es infalible —se paró—. Sí, hubo una conspiración, pero creo que académica. Estoy de acuerdo en que es inexcusable. Un grupo de viejos imbéciles pedantes que se negaban a entregar los documentos hasta que hicieron el primer intento de traducirlos. Pero lo que acabas de destapar hoy… bueno, no me parece que la Iglesia vaya a desmoronarse por eso. Sabes como es la gente cuando oye una idea descabellada: no hace ni caso. Como la de que Jesús fue a Gran Bretaña y empezó una nueva escuela o la de que se casó con María Magdalena y se fue a Francia…


  —Anda, pues a mí esa me gusta.


  —Y después estaba esa otra torpe teoría sobre cómo le habían formado en las artes místicas de la magia egipcia. La gente creerá lo que quiera creer. Y creen en Jesucristo, nuestro Señor. Yo mismo creo. ¡Richie, estás tirando tu carrera por la borda con sandeces!


  —Estás cambiando de tema.


  —La Iglesia significa mucho para ti, si no, no pondrías tanto empeño.


  Se apartaron del césped. Scott todavía tenía los puños bien apretados en los bolsillos. Su corbata ondeaba ligeramente movida por la brisa sobre su fresca camisa de color azul pálido. Sonrió.


  —La religión, Fergus, es como una enfermedad de la mente humana. Es como la rabia. Te muerde y, de repente, empieza a salirte mucha espuma por la boca, y la razón y el sentido común se los lleva el viento. Se oyen muchos gritos y después tú muerdes a otro por esa locura y pasa de generación en generación y traspasa las fronteras. Olvídate del sida. Esto mata a millones de personas.


  Fergus se limitó a dar una fuerte calada a su cigarrillo. Scott dijo:


  —¿Has oído alguna vez hablar de la Iglesia de Simon Kimbangu? —El sacerdote negó con la cabeza—. Está en la costa occidental de África. Simon Kimbangu fue un militante que creía en la democracia. El Gobierno consideró que era un revolucionario y lo detuvo, pero sus seguidores, creyendo que se había ido al cielo, crearon una iglesia en su honor y rezaron por su salvación. Hicieron todo tipo de tonterías, excepto molestarse en ir andando veinte minutos hasta la prisión local, en la que Kimbangu se estaba muriendo de hambre. ¡Y lo que es más absurdo, la iglesia existe todavía! ¡Piensa en ello! ¿Por qué sitiaron los cruzados un castillo en Hosen Al Akre durante tres días antes de darse cuenta de que estaba lleno de ovejas? —preguntó Scott de repente con inocencia—. La religión es la respuesta.


  Fergus frunció el ceño.


  —La religión —corrigió él— es lo que nos permite acercarnos más al inicio, a saber de dónde venimos como especie. Y por qué estamos aquí.


  —¿Por qué estás tú aquí?


  Era tan mordaz como desalentador. Fergus dejó de lado el mal humor para poder hablar.


  —He venido a decirte que desde esta mañana, el Vaticano es el principal benefactor del Departamento de Antropología del estado de Washington. Con el fin de llegar a un acuerdo es necesario cumplir ciertos requisitos. Uno de los cuales era reorganizar completamente el departamento epigráfico.


  —La cara de Scott palideció.


  Fergus tragó saliva.


  —Te han despedido. Ya hay una carta esperándote en tu habitación del hotel. Lo siento —dio una última calada a su cigarrillo antes de apagarlo con el pie.


  Le habían despedido. No le sorprendía del todo, pero la forma de dejar el mensaje le impresionó. El hecho de enviar a Fergus era un golpe de genialidad.


  —¡Doctor Scott! ¡Doctor Scott!


  Scott se dio media vuelta y vio a November Dryden que venía corriendo por el césped hacia ellos. El sol hacía que su piel pareciera porcelana fina y su cuerpo se movía con ritmo. Intentó concentrarse en eso y cambiar de humor, pero no podía.


  —November —dijo Scott aturdido—, ¿puedo ayudarte?


  Respiraba agitadamente mientras intentaba recuperar el aliento. Miró nerviosa hacia Fergus, que estaba ocupado disfrutando del aire, e intentó sonreír, pero después de todo era una chica del Sur. Él era un clérigo y merecía respeto. Scott tomó nota de ello mentalmente. November era una mujer joven. Él tenía que asegurarse de que cuando acabara el viaje, apartaría algo de dinero y la apoyaría para que consiguiera entrar en una universidad, lejos del estado. Había estado mencionando que quería intentar ser ayudante de investigación. Puede que lo consiguiera.


  —Ha olvidado su paquete —dijo sin aliento—. ¿Sabe? El de la conferencia. November le entregó un gran paquete de papel marrón que Scott abrió inmediatamente. Contenía una serie de documentos, fotografías, artículos, un informe geológico sobre el diluvio a escala mundial escrito por una mujer llamada Sarah Kelsey. Pero entonces descubrió la carta adjunta.


  —¿Qué es eso? —preguntó Fergus cautelosamente cuando vio la expresión de Scott.


  Pero Scott no se lo iba a decir. Su mente iba a toda velocidad mientras cogía el papelito del interior. Era un itinerario. Los detalles del hotel y del vuelo. Pero lo realmente importante era la nota manuscrita del reverso. Para un hombre cualquiera, no tenía ningún significado, pero para Richard Scott lo era todo. Y para el mundo, supondría un nuevo y rudo despertar.


  Empezó a andar por el césped, con la mente en otro sitio antes de darse cuenta de que había dejado a Fergus allí de pie. Se dio la vuelta y se encontró con la mirada del cura.


  —Dile al Consejo que no me han despedido —gritó sin apartar la vista. Me voy.


  Después, retomó su camino volviendo a leer la nota.


  Se decía que la civilización había empezado en el tercer milenio antes de nuestra era, o antes de Cristo, con la llegada de la escritura cuneiforme. Antes, se pensaba que la escritura consistía en rudimentarias marcas y símbolos pictográficos mal realizados. Cualquier prueba de un lenguaje complejo y sistema de escritura previos al cuneiforme significarían, por lo tanto, un replanteamiento del despertar de la civilización.


  Habría que tirar todos los libros de historia por la ventana.


  Causaría conmoción.


  Todo lo que decía la nota era: «Estoy en posesión de un texto de escritura precuneiforme. Solicito su inmediata valoración. Atentamente, Ralph Matheson».


  Scott le hizo una señal a November mientras volvía andando por el césped.


  —¿Todavía quieres ese puesto de ayudante?


  —¡Sí! —contestó entusiasmada— ¿por qué?


  Scott buscó en el paquete y sacó dos billetes de avión.


  —Haz la maleta. Nos vamos a Ginebra.


  Río Beresovka


  
    República federal de Siberia


    7.32 h

  


  Todavía estaba oscuro cuando recibió la llamada. Se levantó de la cama unos quince minutos después y se dio una ducha bien caliente. Bebió rápidamente un poco de kvass para desayunar y se puso dos capas de ropa interior. Su jersey era grueso y pesado, apenas si podía subirse la cremallera de la parka.


  Se miró en el espejo. Pelo largo oscuro. Ojos oscuros. Rastros de bronceado y un hoyuelo en su mejilla. Se sentía agotada, esta misión la estaba matando.


  —Dios, tienes un aspecto horrible, Sarah —se espetó a sí misma—. Oh, gracias, Sarah —refunfuñó. Intentó hacer que su abrigo pareciera un poco más ancho. Un poco menos lleno. Sabía que era absurdo. En cualquier caso, todo lo que había debajo no era solo su cuerpo, pero la ayudaba a presumir de ello—. Venga Sarah. Sonríe, venga, perra. —Esbozó una sonrisa forzada. Dolía. ¿Cómo demonios había podido acabar en Siberia? Esto no formaba parte de los planes que se había hecho en su juventud.


  Al salir, cerró de golpe la puerta de madera del hotel, porque había corriente.


  El cuatro por cuatro que le habían alquilado para que pudiera realizar su trabajo había tenido días mejores pero las luces eran buenas y la suspensión aguantaba en las carreteras llenas de barro. Tardó veinte minutos desde el hotel en llegar a la obra río arriba. Cuando llegó, encontró todo parado. Alrededor, todavía se estaban cargando los camiones con escombros y sacándolos. Pero en el centro, la actividad se había detenido. Las grúas no hacían nada. Los reflectores alumbraban el equipo, pero no veía a ningún trabajador. Cuando se bajó del cuatro por cuatro escuchó voces, que daban instrucciones en dialectos del ruso, y silbidos, mientras el personal intentaba coordinar sus esfuerzos.


  Tuvo que recorrer a pie el montón de barro, un poco más allá de la señal de Rola Corp., bajar hasta el emplazamiento de la obra principal. Se habían puesto más luces a toda prisa. Desde la distancia, parecía que había aterrizado un ovni, pero Sarah esperaba, por el bien de los marcianos, que no lo fuera. Este proyecto estaba tan atrasado que era probable que se lanzara hacia ellos y les rompiera sus pequeñas caras verdes. No quería volver a oír hablar de retrasos. Solo quería hacer su trabajo y volver a EE. UU.


  En el hoyo había un bulldozer, más allá de los cimientos de acero y cemento. Estaba parado, pero el motor todavía estaba en marcha. Al intentar encajarse un casco de plástico amarillo, empujó a un par de trabajadores y se abrió paso al frente en el que estaba concentrada toda la atención. Cuando por fin llegó, se quedó boquiabierta.


  —Eh, Sarah. ¿Qué tal? —fue la gran bienvenida sonriente de Steve Lustgarten, el capataz. Estaba intentando rodear una gruesa trompa de piel congelada con el cable de acero.


  Toda la escena estaba empezando a adquirir el papel protagonista mientras el vapor del aliento de todos los presentes flotaba en el aire. Todos estaban rodeando a una espléndida y enorme criatura que hace tiempo pobló la tundra. Por lo menos medía cuatro metros y pico y la miraba directamente a ella. Tenía los ojos negros y vidriosos, como si estuviese a punto de llorar. La criatura estaba sentada, alzada sobre sus patas delanteras. Tenía una expresión elegante, digna. Su piel, enmarañada y apelmazada era peluda y larga. Parecía casi majestuosa, era un bloque congelado. Sus colmillos de marfil se extendían como los últimos vestigios de un grito de socorro. Su trompa estaba encogida y de su boca colgaban ranúnculos podridos. Cuando murió estaba comiendo ranúnculos.


  —Es un mamut —dijo Sarah sorprendida. Se desplazó a la izquierda y vio que le faltaba parte del cuerpo. Parecía que se lo habían arrancado, no que se hubiera podrido. Ahora estaba hueco, a excepción de los restos de un feto. Estaba preñada. No olía a nada, excepto al barro y al río.


  Steve volvió a hacer una mueca, con un cabeceo.


  —Sí, ¿no es precioso?


  Sarah estaba furiosa. Todo eso la superaba. Se metió los puños en los bolsillos y los apretó formando una pelota.


  —No, ¡este elefante congelado de doce mil años no tiene nada de bonito! ¿Me habéis llamado para que venga, en medio de la jodida noche, para ver a un maldito mamut lanudo? ¿Tenéis que fastidiarme? Esa es precisamente la razón de que no quisiera venir a la jodida Siberia desde un principio. Odio Siberia. Odio Alaska. Odio el norte de Canadá. No podéis hacer un puñetero agujero para mear en él sin encontrar mil animales de mierda congelados, ya extinguidos. Si no son mamuts, son tigres dientes de sable. ¡Sabes, el año pasado encontré un mastodonte de mierda! ¡Estoy harta de esto!


  Los trabajadores rusos no sabían hablar inglés, pero notaban que estaba enfadada. El murmullo cesó de golpe y todos se quedaron mirando a la señorita americana casi enloquecida. Steve dejó que el cable oscilase y lo enderezó. Ahora estaba frunciendo el ceño, enfadado.


  —Yo no te he llamado, Sarah. Alguien lo hizo. Mándales a ellos a la mierda. Yo no veo muchos como este —hurgó en su bolsillo buscando una cámara y se la dio a un ruso—. Ahora, si no te importa, quiero hacer una foto para mi hijo antes de que la gente del museo se lo lleve. —Posó como un gran cazador junto a la enorme criatura.


  De repente, Sarah se sintió muy culpable. Se dio la vuelta.


  Podía oír que la llamaban, pero no podía imaginarse quien era. Segundos más tarde, dos tipos con cascos de obra y grandes botas de goma verde estaban agitando los brazos intentando seguir de pie mientras se escurrían y se tambaleaban en el terraplén de barro negro. Mientras se acercaban, se dio cuenta de que el más pequeño y delgado de los dos estaba vestido con un traje y un abrigo de lana gris. El otro estaba vestido con ropa cómoda y práctica.


  —¿Sarah Kelsey? ¿Señorita Kelsey, es usted? —el hombre del traje estaba llamándola, intentando seguir con el sombrero puesto.


  —Sí, soy yo —dijo Sarah con frialdad.


  —La geóloga ¿verdad?


  —Sí. —Se giró cuando oyó que una motosierra se ponía en marcha. Vio como dos rusos rompían el esqueleto del animal, después se dio la vuelta hacia los dos hombres—. ¿Sois vosotros los que me llamasteis?


  —Sí —sonrió—. Sí, nosotros —él sacó la mano, pero ella lo miró con desagrado—. Jay Houghton —se frotó la mano distraídamente en el abrigo. Quizá estaba sucia. Su ojo captó algo raro. Era como un niño—. ¡Ah!, ¿es un mamut?


  —Yo no lo creo, ¿qué crees tú? —preguntó ella sardónicamente.


  —Tiene toda la pinta de ser un mamut.


  —Bueno, entonces supongo que debe de serlo.


  Se empezaron a oír más gritos cuando llegaron unos cuantos rusos más por la colina con un bidón de aceite sobre ruedas, dentro del que había un fuego.


  Alguien llevó el ketchup y la salsa barbacoa. El tipo de la motosierra empezó a cortar filetes y a colocarlos sobre la parrilla que habían puesto sobre la parte superior del bidón. Lustgarten estaba horrorizado.


  —¿Qué haces?


  Houghton parecía visiblemente enfermo. Se tapó la nariz con la mano enguantada cuando el aire trajo el olor del humo.


  —¡Dios, Dios!


  —Pensaba que eran del museo —gritó Lustgarten—. ¡No pueden comérselo!


  —Venga, no digas tonterías —Sarah le habló con brusquedad con el ceño fruncido—. Es el mayor filete que esta gente ha visto nunca. ¡Por supuesto que se lo van a comer!


  El tipo que estaba al lado de Houghton estaba riéndose. Dio una calada al puro y miró con aire divertido. Lustgarten intentó detener a los rusos pero ellos se limitaron a apartarle de su camino. Le ofrecieron un poco de mamut asado en la barbacoa, pero él no lo quiso. A partir de ese momento, le ignoraron. Podía ser su jefe, pero evidentemente el tipo no apreciaba las mayores exquisiteces.


  Houghton tosió por el humo.


  —¿Cuánto tiempo ha estado esto aquí?


  Sarah estaba subiendo por el terraplén. Se dio la vuelta.


  —Doce, puede que catorce mil años. Como poco.


  —¿Y se lo van a comer? Deben de estar locos. Se van a morir.


  Sarah se limitó a negar con la cabeza. Este tipo, Houghton, era un idiota; ya estaba en condiciones de asegurarlo.


  —Lo dudo —dijo ella. Dio otro paso, pero ellos no la seguían. ¿No habían leído el informe sobre este lugar? Estaban apareciendo mamuts por toda la zona. Hubo un caso famoso en 1902 cuando se encontró uno en un terraplén río abajo. El mismo río—. Estaba supercongelado —explicó.


  —¿Qué? ¿Cómo dices que estaba?


  —El Ártico no está lo suficientemente frío para congelar algo del tamaño de un mamut sin que se formen cristales en la sangre y se estropee la carne. Ese mamut había estado congelado a muy baja temperatura. La temperatura tuvo que ser de —100°C. Murió en treinta minutos y quedó cubierto de limo permafrost más o menos en el mismo tiempo. Una conservación perfecta. La carne está bien. Solo que… es muy vieja.


  Houghton se quedó atónito.


  —¿Cómo puede haber ocurrido eso? ¿Qué podría causar una destrucción de esa magnitud?


  —Y antes de que se inventara la nevera… —intervino el tipo del puro.


  —¿Cómo demonios voy a saberlo? —Sarah se encogió de hombros.


  —Bueno, tú eres geóloga, algo de idea debes de tener.


  Sarah no estaba escuchando. Estaba subiendo por el terraplén. Houghton miró al mamut otra vez.


  —Me pregunto a qué sabrá —se preguntó.


  —A pollo —dijo riendo el otro tipo, y dio una calada de su puro.


  Houghton le echó una mirada. No parecía saber si le estaban tomando el pelo o no. Miró a Sarah. Ella ya se iba de vuelta a su cuatro por cuatro. Salieron del hoyo detrás de ella, pero Houghton no pudo evitar detenerse brevemente y mirar durante un momento al mamut. Digno incluso al morir.


  —¡Vaya!


  Lustgarten estaba levantando el puño para indicar al conductor de la cabina del bulldozer que diera marcha atrás. Cuando empezaron a tirar del animal para sacarlo de sus cimientos, comenzó a oírse un rugido mecánico. Houghton reaccionó y se dio cuenta de que Sarah se le escapaba y salió corriendo detrás de ella.


  —¡Señorita Kelsey! ¡Espere por favor! Es importante. Es un asunto de la compañía. —Se escurrió en el barro intentando no caerse de culo—, ¡Señorita Kelsey!


  Al abrir la puerta del lado del conductor dijo:


  —Vaya coger mi bolso ¿le importa? —Volvió a cerrarla de golpe. Intentó coger un cigarrillo. El otro tipo la alumbró con la linterna. Ella le miró con recelo. No era extraño que ella no le reconociera porque llevaba un gorro de esquí. No podía verle—. ¿Quién eres? —preguntó.


  —Bulger —dijo—. Jack Bulger, ingeniero jefe de zona en Rola Corp. Somos como de la familia.


  Ella tragó un poco de humo. Asintió con la cabeza.


  —¡Ah!


  —Oiga, señorita Kelsey, le agradecería mucho que me explicase más cosas sobre ese tema de la supercongelación —dijo Houghton. Estaba actuando como un verdadero empollón, pero en realidad no lo era en absoluto. Era demasiado falso. Ella estaba empezando a darse cuenta. La miró fríamente. Se lo agradecería mucho. Después de todo, se supone que es usted la estrella de la compañía, pero ¿cuánto sabe en realidad de geología? Estoy aquí porque la compañía está pensando en reducir la plantilla y he venido con órdenes desde lo más alto.


  Soltó el humo. Aquello había captado su atención.


  —¿Cómo de alto? —preguntó.


  —Lo más alto.


  Una prueba fácil. Puede que después de todo no fuera tan tonto, qué demonios.


  De acuerdo —dijo ella, apoyándose en el coche—, en toda la tundra ártica, desde Siberia hasta Alaska, la gente ha estado encontrando animales congelados, cientos de miles; todos estaban haciendo algo y fueron cogidos por sorpresa. Estaban corriendo o comiendo o lo que fuera. Quedaron cubiertos por el limo, no por el hielo. No los arrastraron los ríos, quedaron enredados entre masas de árboles, vegetación, rocas. Como si fuese algo provocado por la ira de Dios. ¿Ha leído la Biblia alguna vez? —Houghton asintió con la cabeza—. Bueno, lo único que pudo ocasionar aquello, lo único que más o menos encaja, es el diluvio de Noé.


  —Pero tuvo que ser algo más que una inundación, porque la mayor parte de los mamuts de esta zona fueron encontrados comiendo ranúnculos, es algo que solo se puede encontrar en zonas templadas. No en la tundra ártica, lo que hace pensar que Siberia se ha desplazado. Pero sabemos que eso es imposible. Sin embargo, sabemos también que hay cenizas en el limo, así que hubo un incendio. Probablemente proceden de los volcanes, lo que explicaría el frío extremo si subió suficiente ceniza a la capa alta de la atmósfera y pudo tapar el sol a escala mundial. Eso, señor Houghton, es lo que mis conocimientos de geología me dicen —volvió a dar otra calada a su cigarrillo—. Está todo en mi informe —dijo—. Debería llamar a la oficina central y pedir una copia.


  Había tardado seis años en elaborarlo trabajando de vez en cuando, recogiendo estadísticas y haciendo una síntesis coherente.


  En 1940, en el río Tanana, en el Yukon, Alaska, cientos de miles de mamuts, mastodontes y bisontes fueron encontrados en montones retorcidos y desgarrados. Amontonados junto a árboles astillados y cuatro capas de espesa ceniza volcánica. Pero ninguna explosión volcánica podría haber causado una destrucción de esa magnitud.


  En un determinado siglo, hace 120.000 años, el descubrimiento de huellas en piedra caliza junto a las Bahamas demostró que el océano se elevó seis metros por encima del nivel actual del mar. Después, al poco tiempo de aquello, descendió nueve metros y medio. Teniendo en cuenta que los niveles medios del mar subieron entre uno y cinco milímetros cada año, la variación registrada fue enorme. Y la única solución, propuesta por la Universidad de A & M de Texas, era un repentino deshielo y la vuelta al estado de congelación de los polos. ¿Pero cuál fue el desencadenante?


  Jacques Costeau encontró una serie de grutas bajo el agua en la misma zona con enormes estalagmitas y estalactitas, prueba de que en su momento estuvieron por encima del agua. La estructura poco habitual de las estalactitas demostró que en el 10.000 a. C. había ocurrido un cambio geológico. Como resultado del cual, la corteza terrestre en esa zona se inclinó con un ángulo de quince grados. Ahora las grutas estaban a cientos de metros bajo el agua, y una tenía una forma casi esférica, síntoma de una de estas dos cosas: actividad volcánica o explosiones subterráneas provocadas por el hombre.


  Otras estadísticas mostraron que históricamente el nivel del mar en la Tierra y el clima habían fluctuado debido a la radiación solar. Un aumento de la radiación solar en el 15.000 a. C. coincidió exactamente con un aumento de los niveles del mar de 105 metros. El último aumento de la constante fluctuación fue en el 4000 a. C., coincidiendo con el mismo punto en que las culturas babilónica, egipcia y hebrea citaron por primera vez en sus historias sobre la inundación. Sarah no sabía mucho sobre la escritura antigua, pero sí sabía que la última subida había supuesto un aumento del nivel del mar de 9,5 metros en 250 años; 9,5 metros equivalían a 30 pies, y 30 pies en el sistema de medida antiguo eran 15 codos. Justo la misma profundidad que alcanzó el diluvio mencionado en el Génesis, cuando Noé se subió al arca.


  En efecto, otra prueba geológica había descubierto el hecho de que hacía unos cinco mil años, grandes extensiones de la Tierra se inundaron de repente cuando tuvo lugar la enorme fractura volcánica en el centro del Atlántico que hizo saltar miles de millones de toneladas de agua a la atmósfera.


  Y en 1996, los científicos del Observatorio Terrestre de Lamont-Doherty en Palisades, Nueva York, perforaron núcleos rocosos en el lecho marino del Atlántico Norte y descubrieron que el clima de la Tierra había cambiado radicalmente cada mil o tres mil años.


  En definitiva, Sarah se había documentado bien. Y ellos lo sabían, si no, no estarían allí. Pero ¿por qué estaban tan interesados? Es un tema novedoso. Interesante, pero de difícil utilidad.


  Houghton miró a Bulger brevemente y se encogió de hombros.


  —Valdrá. Entremos. Coge tu equipo. —Se dirigió a la cabina provisional situada en el otro lado de la obra.


  Bulger hizo una sutil reverencia e indicó el camino.


  —Tú primero —dijo.


  Dentro de la cabina había una bombona de gas y algo de iluminación. Houghton tiró todo y se frotó las manos al calor. Había mapas y planos pegados por las paredes, y montones de papeles extendidos por las mesas. Puede que estuviéramos en el siglo XXI, pero no habían cambiado mucho las cosas. Rola Corp. estaba en plena construcción de un edificio para una nueva refinería y el mamut había aparecido donde se suponía que iba a ir la tubería del desagüe. Hasta ahora, el proyecto había pasado por un inconveniente tras otro.


  Sarah dejó caer su maletín sobre una de las mesas y se quedó de pie al otro lado de la habitación. Puede que todos trabajaran para la misma compañía, pero seguían siendo dos hombres desconocidos, y ella era todavía una mujer sola. ¿Por qué demonios debería confiar en ellos?


  —Perdona —dijo Sarah—, no me acuerdo, ¿qué dijiste que hacías en la empresa?


  —No te lo he dicho —le dijo Houghton—. Pero para tu información, soy abogado.


  —¿Abogado? Entonces ¿qué demonios haces aquí?


  Houghton miró a Bulger, pero inclinó su cabeza hacia Sarah. Bulger buscó en su bolsillo y sacó una bolsa de plástico transparente de donde sacó un pequeño cristal y se lo puso en la mano. Se lo lanzó a Sarah. Ella lo cogió con una mano y lo dio la vuelta poniéndolo a la luz. Había algo escrito.


  —¿Qué es?


  Houghton chasqueó la lengua con gesto de desaprobación, parecía desilusionado.


  Sarah suspiró y se sentó a la mesa.


  —De acuerdo —refunfuñó. Abrió su maletín y se puso a trabajar. Había un ordenador portátil empotrado en la parte superior, algunas sondas electrónicas pequeñas que medían la resistencia y otras propiedades, un conjunto de balanzas electrónicas y las herramientas habituales, como un pequeño pico para extraer gemas, una lima y algunas pinzas. En la caja llevaba un microscopio. Decidió seguir el método antiguo así que cogió su ocular y echó un vistazo.


  Los dos hombres parecían más interesados en otras cosas, con la cabeza en otro sitio mientras consultaban algo de forma agitada. Era más que probable que supieran de lo que se trataba. Lo cual a ella le molestaba sobremanera.


  Dio la vuelta a la piedra una y otra vez, y estaba a punto de anunciar su conclusión cuando decidió pensarlo mejor. ¿Qué tipo de estructura tenía? Encendió el ordenador y abrió algunos archivos. Revisó todas las estructuras que pensaba que encajaban y llegó a una conclusión. Hizo un par de pruebas rápidas con el otro equipo antes de mirar modelos teóricos. Había visto esta estructura en algún lugar.


  —Esto es algún tipo de diamante —anunció.


  Houghton dio un fuerte suspiro. Se puso derecho.


  —Lo sabemos —contestó con voz cansina, como si quisiera dar a entender: ¿Es esto todo lo que puedes decir?


  —Pero no es como los diamantes que he visto hasta ahora —siguió—. No es natural. Esto ha sido hecho por el hombre. Su estructura molecular es un conglomerado de moléculas. Sabéis lo que es una molécula de carbono en forma de bola ¿verdad? —Eran noticias sorprendentes. Sus ojos no se separaban de la nuca de Houghton. Al final se dio la vuelta para ponerse frente a ella. Desalentador.


  —Sí —dijo—. Sé lo que es un conglomerado de moléculas. Nuestro personal del centro de investigación de Dallas tuvo la amabilidad de explicármelo. Es una disposición molecular teórica de los átomos de carbono. En la naturaleza hay tres: el carbono básico, que nos proporciona carbón y al cual le debemos nuestras vidas. Los otros dos son el grafito y el diamante. El buckminsterfulereno de Buckminster Fuller, o molécula de carbono en forma de bola no existiría. Es más fuerte, más resistente, si se pudiera encontrar uno, se podría hacer un ascensor que llegara hasta la Luna.


  —De acuerdo —dijo—. Pero solo… bueno, Kroto y Smalley ganaron un premio Nobel por descubrir algo de un tamaño que cabría en la cabeza de un alfiler. Aparte de eso se supone que eso es solo teoría.


  —Ya no.


  —Apuesto a que no lo creaste tú, si no, no habrías acudido a mí —miró a Bulger. Preguntó de forma muy significativa— ¿dónde lo encontraste?


  —En la Antártida.


  Eso no era lo que esperaba oír. La pregunta la dejó frustrada.


  —¿Perdona?


  Houghton rebuscó en su bolsillo y sacó otra piedra. Se la dio.


  —La siguiente sorpresa —dijo.


  Comparó una con la otra. El mismo tipo de escritura, la misma estructura.


  —¿También es esta de la Antártida? —preguntó.


  Houghton negó con la cabeza.


  —No, —dijo— de otro sitio. Tienes dos horas para hacer la maleta.


  —¿Otro lugar? ¿Un segundo lugar? ¿En qué yacimiento? ¿Dónde?


  —En algún lugar más cálido que este.


  Sarah estaba de pie cerrando el maletín. Los hombres estaban ya a mitad de camino hacia la puerta. Se quedó pensando. ¿Más cálido que este? Esto sí que era bueno. Cualquier lugar era más cálido que ese.


  Miró la piedra. Era carbono 60. Y a juzgar por lo que sabía, estaba integrado dentro de otro tipo de diamante que era incluso más duro, concebido a mediados de los años noventa por algunos catedráticos de Harvard, fue bautizado como diamonita. Era un compuesto de átomos de carbono y nitrógeno. B-C3 N4. El trozo de diamante de un conglomerado de moléculas estaba formado por moléculas que estaban compuestas por sesenta átomos de carbono con una formación geodésica esférica. Era conocido como el C60 y era duro. Y en teoría, la diamonita era incluso más dura. Juntos, hacían un compuesto formidable, diez, puede que cien veces más duro que cualquier otro diamante. Era evidente que esto no podía ser natural. Desde mediados de los años cincuenta, cuando General Electric puso sus manos encima, la gente había estado intentando sintetizar el diamante. Lo mejor que habían conseguido era una capa inferior que podía utilizarse para cubrir la punta de las herramientas. Esto era prueba de una tecnología mucho más avanzada.


  —Haría falta un láser más potente para cortarlo —dijo Sarah, temblando de entusiasmo. ¿Diamonita y C60? Esto no solo significaba el descubrimiento del siglo, sino su pasaje para salir de allí. Por fin, una probabilidad de investigar, puede que incluso explorar algo—. Habría que hacer más pruebas —afirmó mientras devolvía las muestras.


  —Estamos haciendo más pruebas —contestó Houghton—. En Ginebra.


  —¿Es ahí donde vas?


  Houghton se limitó a asentir mientras abría la puerta y dejaba que el viento entrase en la habitación mientras Bulger elaboraba un plan.


  —Los láseres más potentes están en Ginebra. Desde que apareció esa cosa en el mar de Ross, Rola Corp. la ha estado analizando minuciosamente. Thorne ha estado en la Casa Blanca más veces esta semana que el vicepresidente. Tenemos todo el apoyo militar y del Gobierno, siempre que las pruebas de Ginebra sean buenas. Acabaremos siendo los únicos que suministremos C60 a todo el mundo occidental.


  Houghton se subió el cuello de su abrigo.


  —No hace falta recordarle, señorita Kelsey, que puede que los chinos estén ya por delante. Queremos que esté a la cabeza de la investigación geológica del segundo emplazamiento. Aprenda todo lo que pueda. Cuando acabemos en Ginebra la recogeremos de camino. Tiene días, no semanas, para cumplir su misión.


  Sarah estaba aturdida. Los vientos glaciales la hacían temblar.


  —¿De camino a dónde? —preguntó con aprensión.


  —Volvemos a la Antártida —añadió.


  Pero la puerta ya se había cerrado de golpe detrás de él.


  Conexiones


  Puede que el universo no sea únicamente más extraño de lo que imaginamos; puede que sea más extraño de lo que podemos imaginar.


  J. B. S. Haldane, especialista en genética y biométrica.


  1400 km.


  
    En algún lugar del Atlántico norte


    Clase Club.

  


  La tormenta era tremenda. La lluvia caía con fuerza en forma de aguacero. Cuando el relámpago atravesó la espesa nube tormentosa en el cielo negro y sombrío, parecía que había enormes cortinas de hielo blanco brillando en él.


  Esta vez, cuando el avión se estremeció, cogió a November Dryden, que había estado yendo y viniendo tambaleándose por el pasillo, completamente desprevenida. Se agarró al reposacabezas más cercano, lo cual obligó a Richard Scott a dejar su bebida en la bandeja otra vez antes de que se desparramara por la cabina.


  Miró a la estudiante.


  —¿Estás bien? —preguntó con gravedad.


  November se limpió la boca. Su cara estaba pálida, el sudor recorría su frente.


  —Profesor, ¿le parece que tengo buen aspecto? —farfulló.


  —No. Tienes un aspecto horrible.


  —Entonces deje de hacer preguntas estúpidas —gruñó reanudando su lucha por conseguir llegar al baño más cercano.


  El hombre que estaba sentado junto a Scott cabeceó dando su aprobación.


  —Me gusta.


  Como respuesta, Scott sonrió brevemente y siguió leyendo el extraordinario informe geológico de Sarah Kelsey. La lectura se le hizo incómoda y le recordó que en un principio ni siquiera se imaginaba porqué habían recurrido a él. Pero después se acordó de que el fragmento literario más antiguo conocido era la Epic of Gilgamesh sumeria. Era la historia base del relato de la Biblia del Arca de Noé y estaba escrito en escritura cuneiforme. Quizá esta persona, Ralph Matheson estaba anticipando que este nuevo texto anterior a la cuneiforme era una versión incluso más antigua de la misma historia. Puede que el informe de Sarah se lo hubieran enviado para que le llegara en el momento adecuado. Ahora significaría algo especial…


  —Dígame, doctor Scott ¿cómo se siente usted realmente ante la posibilidad de hacer arqueología en la Antártida?


  Scott levantó la cabeza de la lectura.


  —¿Perdone?


  El avión volvió a estremecerse cuando el tipo señaló un conjunto de documentos idénticos en su propia bandeja, hasta el informe geológico de Sarah.


  —Está justo aquí —contestó.


  Scott observó al hombre que estaba a su lado con cierta sospecha. Tenía rasgos hispanos morenos, pelo oscuro espesos, y estaba apoyado en la ventana, mirando aburrido pero tenía un toque de diversión en sus labios.


  —Yo, esto…, no he llegado a esa parte todavía. Lo siento. ¿Cómo sabe quién soy? —preguntó Scott.


  El hombre levantó una copia de la tesis que estaba leyendo. Tales of the Deluge: A Global Report on Cultural Self-Replicating Genesis Myths por el Doctor Richard Scott. Tenía hasta una foto en la parte de atrás.


  —Presto atención a los detalles ¿usted no? —respondió el hombre—. Estoy leyendo el suyo; usted está leyendo el de ella —suspiró—. Pero nadie parece estar leyendo el mío… En cualquier caso —añadió—, creo que todo esto es una idea peligrosa. ¿Ha visto el frío que hace en la Antártida? Lo primero que tendría que preguntar es ¿quien demonios vivía allí? Y lo segundo, quién tiene esa resistencia para poder practicar la arqueología con esas temperaturas. —El tipo sonrió. Tranquilamente apretó un botón del reposabrazos, cerró los ojos y se echó hacia atrás.


  —Debe de haber habido un error. No estaba de acuerdo con que se realizase ninguna excavación. Alguien quería mi opinión sobre algunos textos, eso es todo. Por cierto ¿quién es usted? —insistió Scott.


  El tipo abrió los ojos de repente mientras el avión descendía desenfrenadamente. Extendió la mano, pero Scott no tenía ninguna gana de estrecharla.


  —Lo siento —dijo—. Que maleducado por mi parte. Vamos a estrellarnos contra el océano y ni siquiera nos hemos presentado. Soy John Hackett. Creo que vamos a trabajar juntos en Ginebra.


  Scott estaba desconcertado.


  —¿Y qué vamos a hacer? ¿Y que le hace pensar que vamos a caernos al océano?


  Las luces de la cabina principal se apagaron de repente. Todo el avión se estremeció mientras las luces parpadeaban apagándose y encendiéndose. En la parte trasera se oyeron gritos. Todas las luces de llamada se encendieron en la cabina. Se encendieron también las luces que indicaban que había que abrocharse los cinturones.


  Scott y Hackett se escurrieron en sus asientos mientras se apresuraban a cumplir las directrices. Los que estaban de pie ya se habían lanzado a los asientos libres más cercanos. Hackett miró su propio cinturón con desdén mientras se lo abrochaba.


  —De veras, esto ayudará —dijo con sequedad.


  Scott le miró con recelo, intentado ignorar el hecho de que se estaba bamboleando más.


  —Bueno, dígame ¿cómo ha sabido que esto iba a pasar? No creo en la casualidad.


  Hackett no respondió inmediatamente. Ni siquiera lo miró. Al contrario, tenía los ojos bien abiertos viendo como el resto del avión se dejaba llevar por el pánico a su alrededor. Esbozando todavía esa sonrisa, contestó:


  —Es una conjetura hecha con cierta base.


  Scott conocía esa expresión. Era el aspecto de un académico puro, alguien que había tenido la oportunidad de desarrollar su propio trabajo. Hackett estaba estudiando a aquella gente como si fueran el objeto de investigación para hacer una tesis. A Scott le ponía furioso.


  —Creo que no es momento para experimentos.


  —Todo lo contrario, esto forma parte de un gran experimento —contestó Hackett—. Sabe, conozco a una chica que estudió de qué lado se caía una tostada con mantequilla. La dejó caer una y otra vez durante un mes. Descubrió que era pura casualidad. Cincuenta-cincuenta. —Volvió a sentarse en la silla—. Por supuesto, su metodología falló. No tuvo en cuenta el número necesario de variables. Dejar caer la tostada, le dije, no es algo que ocurra por azar. Todo el mundo sabe que llegará al suelo del lado de la mantequilla.


  —Tampoco es momento de estadísticas.


  —Soy físico —explicó Hackett como si eso le sirviese de excusa en algún sentido—. Avisé a esta gente en tierra de que no deberíamos volar con estas condiciones, pero no me escucharon. Casi me acusan de aerofobia.


  —¿Tiene miedo de volar?


  En ese momento Hackett eligió una respuesta visual.


  —No. Volar no me supone ningún problema —dijo con decisión—. Caer… —pensó durante un instante—. Eso sí es un problema.


  —Bueno, si sabía que iba a haber problemas, ¿por qué cogió este vuelo? Scott notó que el estómago caía otra vez. Intentó calmarse, pero era difícil controlar la subida de adrenalina con cada bandazo.


  Hackett se dio la vuelta hacia él.


  —Era el único vuelo de conexión con Ginebra. Y tengo que llegar allí.


  —¿Qué hay en Ginebra? —preguntó Scott.


  —¿Suizos? —Le lanzó un guiñó Hackett.


  —Se llama CERN —explicó Hackett—. Las instalaciones de investigación nuclear más grandes de Europa. Allí es donde nos envían.


  —No lo entiendo —contestó Scott distraídamente. Ahora mismo, estaba más preocupado por la seguridad de November. Esperaba que estuviera bien en el baño.


  —No hace falta entenderlo. Venga, ¿qué tal las probabilidades? Dos catedráticos de mucho peso, expertos en diferentes campos sentados uno al lado del otro en un avión que va al CERN. Acaba de decirlo usted mismo, no cree en la casualidad. Ambos sabemos que el mundo es bastante más complicado que eso. La complicación… esa es la clave de todo.


  —Somos la maniobra de distracción de los militares, doctor Scott. La excusa del Gobierno para entrar en esa base china de la Antártida y averiguar lo que ocurre ahí abajo. Según el Tratado de la Antártida, tiene que ser un equipo científico. Ese equipo somos nosotros. Yo trabajaba en el CERN, así que llamé a un antiguo amigo. Los militares estadounidenses están por todas partes. Un coronel reservó nuestros billetes personalmente.


  —¿Los militares? No he oído nada de los militares. ¿De qué habla? Me han invitado a Ginebra para trabajar en un texto antiguo. Yo no…


  —No me diga ¿qué han hecho? ¿Han apelado a que tiene mejor carácter? Que bien. Ocurre que mi carácter no es bueno así que me han pagado montones de dinero. ¿No lee las noticias? ¿No ha estado siguiendo lo que ha ocurrido? Se han visto científicos chinos tomando el sol en la Antártida. No acerque la mecha a una fuente tan potente como un sol en miniatura a menos que usted lo inventara o lo encontrara. Si lo inventó, váyase de la Antártida. Si lo encontró, lo queremos. A cualquier precio. Somos la excusa para desencadenar una guerra.


  De repente, es como si Richard Scott despertara de golpe, como si con toda la euforia de engañar a Fergus y la Universidad, no hubiera pensado en qué tipo de situación se estaba metiendo. ¿Hasta que punto sería mala?


  Las luces de la cabina parpadeaban encendiéndose y apagándose de manera desconcertante.


  —¿Qué pasa con este avión? —exclamó Scott.


  Hackett estaba garabateando complejos problemas matemáticos en una página gastada de su cuaderno.


  —Aproximadamente cada veintidós años, el Sol se pone hecho una furia por la actividad de las manchas solares. Erupciones solares —agitó las manos melodramáticamente—. La radiación, eso es lo que pasa con este avión.


  Scott cerró los ojos mientras el avión se estremecía violentamente.


  —Estamos en medio de una tormenta —dijo fríamente.


  —Sí, pero ¿qué es lo que origina la tormenta?


  —No me importa —le dijo Scott.


  —El Sol, doctor Scott, es el origen de la tormenta. El Sol está causando todo esto. En realidad no estamos inmersos en una tormenta, estamos a miles de metros por encima de ella. Pero el Sol está afectando al ordenador que dirige este avión. La magnetosfera de la Tierra está tirando de todas estas partículas hacia la atmósfera. Ha visto fotos de la aurora boreal, las luces septentrionales. Todos esos colores moviéndose en franjas que atraviesan el cielo son las líneas de campo magnético encendidas porque todo este material del Sol está atrapado entre ellas, y se está quemando.


  —¿Y cuál es su opinión?


  —Mi opinión es que todo esto chocó con la atmósfera de la Tierra. Y si mis cálculos son correctos, es un preludio de algo de mucha mayor envergadura. Mucho mayor.


  Scott intentó mantener su respiración superficial y continua.


  —No parece que se dé cuenta de la magnitud de la situación —criticó Hackett.


  Scott no contestó.


  —¿Quiere saber lo que pueden hacer los ciclos de manchas solares? Cuando su televisión se estropea es por el Sol. Cuando su radio no sintoniza una emisora es por el Sol. En marzo de 1989, la actividad de las manchas solares fue tan virulenta, que en Quebec, el voltaje de los electrodos fluctuó. Las luces se apagaron. Los microondas no funcionaban. Seis millones de personas se quedaron sin electricidad durante nueve horas. La NASA perdió la pista de las naves. La aurora boreal se vio en Key West. Las telecomunicaciones y los ordenadores se estropearon. Cayeron del cielo aviones de una gran tecnología. ¿Le suena esto?


  Scott le fulminó con la mirada cuando de repente, ¡pum!, la puerta del baño del final del pasillo se abrió y November salió con la mirada llena de odio.


  —Que nadie entre —avisó mientras se dejaba caer en el asiento.


  En ese momento, perdieron toda la estabilidad. Podían oír el ruido que hacían las máquinas y notaban como vibraban al intentar producir la energía suficiente. Hackett agarró su bebida antes de que se le cayera en el regazo. El interfono principal pitaba de vez en cuando mientras el capitán intervenía explicando la situación. Pero no había que ser un genio para averiguar que el avión se estaba cayendo.


  De repente, en la cabina empezaron a oírse rezos. Se oía un martilleo en la parte de atrás. Una señora gruesa al otro lado del pasillo había cerrado los ojos y estaba haciéndose la señal de la cruz encima del corazón. Se oía un martilleo en la parte de atrás. Lo estaba haciendo al revés y Scott pensó que debía de hacer mucho tiempo desde que se santiguara por última vez, si es que alguna vez lo había hecho. Otros ya habían empezado a prepararse para el impacto. Se oía un martilleo en la parte de atrás.


  Hackett se incorporó en su asiento. Extrañado.


  —¿De donde proviene ese ruido?


  Un tipo joven se levantó, golpeando el compartimiento que había arriba, intentando sacar la mascarilla de oxígeno.


  Hackett se acercó. Señaló con su bebida, antes de beber otro poco.


  —En este momento eso es simplemente absurdo —una azafata llegó corriendo y empezó a forcejear con el pasajero para que volviera a sentarse—. No recuerda que yo haya dicho que estuviéramos perdiendo presión ¿verdad? ¿Por qué piensa que necesita oxígeno?


  —Está preso del pánico —dijo Scott bruscamente—. No sabe lo que hace. Hackett miró por la ventana, y después su reloj.


  —Yo diría que tenemos unos tres, quizá, cuatro minutos.


  Al final, Scott perdió la paciencia.


  —¡Cállese! —gritó.


  Hackett no parecía tener ganas de escuchar.


  —El problema de nuestra sociedad —siguió tranquilamente— es su peculiar falta de comunicación. Vivimos en la era de la información. Siempre estamos hablando con otros, por la Red, por el teléfono. Tenemos televisión, electricidad, pero no nos comunicamos. Parece que estamos acumulando mucha basura, pero no expresamos lo que es realmente importante.


  Scott miró al frente e intentó ignorar a Hackett. Habría preferido escuchar música o ver la televisión, pero habían desconectado el equipo y ya no funcionaba. Su cráneo rebotó en el reposacabezas mientras el avión volvía a estremecerse. Notaba como la inclinación era cada vez mayor al caer.


  —Y el problema es mucho más importante en la vida académica —Hackett terminó su bebida, preguntándose qué hacer con el vaso vacío antes de decidir quedarse con él—. Usted es catedrático de esto o de lo otro y yo soy catedrático de Física. ¿Hasta qué punto quiere apostar que nuestros dos departamentos nunca se han comunicado entre sí? —Hackett no parecía darse cuenta de que Scott tenía otras cosas en la cabeza.


  —Exactamente —asintió Hackett, como si Scott hubiera respondido—. Nunca. Como el antiguo proverbio chino en el que tres sabios son ciegos y se les pide que identifiquen al invitado misterioso por su sentido del tacto. El primero insiste en que es una serpiente porque es largo y musculoso. El segundo cree que es el tronco de un árbol. Por último, el tercero dice que es un pájaro. Tiene que ser un pájaro, está moviendo las alas. —Puso el vaso en el bolsillo del asiento que tenía delante. Se chupó los labios—. Bueno, no se sintieron como tontos cuando se quitaron las máscaras y descubrieron que era un elefante —sonrió pragmáticamente.


  »Mi opinión es que eso es como trabajar en la ciencia moderna hoy en día.


  Todo está compartimentado. Nadie comparte información. Tres ciencias distintas podrían estudiar lo mismo y no saberlo nunca. Por lo que sabemos, los antiguos tenían razón, la Tierra se mueve por el universo sobre la espalda de una tortuga gigante. Pero la tortuga es tan grande y nosotros solo estudiamos partes tan microscópicas que ni siquiera nos hemos dado cuenta.


  Muy despacio, Scott giró la cabeza hacia Hackett. Estaba sudando muchísimo y era lo más que podía hacer sin no vomitarle encima.


  —¿De qué está hablando?


  De repente, el asiento de enfrente se reclinó hacia atrás dejando ver a una pareja que espontáneamente se estaba besuqueando. Scott no recordaba que se hubieran conocido antes.


  Hackett reforzó su opinión haciendo un movimiento con la mano.


  —Si haces una película con esto, nadie te creería —miró el Rolex que tenía en la muñeca—. Treinta segundos —anunció.


  —¿Treinta segundos para qué?


  —¡Vamos a morir! ¡Ah Dios mío, vamos a morir! —el hombre que estaba sentado a la derecha junto a November empezó a gritar. Su respiración era agitada. Se movía con dificultad.


  November cogió del bolsillo del asiento que tenía delante la bolsa para vomitar y se la puso en la cara.


  —Está hiperventilando —gruñó—, respire dentro de esto y cállese.


  Hackett contaba metódicamente los segundos, pronunciando cada número en voz más alta hasta que anunció con seguridad:


  —Y ahora deberíamos ladearnos a la izquierda, a partir de… ahora. El avión empezó a ladearse a la izquierda.


  El estremecimiento cesó. El ruido de las máquinas era mejor. Pasado un momento, Scott pudo sentir que toda la cabina se enderezaba. El suspiro de alivio era palpable y para la mayoría de los pasajeros era el momento idóneo para dejar caer las lágrimas.


  Hackett volvió a sentarse con aire de suficiencia.


  —Pilotos —pontificó—, en realidad solo les gusta hablar con otros pilotos.


  Cuando alguien no relacionado con ellos les dice que un fenómeno de una fuente que nada tiene que ver con su trabajo va a causar una gran confusión en su sistema de transporte maravillosamente integrado, las posibilidades de que te preste algo de atención son nulas. Hasta que por supuesto, el infierno se desata. En cuyo caso el piloto se va a asegurar de que ha valorado todas las opciones disponibles. Incluida la lectura del mensaje que alguien foráneo insistió en que se guardara en el bolsillo de su chaqueta. Ve, lo que hemos experimentado es un Sistema Adaptativo Complejo. Complejidad. Orden dentro de un aparente exceso de caos.


  A pesar de la aparente risita de Hackett, Scott permaneció callado. Petrificado.


  —En otras palabras, doctor Scott: ¿no es un coñazo esto de la actividad de las manchas solares? ¿quién sabía que íbamos a tener un tiempo así? —Hackett se levantó, alisándose las arrugas del pantalón inconscientemente—. Perdone, tengo que ir al baño —salió al pasillo, para irritación de November.


  —Dije que no entrara nadie…


  Scott le echó una mirada y movió la mano. Deja que este idiota lo vea por sí mismo.


  Hackett abrió la puerta del cubículo, dejando que Scott echara una breve mirada dentro. Había babas amarillas hediondas por todas partes. Había trozos del contenido del estómago pegados en trozos apelmazados al mamparo de aluminio. A pesar de hacer todo lo posible, Hackett no puedo evitar tambalearse por el olor lenta, muy lentamente, Scott sonrió.


  —Por cierto, era Buda —dijo con toda tranquilidad. Hackett parecía consternado.


  —¿Qué pasa con Buda? —dijo bruscamente, mientras tenía que tomar una profunda inspiración y por ende sintió náuseas.


  —El que contó la parábola de los hombres sabios y el elefante eran cuatro hombres sabios…


  —Vale… gracias —contestó Hackett con frialdad mientras entraba con cuidado en el cubículo.


  Para pasar el rato, Scott hojeó los números ilegibles del cuaderno de Hackett, pero enseguida deseó no haberlo hecho porque para demostrar su opinión, Hackett había dibujado pequeñas imágenes junto a sus cálculos. El 501 explotando, la Tierra inmersa en graves problemas al final de la página Hackett había escrito: «Ha comenzado».


  Scott dejó el cuaderno. —A la mierda —dijo.


  CERN


  AZTECAS - LOS ANDES - AMÉRICA CENTRAL


  Durante la época del Cuarto Sol (Epoch) para salvar a un hombre, Coxcoxtli y a una mujer, Xochiquetzal, del verdadero diluvio procedente del cielo, el dios Tezcatilpoca les ordenó construir un barco. Se fueron a una montaña en la que se establecieron y tuvieron muchos niños. Pero sus hijos quedaron mudos hasta que una paloma que había en un árbol les otorgó el don de las lenguas. Pero las lenguas eran tan distintas que no podían entenderse entre sí.


  
    Pasaje de Tales of the Deluge:


    A Global Report on Cultural Self-Replicating Genesis Myths,


    Dr. Richard Scott, 2008

  


  Espacio de seguridad nivel 3


  En marzo hacía frío en Suiza. Eso fue lo primer que notó November Dryden. Después se dio cuenta de las diferentes lenguas que se hablaban: francés, italiano, alemán e inglés. Y Suiza era muy pequeño, encajado entre Francia, Italia, Lichtenstein, Alemania y Austria. Desde luego no era Misisipi.


  El CERN estaba ubicado a las afueras de Ginebra, en la orilla del lago Leman, en la misma frontera francesa, cerca del Mont Blane. Era una ciudad dedicada a la ciencia de vanguardia sin muros ni puertas, sino con carreteras principales y autopistas. Llevaban ya conduciendo diez minutos cuando se dio cuenta de que ya habían llegado.


  Al entrar a la zona de la recepción principal, leyó en las enormes señales azules que tenía delante:


  SUBGRUPOS:


  
    ANÁLISIS FÍSICOS


    SMD


    TEC


    ECAl & HCAL

  


  LEP I1 FÍSICOS:


  
    RELUMBRADORES


    SALAS DE MUONES

  


  —Bienvenidos al gran acelerador Hadron —anunció Hackett con orgullo mientras llevaba a Scott y November para pasar el control de seguridad y entrar en el vestíbulo—. El anillo principal tiene veintisiete kilómetros de diámetro, ocupa cien metros bajo tierra. Cada electroimán es el doble de grande que una gran plataforma y acelera una partícula casi a la velocidad de la luz. Eso supone cincuenta mil vueltas la longitud total del anillo por segundo. Bienvenidos a la mayor maravilla del mundo moderno.


  —Creía que estaban construyendo uno más grande en Arizona —afirmó November.


  Hackett le echó una mirada de arriba abajo antes de acercarse.


  —Envidia de partículas —dijo con sequedad, poniendo un énfasis especial al pronunciar el fonema «p» con una intención especial.


  —No veo que importancia puede tener. ¿Física de partículas? —preguntó Scott.


  —¿Importancia? Las partículas subatómicas, la mecánica cuántica, los componentes del universo. Es un tema peligroso y apasionante. No es como estudiar botánica: las partículas elementales no son normales.


  —Más o menos como usted —apuntó November. Hackett fingió sonreír.


  —¡Que maja! ——dijo él, y a continuación se puso tremendamente serio—. Cuando aplastas partículas elementales no las destruyes, solo creas más. No tiene nada que ver con nada de lo que hayáis podido ver hasta ahora. Imaginad que tenéis una fresa, y decidís aplastarla contra otra. Lo que conseguís no son fresas blandas, sino una ensalada de fruta, algunas veces las frutas son más grandes que la primera fresa que echasteis. Las frutas, como los electrones carecen de dimensión, pero se pueden palpar. Son grupos enteros de partículas sin clasificar. Gluones, mesones, quarks anti-up, quarks anti-down, quarks beauty. La realidad es mucho más rara que la ficción.


  November le evaluó:


  —¿Está buscando algo en concreto? ¿Una manzana, quizá?


  —El gravitón —explicó—, si encuentras el gravitón, controlarás la gravedad. Si controlas la gravedad, controlas el universo. Si controlas el universo…


  —Serías como Dios —terminó Scott.


  Hackett se encogió de hombros.


  —Es el único campo de cierta magnitud que queda por explorar. Creo que tiene bastante importancia.


  —Cuando digo importante me refiero al motivo de que estemos aquí —Scott miró su reloj—. ¿No dijeron que nos veríamos a las siete en punto?


  —Los doctores Scott y Hackett, supongo.


  Todos se dieron la vuelta y vieron a tres hombres que iban hacia ellos. Dos eran civiles y el tercero, no. Con toda seguridad, los militares estaban implicados, como Hackett había advertido. En efecto, no se pudo resistir a acercarse a Scott y susurrarle.


  —Se lo dije.


  De los dos civiles, uno tenía barba y el otro tenía el pelo largo, medio oscuro, frágil, y un par de gafas pequeñas, redondas, con el borde dorado. Su sudadera gris era dos tallas más grande que la que le correspondería y parecía que pensaba en una ingente cantidad de cosas, olvidándose de temas como un buen corte de pelo y la vida social. Se acercó deprisa con la mano extendida, sonriendo de oreja a oreja, y les estrechó la mano con fuerza, consiguiendo estrecharla durante más tiempo del necesario. Cuando llegó a Scott, le dio las dos manos juntas para hacer más hincapié en su agradecimiento y se olvidó completamente de que tenía que soltarle.


  —Bob Pearce. Estoy encantando de conocerle, doctor Scott. He seguido su trabajo de cerca desde hace mucho tiempo.


  —Gracias —contestó Scott. Le era difícil recuperar la mano—. ¿Puedo? —literalmente tiró de ella.


  La cara de Pearce se relajó de repente y soltó la mano volando.


  —Ah, lo siento. Esto…, permítame… Los otros dieron un paso hacia delante.


  —Mayor Lawrence Gant, de la Fuerza Expedicionaria de la Marina —anunció el oficial con galones para presentarle—, Ralph Matheson de Rola Corp.


  Scott aguzó el oído al escuchar aquello. —Recibí su nota —dijo con voz superflua.


  Gant hizo un gesto a todos para que empezaran a moverse.


  —Por favor, síganme.


  Se fueron por la izquierda. Las paredes eran todas blancas y asépticas, había pocas ventanas y estaban muy alejadas unas de otras, la luz era brillante y constante. Podría ser cualquier hora del día o de la noche y nadie lo sabría. A los científicos que trabajaban allí probablemente les gustase eso, pensó November mientras miraba como algunos hacían su trabajo, sin prisas, con la cara pegada a algunos impresos. Los pasillos eran anchos y más largos de lo que nunca había visto.


  Asimilando todos los detalles con tranquilidad, percibió todo lo que podría ser importante, incluido el perfecto trasero del mayor Gant que caminaba de frente, embutido en un uniforme de marine azul, perfectamente planchado.


  Matheson decidió iniciar la conversación y se volvió hacia Hackett.


  —He oído que anoche salvaste a todo el mundo.


  —Ah, no fue nada, de verdad. Era una anomalía de física de poca importancia —contestó Hackett con modestia, pero November no supo si en el fondo lo decía por presunción o no… Ahora tenía tiempo de pensar en ello, ese nombre la sonaba de algo—. La erupción solar estaba trastocando el equipo eléctrico del avión —continuó—. La tormenta solo era una zona de barrera dentro de la cual pudimos escapar.


  Entonces se dio cuenta.


  —¿Hackett?, ¿doctor John Hackett? ¿Del Instituto Santa Fe?


  —Soy un catedrático que está de visita en Santa Fe. En estos momentos, como puede ver, no lo estoy.


  Scott estaba sorprendido.


  —¿Le conoces? —preguntó a November.


  —He oído hablar de él. Es muy bueno, uno de los cerebros más destacados de los que trabajan la teoría de la complejidad de la física moderna. He leído sobre usted en la clase de ciencia.


  —Es usted muy amable —Hackett se encogió de hombros con una humildad fingida.


  —¿Cómo supo entrar en la tormenta? —preguntó con seriedad, a sabiendas de que Scott estaba mirando a Hackett de cerca mientras el brillo de sus ojos indicaba que toda su atención estaba centrada en November.


  Sin embargo, Scott parecía sentirse obligado a poner las cosas en su lugar, lo cual era inteligente por su parte.


  —Solo tiene diecinueve años —explicó.


  Hackett sonrió mientras miraba a November de arriba abajo sin darse ni cuenta.


  —Sí, sí —asintió. Ella le devolvió la sonrisa—. Es bastante complicado.


  Tiene que ver con las partículas cargadas, los potenciales eléctricos de un cuerpo en movimiento. La ionización. Los vientos solares, la fricción y… más fricción.


  Scott levantó la voz.


  —¿Hola? —Hackett miró alrededor, de repente—. Tiene diecinueve. Hackett volvió la vista hacia la adolescente boquiabierta y dijo con todo el encanto del que era capaz.


  —Creo que él cree que estoy sordo.


  November miró hacia atrás y después preguntó inocentemente.


  —¿Toma medicamentos?


  Se oyó una fuerte risotada, y la expresión de Hackett parecía dolida. Pero la sonrisa burlona y el guiño que súbitamente le hizo el mayor Gant hizo que pareciera que mereciera la pena. ¿Qué pasaba con los hombres que iban de uniforme?


  Al final llegaron a su destino, donde en la puerta ponía: FÍSICA MOLECULAR. EFECTO TÚNEL. JFOT & NMRS.


  La sala servía de plataforma de observación del laboratorio principal que estaba abajo. Había una mesa de ónice delante de las enormes y gruesas ventanas que tenían un voladizo con una inclinación de 45°. A través de ellas se veían científicos que treinta metros más abajo trabajaban con piezas de maquinaria tan grandes que para ajustar y calibrar los componentes de acero pulido, los técnicos tenían que subirse a escaleras.


  Al final de la habitación, Matheson colocó montones de papeles sobre la mesa y desplegó mapas con una tremenda eficacia, como si hubiera estado ensayando ese momento durante semanas. De la pared colgaba una pantalla y se estaban mostrando ya fotos digitales.


  Pearce los llevó hasta la mesa y les colocó las sillas como un camarero demasiado entusiasta. Se puso cerca de Scott.


  —Siento lo de su mano, yo, bueno… —su voz se iba apagando como si su cerebro hubiera cambiado de marcha para pensar en otro tema. Sus ojos recorrieron la habitación desesperadamente, pero evitó dejarlos fijos en 5cott. Se dio la vuelta y se puso a mirar sus papeles.


  Scott se giró para hablar con November, y se dio cuenta de que estaba sentada tan cerca de él que podrían darse un beso. Se echó hacia atrás de golpe e intentó sonreír.


  —Lo siento —masculló. Ella le dedicó una sonrisa en respuesta, pero él no estaba demasiado seguro de cual era su intención.


  Ahora había en la mesa capas y capas de papel. Probablemente, muchas más de las necesarias. Pearce sonrió a Scott.


  —¡Esto es tan apasionante!


  Pero la mirada de Hackett estaba fija en Matheson. Entonces se dio cuenta. —Usted estaba en ese barco —dijo Hackett, y por la forma de decirlo hizo que los otros se levantaran y escucharan. Scott y November sabían exactamente lo que quería decir. Había saturado las noticias. Estados Unidos estaba a punto de entrar en guerra con China por los derechos de los minerales de la Antártida. Al verse un petrolero intentando entrar en la zona, su posición se había debilitado. El gobierno decía que no sabía nada. Desde que había saltado la noticia la semana anterior, la sede central de la empresa Rola Corpn Nueva York había estado sometida a un bombardeo constante de los medios.


  Le reconocieron por eso. Ralph Matheson había tenido la mala suerte de que le hicieran una foto desembarcando en los muelles. Había estado en ese barco.


  Matheson asintió con la cabeza en silencio.


  —¿Qué hace aquí? —le preguntó Scott directamente. Pearce intervino para rescatar a su colega.


  —Me gusta su trabajo doctor Scott —agregó—. Personalmente he hecho una investigación exhaustiva sobre el zoroastrismo. Si no recuerdo mal, ¿no fue Zoroastro quien enseñó a Pitágoras?


  —Sí —asintió Scott—. Zoroastro tuvo una gran influencia en la antigua Grecia.


  —Lo siento —interrumpió November nerviosa—, pero ¿qué hace este Zoroastro? ¿Se dice así? ¿Qué tiene que ver con el trabajo del doctor Scott?


  —Mitra —explicó Pearce con impaciencia pero alegría.


  Gant y Hackett intercambiaron una mirada. Ninguno de los dos parecía el más inteligente.


  —¿Se lo explico? —se ofreció Scott.


  Pearce sonrió burlonamente y se encogió de hombros tímidamente. —Ah, sí claro, adelante —se pasó los dedos por el pelo y se reclinó en su silla.


  Intentó parecer aplicado mientras cogía una pluma entre su pulgar y su índice y asentía con la cabeza ante lo que iba diciendo Scott.


  —Zoroastro procedía de lo que hoy en día llamamos Irán.


  —¿Así que era musulmán?


  —No. Eso ocurrió mucho antes, por lo menos mil años. En toda la zona de Oriente Medio ha habido infinidad de culturas: los babilonios, los caldeos. La primera cultura que se asentó allí fue en realidad, la primera civilización conocida del mundo, los sumerios.


  —Los que escribieron en una lengua que hoy llamamos cuneiforme intervino Pearce con agrado.


  —Correcto. Los griegos antiguos creían que la sabiduría tenía su origen en los babilonios y los egipcios. Es un mito que los griegos inventaran las matemáticas. Fueron los babilonios y los egipcios los que enseñaron a los griegos. Y junto con las matemáticas también les enseñaron filosofía, astrología, alquimia. El propio Platón lo reconoce, pero a algunos académicos, les gusta ignorarlo por pura arrogancia.


  —Las enseñanzas de Zoroastro giran en torno a un dios llamado Ormazd —añadió Pearce—. Y hasta que no se produjo el éxodo judío de Egipto no comenzaron a incorporar a su religión todos los tipos de tradición zoroástrica a medida que empezaba su viaje hacia el este, de vuelta a Israel. Probablemente eso es lo que hizo que Moisés se enfadara tanto. La idea de los ángeles guardianes fue zoroástrica.


  Scott le miró con acritud.


  —Sí, igual que lo era la resurrección en la que creyeron cientos de años antes de los judíos o los cristianos.


  Hackett quería saber:


  —¿Quién era Mitra?


  —Mitra era una rama del zoroastrismo. Ya sabes, igual que los baptistas son una rama del cristianismo. Pero Mitra fue también el dios más importante al que alababan. Estaba directamente relacionado con el Sol. La salida y puesta del Sol relacionada con la muerte y la resurrección de la vida. Y el símbolo que utilizaban para el Sol era una cruz. En realidad, en su escritura estaba representado por un halo. Pero por cuestiones de sencillez arquitectónica fue una cruz.


  —Tampoco estaban solos —añadió Pearce—. Muchas culturas de todo el mundo utilizan el símbolo de una cruz para representar el Sol.


  Hackett levantó una ceja.


  —¿El Sol?


  November lanzó una mirada desafiante en tono de acusación.


  —¿Es eso verdad?


  Pearce estaba desconcertado por su reacción. Se removió en su silla.


  —Sí, dijo a la defensiva.


  —Un verdadero patíbulo de crucifixión —añadió Scott—, no tiene forma de cruz. Literalmente es un patíbulo. Montones de vigas cruzadas. No había cruz. Por lo menos, no hasta que los primeros artistas cogieron la idea y le añadieron un halo brillante parecido al Sol alrededor de la cabeza de Cristo.


  —Que llegó directamente de las estatuas del dios del Sol griego, Helios —asintió con la cabeza Pearce.


  —Lo que nos lleva de nuevo a los sumerios —concluyó Scott. Fue recibido con silencio en la sala porque todos se dieron cuenta de las insinuaciones.


  —Leí el informe geológico —dijo Scott con entusiasmo. El culto de Mitra proporcionó la visión del Cielo y del Infierno, la Última Cena, un sacrificio y una ascensión. Mitra tenía sus raíces en la tradición sumeria. Para ellos, los antiguos relatos contaban historias de que un pueblo entero se sacrificó para salvar al mundo—. La primera historia que trata de una inundación mundial y de Noé era de Sumeria. ¿Es eso lo que cree que tiene aquí? ¿Una Epic of Gilgamesh más antigua?


  —Bueno, no exactamente, doctor Scott —contestó Gant.


  —Siento molestar, pero… —November había sido educada como verdadera cristiana y era evidente que tenía problemas para asimilar estos conceptos, aunque dicho sea en su honor, no lo rechazaba de pleno—. Doctor Scott, usted dijo que todas las principales religiones de la historia tomaron cosas prestadas de la anterior. Bueno, si eso es así, ¿de dónde sacaron los sumerios sus ideas? ¿Y de dónde vinieron?


  Scott dudó, pero Pearce se moría por intervenir. Se inclinó hacia delante y agitó su pluma.


  —¡No se sabe! —esbozó una sonrisa nerviosa y después su cara se tornó seria—. Hasta ahora. —Pulsó el control remoto de la pantalla digital, asegurándose de que se bajaba el sonido.


  —Sí, aquí es donde entro yo —les contó Matheson—. Pueden reconocer las imágenes de las noticias. Lo que están viendo es el barco de perforación Red Osprey. Soy ingeniero. Estábamos en la Antártida, haciendo una perforación de exploración cuando nos topamos con un problema.


  La pantalla mostraba como se desencadenaba todo el lío. El momento en que la tubería se doblaba. Las muertes y la explosión de barro posterior que saltó sobre el puente. Todos en la habitación hicieron un gesto de dolor de forma instintiva, razón por la cual las secuencias cambiaron de repente para mostrar a los científicos vestidos de blanco, limpiando grandes diamantes en un laboratorio y analizándolos. A continuación, apareció una toma de cerca de uno de los diamantes, momento en el cual Matheson paró la imagen. El diamante no era normal, era evidente. Para empezar, tenía algo escrito.


  Scott se echó hacia delante de repente.


  —En primer lugar —aservó Gant—. ¿Qué idioma diría usted que es, doctor Scott?


  Scott se volvió hacia el funcionario.


  —Parece… bueno inicialmente, parece cuneiforme. ¡Pero no puede ser!


  —¿Por qué no puede ser?


  —Bueno, está totalmente cargado de símbolos que nunca he visto. Los grabados son demasiado minuciosos. Más bien parece un idioma moderno, más complejo. Por lo menos, eso parece a juzgar por la fotografía.


  Cuneiforme procede del latín cuneus, que significa «cuña». La escritura cuneiforme simplemente quería decir que el estilo era en forma de cuña. Fue utilizado por los antiguos persas, los asirios, los caldeos, los acadios, los babilonios y, por supuesto, los sumerios. Databa de 3.000 o 3.500 años atra. E. El idioma era difícil de traducir porque los símbolos representaban palabras completas y sílabas, y cada símbolo estaba compuesto por conjuntos de cuñas, algunas veces hasta treinta.


  —¿Podría ver la pieza original? —se aventuró a decir Scott. Decir que se moría por verlo sería quedarse corto—. Me familiarizaría mejor con ello ¿entiende?


  Pearce y Gant se miraron el uno al otro muy de cerca.


  —¿Lo puede leer?


  —No me atrevería a decirlo —dijo Scott con sinceridad—. Puede que algo. Pero este tipo de trabajo requiere mucho tiempo.


  El mayor Gant parecía pensativo.


  —Eso es un problema. Tiempo es algo que no tenemos.


  —¿Qué quieres decir?


  Pearce intervino.


  —Supongo que la gran pregunta es: ¿Estás de acuerdo en que es precuneiforme y no postcuneiforme?


  Scott supo a donde quería llegar Pearce y sinceramente le hizo sentirse incómodo. La escritura cuneiforme fue el primer ejemplo de la palabra escrita de los humanos, pero lo curioso era que las formas más antiguas eran más complicadas. Los alfabetos sumerios y babilonios comenzaron por lo menos con seiscientos caracteres. Después llegaron otros que tenían cien caracteres, y en la época de los egipcios, la palabra escrita pasó a convertirse en pictogramas jeroglíficos, antes de que la escritura se hiciera con letras otra vez y adoptara la forma de la época. La teoría era que la escritura sumeria evolucionó desde el pictograma, pero había pocas pruebas de esto. Había cospeles de arcilla y más cosas, pero se parecían más a las monedas antiguas.


  De hecho, había más pruebas de lo contrario, que la escritura cuneiforme empezó siendo compleja y con el tiempo se simplificó por un proceso de amnesia cultural. Daba idea de la existencia de una cultura avanzada antes de los sumerios. Y Scott era más partidario de eso. En definitiva nadie sabía de donde provenían los sumerios. Todo apuntaba a que se podía suponer que se llevaron su escritura con ellos.


  Scott hizo una señal con la cabeza. Esto iba a ser una conmoción. Al final, era un texto cuneiforme. Pearce parecía encantado con la respuesta, pero la gran pregunta seguía en el aire: ¿Qué demonios estaba haciendo el texto en la Antártida? Desafiaba a la lógica. Tenía que ser un engaño. Había muchas teorías que afirmaban que muchas de las civilizaciones antiguas habían tenido flotas de guerra que eran más potentes de lo que al principio se había imaginado. Cada vez había más pruebas de que muchos, como los fenicios, los minoicos y los egipcios, habían viajado hasta las Américas.


  En Brasil había una bahía conocida como la bahía de las Jarras, porque cada cierto tiempo salían ánforas romanas y otros artículos de cerámica, que al parecer pertenecían a un barco romano hundido. También en Brasil se descubrió en inscripciones sobre arcilla un idioma mediterráneo desconocido. En Pompeya se encontró un cuadro de una piña, una fruta americana. En México se habían descubierto estatuillas barbadas, cuando el pelo facial y corporal es ajeno a los nativos americanos. En China se habían descubierto la batata y los cacahuetes, comidas más americanas, de más de dos mil años de antigüedad. Y en la India había dibujos de mujeres que en sus manos tenían espigas de maíz.


  Las pruebas realizadas a las momias de Egipto habían mostrado que fumaban cannabis, tabaco y cocaína. El problema es que la cocaína y el tabaco solo provienen de un sitio, Sudamérica. La seda china del año mil atra. Encontrada también en el pelo de las momias daba muestra del comercio con China. Esto iba unido al hecho de que se habían encontrado piedras magnetitas de la cabeza de dragón, las piedras utilizadas para lastrar los veleros antiguos en el Pacífico en la costa de Chile. Las culturas sudamericanas antiguas utilizaban dragones en su mitología por lo que era más que probable que comerciaran con China.


  Aunque parezca raro, antes de Colón, según la leyenda europea, al oeste del Atlántico existía una tierra conocida como Hy Brasil. Así que cuando llegaron nuevos colonizadores a América del Sur, la llamaron Brasil por esa leyenda. Lo curioso es que brzl era una palabra hebrea y aramea y significaba «hierro». Algo después se descubrió que Brasil tenía uno de los depósitos de mineral de hierro más ricos de toda la Tierra.


  Pero según Scott, todas estas pruebas indicaban una red global de plataformas comerciales. La ingenuidad de antes pretendía que estas plataformas comerciaron con mercancías a lo largo de miles de millas. Los chinos podían comprar cocaína de Sudamérica y vendérsela a Egipto o a un intermediario sin haber utilizado nunca la mercancía. No significaba necesariamente que los egipcios fueran alguna vez a Sudamérica. Sin embargo ¿podía alguien haber ido navegando en dirección sur hasta la Antártida? De eso no estaba tan seguro.


  Pearce y Matheson empezaron a desplegar sus hojas de papel. Era un gran trabajo y Scott, November y Hackett no tuvieron más remedio que prestar atención un momento. Por toda la mesa había mapas, especialmente mapas de la Antártida, y estudios geológicos de Rola Corp. Algunas eran copias de fuentes antiguas, pero otras eran investigaciones militares hechas desde los satélites.


  Scout tenía que saberlo. Miró a todos los que había alrededor de la mesa. Esto era más que un trabajo de traducción. Mucho más.


  —Perdone —preguntó en voz baja—, pero ¿qué es exactamente lo que cree que han encontrado?


  Gant fue franco.


  —La Atlántida —dijo.


  Mapas


  Los hombros de Scott se tensaron. Miró a Hackett y November. Sí, había oído bien.


  ¡Madre mía, la Atlántida! Las teorías descabelladas sobre la existencia de la Atlántida habían estado en el aire desde que Platón habló por primera vez de la reunión de Salomón con los místicos sumos sacerdotes egipcios. Había desaparecido en algún lugar del océano Atlántico. Estaba en las Bahamas. En el Mediterráneo. Estaba en Sudamérica. Estaba por todos lados y no se podía probar de ninguna forma. La Atlántida existía para los astrólogos y los adivinos de la bola de cristal. Pero estos eran militares. No eran tontos. ¿Qué sabían ellos que él no sabía?


  Matheson señaló la mesa.


  —La Antártida fue descubierta en 1818 ¿verdad?


  Scott se paró un momento para recordar, pero cuando lo hizo, cabeceó.


  —Sí.


  —Aquí hay una copia de un mapa dibujado para un almirante turco llamado Piri Reis en 1513. En la copia, dice expresamente que estaba basado exactas. Este mapa muestra las líneas costeras de África Occidental, Sudamérica y lo más importante, la Tierra de la reina Maud y otras partes de la Antártida. Eran tan exactos que la USAF comprobó los detalles utilizando las imágenes por satélite, pero el mapa muestra la costa real de la Antártida, no los témpanos de hielo, doctor Scott ¿alguna vez ha estado en la Antártida?


  —No.


  —¿No? Bueno, dado que acabo de volver, le diré por qué es tan increíble. Porque disponemos de la tecnología necesaria para ver a través del hielo y poder echar un vistazo a la línea costera real desde hace solo sesenta años. Y esa franja concreta de playa no ha estado libre de hielo durante al menos seis mil años. Así que ¿cómo se supone que alguien podría dibujar un mapa a menos que tuviera un barco que pudiera llevarles allí, lo cual conlleva la civilización, y considerando la precisión del mismo, nos hace pensar inmediatamente en una civilización avanzada?


  Pearce cabeceó con vehemencia.


  —Los mapas de Piri Reis estaban basados en originales que fueron saqueados de la gran biblioteca de Alejandría, en Egipto, y llevados a Constantinopla —dijo—, pero no era el único. Oronteus Finaeus dibujó uno en 1511, basado en mapas antiguos, en el que aparecía la Antártida entera con montañas y ríos. Eso quiere decir que conocen el interior, no solo la costa, y tenía que estar libre de hielo.


  —¿Sabe lo grande que es la Antártida, doctor Scott? —preguntó Matheson. Scott negó con la cabeza—. Es grande. Es dos veces el tamaño de los EE UU. Está claro que no se puede trazar el mapa de los ríos y las montañas con exactitud en un par de días en la parte de atrás de una balsa. Yo me gano la vida haciendo dibujos para que la gente pueda ir a lugares lejanos y trabajar, extraer y perforar en buscar de petróleo. Sin un mapa y un informe geológico, no tengo nada que hacer. Pero esos mapas antiguos, lo tenían todo.


  —A mediados del siglo XVI —continuó Pearce—, había un tipo llamado Mercator, su verdadero nombre era Gerard Kremer. Un fantástico cartógrafo que dibuja un mapa exacto de la Antártida sacado de fuentes antiguas y crea una necesidad repentina de salir corriendo a visitar la Gran Pirámide de El Cairo. Y después en 1737, aparece el geógrafo Philippe Buache con un mapa que es tan exacto que muestra el aspecto que tendría si no hubiera nada de hielo. ¡Lo cual habría ocurrido hace unos quince mil años! ¡Esto ocurrió cien años antes de que se creyera que se había descubierto, doctor Scott! Después tenemos el mapamundi de Hadji Ahmed de 1559. Era otro turco, y su mapa también muestra un puente de tierra entre Siberia y Alaska.


  —Me puse en contacto telefónico con Sarah Kelsey, la mejor geóloga de nuestra empresa. Usted leyó el informe. Ella dijo que hace unos doce o catorce mil años estaban unidos por tierra. Hay toneladas de pruebas científicas. Encima de la mesa también hay copias de todos estos mapas, si se toma la molestia de mirar.


  Scott se mantuvo firme. No se le influenciaba con facilidad.


  —He oído hablar de la mayoría de esos mapas, señor Matheson. No son nuevos para mí. Pero, y es un pero muy importante, no prueban la existencia de la Atlántida. Simplemente prueban que nuestros antiguos ancestros fueron cartógrafos increíblemente buenos y que nosotros, como especie, somos muy olvidadizos. No voy a discutir con usted por ese tema. Pero piense en lo que me está pidiendo. Está pidiendo que tenga una fe que desafía a la razón. —Scott le miró con tristeza—. Lo siento.


  Pearce estaba negando con la cabeza.


  —¿No es usted el mismo tipo que recogió los mitos y leyendas de más de quinientas culturas de alrededor del mundo que hablan de una inundación antigua, el mito del diluvio? ¿No es usted? Usted es el doctor Richard Scott, ¿verdad?


  —Las historias del Diluvio. Sí. Pero son mitos. Leyendas. Historias que son fantásticas como lectura nocturna. La Epic of Gilgamesh sumeria data de alrededor del cinco mil atra. E. Contiene la misma historia de una inundación, igual que la de la Biblia. Encaja totalmente con la historia de Noé. Pero solo es literatura… Una historia.


  —Schliemann siguió una historia y encontró la ciudad perdida de Troya.


  Pearce rodeó la mesa. Agarró el control remoto de nuevo y pulso el botón de reproducción. La imagen era un poco borrosa y de una calidad mucho más baja que antes, pero estaba claro lo que estaba ocurriendo. Una minúscula cámara estaba bajando del interior de una tubería larga oscura. Había otro tubo, más pequeño, de unos doce centímetros de diámetro, que bajaba por el centro a través del cual habría subido el petróleo. Era evidente que la cámara estaba alojada entremedias.


  —Es una cámara de asistencia —explicó Matheson—, diseñada para comprobar la tubería desde el nodo de perforación en el fondo marino, hasta el emplazamiento de la perforación. Lo que se veía era realmente irrelevante, pero era un prototipo, así que metí una cámara dentro. Nunca creí que la podríamos necesitar.


  La cámara siguió bajando. Se veía una parte del tubo estropeado, y había desgarros en la aleación de acero. Al final, entre una nube de desechos que flotaba en el agua, se hizo visible el destino.


  —No eran rocas que estuvieran en el lecho marino, doctor Scott. No habíamos topado con un naufragio enterrado. Esto está tres mil metros por debajo. A unos ochocientos metros dentro del lecho marino, dimos con una pared. Para ser honestos, una pared en toda regla. Como las que se hacen para construir una casa. Un muro. ¿Me sigue?


  —Sí —dijo brevemente.


  —Solo que este muro no estaba hecho con ladrillos y argamasa, sino de diamante. Un trozo de diamante enorme y sólido. Y es imposible explicar lo enorme que es en realidad.


  A través de la oscuridad, iluminado por la linterna de a bordo, se veía un campo de cristal azul. En la parte inferior de la imagen estaba la pieza de perforación destrozada. En el muro había un cráter abierto por el golpe que había causado la rotura de algunos trozos de diamante y se había hecho un agujero justo en el muro. Era evidente que más allá debía de haber habido agua a una enorme presión, por el peso del bloque de hielo de encima que al romperse estalló subiendo por la tubería. Sin embargo, parecía que el muro había salido mejor parado que la maquinaria.


  El muro estaba impecable y estaba lleno de caracteres perfectos grabados con enorme delicadeza. Era la prueba que faltaba.


  —Ahora dígame, doctor Scott. ¿Quién diablos fue a construir a tres mil metros de profundidad a temperaturas bajo cero en una cueva subterránea? En toda mi experiencia como ingeniero, perforando en busca de petróleo por todo el mundo, no he visto nada parecido. No conozco ningún país, quiero decir ninguno, que tenga la tecnología necesaria para hacer esto. ¿Y qué hay de esa cantidad de diamante? ¡Caray! En una sola noche se destruiría la mitad de la base de la economía mundial. El rey de Inglaterra podría llevar bellotas en su corona y seguramente valdrían más.


  Scott no podía creerse lo que estaba viendo.


  —¿Quiere que traduzca todo esto?


  November estudiaba minuciosamente los mapas. Intentó que todo cobrase sentido.


  —Doctor Scott —dijo con voz ronca—. Creo que esto va en serio.


  Hackett permaneció indiferente. Era difícil saber lo que pensaba.


  —¿Sabes cuanto tiempo se tarda en traducir textos arcaicos? —soltó Scott.


  —Sí.


  —No, no creo que lo haga. La traducción del código maya mantuvo ocupados a los cerebros de una buena parte del mundo académico durante unos cuantos cientos de años, y ese idioma todavía existía en la península del Yucatán del este de México. La escritura pre-cuneiforme es una lengua muerta. Está olvidada. No sabría por donde empezar.


  —Entonces más vale que encuentre un método con bastante rapidez, doctor Scott —anunció el almirante, dirigiéndose a la puerta—, porque la vida depende de ello.


  En su placa ponía Dower. La expresión de su mirada decía: Lee la etiqueta con mi nombre. El almirante Dower era una figura imponente. Alto, delgado y negro. Bajo su gorra llevaba la cabeza afeitada.


  Cualquiera que supiera algo de asuntos militares se habría dado cuenta de que tenía la Legión de honor, con una estrella dorada prendida en su pecho. Se habrían dado cuenta de que llevaba la medalla al Mérito de Defensa, La Medalla al Mérito, la medalla al Mérito del Ejército del aire Strikeflight (con ochos premios subsiguientes), la medalla de Mención de Honor de la Marina con la «V» en combate, la mención de la Unidad Presidencial, y la Cruz del valor en la Guerra del Golfo, y éstas solo eran unas cuantas de las numerosas condecoraciones que había conseguido en sus campañas. El contralmirante Thomas C. Dower, de la Marina de los EE.UU había estado presente en los conflictos más duros. Tenía derecho a hacer honor a su nombre.


  Justo detrás de él había un civil y todo un grupo compuesto por más personal militar. Pero solo Dower y el civil estaban sentados. Matheson presentó al otro hombre como Jay Houghton del departamento jurídico de Rola Corp.


  Houghton echó un vistazo al bloc de notas amarillo con membrete y no pudo evitar gruñir como si fuera algún tipo de truco legal que hubiera aprendido en la escuela de Derecho. Haz que parezca lo peor para que cuando saques el conejo de la chistera, parezca que eres un genio. Aunque Scott dudaba que el hombre hubiera estado alguna vez cerca de un juzgado. Los abogados de empresa nunca lo hacían. Solo hacían que sus secretarias enviaran amenazas de muerte todos los lunes antes de comer.


  —Acabamos de reunirnos con los oficiales chinos en la sede de las Naciones Unidas —explicó—. No hay forma de que los chinos dejen que entre alguien en su base de la Antártida.


  —Una pena —murmuró Gant.


  —Con eso contábamos —le recordó Dower.


  —Pero aún así es una pena —contestó Gant resoplando—. No quiero meter un grupo de búsqueda civil. No están entrenados ni física ni mentalmente para ello, señor.


  —En principio, los chinos no ponen pegas a que entre un grupo de inspección de la ONU —añadió Houghton con buen humor—, pero vetarán todo tipo de relación con los militares.


  —Apuesto a que lo harán —soltó Gant con dureza, añadiendo solo un «señor» como señal de deferencia al contralmirante en el último momento. Scott y November intercambiaron miradas nerviosas. ¿Grupos de inspección? ¿Cuál era su plan?


  —¿Está ese equipo de espectroscopia allí abajo? —preguntó Hackett pensativo. Se había puesto de pie cuando había entrado Dower y ahora estaba junto a la ventana estudiando lo que le rodeaba. Miró a los allí congregados con su débil sonrisa habitual—. La resonancia magnética nuclear si no me equivoco. Vamos, vamos almirante. Estoy seguro de que los chicos que trabajan en física agradecieron mucho que se llevara a su valioso laboratorio un juguete de química.


  —Protestaron como es habitual, Jon. ¿Qué tal tu viaje?


  —Movido.


  Dower frunció los labios antes de responder.


  —Está empeorando ¿verdad?


  No parecía que quisiera responder, pero Pearce lo hizo.


  —Mucho peor —intervino—. Creo que este planeta está sufriendo una radiación solar como no había ocurrido desde hace más de doce mil años. Doce mil doce años exactamente.


  Rebuscaron en los documentos.


  —Bueno, eso quizá ha sido un poco melodramático, pero lento no.


  Scott se sentó con aprensión, mirando a Hackett a los ojos durante un momento.


  Otra de esas sonrisas del físico que eran de un enigmático que exasperaba. Estaba apoyado en la ventana mordiéndose un poco la uña del dedo gordo.


  —Está viendo reunidos a los cerebros del Comando Espacial de EE. UU., doctor Scott —dijo con amabilidad—. He enseñado física a Tom Dower más veces de las que puedo recordar. La última vez fue cuando era estudiante de grado en Los Álamos ¿verdad, Tom?


  Scott seguía sin enterarse.


  —¿Espacial qué?


  —Comando espacial —dijo Dower con brusquedad—. Estamos aconsejando al Gobierno en lo relativo a la política mientras negocian con los chinos. Somos la última oportunidad entre la paz y la Tercera Guerra Mundial.


  Enterrado bajo seis mil metros, en lo más profundo de las montañas de los cheyenes del Colorado, les dijo Dower, hay una puerta de unos seis metros de ancho y unos doce centímetros de grosor diseñada para resistir un ataque nuclear. Detrás está el centro neurálgico de inteligencia militar, conocido como NORAD. Y parte del centro neurálgico se entrega al Comando Espacial estadounidense, cuyo cometido es doble.


  —Localizamos la basura espacial, doctor Scott. Calculamos que hay más de diecinueve mil objetos en órbita al mismo tiempo, desde salpicaduras de pintura hasta satélites desaparecidos. De esta basura, más de ocho mil objetos son más grandes que una pelota de béisbol y se sigue su pista veinticuatro horas al día, siete días a la semana. Pero cuando aumenta la actividad del sol y expulsa plasma durante una tormenta solar, puede inhabilitar completamente nuestro sistema de localización desde cualquier sitio hasta noventa y seis horas, cuatro días enteros y sus noches.


  —Y ¿eso es malo?


  —Sí es muy malo —intervino Hackett—. Cuando el plasma de la tormenta solar golpea la Tierra hace que la atmósfera aumente. El aumento de la fuerza ralentiza los objetos que están en órbita. Algunos vuelven a entrar en nuestra atmósfera. Y esa reentrada tiene tendencia a imitar la entrada de un misil.


  Le tocaba a Gant otra vez.


  —En cualquier caso, una tormenta solar es un buen momento para lanzar un ataque inadvertido. El Sol está a punto de estallar otra vez y los chinos lo saben.


  —Lo siento, pero ¿no acababa de hacer eso el Sol? —Scott estaba negando con la cabeza—. Y ¿cómo puede estar tan seguro de que está a punto de estallar otra vez? Es caótico ¿no? ¿impredecible?


  —Es complejo, no caótico —dijo Hackett con irritación.


  —Podemos predecir la actividad del Sol —añadió Pearce—. Da vueltas con ciclos cortos de once años.


  Hackett cogió un rotulador de la mesa y esbozó un círculo en la pizarra situada al final de la sala.


  —No voy a ofender su inteligencia dándoles una conferencia sobre física magnética y solar, pero hay un par de puntos importantes que tienen que recordar. Al contrario de lo que se cree, el Sol no es como la Tierra. Es enorme. Es tan grande que el tamaño medio de una mancha solar sobre su superficie podría envolver la Tierra dos o tres veces. Es una masa continua de explosiones nucleares en movimiento, unidas en una pelota debido a su masa. Es grande, pesado y violento. Y lo que es más importante, tiene más de dos polos magnéticos.


  —Nosotros tenemos norte y sur. El Sol tiene seis polos. Llámalos como quieras, norte, sur, Tim o Clarence. En realidad no importa, lo que importa es que tiene estructuras magnéticas extremadamente complejas que nosotros solo estamos empezando a comprender. Tiene un polo norte y uno sur como nosotros lo concebimos, pero porque es una bola de plasma extremadamente caliente, tiene otros cuatro polos que están a la misma distancia alrededor de su ecuador. Y como es una bola de plasma, no da vueltas uniformemente. En el ecuador el día es más corto que más al norte o más al sur.


  Scott se dio cuenta de que había tres almirantes. No, rectifico: dos almirantes y un general. Había un comandante, Gant, y cinco tenientes que actuaban como asesores. Dos mucho mayores que el resto, cuya importancia era evidente. No se los habían presentado. Eran astutos y parecían entender lo que Hackett estaba diciendo con relativa facilidad, lo cual como poco, era desconcertante, y como mucho era descaradamente embarazoso. En cualquier caso era probable que las preguntas que se agolpaban en su cabeza estuvieran allí durante algún tiempo. Hackett no había terminado.


  El físico dio un golpecito en la pizarra con el rotulador.


  —En su fracción más pequeña, el ciclo se repite a pequeña escala cada ochenta y siete días y medio. Un fenómeno cíclico, la frecuencia entre fenómenos intensos similares es de cada veintidós años. Lo que estabas explicando, Bob, siento disentir, era solo medio ciclo, pero ha habido acontecimientos estadísticamente similares cada once años. Un ciclo completo de manchas solares, cuando la actividad de la mancha solar vuelve a comenzar otra vez desde el principio, es en realidad una vez cada ciento ochenta y siete años. Y el ciclo al que Bob se refería es muy teórico, pero está basado en los movimientos de lo que llamamos la corona neutra ovalada del Sol. Lo que en teoría ocurre una vez cada tres mil años aproximadamente.


  —¿Qué ocurre cuando la capa neutral da vueltas? —preguntó Scott.


  —Según la teoría, sus consecuencias son tan tremendas, que quisieras estar en otro sitio.


  —¿Lo que significa? —intervino November—. Yo no estudio física.


  Scott cruzó los brazos y dijo:


  —Verás, yo tampoco estudio física. Soy lingüista. ¿Qué demonios tiene que ver esto conmigo? Yo he venido aquí a ver unas rocas. Hay rocas ¿verdad?


  —Lo único que tienes que saber es que cada once años ocurre algo malo en el Sol —dijo Pearce de forma concisa, echando un vistazo a Hackett quien garabateaba el número 22 en la pizarra y lo subrayaba con rotundidad—. Limítate a seguir añadiendo once y once y once así hasta llegar a tres mil. Los informes geológicos muestran claramente que el clima de la Tierra cambia drásticamente cada tres mil años. Hace seis mil años, el periodo de cambio climático fue tan fuerte que muchas civilizaciones antiguas fijaron su calendario conforme a él. Los mayas lo llamaron Año Uno; para nosotros era el año 3113 a. C, el 12 de agosto para ser exactos, cuando un hombre con barba descendió desde el Sol. El Año Uno egipcio fue en torno al 2141 a. C, llamado la Era de Horus. Horus era el hijo de Ra, quien a su vez era el Sol. El calendario hebreo dice que la Tierra fue creada en septiembre del 3761 a. C Estaban tan influenciados por los ciclos lunares y solares que pusieron un Sol en su bandera con la forma de una estrella de seis puntas. Lo cierto es que cada cuarto ciclo ocurre algo realmente malo. Entonces estás en tu derecho de dejarte llevar por el pánico. Los antecedentes geológicos muestran que hace cuatro ciclos, o doce mil años, hubo una inundación. ¿Y adivine qué? Está ocurriendo otra vez.


  Creemos que el Sol está a punto de invertir sus polos magnéticos, doctor Scott —dijo con solemnidad el contralmirante Dower—. Creemos que ha llegado el momento culminante de un ciclo de doce mil años, y que está a punto de hacer saltar una reacción de acontecimientos en cadena que coloca al planeta en un verdadero peligro.


  —¡Espera un momento! —gritó Scott—. ¿Estamos hablando del fin del mundo?


  Hackett se encogió de hombros.


  —No, no, no —dijo. Los otros suspiraron de alivio. Solo de todo lo que ello conlleva. Dígame, almirante ¿cómo va a ser el fin del mundo?


  Gant se fue al otro extremo de la habitación y se quedó de pie cerca de una gran pantalla digital que había en la pared.


  —Almirante, ¿da usted su permiso?


  Dower hizo un gesto de aprobación con la cabeza.


  Las luces se atenuaron. En lo alto de la pantalla se veía una representación de la Tierra de una imagen real girando sin esfuerzo por el espacio. Con una perspectiva de desplazamiento constante, se veía su órbita alrededor del Sol, seguida claramente por primeros planos de países que servían como observatorios de referencia.


  —En la Tierra hay seis observatorios principales dedicados exclusivamente a controlar la actividad solar veinticuatro horas al día —explicó Gant sin levantar la vista. El procedimiento normal es que una vez que se ha presenciado un fenómeno, se nos notifica inmediatamente y los efectos se sienten aquí aproximadamente entre cuarenta y ocho, y setenta y dos horas más tarde.


  Scott y November miraron instintivamente a Hackett para obtener su confirmación. Él cabeceó diciendo:


  —El Sol está compuesto primordialmente de hidrógeno que está en un estado continuo de fusión nuclear, lo cual mantiene la temperatura de su superficie a más de dos millones de grados Celsius. Cuando se produce una erupción en la masa coronal, salen disparadas partículas con una carga muy potente y envueltas en la bola de su propio campo magnético, llamado plasma. Esta nube de plasma, de un tamaño aproximado al de Júpiter, contiene suficiente energía como para que el agua del mar Mediterráneo hirviera hasta llegar a secarse. Viaja a unos tres millones doscientos mil kilómetros por hora, así que… —Hackett sumó brevemente las cifras. Sí, yo diría que tarda unos tres días en llegar aquí.


  November dijo:


  —¿Y esto está a punto de ocurrir? Hackett sonrió.


  —De verdad, eso pasa todas las semanas. Supongo que lo que el mayor Gant está a punto de explicar, es mucho peor.


  —El ocho de marzo, hace exactamente nueve días, se avistó un número inaudito de manchas solares en la superficie del Sol. La actividad de la tormenta solar fue intensa y la liberación de plasma fue tanto rápida, como inmensa. La agitación magnética dentro del Sol era tal que justo a las siete y nueve minutos de la mañana, exactamente ocho minutos después de que se produjeran simultáneamente varios fenómenos de erupción alrededor del ecuador del Sol, sus efectos se detectaron aquí en el CERN.


  De repente Hackett prestó mucha atención.


  —¿Cómo? —preguntó sencillamente. Está hablando de un efecto que podríamos sentir, que se desplazó tan rápido como la luz.


  —Actualmente se están realizando en la Tierra cinco experimentos para hacer el tipo de física del que estamos hablando. Uno en Japón, en el ISAS. Uno en Rusia. Dos en los Estados Unidos en Caltech y Stanford. Y uno aquí, en Suiza. En los otros cuatro se estaba realizando una calibración y estaban fuera de servicio, mientras que el de aquí, en el CERN era el único que estaba operativo en ese momento, y fue el único que lo detectó, «una onda gravitatoria» .


  Hackett decidió que era el momento de sentarse. Pasó sus dedos por encima del frío tablero de ónice negro de la mesa.


  —¡Dios bendito… por fin lo han hecho! —A nadie más parecía hacerle ninguna gracia—. El gravitón —dijo Hackett, jactándose de su propia certeza— es la clave de todo.


  Scott se removió en su silla y murmuró.


  —Siento decepcionar, pero esa no fue la clave de la ruptura de mi matrimonio.


  —¿Cuánto duró?


  Scott tuvo que pensar por un momento antes de darse cuenta de que Hackett no estaba hablando sobre su matrimonio mientras Gant anunciaba:


  —Cuatro punto tres microsegundos. ¡Felicidades, doctor Hackett! La física ha probado otra teoría.


  Hackett se rascó el cuello.


  —No estoy seguro de que deba alegrarme por ello.


  Gant suspiró profunda y lentamente.


  —El equipo del interferómetro láser utilizado en HIGO no era lo único que reaccionaba a la onda gravitatoria.


  Scott movió la cabeza para recapitular.


  —¿HIGO?


  —Las explicaciones más tarde —insistió con brusquedad el contralmirante, deseoso de ir al grano.


  Gant pulsó otro botón. De repente comenzaron a verse imágenes de témpanos de hielo y de la cuenca de la Antártida. En uno de los extremos inferiores de la pantalla aparecían los detalles. Complejos y absurdos para el lego en la materia.


  
    RADAR DE LOCALIZACIÓN DE IMÁGENES ESPACIALES FRECUENCIA C/X


    RADAR DE APERTURA SINTÉTICA (SIR-C/x SAR)


    RADAR DE DETECCIÓN TERRESTRE (GPR)


    EXTRAPOLACIÓN CONJUNTA DEL NÉMESIS LONGITUDES DE ONDA:


    BANDA L (24 cm) BANDA C (6 cm) BANDA X (3 cm)


    AUMENTO DE LA MULTIFRECUENCIA: ENCENDIDA


    FILTROS DE LIMPIEZA DIGITAL GPR: ENCENDIDOS


    CARACTERÍSTICAS DE LA LONGITUD DE ONDA GPR


    (OCULTA -AUTORIZACIÓN DENEGADA)

  


  De repente, aparecieron imágenes en primer plano de filas de chinos formados abriéndose paso por el hielo. Motas negras en medio de un blanco inmaculado, como hormigas en un helado. Aparecieron edificios. Se estaban construyendo fortificaciones. La base china, Jung Chang, estaba bien equipada.


  —Señoras y señores, no hace falta decir que esto es información clasificada.


  —Pero difícilmente secreta —interrumpió November descaradamente.


  Gant le echó una mirada. ¿Han visto la CNN últimamente?


  —Créame, señorita Dryden —dijo el mayor—. La CNN no ha tocado esta noticia —se dio la vuelta hacia los demás—. Llevamos algún tiempo vigilando a los chinos. Han estado buscando combustibles fósiles y minas de forma constante y también han estado experimentando con armas de alta tecnología. Aproximadamente hace tres meses, en su base de la Antártida, hicieron un pozo y empezaron a realizar procedimientos complejos de perforación.


  —Hace dos semanas detectamos una señal que indicaba que se había activado una enorme fuente de energía. Cuando la producción de esta fuente de energía oculta comenzó a aumentar, también subió la actividad de la radiación solar y las manchas solares. Evidentemente queremos saber lo que —han encontrado. Si conectamos el radar de detección terrestre… la imagen de pantalla se distorsiona… Lo que están viendo es una imagen en color falsa de lo que el ojo humano no es capaz de ver.


  Scott entrecerró los ojos.


  —¿Qué es exactamente lo que estamos viendo?


  Hackett se acercó un poco más.


  —Hicimos la exploración que nos pidió, Jan —explicó Dower.


  —¿Y?


  —Tenía razón.


  —Mierda.


  —¿Razón en qué? —Scott quería saber.


  Gant cabeceó mirando la pantalla.


  —Espere.


  Un reloj hizo una cuenta atrás. El día era el8 de marzo de 2012. De repente estallaron ondas de color púrpura, con una fuerte expansión y se desvanecieron al poco tiempo.


  Pearce ya había visto la secuencia, pero todavía estaba impresionado.


  —¡Hala!


  Hackett se estiró hacia delante.


  —¿Podemos verlo otra vez en un plano un poco más amplio?


  Gant tecleó para cumplir la petición. De nuevo se extendieron por el hielo enormes olas de color irreales como si se hubiera tirado un guijarro a un estanque.


  —La porción de tierra que ven es poco más o menos como Manhattan.


  Scott estaba confuso.


  —¿Qué demonios era eso?


  —Lo que ven es algún tipo de onda energética —dijo Dower en tono explicativo— viajando más de dos millas por debajo del hielo, a través de algo que parece tener la misma composición geológica que un material llamado carbono 60.


  Hackett tenía su mejilla apoyada sobre los dedos, estudiando la imagen con atención, cuando preguntó con tranquilidad.


  —¿Puede hacer que vaya más lento?


  Gant y Dower intercambiaron miradas de complicidad. Dower parecía encantado.


  —Pensamos que podría darse cuenta.


  —¿Darme cuenta de qué? —preguntó Matheson. Era evidente que esta vez no estaba al corriente.


  Hackett no quitaba los ojos de la pantalla.


  —El modelo de onda funciona conforme a una estructura —dijo.


  —¿De qué habla? ¿Estructura? No entiendo.


  —Mayor Gant, ¿puede poner por separado cada marco individual en el que las ondas de energía se han expandido desde el epicentro? —pidió Hackett— y después, ¿puede superponerlas? —Gant dijo que sí podía y se dispuso a ello mientras Hackett se dirigió a los demás—. La onda es cada vez más grande. Le he dicho que haga unas fotos secuenciales y después superponiendo todas, como un montón de tortitas, la imagen total de lo que creo que debería… aparecer por sí misma.


  La imagen se fue formando lentamente como un rompecabezas de círculos concéntricos de color púrpura, hasta que a medida que iban superponiendo una imagen encima de la otra, la pantalla se iba poniendo cada vez más morada. Pero lo que cada vez estaba más claro para todo el mundo era que la estructura se veía dentro de las ondas energéticas. En todos los presentes, excepto en los militares, se palpaba un ambiente de entusiasmo e incredulidad. Cuerpos rubicos, alargados. Superficies curvadas. Todas las características de una construcción resaltaban como problemas técnicos en el color púrpura. Era complicado. Enorme y denso. Como el diseño de…


  —Es una ciudad —susurró Scott—. Bajo el maldito hielo… i Una ciudad perdida!


  —Y parece —dijo Dower con seriedad— que está vinculada con el Sol.


  Pearce estaba fascinado.


  —No es una ciudad perdida. Es «la» ciudad perdida. Señoras y caballeros, bienvenidos a la Atlántida.


  —Dios mío… estábamos hablando de un sistema adaptativo complejo de tal magnitud que yo nunca he hecho más que especular sobre ello —murmuró Hackkett misteriosamente.


  Gant encuadró el texto en la pantalla en un subcuadro de texto separado. Tales of the Deluge: A Global Report on Cultural Self-Replicating Genesis Myths de Richard Scott. Tenía en la mano una copia en papel. Se rascó la mejilla mientras hojeaba el grueso documento.


  —Doctor Scott —dijo—, según su investigación, en el centro de Colombia, Sudamérica, leo: «Bochica, un hombre con barba de otra raza, llevó la ley, la agricultura y la religión a los salvajes chibcas. Pero un día apareció su malvada esposa, Chia, y frustró sus planes e inundó las tierras matando a casi todo el mundo. Bochica exilió a su esposa al cielo donde ahora es la Luna y bajó a los supervivientes por las montañas para comenzar de nuevo.»


  Scott estaba entusiasmado. Notó como por sus venas subía la adrenalina. ~ Sabía a donde quería llegar el mayor mientras Gant pasaba la página.


  —A ver esto: «En China, el dios del agua Gong Gong, provocó una inundación de veintidós años. La gente escapó a las montañas y se refugió en los árboles. Aunque según los indios chicksaw el mundo fue destruido por el agua y solo sobrevivieron una familia y dos animales de cada especie».


  —¿Quiere intentar otra letra? —sugirió Scott impaciente—. ¿Qué hay de la «I»? Los incas decían que cayeron lluvias torrenciales y los volcanes hicieron erupción, inundando la tierra y quemándola. Cuando el cielo entró en guerra con la tierra, creyeron que los Andes se dividirían. Mientras los inuit pensaron que hubo una terrible inundación, seguida de un terremoto que ocurrió tan rápido que solo los más listos fueron lo suficientemente rápidos para huir a las montañas o refugiarse en los botes.


  —Hay más de quinientas leyendas sobre el Diluvio en todo el mundo —resumió Scott—. Yo mejoré el trabajo de Richard Abdree que estudió ochenta y seis leyendas a mediados de los años ochenta. Tres eran europeas, siete africanas, veinte asiáticas, cuarenta y seis americanas y diez eran de Australia o de los países de la costa del Pacífico. Descubrió que de estas culturas, sesenta y dos nunca habían estado en contacto con la leyenda hebrea o de Mesopotamia, la que dice que procedemos de Noé. Eso quiere decir que surgieron de forma independiente. Son distintas, y separadas.


  Cuando Scott empezó a trabajar en el proyecto descubrió un montón de información que, con franqueza, él no esperaba. Había descubierto historias sobre inundaciones que eran romanas y escandinavas, alemanas y asirias, hebreas, cristianas e islámicas. Hubo historias de inundación sumerias y babilónicas. Caldeas, zoroástricas, pigmeas, kikuyu y yoruba. Había historias que hablaban de un antiguo diluvio de los basonge, mandingo o de la Costa de Marfil, los bakongo, el oeste del Zaire y Camerún. Los kwaya del lago Victoria compartían una historia parecida, igual que los hindúes y los chinos. En Tailandia estaban los kammy y en Filipinas los ifugaos. Estaban los batak de Sumatra, quienes también creían que la Tierra descansaba sobre una serpiente gigante. Por extraño que parezca, el símbolo de la serpiente surgió una y otra vez. La lista de mitos que hablaban sobre una inundación continuó aumentando. Desde Nueva Zelanda a Arkansas.


  Allá donde Scott había buscado, siempre había encontrado una cultura antigua que creía que la Tierra en algún momento había sido asolada por un enorme torrente de agua.


  Pero había un problema, y Scott estaba ya empezando a ver la relación entre la Atlántida y el Sol. Dijo dudando:


  —Muchos de estos mismos mitos antiguos también hacen referencia a la naturaleza cíclica de la destrucción de la Tierra.


  —¿De cuantos mitos más estamos hablando, doctor Scott? —preguntó el almirante.


  —Si tuviera que aventurarme a dar una respuesta —contestó Scott frotándose una mano contra otra con nerviosismo—. Diría que más de cien. Nuestra propia fe cristiana dice que debemos temer al fin del milenio. La era de Acuario, el símbolo del agua, comenzó en el 2010. Los mayas predijeron que en la Tierra habría un cataclismo el 24 de diciembre de 2011. Eso fue hace tres o cuatro meses.


  El antropólogo lingüista miró a todos los que estaban alrededor de la mesa. Estaba sumamente preocupado.


  —La tribu dusan de Borneo occidental o Kalimantan, cree que el cielo se retiró cuando seis de los siete soles originales fueron asesinados —explicó—. Los prehispánicos mejicanos creyeron que varias épocas pasadas llegaron a su fin por violentas mareas. En los antiguos Anales de Cuauhtitlan mayas, escritos en 1570, pero basados en textos de miles de años de antigüedad, estos últimos años fueron llamados «Soles». Hubieron épocas, o en el idioma maya, Chicon-Tonatiuh. Incluso las creencias de los amerindios y las lejanas tribus del Amazonas afirman que en varias ocasiones la Tierra ha sido destruida por el fuego, oscuridad prolongada y un diluvio.


  —Los voguls de Siberia creyeron que la devastación repetitiva estuvo acompañada de truenos sobrecogedores. Las tríadas galesas hacen referencia a tres cataclismos, un diluvio, un fuego y una sequía. Anaxímenes y Anaximandro del siglo VI atra. E Diógenes de Allollonia en el siglo V atra. Eablan de que el mundo se destruye y se crea de nuevo periódicamente. Aristarco de Samos, doscientos años más tarde, dijo que la Tierra sufría la destrucción del fuego y del agua cada dos mil cuatrocientos ochenta y nueve años. Los habitantes de Hawai, el mar de Bengala, los primeros islandeses y la tradición hebrea comparten los mismos mitos. El Visuddi-Magga, el antiguo libro de los budistas, menciona un libro más antiguo llamado el Discurso de los siete soles, y habla de la misma destrucción periódica.


  —El pueblo chwong de Malasia dice que esta en la que vivimos es la séptima Tierra y que a determinados intervalos todo se revoluciona y destruye. Los egipcios creían en Tep Zepi, la primera vez, antes de la época actual en la que los dioses poblaban la Tierra. Los griegos y los romanos creyeron también en esto. El hinduismo es un poco más concreto. Su creencia se basa en que hay cuatro etapas que abarcan cinco mil años de nuestra existencia. La Edad Dorada, que no estaba contaminada. La Edad Plateada, en la que la gente aislada ya no recordaba sus raíces ni linaje y se consideraban a sí mismos como diferentes tribus y familias. Dicen que esta fue seguida por la Edad del Cobre, en la que comenzó el comercio. Seguida de nuestra Edad, la del Hierro, la Edad de Kali, cuando apareció el pecado. Los ricos se hicieron más ricos, los matrimonios se destruyeron y la gente robaba. La guerra, la tecnología y la ciencia se convirtieron en el mal de cada día, hasta que una renovación cósmica conocida como la Edad de la Confluencia destruyó en poco tiempo la Tierra mediante el fuego y la inundación.


  —Parece impresionante —reflexionó Hackett.


  Scott añadió.


  —Los hindúes dicen que esa Edad es la nuestra.


  —¿Sabías —añadió Pearce— que los chinos fueron los primeros en registrar la actividad de las manchas solares?


  —No, no lo sabía.


  —Pues sí. Han estado haciendo lo mismo durante más de dos mil años. Fueron los primeros en reconocer el ciclo de forma científica. Tiene doce años astrológicos. Ya sabes, el año del Gallo y todo eso. Eso está bastante cerca de los ciclos de las manchas solares.


  Cuando Gant pulsó la pantalla reinaba el silencio. Fueron apareciendo dramáticas imágenes de los canales de noticias internacionales. Imágenes violentas, aterradoras.


  «Al mismo tiempo la onda gravitatoria alcanzó Malasia. Ciento cincuenta muertos en una serie de tifones. Tokio se vio afectado por un tsunami. Doscientos muertos por terremotos en California. Y tormentas de nieve en la región central de los EE. UU. Se han notado temblores previos en Londres…»


  —¿Londres? —preguntó Scott—. Londres no está en la línea de falla ¿verdad?


  —El Estudio Geológico Británico dice que sí. Y acaban de empezar a medir la actividad desde algunas líneas de falla profundas poco habituales que se extienden hasta Francia. Los terremotos azotaban Londres en gran medida una vez cada doscientos o trescientos años. El último fue en 1776. Así que el siguiente ya debía de haber ocurrido —les dijo Gant— y en Londres, como en gran parte de Europa, no se construyó pensando en los terremotos, por lo que cuando llegue el más fuerte… —no tenía que dar más explicaciones.


  —Durante algún tiempo hemos seguido atentamente la actividad del ciclo de las manchas solares que encaja con «El Niño», y los indicios no son buenos.


  El Niño fue un fenómeno meteorológico que provocó que una zona del Océano Pacífico del tamaño de Europa alcanzara una temperatura mucho más alta que la que alcanza cada diez años aproximadamente. El resultado fue que los vientos alisios invirtieron su sentido y giraron hacia el este. El calor que transportaban elevó las temperaturas varios grados más, lo cual hizo que se produjeran inundaciones en las Américas y sequías en el Pacífico occidental y África.


  —Uno de los años de mayor actividad de El Niño fue 1983. Originó tormentas de polvo que afectaron a Melbourne con diez mil toneladas de polvo a ciento veintiocho kilómetros por hora, creando un muro de polvo de ocho kilómetros de ancho. En la ciudad, la temperatura alcanzó los 110° Fahrenheit, 130° F en el desierto. Cuando en 1998 ocurrió el siguiente fenómeno de El Niño, la mayor parte de la Cuenca del Pacífico se incendió debido a sequías masivas, mientras que América y China se vieron afectadas por las peores inundaciones que se recuerdan. En algunos sitios cayó en seis horas la misma cantidad de precipitaciones que en tres meses de lluvia. El mes de julio de 1998 pasó por ser el mes más caluroso a escala mundial de la historia. Han pasado unos años y 2012 está empezando a ser el peor en términos de cambio climático y desastres naturales de la historia.


  Hackett estaba al borde de la silla. Levantó un dedo como un colegial.


  —Y esto está relacionado con la ciudad que se encuentra bajo el hielo… ¿Cómo?


  Gant intercambió una mirada de inseguridad y preocupación con Dower antes de continuar. El almirante hizo una seña con la cabeza para que prosiguiera. Gant apretó el botón y las imágenes de la pantalla fueron reemplazadas con un video del Ártico. La imagen de la pantalla mostraba una masa de gases rosas brillantes que ondulaban en franjas enormes por un cielo oscuro y desaparecían por el horizonte.


  —Es la aurora boreal en el polo Norte. Se forma por el plasma que expulsa el Sol al golpear la atmósfera de la Tierra. El color rosa es buena señal. El rosa indica que hay poca actividad. El color rosa dice que el campo magnético de la Tierra está desviando el plasma. El verde…, el verde es mala señal. Nos dice que el plasma está penetrando en el campo magnético de la Tierra y está bombardeando la atmósfera. Pero sabemos que la actividad es mala, tan mala que estamos en un estado de alerta alto dónde se ha ido todo el verde.


  Hackett era prudente.


  —¿Sugieres que a la Antártida?


  —No sugiero nada —le advirtió Gant—. Lo afirmo. Mira.


  Sobre la ciudad, que brillaba en medio de la oscuridad, se veían girando enormes franjas de energía verde.


  —Melbourne, Australia. Hasta allí se extiende por el norte —dijo. La pantalla volvió a cambiar. Se vio la luz solar y el hielo. La Antártida. El pie de foto decía: «En directo desde la Estación de McMurdo». A pesar de la luz solar, el cielo todavía estaba iluminado por el fenómeno verde.


  —Eso no es extraño —intervino Hackett—. Ocurre de vez en cuando. Una nube de plasma tiene su propio campo magnético. Reaccionará al campo de la Tierra. Cuando la tormenta de plasma es positiva, se ve atraída por el polo negativo de la Tierra, y con esa atracción se dirige al polo Sur. Los polos opuestos se atraen.


  —Solo que esta nube de plasma es también negativa —dijo Gant. Hackett casi se atraganta.


  —Eso…, eso es poco habitual.


  —¿Poco habitual? Sabe que es imposible, profesor. Los polos con la misma carga no se atraen —en la pantalla aparecieron cifras y gráficos. Según nuestros cálculos, para producir un desastre a escala mundial en el medio ambiente solo hacen falta tres tormentas sucesivas de plasma que den contra la atmósfera y sean absorbidas por ella. Hablamos de tormentas de tal magnitud que se tragarían continentes enteros. El agua de los mares herviría. El aumento de la presión atmosférica y la ionización originarían terremotos y a su vez maremotos en los océanos. Pero para que se produjese una nube de plasma sería necesaria una fuente de energía de proporciones inimaginables. Algo que actualmente está fuera de nuestra capacidad técnica. Algo, en algún lugar de lo que creemos que es la Atlántida, es la única causa posible de lo que está ocurriendo. Algún tipo de mecanismo que los chinos pueden haber destapado y están manipulando.


  —La leyenda dice —intervino Dower— que la Atlántida emergería de nuevo por si misma. Durante los últimos cincuenta años, a pesar de las medidas de protección medioambiental, la capa de ozono de la Antártida se ha reducido, creando un agujero que ha permitido que los rayos cósmicos y otras radiaciones la bombardeasen como ningún otro lugar en la Tierra. El hielo ha empezado a retirarse. Así que no podemos descartar la posibilidad de que algo en la Atlántida se está levantando, está reaccionando a lo que ocurre alrededor. Londres no se despertó. Nueva York con toda seguridad no reaccionó a una onda gravitatoria. Pero la Atlántida… sí.


  —No podemos evitar lo que le está ocurriendo al Sol. Sería ridículo incluso sugerir algo así. Pero no se equivoquen: la humanidad está otra vez acorralada. Un mecanismo que ha sido capaz de poner en marcha la red de seguridad de todo un superpoder es como para tomárselo muy en serio. Todo indica que está acelerando los cambios que se están produciendo en nuestra atmósfera. Está colaborando, bien a propósito o por error, a nuestra destrucción.


  Matheson era incrédulo.


  —Estamos ante una impresionante máquina —observó— que va a aparecer en el satélite y hacer eso que ven. Estamos hablando de una máquina que puede que sea del tamaño de la propia Atlántida.


  —No lo sabemos. Pero no vamos a sentarnos y quedarnos sin hacer nada mientras nuestro planeta queda destrozado en términos climáticos. Sea lo que sea lo que esté bajo el hielo no parece que sea amigo nuestro. Queremos desconectarlo. Y queremos hacerlo ya.


  —¿Y como propone hacerlo exactamente? —le preguntó Scott inocentemente.


  Todas las miradas se centraron en él.


  —Tenemos los días contados —comentó Dower.


  —¿Perdone?


  —Hace tiempo que tenemos los días contados, doctor Scott. El hecho de que ahora la Atlántida existe es la prueba de todos esos mitos y leyendas antiguas con los que está tan familiarizado. Quien construyera la Atlántida dejó un montón de escritura incomprensible garabateada sobre ella. Deben haberlo hecho por alguna razón. Nosotros sugerimos que nos dejaron alguna pista, alguna indicación de lo que querían conseguir. Algún indicio de cómo apagar esa maldita cosa.


  —Almirante, con el debido respeto —dijo Scott, asustado—. Si lo que dice es verdad, difícilmente va a ser como programar un maldito video.


  Dower inspiró profundamente.


  —Si todo lo que está ocurriendo se debe a la Madre Naturaleza entonces nos rendimos. No hay absolutamente nada que nosotros, como especie, podamos hacer. Igual que los dinosaurios, podemos despedirnos, porque Dios está a punto de borrar la pizarra. Pero…, y es algo poco claro…, si hay alguna posibilidad de que toda la estructura de la Antártida sea la causa de esta pesadilla medioambiental que se está desencadenando, entonces nuestra única opción es entrar en la ciudad y desconectarlo. Y podemos hacerlo de dos formas. Se puede averiguar lo que escribieron. O podemos instalar un aparato termonuclear y hacerlo saltar por los aires.


  —Señoras y caballeros, puede que Dios juegue a los dados, pero nosotros no. Buscaremos otro medio de aumentar nuestras posibilidades de supervivencia. Si la humanidad depende de ello, destruiremos la Atlántida.


  La expresión de la cara de los científicos que estaban sentados alrededor de la mesa era de asombro. Nadie sabía bien como reaccionar. El hecho de llevar una cabeza termonuclear a la Antártida era problemático por dos razones. Una era su ilegalidad según el Tratado de la Antártida. Y la segunda era que la base de los chinos estaba justo encima de donde la Atlántida aparecía en el mapa.


  Dower dio golpecitos con los dedos sobre la mesa.


  —Hay otra cosa —añadió con tranquilidad—. Es posible que podamos hacer un simulacro. Hay una posibilidad escasa de que podamos encontrar un segundo mecanismo de magnitud similar.


  Scott aguzó el oído.


  —¿Qué quiere decir?


  —Al utilizar los parámetros de búsqueda sugeridos por el doctor Hackett descubrimos la Atlántida. Y con ayuda de los conocimientos de Bob Pearce, y de otros en Rola Corpemos detectado un segundo emplazamiento en este planeta que aparentemente ofrece las mismas señales que la Atlántida. Si conseguimos acceder, puede que sea posible llegar a comprender lo que podemos esperar en la Antártida.


  Scott se movió hacia delante.


  —Y ¿dónde está?


  EI-Qahira


  La historia es un conjunto de mentiras pactadas.


  
    Napoleón Bonaparte,


    emperador de Europa, 1769-1821

  


  La llanura de Giza


  El Cairo


  —¿Para mí? ¡Ah, qué amable! ¡Espero que esa cosa tenga café dentro! —gritó Sarah Kelsey, sujetando con fuerza su gorra de béisbol de color azul. El abollado y antiguo helicóptero EH—101 viró volviendo a subir por detrás de ella levantando una tormenta de arena a su paso.


  El tipo de la empresa con el traje termal gris y la gorra roja se quedó de pie sujetando la jarra alta de piedra gris. Exclamó:


  —¡No tengas miedo! Pero esto es para que eches un vistazo ¿Qué piensas? —Escupió arena mientras abandonaba el artefacto. Parecía reacio a enderezarse después de apartarse de los rotores. Se presentó—. Me llamo Eric, Eric Clemmens. —Intentó darle la mano y sujetarse el sombrero al mismo tiempo. Su cara estaba cubierta de polvo—. Es un paseo corto —explicó—. No nos dejan que aterricemos con los helicópteros cerca de los monumentos por el daño que puede causar la arena, ya sabe. —Sarah lo entendió cuando Clemmens señaló en la dirección adecuada—. Bueno ¿qué piensa usted?


  —Granito —dijo, dando la vuelta a la jarra en su mano—. El cuello tiene un diámetro de unos doce milímetros, y se va abriendo hasta alcanzar unos quince centímetros. Como esperaba no tiene señales de estrías. Es piedra, no arcilla así que no se hizo en un torno de alfarero. Se puso del revés en un torno y se hizo el agujero de la parte interna.


  Clemmens estaba eufórico.


  —¡Eso es exactamente lo que yo dije!


  —Cualquier geólogo o ingeniero podría decírselo. ¿Por qué? ¿Qué problema hay?


  —¿El problema? No creo que los egiptólogos hayan hecho venir a ingenieros o geólogos antes, para que echaran un vistazo a cualquiera de los artefactos o monumentos.


  —¿Qué te hace decir eso?


  —Que han estado rechazando todo lo que difería de su concepto del Antiguo Egipto. Como por ejemplo esta jarra.


  —No somos arqueólogos, Eric.


  —Pero dicen que nos equivocamos porque no hay pruebas de que en el Antiguo Egipto se conociera la técnica del torno.


  Sarah estaba preocupada.


  —Es que no se puede hacer una jarra como esta sin un torno.


  —Exacto, pero supongo que una prueba tan fehaciente no es lo bastante buena para ellos. —Atravesaron un complejo exterior secundario y se dirigieron por una pista larga de gravilla—. Si fuera una sola jarra, puede que tuvieran razón. Pero no es el caso. Tenemos otras once más. Además de dieciséis cuencos de diorita, ocho de cuarzo y uno de feldespato y cuarzo. Y todos muestran lo mismo. ¿Quieres saber lo más disparatado?


  Sarah dijo que sí mientras miraba por el campamento y se familiarizaba con su distribución según caminaban. Lo último que necesitaba era perderse.


  —¿A qué velocidad trabaja una perforadora moderna? —preguntó Clemmens encogiéndose de hombros—. De carburo de tungsteno.


  Era fácil. Después de todo, trabajaban para una compañía petrolífera.


  —¿Para hacer un trabajo delicado en piedra? Digamos que unas 900 rpm. Corta la piedra una diezmilésima parte de una pulgada en cada vuelta.


  —Se acerca bastante. Pero la superficie del interior de esta jarra parece demostrar que fue excavada a la décima parte de una pulgada por revolución. A ese ritmo tendría que haber sufrido una presión de una tonelada métrica. ¿Y en una jarra de este tamaño? Ese tipo de presión la habría destrozado. Según mis cálculos, quien hiciera esta jarra utilizó una broca que funcionaba quinientas veces más rápido que las que se utilizan en esta empresa.


  —¿En serio?


  —Sarah, en el caso del cacharro de feldespato y cuarzo es todavía más descabellado. La broca parece haber atravesado el trozo de cuarzo más rápidamente que el de feldespato.


  —Eso no tiene ningún sentido —contestó ella—. El cuarzo es más duro que el feldespato.


  —En la perforación utilizamos mucha vibración para cortarlos con mayor rapidez —dijo Clemmens—. Para que los egipcios pudieran haber atravesado un tipo de roca más dura y densa más rápido, supongo que hicieron de la vibración un arte. Imagino que usaron algún tipo de técnica de oscilación. Puede que incluso fuera sónica.


  —¿Ondas sonoras?


  Clemmens se encogió de hombros. Sabía que era una suposición.


  —Tenemos un especialista trabajando en ello para que haga una primera valoración de la antigüedad de los cacharros. El tipo estudió los estratos del terreno en los que se encontraron. Estaba en un túnel de un profanador de tumbas. Y concluyó que la fecha era de más del 4000 a.C.


  —¿Y eso es un problema ahora?


  —Parece que el túnel de los profanadores de tumbas va hasta las pirámides, aunque ahora está tapado. Pero si en el 4000 a. Ce construyó un túnel de profanador de tumbas, ¿qué robaban? Las pirámides no existieron hasta el 2500 a. C.


  En algunas zonas, los trabajadores árabes vestidos con galebeyas de algodón blanco ya estaban trabajando, moviendo bloques de hormigón sin haber empezado ni siquiera a sudar. La maquinaria pesada estaba quitando escombro. Los generadores y las luces de alumbrado nocturno estaban cerca de las vallas de tela metálica y los almacenes. En el centro neurálgico estaban las casetas prefabricadas y los tráileres. Y después estaban las pirámides.


  —Háblame del carbono 60 —dijo Sarah—. ¿Qué pasó con él?


  —Encontramos unos trozos aplastados en un saco de tela pequeño, junto con las cazuelas. Parece que ahí abajo hubo fuego y también algo de lucha cuerpo a cuerpo. Hay señales de quemadura superficial. Fue extremadamente violento. Pero hasta ahora… ningún cuerpo.


  —¿Puede que los profanadores de tumbas fueran descubiertos?


  —El fuego indica que empezó en algún sitio dentro del túnel, desde el final de la pirámide. Quien los cogiera tuvo que estar en uno de los monumentos, y después los persiguió en el camino de salida.


  Llegaron cerca de la puerta de entrada. Sarah estaba a punto de responder cuando aminoró el paso.


  Había una multitud de gente arremolinada. La policía militar estaba vigilando la entrada al emplazamiento y no estaban contentos con la situación. Uno de ellos estaba demasiado impaciente por levantar la culata de su rifle.


  Sarah notó que el corazón le dio un vuelco cuando se acercaron.


  —¿Qué pasa?


  —No importa —Clemmens hablaba entre dientes mientras se dirigían allí.


  Justo detrás de los escarpados precipicios que señalaban las zonas de demolición dentro del campamento, empezó a oír la maquinaria con fuerza y nitidez. Desde la distancia se veía como subían al cielo columnas de humo. Pero eso no era nada comparado con los gritos de la multitud. Sarah supuso que había más de cien personas, la mayoría occidentales. Algunos tenían pancartas. Aproximadamente un tercio pertenecían a los medios de comunicación e iban con cámaras y micrófonos. No se podía hacer otra cosa más que hacer de tripas corazón y abrirse paso a través de ellos.


  —¡Eh! ¿te importa? ¡Estoy intentando llegar a mi trabajo! —Sarah apartó al tipo de gran estatura que tenía delante. Pero la sola mención del trabajo hizo que la multitud se diera la vuelta igual que un banco de peces. Intercambió una breve mirada con Clemmens.


  —Eso ha sido un mal comienzo —le dijo él articulando sin hablar.


  —¡Exigimos que nos dejen pasar! —estaban gritando los manifestantes—. ¡Tenemos derecho a saber!


  Sarah se peleó con más personas. Era como una batalla ecológica con un grupo de estudiantes, pero por nada del mundo podía imaginarse por qué se quejaban. Los reporteros le hacían preguntas sobre Thorne. ¿Cuándo le esperaban? ¿Estaba Rola Corpespondiendo a una comisión investigadora en el Senado? Pero Sarah no sabía de lo que estaban hablando. No les hizo ningún caso hasta que una mujer de mediana edad con el pelo rubio largo, atado en una cola de caballo, salió de aquella masa de gente para ponerse delante de ella. No era un cabecilla como tal, pero evidentemente tenía influencia. La multitud se echó hacia atrás, aunque seguían armando jaleo. Sus ojos eran profundos y penetrantes. Sarah nunca había visto unos ojos como aquellos.


  —Nos ayudarás —dijo. Su voz atravesó el escándalo como un cuchillo.


  Sarah intentó ignorarla, pero se dio cuenta de que no podía.


  La mujer añadió:


  —Cayce tenía razón.


  Sarah frunció el ceño. Intentó responder, pero no supo como.


  —Ya lo verás —terminó la mujer. Su cara era interesante, enigmática.


  Sarah se quedó paralizada, pero, de repente, se vio envuelta en la multitud. Los soldados se habían abierto camino entre la multitud y Clemmens estaba empujándola hacia el campamento.


  —¡Vamos! —gritó él, y en cuestión de segundos ya habían pasado.


  Sarah siguió intentando mirar atrás. Pensó que conseguiría ver a la mujer otra vez, pero Clemmens la agarró por el brazo y la obligó a subir por el camino, adentrándose en el territorio de Rola Corp. Momentos más tarde la dejó libre.


  —¿Quién es Cayce? —preguntó.


  Clemmens se encogió de hombros.


  —¿Qué quieren?


  —No sé —refunfuñó—. ¿A ti que más te da? Están chiflados. Especulan sobre la conspiración. Fanáticos del fin del mundo. Están locos. Son insoportables.


  Sarah le miró de cerca.


  —¿Tienen algo por lo que preocuparse, Eric?


  Clemmens pareció hacer una mueca. La condujo hacia delante señalando una serie de hoyos y zonas allanadas al otro lado de la Esfinge. Eran cimientos de una serie de edificios que se habían arrancado del suelo. En algunos sitios todavía había tuberías retorcidas. A los lados había trozos de hormigón apilados.


  —Ahí es donde encontramos el túnel del profanador de tumbas. Ahora, por supuesto, está vacío —sacó una postal y se la dio—. Aquí había un montón de restaurantes y todas esas cosas para los turistas. Lo allanamos. Ahí es aproximadamente donde quieren construir el museo. Eh, ¿Has visto fotos del aspecto que va a tener?


  —Sí, es bonito. Es como el que construyeron a los pies del Partenón de Atenas.


  —Va ser más que bonito. Va a ser impresionante, hundido en la tierra, mirando a la Esfinge y las Pirámides. De todos modos, hemos estado llevando a cabo una investigación geofísica sobre toda esta zona, como preguntaste cuando llamaste anoche. Los monumentos y todo lo demás.


  Sarah miró con indiferencia la postal. Un árabe lleno de mugre estaba de pie junto a una señal oxidada de una máquina expendedora de Coca Cola y Seven-up. Se la devolvió.


  —Bien ¿Qué has encontrado?


  Clemmens tomó aire.


  —Granito bajo la Esfinge.


  Sarah se tambaleó. Miró a la multitud que todavía estaba pegada a la puerta principal antes de volver a mirar a Clemmens. Intercambiaron una mirada y ambos sabían lo que estaban pensando. Dejando aparte todas las tonterías, algo extraño estaba pasando. Sarah dejó por un momento de pensar en ello. Esto requería reflexión, no la elaboración de una torpe teoría. Un par de trabajadores árabes venían charlando animadamente hasta que pasaron por delante de Sarah. Miraron un tanto escandalizados cuando se dieron cuenta de su presencia y hablaron atropelladamente entre ellos con el ceño fruncido. Clemmens les saludó mientras Sarah intentaba que eso no le afectase.


  Dijo:


  —No salen mucho por aquí ¿verdad? —Clemmens estaba callado. Y después escuchó la llamada a la oración. Los muecines estaban gritando desde lo alto de sus minaretes.


  —Bienvenida a El Cairo —intervino Clemmens con socarronería.


  Sarah había estado en Egipto cuando tenía doce años. Recordaba que fue en invierno y llegó a Alejandría en un crucero. La gente llevaba ovejas y cabras que metía y sacaba de los asquerosos edificios de apartamento de estilo colonial en estado ruinoso. Era impactante ver como esa gente vivía con los animales.


  El otro recuerdo que tenía era uno relacionado con un animal y también era sórdido. Había visto jugar a algunos niños al fútbol en un monte. Estaba cerca de una mezquita y todavía podía recordar el débil aroma del agua de rosas que procedía del carro de un viejo vendedor de artículos de piel. Se había extraviado. Recordaba que estaban haciendo un trueque de papiro barato para turistas cuando los chicos se dieron cuenta de su presencia. Sonrieron y le lanzaron la pelota esperando que se pudiera unir a ellos. Al ver que era occidental debían de haberse imaginado que jugaba al fútbol. Pero como era estadounidense por supuesto no sabía. En respuesta ella sonrió y miró hacia abajo para devolverles la pelota de una patada. Pero no tardó mucho rato en darse cuenta de lo que estaba mirando. Estaban jugando al fútbol con la cabeza decapitada de un cachorro de labrador. Su interior se había podrido y los dientes que le quedaban seguían blancos. Gruñendo. Evidentemente gritó. Recordaba que el barro también era espeso, negro. Sí, Sarah tenía un montón de recuerdos de Egipto.


  Notó que empezaba a sudar por la nuca. Ya estaban a 30° y no eran ni las ocho de la mañana. Esto no era normal. Estaban en marzo.


  Salieron afuera, pasaron por más zonas de demolición y se fueron hacia el zona de las pirámides. Los enormes megalitos terminados en punta parecían subir hasta cortar el mismo cielo. El desierto, al fondo, se extendía hasta el infinito, mientras la Esfinge siempre enigmática, se erguía, esperando pacientemente en una masa implacable de arenas movedizas de color ámbar, cada grano llevaba impregnado el olorcillo de la historia palpable.


  Sarah lo tuvo que admitir, estaba impresionada. Masticó su chicle.


  —Fantástico.


  Llegaron a donde estaba el equipo de geofísica que estaba trabajando duro.


  Dos operadores cargaban metódicamente con un grupo de electrodos de un metro de alto para rodear un emplazamiento de casi un kilómetro de un tirón. Sarah lo identificó inmediatamente como una investigación sobre la resistencia eléctrica, como la que se hizo hace años para poder ver a través de la Tierra. Hasta entonces, la arena era como una roca sólida y había que humedecer el terreno para que las pruebas funcionasen bien. El método de trabajo consistía en pasar una corriente directamente al suelo y medir los potenciales eléctricos con los electrodos. Así se hacían una idea de la geología del terreno que había bajo la superficie, lo cual permitía dibujar un mapa del subsuelo de la zona sin que nadie tuviera que levantar una sola pala.


  Sarah vio que los operarios ya se debatían entre el calor y el polvo.


  —Entonces ¿no os decidisteis a hacer un estudio sísmico? —preguntó.


  —¿Bromeas? —Clemmens tardó en reaccionar antes de darse cuenta de que le estaban tomando el pelo. Negó con la cabeza—. Sí claro, nos ponemos a hacer agujeros por todas partes con dinamita y a escuchar el eco con geófonos y seguro que a todos los que viven aquí les iba a encantar.


  —Apuesto a que los arqueólogos que están por aquí quieren tener acceso a los datos. Sabes lo que les gusta ahorrarse dinero.


  —Eso es, bueno… —Clemmens se rascó la cabeza—. Más vale que hables de eso con Douglas.


  Sarah le miró tranquila, nada sorprendida. Douglas era un gandul de la empresa, encargado del sector de construcción de Rola Corp. Era un pequeño departamento creado para satisfacer a los gobiernos del Tercer Mundo, que funcionaba de forma que si construían un hotel o algún otro edificio tangible, podrían cavar o perforar todo lo que quisieran.


  Encontró a Douglas en la tienda provisional dedicada a la investigación. Bajo la sombra de alguna lona verde polvorienta y rodeado de infinidad de cables y alambres, era la imagen de la organización. Estaba bebiendo zumo de naranja de un envase de plástico desechable y apuntaba notas en un bloc de notas amarillo. A su lado había una mesa destartalada con varios montones de papeles ordenados. Estaba de pie, apoyado sobre sus notas cuando levantó la vista. No pareció que le agradara.


  —La próxima vez, ponte manga larga —apuntó.


  Sarah echó una mirada rápida a sus brazos desnudos. Llevaba pantalones cortos de color caqui y una camiseta de algodón blanco normal. La humedad era baja. La brisa procedente del Sahara que entraba era polvorienta y áspera sobre su piel, pero era mejor que congelarse además, estaba apañada si tenía que envolverse en ropa para esta gente.


  —A la mierda con eso —dijo enfadada, tirando su bolso sobre la mesa. Clemmens se asustó y se apartó de la línea de tiro colocándose cerca de los monitores. Douglas miró a su alrededor detenidamente para ver si algunos de los de la zona estaban al alcance. Dejó escapar un suspiro de alivio cuando estuvo seguro de que no había.


  —Escucha, Doug. ¿Va a afectar todo este tema del Islam a mi estancia? —Miró Sarah desafiante—. No me digas, bueno por lo menos me perdí el Ramadán. La gente atolondrada, medio muertos de hambre desde el amanecer hasta el anochecer durante un mes y cayéndose como moscas. ¿Vas a pedirme que también me abstenga de mantener relaciones sexuales? ¿Es eso?


  Douglas intentó que no le afectara. No lo consiguió. Tiró el documento en el que estaba trabajando.


  —Intenta solo mantenerte alejada de los problemas. Todavía no he solucionado lo de tus visados.


  —Puede que no te hayas dado cuenta, pero no soy musulmana y no tengo la intención de convertirme. Así que te puedes dejar ese tema de las restricciones en la forma de vestir…


  —Vale, yo solo te informo. Hará que trabajar aquí sea un poco más fácil.


  Desde que los extremistas empezaron a hacerse con el poder, este país ha cambiado, ya sabes.


  Sarah no bajó la mirada.


  —A la mierda —dijo—. Están gritando en la puerta pidiendo tu cabeza. Douglas inclinó la cabeza y dejó que ella se apuntara ese tanto.


  Clemmens miró a Douglas con sorna mientras le daba a Sarah un listado extenso con un conjunto de gráficos en una escala de grises que se extendía por todo el papel. Ella se lo agradeció entre dientes. Agarrando los datos con fuerza, hizo una lectura rápida del barrido de la primera hoja de investigación geofísica. Era un torrente de números.


  Clemmens dijo:


  —Está a una media de profundidad de unos quince metros.


  —¿Tienen la interpretación de la subestructura de toda esta zona?


  Clemmens confirmó que era así, pero Sarah estaba negando con la cabeza. —Esto no puede estar bien —levantó el escáner para que todos lo vieran—. Es un heptágono perfecto. Hay una estructura de siete lados, justo debajo de la Esfinge.


  Estaba claro que Douglas y Clemmens conocían perfectamente esta revelación.


  Clemmens señaló con el pulgar a los dos operadores.


  —Sally está ahí fuera haciendo otro barrido.


  Sarah apartó el listado y fue a uno de los ordenadores. Bajó la vista hacia el tipo de barba, fornido, que estaba en el terminal y le hizo una señal de que se fuera. No parecía que tuviera intención de moverse.


  —Frankie, esta es Sarah Kelsey. Es la geóloga…


  —Ah, la muñeca geóloga.


  Sarah los ignoró y tecleó al ordenador. Clemmens se había quitado la gorra y estaba rascándose la cabeza otra vez, avergonzado.


  —Sí…, la muñeca.


  —¿Estás seguro de estas cifras? —preguntó Sarah. Tecleó en los puntos de referencia y analizó los resultados de la prueba.


  Clemmens rebuscó en el bolsillo de su camisa y miró en su cuaderno.


  —Sí, en el… el quinto tomamos una muestra del núcleo, autorizada por la EDA en la sección G-uno-ocho-siete.


  »Se tomó una muestra del núcleo perforando con un tubo largo hueco en el suelo y sacándolo de nuevo. La tubería se llenó de tierra y rocas y lo que quedó en el núcleo fue un corte transversal del suelo. Ello hizo posible la medición y el análisis de cada capa. Se pudo recoger la historia de toda la zona. Si hubiera habido ceniza, habría podido ser un incendio. Si hubiera habido mucha, era probable que hubiera habido un volcán en la zona. Si se hubiera encontrado algún resto orgánico podría decirse su edad con el carbono. E incluso si fuera un método poco fiable, podría dar una edad relativa, la que se podría asignar a las capas, y lo lógico sería que tuviera una antigüedad de ciento cincuenta años y casi dos metros hasta el núcleo, por lo que un metro y medio son ciento cincuenta años. Cualquier mosca que se encuentre por debajo de la muestra del núcleo tiene que ser más antigua.


  Sarah fue mirando las páginas de las características técnicas del proyecto antes de encontrar la información que estaba buscando.


  —¿Qué reveló el núcleo? —preguntó, golpeando la pantalla y apuntando las cifras que necesitaba.


  —Un gran trozo de granito antiguo de Asuán —confirmó Clemmens—. Lo que decía el informe que íbamos a encontrar.


  Sarah levantó la vista de repente.


  —¿Granito de Asuán?


  Clemmens se encogió de hombros.


  —Sí, tú y yo sabemos de qué hablo, Asuán está a ochocientos kilómetros al sur de aquí.


  —Tú y yo sabemos que no hay granito natural en ningún parte del Delta del Nilo, concretamente en Giza no. Es un afloramiento de arenisca —confirmó y cerró el estudio geofísico—. Y no hay forma de que este granito de siete lados haya sido creado por la Madre Naturaleza —su mirada se paró en Douglas. Sus ojos se quedaron quietos por un momento.


  —¿Y qué piensas? —apuntó Clemmens.


  Sarah era prudente, pero firme. Fue mirando de un hombre a otro.


  —Creo que alguien ha filtrado esto a la multitud que está afuera.


  —De ninguna manera —gruñó Douglas—, olvídate de ellos, no saben nada. Esa no es la razón de que estén aquí.


  —¿Por qué están aquí?


  Douglas no picaba.


  —¿Qué te parece el granito?


  —Creo que —dijo Sarah cautelosamente, manteniendo la mirada fija en el capataz— un buen arqueólogo te diría que los antiguos egipcios enviaron todo el granito que necesitaban río abajo. ¿Quién puede afirmar que no construyeron algo bajo la planicie de Giza?


  Clemmens estaba aturdido.


  —¿Cómo?


  Sarah parecía meditabunda.


  —¿Quién sabe? No es asunto nuestro.


  —Es una formación natural —insistió Douglas.


  —Venga, vamos —se rió Sarah.


  —Es natural.


  —¿Quién es el geólogo aquí?


  Douglas la fulminó con la mirada y Sarah se quedó callada. Así que era eso. No se trataba de la cooperación con el Departamento de Antigüedades egipcio. Como sus otros viajes a Egipto, lo que importaba era untarle la mano al Gobierno. Para empezar, Rola Corp., había elaborado una estrategia para explotar el petróleo en el desierto del norte, al oeste del Nilo, y había valorado el potencial de las reservas de agua en las fronteras del sur con Sudán. Estas dos fuentes principales, descubiertas a finales del siglo XXI, eran fundamentales para Egipto. Al ser el segundo país receptor de la ayuda internacional, y de EE. UU., un enorme porcentaje de su población de setenta millones de habitantes necesitaba un alivio inmediato. Y después de haber volado sobre El Cairo esta mañana, Sarah estaba de acuerdo. El barrio Bulaq era una pocilga. El Nilo se extendía hasta donde alcanzaba la vista, era como una cuerda inmensamente larga y brillante interrumpida por el puente del Seis de Octubre y la isla de Zamalek. Pero incluso ahora, bien entrado el siglo XXI, las mejores viviendas públicas que Egipto podía ofrecer estaban hechas con adobe. La gente estaba desesperada. La nación estaba a punto de hacerse fundamentalista y el Gobierno estaba entre la espada y la pared. Y Rola Corpabía como manipularlo en su propio beneficio.


  El ordenador hizo un ruido al abrirse otra ventana de datos.


  —Ya lo tengo —dijo, cuando apareció en el estudio geofísico un flujo constante de picos.


  Egipto tenía depósitos minerales. Pero nada tan exótico como lo que estaba viendo. El oro era más lo suyo, se encontraba principalmente al este, en el valle del Nilo y en las montañas del Sinaí. El granito que había bajo la Esfinge era interesante, pero completamente irrelevante para Rola Corp.


  Lo que era de suma importancia eran los minúsculos picos de información que formaban un dibujo bajo la superficie por todo el mapa del emplazamiento de Giza. Era evidente que iban a encontrar más carbono 60, como había dicho Houghton.


  Sarah miró de nuevo a Douglas.


  —¿Qué tipo de museo estamos construyendo aquí exactamente? Douglas dijo:


  —Sarah, Rola Corpa estado aquí casi desde hace diez años. Ha contribuido a que mucha gente ganara dinero. Ha ganado un montón de amigos —terminó lo que quedaba de zumo—. Al Gobierno le gusta el trabajo que hiciste cuando estuviste aquí la última vez. Y sabes mejor que nadie lo que les gusta recompensar la lealtad. —Dejó que reflexionara sobre lo que había dicho—. Pero en este país solo hay dos certezas. La pobreza y la insolación. ¿Y entonces qué hacen? Su sistema educativo es muy malo. Su industria, bueno, dejemos la industria. Tienen unas cuantas plataformas submarinas en el mar Rojo, pero eso es todo. La mitad de su población trabaja para otros países y no envía casi nada a casa. Pero tienen minerales y sabes que los minerales son energía.


  —Egipto es el principal objetivo de esta empresa —bromeó Sarah con un entusiasmo fingido.


  —Piensa en ello. De repente, encuentran una solución. Carbono 60 a montones. Todos los expertos les dicen que es el futuro de la programación de la ingeniería de precisión. Transformará el mundo de la noche a la mañana. El problema es que alguien hizo una estatua pequeñita con ese material. Y entonces ¿qué hacen? Si los moralistas lo descubren pedirán a gritos que se exhiba en vitrinas. Y, ¿de verdad quieren enseñarlo y esperar que los americanos que ya están suficientemente gordos se paseen por aquí con sus pantalones de cuadros, agitando sus cinco pavos para conseguir verlo? ¿Otra vez se deciden por el turismo? ¿O lo hacen pedazos y liquidan los trozos? ¿Te haces rico rápidamente y solucionas la vida a tu gente? ¿Qué haces Sarah? ¿Qué haces?


  Sarah hizo lo que siempre hacía. Buscó su bolso Y cogió su paquete de cigarrillos Camel suave. Empezó a sentirse desanimada y a marearse. Le habían tendido una emboscada. No era lo que esperaba o lo que deseaba. Quería un poco de aventura, una oportunidad para hacer una investigación y exploración de verdad. Pero esto no tenía nada que ver. Estaba consiguiendo ganar reputación como geóloga de primer orden, a pesar de estar metida en una empresa del montón, pero sabía que no se trataba ni de investigación ni de exploración. La estaban utilizando. Para la empresa, ella representaba un producto más, alguien a quien podían asignar sus proyectos importantes.


  Se dedicó a hacer volutas con el humo con el fin de molestar, pero Douglas actuó como si no se diera cuenta. Clemmens y Frankie observaban inquietos, pero callados.


  —Estoy entusiasmada —dijo finalmente con un atisbo de sonrisa. Estaba haciendo todo lo posible por esconder su enfado, pero tenía la sensación de que sus ojos la delataban. Douglas no respondió—. Nunca he estado en las pirámides. Cuando vine aquí siendo una niña, el autobús se estropeó y nunca conseguimos salir del puerto.


  La expresión de Douglas era muy difícil de leer.


  —Lo que propones es totalmente inmoral. Sin olvidar que probablemente sea ilegal. Es bastante probable que no pudiera asociarme con…


  Douglas empezó a recoger su papeleo metiéndolo en un maletín de piel, gastado. La miró otra vez.


  —No necesito tu opinión. Recuerda que trabajas para la empresa. Así que ¿de dónde sale esa ética, Sarah? ¿Te estás poniendo maternal con la edad? ¿Quieres un futuro mejor para tus futuros hijos? —De repente su tono se tornó agresivo—. Bueno ¡olvídalo! ¡La empresa no pagó tu paso por la universidad para nada! Probablemente te hayan pagado lo suficiente como para que no tengas que trabajar nunca más. Ya has dado el visto bueno a demasiados datos de mierda en esta empresa, te despedirían. Pero por ahora tienes una buena reputación.


  La cara de Sarah estaba lívida. Dijo:


  —Y entonces ¿cuál es el plan?


  Douglas se adelantó hacia el monitor y señaló las imágenes de la pantalla.


  —Es sencillo. Tú te dedicas a cavar. Eric, aquí, se dedica a pensar en los puntos básicos de una estrategia para poder llegar allí abajo. Cuando llegues al emplazamiento, en pocas horas tendrás que decidir. ¿Es el carbono 60 o no lo es? Si lo es, lo sacas clandestina y rápidamente. Oficialmente, hemos encontrado un pequeño depósito mineral y estamos decidiendo si merece la pena extraerlo. Si no lo es, mañana por la mañana en la CNN, en directo, anunciaré al mundo que Rola Corpstá, textualmente: «Orgullosa de anunciar el descubrimiento de un nuevo e importante hallazgo arqueológico». Es así de sencillo.


  Sarah estaba escéptica. Las cosas nunca fueron tan fáciles. Douglas miró su reloj.


  —Tengo que ir al Ministerio de Comercio a mediodía —le entregó a Sarah una pluma y señaló la mesa—. Si tuvieras la amabilidad de firmar ese permiso de trabajo temporal, todos conformes.


  Desconcertada, lo hizo. Pero al mirar el resto de los papeles que todavía estaban en la mesa, vio la portada de la Egiptian Gazette. Lo cogió y cuando leyó los titulares, volvió a estremecerse. Esa era la razón de que la multitud se hubiera congregado afuera.


  —¿Viene Thorne? —dijo, para sus adentros.


  —Sí —contestó Douglas con cautela—. ¿Supone eso algún problema?


  —No.


  Douglas dudó:


  —¿Has visto alguna vez a Thorne?


  —No eres más que un títere de la compañía. ¿Quién hace tu trabajo de investigación? —Sarah dio una calada a su cigarrillo y sonrió. Se acordó de cuando fue la primera vez a Egipto como empleada de Rola Corp.—. Sí, le conozco. Me acostaba con él —exhaló humo—. ¿Cómo demonios crees que conseguí este trabajo?


  Douglas se balanceó sobre sus talones y se frotó la mejilla. Estaba empezando a esbozar una sonrisa compungida.


  Primero se oyó una risita, luego otra y después una risa apagada. Clemmens se estaba rascando la cabeza otra vez. Frankie sonreía un poco.


  —Está empezando a gustarme esta muñequita —dijo—. Nada más hablar deseó no haber dicho una sola palabra, cuando Sarah le dio un tortazo que le volvió la cara del revés.


  —Deja ya esta mierda sexista, gordito. —Le miró con el ceño fruncido, y salió para supervisar el siguiente paquete de medidas. Fue una buena decisión, porque le apetecía llorar. Thorne estaba a punto de venir. Al final todo había vuelto al punto de partida. Las cosas no podían ir peor.


  Cruzó la arena. Al observar a los geofísicos, se dio cuenta de que se habían arremolinado en torno a unas lecturas. Para los geofísicos eso era sinónimo de disturbio. Estaba a punto de dirigirse hacia ellos para ver qué era ese jaleo, cuando de repente todos empezaron a armar barullo y a gritar. Sarah echó a correr mientras sus gritos resonaban en todo el lugar.


  —¡Tenemos otro túnel! ¡Un maldito túnel!


  Sarah estaba sorprendida mientras echaba un vistazo a sus lecturas.


  —¿Dónde está? —preguntó.


  —¡Justo debajo de nuestros pies!


  —Pero estos datos —apuntó Sarah, confundida—, ¿son actuales? ¿Todavía estáis conectados?


  —Ajá.


  —Ya no valen. Siguen cambiando. ¿Qué pasa ahí abajo?


  —Justo lo que ellos nos dijeron que pasaría.


  —¿Ellos? ¿Quiénes son ellos?


  —Los que están en Ginebra. Lo que se ve en las lecturas es energía. La electricidad que hay bajo tierra. Si no supiéramos buscarlo, nunca habríamos sabido que estaba allí. Es como mirar algún tipo de máquina.


  Cern


  Planes de expedición


  —Lo que quiero decir es que estoy… estoy impresionado —dijo Hackett como atontado—. Me sorprende que todavía no se haya captado la complejidad de la situación.


  —¿Qué miráis? —Dower quería saber qué estaban estudiando Scott y Matheson tan minuciosamente en un mapa de las pirámides de Giza.


  —La gravedad. No es algo que se pueda tomar a la ligera. Es la regla básica de la vida. Antes de que algo pueda reproducirse tiene que soportar la gravedad, —Hackett estaba golpeando su puño apretado con la palma de la otra mano—. Es lo que nos mantiene «pegados» a este planeta; lo que hace que nos movamos alrededor del Sol. Es lo que hizo que una manzana golpeara la cabeza de Newton. Podemos desafiarla temporalmente. Podemos escapar de ella, momentáneamente. Pero no podemos escondernos. Afecta a todo, al universo entero. Y eso es mucho.


  »Estamos aquí hablando sobre los efectos de una onda gravitatoria real y ni siquiera estáis teniendo en cuenta la complejidad de sus implicaciones. En su lugar, nos sentamos aquí, a hablar sobre una ciudad que hace veinte o treinta minutos nadie sabía que existía. Y lo primero que pensáis es en ir a un continente helado y hacerlo saltar por los aires. Lo único que quiero decir es que podríamos encontrar otras formas de utilizar nuestros conocimientos. Y en vez de eso, con el debido respeto al doctor Scott, tenéis un lingüista para que traduzca lo que está escrito en un puñado de rocas. Tenéis estrategas para encontrar la mejor manera de evitar una guerra, y aún así poder hacer volar las cosas por los aires. Creo que no sería el primero en sugerir esto. Pero incluso como teórico de la complejidad, cuyo trabajo es descubrir las conexiones ocultas con las cosas que al parecer no tienen ninguna, no veo ninguna relación. Todo parece una tontería desencadenada por el pánico.


  Parecía que todos los que estaban sentados en la mesa se removían inquietos en la silla.


  —Jon ¿qué dices? —preguntó Dower.


  —Lo que digo es que no creo que sea el momento de actuar como un puñado de avestruces y esconder la cabeza en la nieve. ¿Os dais cuenta de lo que podría hacer una onda gravitatoria? Podría desplazar la órbita de este planeta a su antojo. Añadir unos días, o quitarlos si es que consiguiéramos quedarnos en órbita.


  Jon Hackett miró las caras de los que estaban congregados en la mesa y encontró un muro de ojos que no pestañeaban. Era como si estuviera pidiendo un filete a medio hacer en un restaurante vegetariano, y eso no estaba bien. ¿No se daban cuenta?


  —Mi pregunta es, ¿qué vais a hacer a ese respecto? —insistió—. ¿Vais a construir un arca y salvar a la humanidad? ¿Tenéis planes de contingencia?


  —No podemos hacer nada con el Sol —dijo Dower rotundamente.


  —¿Podemos ponernos en contacto con Egipto ahora? —insistió Scott.


  Hackett se puso un dedo en los labios pidiendo silencio como si estuviera hablando con un niño.


  —Doctor Scott, bueno, si me lo permite. Almirante, ¿en algún momento ha podido pensar que el resurgimiento de la Atlántida pueda suponer algo positivo? —dijo Dower frunciendo el ceño—. Aparte de la tecnología innovadora que tenemos aquí en el CERN, lo único que podría reaccionar frente al Sol, y a una escala impresionantemente grande es la Atlántida. ¿Alguna vez se ha parado a pensar que podría saber bastante más de lo que nos está pasando?


  —Parece que sabe que está viva —reaccionó Pearce.


  —Ha sobrevivido doce mil años bajo el hielo, y ha despertado al final de su sueño. Podría ser una respuesta automática, pero sigue siendo una respuesta. Sí.


  —No hizo nada bueno durante la última inundación —afirmó Scott—. Esa es la razón de que esté todavía debajo de todo ese hielo.


  —¿El resurgimiento de la Atlántida es algo bueno? —reflexionó Dower y después dijo—: No.


  —Esta es la estación McMurdo. Habla el teniente Roebuck.


  La voz sonaba metálica, hueca, como si saliera por un tubo de metal largo. Una repentina interferencia atravesó toda la pantalla. Este teniente Roebuck no iba de uniforme. Llevaba en una mano una hoja de papel, lucía una camiseta gris en la que se veía el emblema de su división. Sobre un hombro le caía una toalla, como si acabara de volver del gimnasio. Y al fondo, junto a los gráficos y los monitores, colgaba la insignia del Ejército Expedicionario de la Marina, la Unidad de la Antártida: unos pingüinos abrazando un ancla.


  Scott estaba confundido. ¿Camisetas en la Antártida? Bueno, por lo menos no eran tiendas de nailon fino y escarcha. Si esto era un adelanto de lo que cabía esperar, entonces Scott creyó que podía arreglárselas en cualquier sitio de la Antártida.


  La estación estadounidense de McMurdo era la base en la que había presencia humana durante más tiempo de toda la Antártida. Contaba con 1200 hombres y mujeres viviendo allí de forma permanente, Gant la había descrito como un pueblo en el que vivían codo con codo científicos, personal militar y civiles. Como él decía, les esperaban preparados barrios privados e instalaciones de investigación.


  Roebuck estaba listo para dar su informe y Gant se quedó de pie cerca de la pantalla, ajustando el sistema para intentar eliminar las interferencias. Houghton eligió ese momento para volver a entrar en la sala, guardándose con tranquilidad su teléfono en forma de bolígrafo en la chaqueta.


  —¿Y? —preguntó Dower.


  —Todo está preparado para mañana a las diez —dijo Houghton—. Nos reunimos con la comisión en la Sede de las Naciones Unidas para hablar sobre la posibilidad de que un equipo de inspección vaya a la base china.


  —Ya era hora —gruñó Dower.


  —Hay que hacer uso de las vías adecuadas, almirante. Las vías y el procedimiento adecuados o Naciones Unidas se olerá algo sospechoso.


  Dower agitó un dedo mirando a Roebuck en la pantalla, indicando al soldado que podía continuar.


  —Sí señor. Gracias, señor. —Roebuck se aclaró la garganta mientras Matheson continuaba mirando los esquemas que le habían puesto sobre la mesa. Varios especialistas militares se habían unido a él para intercambiar notas mientras Roebuck decía lo que pensaba.


  —A las 14:00, GMT, enviamos una señal de advertencia a la flota, almirante —explicó no muy convencido—. La Investigación Británica de la Antártida hizo público un comunicado a todos los que estaban navegando por la zona de la placa de hielo de Larsen para que tuvieran cuidado con un iceberg de ochenta kilómetros de ancho que se ha desgajado y se dirige a mar abierto.


  Houghton estaba aterrorizado.


  —¡Ochenta kilómetros! ¿Es posible? —pero le ignoraron.


  —¿Dónde está ahora el Séptimo Grupo de Combate? —preguntó Dower.


  Roebuck estaba preocupado.


  —El Nimitz está más lejos. Pero el Sacramento y el Ingersoll han estado siguiéndole la pista a un submarino chino toda la semana.


  Matheson levantó la vista y vio como Gant se ponía nervioso. Sabía lo del Ingersoll. Ese era el barco de Gant, el que le habían asignado cuando dirigía el pelotón de abordaje en el Red Osprey. Era un destructor del Ejército Expedicionario de la Marina adjunto al Séptimo Grupo de Combate de la Flota del Pacífico. Era tan rápido y peligroso, como bello.


  Dower preguntó:


  —¿Qué submarino?


  —Creemos que el Quingdao.


  —¿Quingdao? El submarino de ataque de clase Han. Tipo 92. Ese es grande.


  —Del tamaño de dos campos de fútbol, señor. ¿Deberíamos avisar a los chinos? Dower fue categórico.


  —No —dijo—. ¡Al diablo los chinos!


  —Los chinos —comentó Matheson, alejándose de los diagramas con aire de perplejidad— tienen aquí algún tipo de equipo de perforación especializada. Si no lo supiera con certeza, diría que llevan ventaja en todo esto. Me hace pensar que ya saben lo del carbono 60.


  Estaba mirando todavía los diagramas, completamente ajeno a la peculiar expresión que tenía la cara de Houghton.


  —Es una hipótesis interesante —se aventuró a decir Hackett—. Pero ¿cómo podrían saber los chinos que hay una ciudad ahí abajo?


  —No lo sabrían —soltó Dower. Pero Houghton siguió callado.


  —Puede que lo supieran, señor —discrepó Gant—. Los chinos han estado a la cabeza de la tecnología durante más de una década y no parece que vayan a ir más despacio. No se puede precisar lo que saben los chinos…, señor.


  —Entonces estamos ante la carrera de nuestras vidas, mayor. ¿Están preparados para esto? —preguntó el almirante.


  —¡Señor, sí, señor! —gritó Gant. Matheson se frotó la barba.


  —Ah, por favor… —dijo, avergonzado. Roebuck jugueteaba con la pantalla.


  —La estación de Amundsen.


  —Scott del polo Sur no informa de ningún aumento en la actividad en Jung Chang —dijo—, pero hemos enviado un par de sondas SARGE, señor. Creo que deberíais echar un vistazo a lo que tenemos.


  —¿Están conectadas ahora?


  —Una sí, señor. Puedo transferir el control de la señal si usted lo prefiere.


  —Sí —confirmó Dower—. Antes de que cerremos la transmisión, teniente, me gustaría que echara un vistazo a algunas caras de las que están en la mesa. Son nuestro equipo de inspección, los doctores Hackett y Scott. El ingeniero Ralph Matheson. El especialista Robert Pearce…


  —Creí entender que también enviaban a una geóloga —dijo Roebuck—, Sarah Kelsey.


  Houghton se levantó de su silla.


  —Ah, lo haremos —confirmó él, mientras Hackett y Scott intercambiaron miradas nerviosas—. Ahora está llevando a cabo otra tarea. Trabajo preparatorio.


  Roebuck dijo:


  —Entendido. Almirante, estamos justos de espacio. Necesito saber algunos detalles sobre las provisiones. ¿Tiene alguien que seguir alguna dieta especial?


  Hubo cruces de miradas en toda la mesa. November se inclinó para acercarse a Scott.


  —Todos van a comer hamburguesas ¿verdad?


  —Creo que ahora podrá orientar la sonda SARGE hacia nosotros, gracias teniente.


  —Estoy en ello, señor.


  Un flujo continuo de datos se extendió por toda la pantalla. Cant tecleó las órdenes y a continuación se desplegó una cuadrícula seguida de una emisión de video en directo.


  Anunció:


  —Esto es SARGE.


  Matheson le echó una mirada.


  —Significa Surveillance and Reconnaissance Ground Equipment, (equipo de tierra de reconocimiento y vigilancia)


  Matheson intentó hacer como que lo sabía, pero no lo consiguió. Dijo:


  —¿Quién es cada cual?


  —Si ahora se lo dijéramos —dijo Dower con un tono seco—, tendríamos que salir afuera y dispararle.


  —¿Quién controla la cámara?


  —¿Ahora? Solo el mayor Canto Digamos que soltamos el SARGE detrás de las líneas del enemigo.


  —¿Es un robot?


  —En cierta medida —miró a Cant—. ¿Posición?


  —Altitud: mil ochocientos veintitrés metros sobre el nivel del mar. Aproximadamente a sesenta y siete kilómetros de la pista de aterrizaje Blue One y la costa de la Tierra de la reina Maud.


  Estaban observando una perspectiva del hielo y la nieve con enormes lenguas de granito oscuro que parecían los dedos helados de un enorme gigante muerto. Era difícil captar una imagen real porque en la foto no había ningún objeto conocido. Dower señaló una de las formaciones.


  —¿Qué es eso? —parecía un enorme rascacielos de granito.


  Cant comprobó primero los detalles de la lectura junto a la imagen. La calidad era buena, aunque había una interrupción de la señal intermitente. Se debía probablemente al hecho de que no venía directamente de la Antártida, sino a través de infinidad de satélites espías militares.


  —Eso es Rakenkniven —dijo—, da Cuchilla. Es la mitad de alta que la Torre de Sear. Es el primer punto de contacto con las montañas Filchner y controla el acceso a dos valles principales que llevan directamente al interior del continente: los puertos de Kubusdalen y el Djupedalen.


  —¿Quién le puso el nombre a estos malditos sitios?


  —Los noruegos, señor.


  Dower estudió la imagen con detenimiento. En la pantalla parpadeaban finas líneas rojas en el punto en el que el SARGE había detectado la actividad del enemigo.


  —Enfoque eso —dijo— hacia la base de la Cuchilla.


  Se amplió varias veces para poder ver los objetivos. Había vehículos pesados sobre orugas. Transporte de fuerzas armadas. Tropas montadas en motoesquís que parecían llevar suministros, levantando columnas de nieve a su paso. De repente, su presencia hizo que la magnitud de la Cuchilla destacara especialmente. La actividad humana en la Antártida era bastante insignificante.


  Cant movió la cabeza con respeto.


  —Maldita sea, señor Pearce. Una vez más tiene razón.


  —Para eso le pagamos —dijo el almirante con tranquilidad.


  Su comentario no pasó desapercibido para todos los demás que estaban en la sala. Scott centró su atención en él, mientras Hackett levantaba una ceja. ¿Qué hizo Bob Pearce por esta gente?


  Pearce no se molestó en responder.


  En total, había treinta vehículos pintados de negro con marcas de naranja brillante. Cant no tardó mucho en inspeccionarlos e hizo un breve, aunque completo, resumen.


  —Son tres, no, espera cuatro UNIPOWER, aviones nodriza de combate de 20.000 litros, montados en un antiguo chasis modificado de la serie M-ocho por ocho. Esto… Los está localizando. Todo está localizado. No están dando vueltas. Todo está adaptado para que puedan usarse durante mucho tiempo en el frío.


  Scott preguntó:


  —Si no, ¿qué pasaría?


  —A 50° bajo cero —explicó Matheson—, los neumáticos de goma se romperían como cristal. Un chasis no adaptado se rompería como una ramita.


  Cuando alcanzas esas temperaturas, todo funciona de otra forma. Los materiales comienzan a trabajar de forma muy distinta. Un arma normal explotaría si intentaras dispararla. A 50° bajo cero —añadió misteriosamente—, es imposible correr. La tierra se congela hasta una profundidad de dos metros y medio. A 60° bajo cero es imposible respirar, a menos que te tapes la cara. Cuando tu aliento sale, automáticamente se convierte en cristales de hielo, lo que los siberianos llaman «el susurro de las estrellas».


  Scott le miró con nerviosismo.


  —Estáis protegidos contra esto ¿verdad?


  —La Fuerza Expedicionaria de la Marina cuenta con el equipo adecuado, profesor. Con apoyo naval de gran alcance y superioridad aérea, no debería suponer un problema.


  Cant volvió a pasar un dedo por los vehículos que aparecían en la pantalla.


  Algo mucho más inmediato.


  —Hay vehículos todoterreno BV 206 hechos en Suecia. Mirad, uno de ellos es el radar. El resto son porta tropas. Y hay un par de vehículos de fabricación británica Leyland Medium Mobility Carrier DROPS —captó otra mirada curiosa de Matheson—, Sistema de recogida y despliegue de portaequipajes desmontable. Añade un par de vehículos rusos de lucha para infantería BMP—3 y un vehículo de combate cv9040 Bofors/Hagglunds Dios, y de camino deben de venir más! Creo que todavía siguen acumulando más.


  —¿Qué te hace decir esto? —preguntó el almirante.


  —Hay demasiados tipos distintos de vehículos. Si algo va mal en una de esas cosas, vas a necesitar piezas de repuesto. Si se trata de una operación a pequeña escala, normalmente se eligen todos iguales.


  —Tiene sentido.


  Scott estaba atemorizado.


  —Dios mío —dijo—. Es una zona de guerra en toda regla.


  —Eso es a lo que te enfrentas cuando llegas allí, doctor Scott, sí —confirmó el almirante.


  Scott se removió incómodo en su asiento cuando vio que una minúscula flecha roja parpadeaba insistentemente en la pantalla. Había estado preocupando a Matheson, pero no dijo nada hasta que finalmente Cant estuvo en disposición de contestar.


  Dio la orden a SARGE de que se centrara en el objetivo en cuestión, que resultó estar seiscientos treinta y tres metros más arriba. Los chinos habían colocado una estación de mando en lo más alto de la Cuchilla.


  —Es evidente que no quieren que nadie cruce ese puerto detrás de ellos —comentó Matheson—. ¡Dios!, tienen una visibilidad de 360 grados.


  —Acérquese —le espetó Dower—. Veamos qué tipo de radar y de sistemas EW tienen.


  Al aparecer una imagen más clara, todo se hizo más evidente. Había antenas parabólicas de comunicación por satélite. Mástiles de radar. Un despliegue de antenas, armas antiaéreas y artillería de largo alcance, todos anclados con cables de fibra de carbono y con paneles solares. Había una cabaña, cortavientos, y dos soldados chinos, comandos o algún tipo de fuerza especial, uno de los cuales no estaba manejando su equipo demasiado bien, porque tenía la vista fija en SARGE, y estaba sonriendo y saludando a la cámara.


  Dower pestañeó de rabia y frustración. —Hijo de puta —dijo.


  Nadie esperaba oír pronunciar esa palabra al almirante.


  Papeleo


  14:01 h


  Dower estaba de pie. Por la mesa circulaban documentos etiquetados individualmente. Llevaban impresos los nombres de la gente que tenía que firmarlos. Eran contratos, por los que se cedían temporalmente sus servicios al Gobierno de los EE. UD., con un aspecto tan austero como el propio continente.


  —Señoras y señores —anunció Dower—. Les insto a que se aseguren bien de lo que están haciendo. Están a punto de embarcar en un viaje que les llevará al paisaje más salvaje del planeta Tierra. No tiene nada que ver con ninguna otra parte del planeta en la que hayan estado hasta ahora. No habrá ni un solo árbol, ni una brizna de maleza ni de hierba. Con toda seguridad les digo que no habrá ningún 7—Eleven en la esquina, porque no hay esquinas. Se espera que cumplan con unas directrices muy estrictas. Y sus actos tendrán consecuencias importantes. No deseamos provocar una guerra con los chinos, a pesar de lo que puedan pensar, pero estaremos preparados para luchar si se produjese una guerra en la Antártida sería lo más horrible que se puedan imaginar.


  —Todos han sido elegidos por su experiencia, conocimiento y pericia en sus campos. Por lo tanto, yo, como servidor a los Estados Unidos de América, les pido que piensen con mucho detenimiento antes de firmar el documento, porque el cometido que les espera no es fácil.


  Nadie dudó. Todos firmaron.


  Primer Orden del Día


  14:17 h


  Era un receptáculo de acero pulido. Cuadrado, con pocas marcas o adornos. Cuando se abrieron las cerraduras y la presión se niveló, se oyó un sonido sibilante. Al sacar el maletín para ponerlo en la mesa, Gant levantó la tapa con cuidado y mostró los fragmentos de carbono 60 convenientemente colocados. Las piedras brillaban con irisaciones que parecían recibir la iluminación ambiental de la sala. Scott se quedó mirándolo y pudo ver con nitidez los grabados hechos en la superficie.


  —Esta —explicó Dower— es la razón de todo este revuelo.


  Scott casi se rió como un niño mientras levantaba con delicadeza una de las rocas del contenedor.


  —Siento hormigueo en los dedos. Esto hace que me sienta raro.


  —La última y mayor invención de la humanidad de la pasada década ha sido la producción del fullereno carbono 60. Está financiada por el Ministerio de Defensa, pero nuestros mejores científicos solo pueden fabricarlo gramo a gramo. El trozo que tiene en su mano vale un cuarto de millón de dólares estadounidenses. La Atlántida representa miles de millones y miles de billones de toneladas de este producto.


  —Así que si tuvieran que extraer toda la porquería del yacimiento arqueológico antiguo buscado con más ahínco por el hombre, ¿serviría de alivio el hecho de que los restos valgan millones? —soltó Hackett sin decir ningún taco.


  Dower le ignoró.


  —Ve, doctor Scott, se encuentra usted en una posición única. Sus conocimientos sobre la mitología de las inundaciones y su capacidad para descodificar los idiomas antiguos es incomparable. Y dado que a esto hay que sumarle el hecho de que a nuestros cerebros del siglo XXI les sea difícil hacer lo que nuestros ancestros pudieron hacer con lo que sabían hace doce mil años, es decir, fabricar y manipular el carbono 60, podría decir que estamos ante una situación fuera de lo común. Es una situación en la que la ciencia, el idioma y la historia están obligados a trabajar juntos.


  Interrumpió el ruido de un timbre. Gant pulsó un interruptor que había junto a la pantalla y soltó un escueto:


  —¿Qué?


  —Caballeros, estamos listos para repetir la prueba —anunció una voz metálica—. Por favor, acérquense a las ventanas y no olviden ponerse sus gafas protectoras.


  Se repartieron por toda la mesa gafas protectoras tintadas y se acercaron a las ventanas como les habían pedido para poder ver mejor el experimento que se estaba realizando abajo. Scott cogió el trozo de carbono 60 y Matheson observó mientras pasaba los dedos por encima de los grabados, casi como si fuera un ciego leyendo braille.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó tranquilamente November, acercándose al mayor Gant.


  —El carbono 60 puro es de color marrón amarillento. Esto es de color azul brillante así que tiene algo más en su composición —le dijo Gant—. Puede que sea diamante puro, es azul.


  —¿Y qué van a hacer? —dijo forcejeando con las gafas. Gant se las quitó de la mano, estirando de la goma elástica y colocándolas en su sitio.


  —¿Así? —preguntó con dulzura. November asintió con la cabeza.


  —Lo que van a hacer —dijo Hackett, metiéndose las manos en los bolsillos y manejando sus propias gafas sin ningún problema— es poner un trozo de esa roca en una habitación, encender el láser más potente del mundo, romper ese cachivache en átomos y estudiar los restos. Después sabrán su composición.


  De repente, empezaron a parpadear las luces de alerta de color amarillo brillante. Sonaron las sirenas y empezó la cuenta atrás. Pero Scott no estaba preocupado por lo que había fuera de la ventana, sino por lo que tenía en su mano. ¿Qué podía ser? Se volvió hacia la pantalla. La ciudad bajo el hielo. El diseño se podía simplificar en dos imágenes distintas. Una serie de círculos concéntricos divididos en cuartos por una gran cruz. Era un símbolo antiguo que Scott conocía muy bien mientras sostenía el cristal hacia arriba para compararlo, no pudo negar que era el mismo símbolo que también estaba grabado en el cristal. Círculos concéntricos y una cruz.


  Su intuición le decía que tenía razón. Pero ¿podía ser? Era un idioma desconocido. ¿Era así de sencillo? Se dio cuenta de que le estaban mirando y echó un vistazo para intercambiar una sonrisa nerviosa con Matheson, quien se movía inquieto como si estuviera esperando los resultados de un análisis de sangre.


  —Este es el símbolo —dijo Scott— del Sol. Sobrecogido, Ralph repitió:


  —¿El símbolo del Sol?


  Las sirenas sonaron una vez más toda la habitación se llenó de luz.


  El Amazonas


  Después de seis millones de años, solo 100.000 [especies fosilizadas] pueden estar representadas en los estratos que han quedado. En los 5,9 millones de años de los que no hay constancia, han podido llegar e irse civilizaciones incluso más avanzadas sin dejar casi ninguna huella.


  
    Michael A. Cremo y Richard 1. Thompson,


    Forbidden Archeology, 1996

  


  El Río Pini Pini


  Perú


  —¿Qué coño es esto? —Soltó Maple mientras saltaba de la proa de la ruinosa barcaza que habían alquilado en Iquítos, cuya pintura azul estaba desportillada y descolorida. Estaba metido hasta los tobillos en agua enlodada y restos flotantes, hojas y mierda del suelo de la jungla, tan espesa y enmarañada que por un momento no supo si los nudos retorcidos de los tubos que había al fondo eran serpientes o enredaderas. Estaban parcialmente sumergidos y se movían en el agua a los pies de algún árbol gigante.


  Sacudió una de las botas de piel de lagarto y se ajustó el sombrero de panamá de cuya parte trasera colgaba el extremo de un remolino de lana de color amarillo, rojo y azul que le caía por delante y por detrás del cuello. Sacó su Beretta y metió un cargador. Por encima de su hombro, Carver salió de la asquerosa lona que colgaba de la estructura de caña y aluminio bajo la cual estaban sentados los demás, vigilando las provisiones.


  Carver hojeó el mapa digital en su miniordenador GPS y lo agitó como una señal.


  —Según esto —dijo—, estaríamos tres kilómetros tierra adentro. Maple masticó tabaco, escupió un trozo y rebuscó más. —Entonces está inundado. Toda la maldita cuenca está inundada.


  —No podemos sacarlo ahora. Dimos la orden de que se lanzara hace tres horas.


  —Se puede soltar en otro sitio —dijo una voz desde dentro del barco.


  Jack Bulger salía expulsando el espeso humo azul de su puro, luciendo una chaqueta de camuflaje y dando golpecitos sobre un mapa de papel antiguo—. Llama al avión —ordenó— y diles que suelten el equipo tres kilómetros más al norte.


  Carver no se movió. Esperó la confirmación de Maple, quién masticaba sin pensar en nada por un momento.


  —Sí, llame al avión —dijo.


  Carver hizo lo que le dijeron sin rechistar, comprobando la densidad de la cubierta frondosa de profundo verdor que había por encima de sus cabezas, pulsando el transmisor-receptor y emitiendo el mensaje. Hubo quejas por parte de los pilotos. Los pilotos siempre se quejaban, pero a Carver le importaba un comino lo que les quedara de combustible. Podían aterrizar en cualquier otro sitio de camino a casa.


  Maple se metió los dedos en la boca y dio un silbido ensordecedor.


  —¡Nos vamos de aquí!


  En su equipo eran ocho y no eran muy dados a hablar, lo cual era bueno.


  Los había contratado al otro lado de la frontera. Eran mercenarios occidentales que trabajaban en Colombia, todos con una buena reputación y poco dados a un trabajo permanente. Y por una vez el sueldo de una compañía petrolífera era mejor que los carteles de la droga.


  Sí, Rola Corp. estaba pagando bastante bien por este pequeño viaje.


  Los dos madereiros o leñadores, que les habían alquilado el barco y trabajaban como guías río arriba, se susurraron al oído nerviosos. Señalaban al agua y al cielo. El color de la vegetación. Dado que Maple no sabía ni aimara ni quechua, le resultaban incomprensibles los comentarios que hacían. Sabía algo de español, pero raras veces decían algo en este idioma. .


  —Están nerviosos —dijo Carver comedidamente—. Creen que los espíritus están en contra nuestra. Creen que es posible que el Jaguar haya vuelto para destrozar la Tierra.


  —¿El Jaguar?


  Carver encogió los hombros.


  —Eso es lo que dicen.


  —No es el Jaguar —se burló Maple.


  Los madereiros ayudaron con los paquetes y cargaron a los hombres, lo cual era totalmente absurdo porque al final, habría sido mejor responder a su instinto primario de darse la vuelta para subirse en el barco y marcharse.


  Sin embargo, Maple sonrió como un tiburón. Dio una palmadita a uno de los guías en la nuca en tono amable e hizo como que estaba buscando dinero. Pero empezó a agarrar el cuello del hombre con más fuerza y en lugar del dinero lo que encontró fue su Beretta.


  —Gracias, Pos suelo —dijo Maple con algo de cariño antes de apuntarle con el cañón a los ojos y volarle la tapa de los sesos.


  La expresión de asombro de la cara de Possuelo se hundió bajo el agua embarrada.


  Su amigo gritó y salió disparado hacia la jungla, pero fue abatido por una segunda bala.


  —Ya no tenéis que preocuparos por el Jaguar, amigos —añadió Maple—, pero me temo que ya no nos pueden seguir.


  —No estoy seguro de que eso fuera inteligente —dijo Carver.


  —Deja que sea yo quien diga si lo es.


  —Los indios machiguenga —insistió Carver— sabrán que estamos aquí.


  —Bien —gruñó Maple con arrogancia—. Odio el elemento sorpresa. Le quita todo lo divertido a la matanza. —Hizo señas a un subalterno para que buscara las huellas. Se subió el cuello, buscó el cielo entre las ramas de los árboles y dijo—: Parece que va a llover.


  Se pusieron en marcha, abriéndose camino a machetazos por la maleza. En treinta minutos, los pelos de la nuca de todos los hombres estaban de punta. Se vieron sombras, se detectó un movimiento. Y la caza empezó. Por un instante, parecía que no estaba claro quién cazaba a quién. Pero cuando adoptaron una postura defensiva en círculo y dispararon a su primer atacante, justo en el pecho rojo desprovisto de pelo, estaba claro que Maple iba a hacer las cosas a su manera.


  Sacó un GPS negro y alargado, como un libro. Levantó la antena y apuntó directamente a algo que estaba en el horizonte y le preocupaba más que el tiroteo rápido que estaba ocurriendo a su alrededor. Cuando los gritos de batalla de los machiguenga duplicaron su número y las flechas empezaron a pasar por delante zumbando, Maple siguió sin inmutarse, siguiendo la señal hasta que pudo ver su objetivo.


  A través de los árboles, en la distancia, saliendo por el horizonte había una elevación cubierta por la jungla. Era algo parecido a una montaña, pero con una forma demasiado regular. Puede que fuera triangular. O en forma de pirámide.


  —¡Bingo! —le dio el aparato a Bulger, quien estaba agachado apoyado sobre los talones y estremeciéndose cada vez que oía un tiro—. Ahora —dijo—, puedes llamar a casa.


  Bulger pulsó el teléfono vía satélite por la parte lateral. Esperó que sonara y conectó el dispositivo de manos libres que había en la camioneta.


  —¿Hola?


  —¿Eres tú, Rip?


  —No —respondieron comedidamente—. Soy Houghton, Rip se ha ido a El Cairo.


  —Buenas tardes, Jay. Soy Bulger. Estamos en nuestra posición.


  —¿Es una situación segura?


  Bulger se metió un dedo en la oreja, mientras Maple apuntaba el arma por encima de su cabeza y elegía otro objetivo. Miró con cierta satisfacción cuando las tripas del indio estallaron saliendo por la espalda.


  —Sí, eso creo —contestó—. ¿Y tú? ¿Lo han comprado los militares? Se oyeron risas al otro lado de la línea telefónica.


  —Sí, lo compraron. De hecho, ahora estamos hablando sobre la estrategia. Tendremos que persuadirles de que no recurran a la solución nuclear. Imbéciles. El carbono 60 radiactivo no merece la pena.


  —Ten cuidado —le advirtió Bulger—. Puede que sean mudos, pero no idiotas.


  —No te preocupes —dijo Houghton—, solo habrá una empresa que controle el suministro mundial de carbono 60. Y de una forma o de otra, será Rola Corp.


  Igual por abajo que por arriba


  Y el rey Keops dijo:


  —Dicen que conoces el número de las cámaras secretas del santuario de Tot.


  Y Djedi dijo:


  —Si esto os complace, mi señor soberano, no sé el número, pero sé donde está.


  
    Pasaje de King Cheops and the Magicians,


    1700 atra. Eprox.


    De un texto antiguo del 2500 atra. Eprox.


    Traducido en: The Wisdom of Ancient Egypt,


    Joseph Kaster, 1968.


    Revisado en The Literature of the Ancient Egyptians,


    Adolf Erman, 1927

  


  Símbolo


  14:35 h


  —La cruz y el círculo que representan el Sol son el elemento más antiguo del simbolismo conocido por la humanidad —explicó Scott apresuradamente mientras el equipo se ponía monos blancos para visitar el lugar en el que estaban los cristales de carbono 60, rodeados por un equipo de investigación de alta sensibilidad.


  Cogió una pluma y empezó a garabatear.


  —Ocurre en todo el mundo. Estos son jeroglíficos de la India: ® ~. Este es el símbolo del Sol de la caligrafía rongorongo de la Isla de Pascua: $. Este otro aparece en Venezuela: •. El símbolo maya del Sol también era el sonido fonético de «familia». En Sudamérica el quincunx o cruz era también el símbolo que representaba la existencia de la humanidad en conexión con el mundo físico, representado por el plano horizontal, y el mundo eterno representado por el plano vertical. Si piensas en ello, el ankh egipcio representa la vida eterna y es una cruz y un círculo con una forma algo distinta: t. En el Templo de las Pinturas, de Bonampak, cerca de Palenque, México, tienen hasta imágenes de pescadores visitantes que llevan cruces en círculos.


  November frunció el ceño.


  —¿Pescadores?


  —Visitantes extranjeros con barbas y peces sobre la cabeza. Vete a saber.


  —Así que todo se reduce a un gran juego cósmico de tres en raya, de ceros y cruces, ¿no? —Hackett sonrió.


  Scott le ignoró. Volvió a dar un toquecito a los dibujos.


  —Palenque es el emplazamiento del Templo del Sol y la Cruz foliada. —De repente se dio cuenta de lo que había dicho y atrajo la atención de Gant—. Eh, ¿alguien ha orientado un satélite hacia ese yacimiento y ha buscado el C60?


  —Bueno, Rola Corp. hizo un barrido, pero resultó negativo. Scott parecía deprimido.


  —Ah, bueno. El simbolismo de la cruz era muy importante en la cultura de Sudamérica. Quetzalcoatl, el salvador de barba blanca de gran estatura que llevó la civilización a los incas lucía una vestimenta con el borde de cruces blancas. Vale, no era maya, pero…


  —Siguió siendo negativo.


  Pearce se abrochó el mono hasta el cuello y se acercó a inspeccionar los jeroglíficos garabateados de Scott.


  —Creo que recuerdo haber leído en algún sitio que Lineal B, el primo lejano de los griegos antiguos, tenía también un símbolo de cruz y círculo.


  —Ah, ¿te refieres a este? EB Sí. Ahora es interesante por que la Lineal B y el otro primo griego, el disco de Festo, que utilizaba este símbolo: + eran ambos fonéticos. Estos signos no representaban el Sol, pero sí el sonido «ka».


  —¿Ka? —le preguntó Pearce—. En el antiguo Egipto «Ka» era la esencia divina. Cuando nacías, se creaba tu doble, o tu Ka, y permanecía en el mundo divino. Te guiaba y te protegía hasta que morías y te reunías con él.


  —Bueno, yo no me ilusionaría demasiado —advirtió Scott—. Este símbolo EB también se usó en el primitivo cuneiforme, en Sumeria, y significa «oveja».


  —¿Oveja…?


  Ahora era November quien estaba intrigada.


  —Doctor Scott, usted dijo que a Jesús le dieron el símbolo de la cruz y el halo después de morir, recogidos de otras religiones. ¿Y qué hay de las ovejas? Siempre le llamaron cordero. Pensaba que tenía que ver con la Pascua. Ya sabe, ¿un símbolo del sacrificio?


  Scott reflexionó, mientras Hackett contestaba:


  —Vamos, ¿quieres decir que la resurrección de la Atlántida es en realidad el Segundo Advenimiento?


  —No, eso no es para nada lo que quiero decir —November torció el gesto, a la defensiva y enfadada—: Estamos hablando de símbolos. Mitología…


  Scott levantó una mano.


  —¡Calla! —gritó—. ¿Lo ves? ¿Ves lo que la religión le hace a la gente? —Volvió a concentrarse en su cuaderno de garabatos. Garabateó otro jeroglífico. Hizo señas a todo el mundo para que se levantara y se reuniera con él—. Ahora mira —dijo—, este símbolo es también del antiguo egipcio. Pero este no significa ninguna de esas cosas.
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  —Hasta ahora, ese es el símbolo más parecido a la estructura de la Atlántida —comentó Matheson—. Ese y el de la India. ¿Qué significa?


  —Son jeroglíficos egipcios —explicó Scott—. Indica que es una ciudad.


  Todos los ojos se dirigieron hacia la pantalla en la que se estaban mostrando imágenes de la Atlántida por debajo del hielo.


  —Platón dijo que su historia de la Atlántida surgió en Egipto —les dijo Scott—. Su descripción de la ciudad eran círculos concéntricos de tierra y agua, dividido en cuartos por puentes de tierra. Desde el aire podría parecer una serie de círculos y una cruz.


  —¿Así que los egipcios conocían la Atlántida? —preguntó Matheson.


  —Probablemente. O eso, o conocieron la antigua ciudad de México.


  Pearce pestañeó.


  —De acuerdo, ahora estoy confundido. ¿Qué relación hay?


  —Según la leyenda azteca, después de la inundación, Coxcoxtli y su mujer aterrizaron en Antlan y con el tiempo viajaron a México, donde empezaron a reclamar tierra y construyeron la ciudad de Tenochitlan. Cuando llegaron los europeos todavía existía y era más grande e impresionante que todo lo que había en sus países. Tenía templos, pirámides, canales, acueductos, mercados. Encajaba con la descripción que Platón dio de la Atlántida, pero los aztecas hablaban de ella como una réplica construida en honor de su «Aztlan» perdida, el lugar de nacimiento de su propia civilización, que fue arrastrada por una inundación. Hoy en día, Ciudad de México está en ese emplazamiento.


  —¿Dijeron dónde estaba esta Aztlan?


  —En algún lugar del sur.


  El mayor Gant terminó de vestirse y estaba a punto de dirigirles hacia la puerta por la que se dirigirían a la planta principal del laboratorio de investigación cuando se dio la vuelta.


  —Por cierto —dijo—, ¿conoces el símbolo chino del Sol?


  —Este es el más antiguo de la Dinastía Shang —dijo Scott mientras lo dibujaba—. Al final evolucionó hacia una forma cuadrada, por razones que solo los chinos saben. Como puedes ver, queda excluido. No es una cruz.


  Todos miraron el símbolo.
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  —Extraño —respondió Hackett—. Es el único que es científicamente exacto.


  Scott frunció el ceño. ¿Qué quieres decir?


  —Positivo y negativo —explicó Hackett—. Lo primero que aprendes en el colegio sobre magnetismo. El norte es positivo y está representado por una cruz. El sur es negativo y está representado por la señal de menos. La Atlántida está situada en el Polo Sur. Los chinos no nos están diciendo que el Sol es importante, nos dicen adónde debemos ir para encontrar las respuestas.


  Todos vestidos con sus monos blancos, siguieron a Gant por la puerta, camino de una torre de metal que daba a las enormes instalaciones de investigación que estaban abajo, en las que había amasijos y amasijos de alambres que colgaban en racimos por encima del entramado de tuberías de los sistemas de enfriamiento de gas líquido, tableros de ordenadores, discos e interruptores.


  Cuando bajaban haciendo ruido por los tramos de escaleras, percibían los olores del metal y el plástico típicos de la investigación científica. El aroma típico de la tecnología. Cuando llegaron abajo, encontraron una mesa alargada, encima de la cual había filas y filas de cristales azules. Eran los fragmentos de carbono 60 traídos de la Antártida.


  —Esta es su investigación, doctor Scott —anunció Gant mientras el epigrafista, asombrado, miraba el material desplegado ante sus ojos.


  Scott estaba a punto de hacer más preguntas cuando un científico nervioso que llevaba el mismo atuendo llegó corriendo y le dio a Houghton un trozo de papel:


  —Acaba de llegar este fax para usted —dijo—. ¡Es fantástico!


  Houghton lo leyó rápidamente antes de pasárselo a todos.


  El murmullo de excitación que generó solo se vio equiparado por el ruido que hacía la electricidad de alto voltaje al pasar por el equipo y por la sala.


  Rola Corp. La energía en acción


  
    Fax


    A: jay houghton, cern, ginebra


    De: sarah kelsey, geóloga jefe, egipto


    Fecha: 18 de marzo de 2012


    Ref & asunto: 41 Ob/c/24794ah-409

  


  
    Para su información. A las 11:30 del día de hoy, se ha perforado el terreno para hacer un pozo, hasta alcanzar una cavidad, detectada a una profundidad de nueve metros y medio en la zona de la Esfinge. También se han encontrado varias cavidades parecidas en el emplazamiento de la pirámide yen sus alrededores.


    Le informamos también de que se ha identificado con certeza el carbono 60. Le mantendremos informado de cómo y cuando se hace.


    Acontecimiento interesante número 2: Los daños que ha sufrido la esfinge por la erosión muestran canales verticales a través de las capas horizontales de arenisca. Hay signos típicos de daños causados por una inundación típica. A escala microscópica, el análisis del efecto de los elementos en el subsuelo muestra que la erosión ha penetrado profundamente. Hay una tensión causada por el calor, el frío y la humedad que alcanza unos treinta centímetros y medio cada mil o dos mil años. Una profundidad de unos 120 centímetros en la mitad posterior y de dos metros y medio en la parte frontal indican que la Esfinge fue construida en dos mitades separadas por 4.000 años. ¡Lo cual significaría que la Esfinge tiene por lo menos 8.000 años! Cuando mencioné esto a los arqueólogos de aquí se cabrearon de verdad. Insistieron en que la Esfinge fue construida en el año 2500 a. Cor el faraón Kefrén. Creo firmemente que están equivocados.

  


  
    SOLO PARA USO INTERNO


    SOLO SE PUEDE DISTRIBUIR A LOS NOMBRES AUTORIZADOS NO SE PUEDE COPIAR SIN AUTORIZACIÓN


    ESTE DOCUMENTO NO DEBE SER DISTRIBUIDO AL PÚBLICO

  


  Abul-Hol


  
    Padre del terror


    Rosetau

  


  —¡Yallah! ¡Yallah! —gritaban—. ¡Deprisa! ¡Deprisa!


  —¡Shuuftibi! ¡Bisuurah! ¡Mira! ¡Mira!


  Era un trabajador el que había dado el silbido ensordecedor que cortaba el aire seco al mismo tiempo que gritaba. Volvió a silbar, metiéndose los dedos mugrientos en la boca reseca.


  Habían encontrado algo.


  Sarah y Eric se miraron el uno al otro antes de echar a correr.


  En el pozo, a cuyo agujero se había bajado una malla de acero en forma de aro, para sujetar las paredes de arenisca y evitar así que cayeran encima de los trabajadores, había signos de que todavía estaban cavando en el fondo. Sarah se abrió camino pasando por donde había bandejas cargadas con artefactos colocados en bolsas, se situó en una posición privilegiada cerca del extremo del pozo y miró hacia abajo.


  Estaban subiendo con cuidado más cuencos y vasijas metidos en bolsas, y a continuación cubos cargados de arena, e incluso un trabajador árabe nervioso. También habían llegado un par de oficiales de policía de Antigüedades Egipcias de cuyos hombros colgaban Kalashnikovs negros y grasientos. Uno estaba hablando por la radio.


  El profesor De la Hoy movió la cabeza. Era arqueólogo jefe en el Departamento de Antigüedades. Y estaba trabajando a un lado del pozo, utilizando su propio equipo de herramientas dentales en una vasija. Visiblemente emocionado, murmuraba acerca de una excavación arqueológica realizada en 1893 cuando el gran Flinders Petrie excavó en Naqada, a casi cinco kilómetros al sur del Cairo, y encontró exactamente el mismo tipo de piezas que no pudo ubicar en ninguna etapa arqueológica conocida. Al final los atribuyó a una «nueva raza» y desde entonces ha sido ignorado en términos académicos. De la Hoy añadió que se descubrieron 30.000 piezas de alfarería similares bajo la pirámide escalonada de Zoser en Saqqara. Pero en cierta medida, Sarah sabía que eso no era lo que le pasaba a ese hombre, sino el hecho de haber pasado treinta años de su vida dedicado a una ciencia imperfecta.


  El polvo era espeso, tardaba mucho en asentarse. La galebeya del único egipcio que quedaba en el fondo del pozo estaba cubierta de arena, rasgada y empapada de sudor. Pero su expresión de nerviosismo, con los ojos totalmente abiertos en una cara profundamente tostada por el sol lo decía todo, lo cual resultaba bastante útil, porque Sarah no podía entender una sola palabra de lo que decía:


  —¡Hiya! ¡Ajid Daraja!


  Estaba a una profundidad de entre siete y diez metros. Era poco profundo todavía como para haber dado ya con el carbono 60. Escudriñaba las caras que veía desde abajo, buscando su rudimentaria escoba de mano, hecha con retama del desierto, cuando se encontró con la presencia de Sarah. Se puso a barrer la arena de un pedestal de piedra que cruzaba de lado a lado del pozo.


  Correteando a gatas, sin prestar atención a las piedras afiladas que se le clavaban en las rodillas, el ocupado egipcio sacó con orgullo el extremo de una piedra con sus dedos desnudos.


  Se deshizo de más piedras y levantó la vista, golpeteando el suelo con la palma de la mano intentando salvar el obstáculo del idioma con sencillos signos y lenguaje corporal.


  «Una», parecía que con sus golpes quería decir una. Una piedra. Y aquí debajo, una segunda. Después tres, cuatro, más abajo, más abajo…


  —Ha encontrado una escalera —Sarah se dio cuenta—. Ha encontrado un grupo de escalones.


  Clemmens señaló cada extremo del escalón descubierto.


  —Supongo que baja treinta o sesenta centímetros más por el lado del pozo.


  —Eso responde a una pregunta —añadió Sarah entre dientes para que solo pudiera oírla Clemmens—. Se trata de túneles hechos por el hombre para celebrar ceremonias. De ninguna forma pueden pasar por ser un fenómeno natural.


  Clemmens sonrió.


  —Tío, Douglas se va a pillar un buen cabreo si esto llega a los medios. Sarah miró a los otros dos, que estaban cavando, de manera inquisidora.


  —¿Podemos hacer bajar más trabajadores —preguntó— para desenterrar esos escalones?


  Los egipcios se pusieron a la tarea, bajando a uno de los hombres de menor envergadura, aunque era evidente que el trabajador, supersticioso, que acababa de subir, obviamente no quería volver cerca del pozo otra vez. Sarah tuvo un fugaz recuerdo de la famosa excavación de Howard Carter de la tumba de Tutankamón. Se había dicho que estaba maldita, como lo estaban muchas tumbas egipcias antiguas, pero en la excavación de Carter, realmente había muerto gente.


  Clemmens inspeccionaba el descubrimiento con un dedo puesto en una oreja y el transmisor apretado contra su boca, mientras se disponía a informar a Douglas al otro extremo de la línea.


  —Vamos a necesitar un toldo; grande y seguro para poder bajar todo el equipo. Encárgate de que no haya fisgoneo ni cámaras. Necesitamos generadores. Luces eléctricas. Apoyo las 24 horas día y noche. Si, señor, creo que estamos cerca si le doblamos la paga a esta gente estaremos todavía más cerca.


  De la Hoy estaba furioso. Con su acento inglés de clase alta, dijo fríamente:


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo?


  Pero Clemmens lo ignoró.


  —Ah, ¿y qué quiere, señor? ¿Podría alguien sacar a estos malditos arqueólogos del yacimiento? Son insoportables —sonrió, relajado—. Profesor, ¿sería tan amable de mover el culo? Es usted un buen tipo. Fantástico, viejo.


  Mientras invitaban a De la Hoya salir del yacimiento, la radio que Sarah llevaba en la cadera empezó a sonar:


  —Sí Sarah, estamos fuera, en la zona de prueba, atravesando el segundo paso. Terminado. —Era el equipo de geofísicos, con una unidad de radar de detección terrestre, que era más precisa que la unidad de resistencia que habían usado antes.


  Sarah abrió el interruptor. Pulsó el transmisor-receptor.


  —Buena caza. Cambio.


  Primero se oyeron interferencias y después en voz entrecortada:


  —Gracias. —Era como escuchar a los astronautas en la Luna.


  —Y ¿por qué hace este tiempo? —gimió Clemmens, mirando al cielo sin nubes y limpiándose la frente con un trapo.


  —Esto es el desierto —dijo Sarah—. Se supone que debe hacer calor.


  —¿En marzo? Estamos a veintiún grados a la sombra —suspiró Clemmens—. Esto no es lo habitual por lo menos hasta julio. —Mientras los picos y las palas golpeaban la piedra que había bajo sus pies, que se agrietaba a un ritmo constante, Sarah desvió la atención de Clemmens de nuevo hacia su mapa en el que había marcado doce «x» rojas que indicaban dónde se habían detectado los agujeros en algún punto bajo el lecho rocoso. Y también, dónde se habían detectado indicios de la existencia de carbono 60. Evidentemente, estaba apareciendo un dibujo.


  —Ya te digo yo, es un círculo —dijo ella.


  —¿Es una apuesta? —preguntó Clemmens.


  —¿Qué te apuestas?


  —¿Cuánto?


  —¿Cuánto tienes?


  Clemmens miró en los bolsillos. Todo lo que tenía era el dinero de la comida, un billete de 50 dólares.


  Al unir las «x» de Sarah se formaba un arco. Y estaba segura de que ese arco era parte de un círculo, no una elipse u otra forma curvada. Para confirmarlo necesitaba encontrar el lugar en el que podría estar el centro exacto del círculo. Las matemáticas no servían, porque solo ofrecían un dato aproximado, pero un sencillo par de compases y un antiguo truco de ingeniería las sustituyeron. Unió dos puntos del arco dibujando una línea recta entre ellos y utilizando el compás en cada extremo de la línea para dibujar un arco por encima y por debajo de la línea. Esto formaba dos nuevas «x». Una por encima y otra por debajo de la línea. Al unir las dos «x» consiguió una cruz, una línea perpendicular que dividía en dos partes iguales la primera línea a 90°, atravesando su centro natural. Al repetir el proceso, en los otros dos puntos del arco y extender ambas líneas perpendiculares hacia abajo, al final se encontraban y desvelaban el verdadero centro del círculo, que para sorpresa de Sarah, estaba situado justo debajo de la Esfinge.


  Clemmens la miró.


  —No está mal para un geólogo —dijo—. ¿Y si estás equivocada?


  [image: ]


  —Mi padre era ingeniero —explicó—. Nadie salía de casa hasta que le explicaba como estaba construida. No estoy equivocada.


  —Ya lo veremos.


  Ya que el dibujo estaba a la misma escala que el mapa, y la distancia del centro hasta uno de los puntos de medición originales a lo largo del arco era el radio real, Sarah pudo dibujar el círculo completo. A partir de ahí, proporcionó los datos geofísicos con referencias cartográficas cuando predijo que encontrarían más lecturas positivas. Pusieron nombres a las zonas de prueba: Alfa, Beta y Gamma.


  —Eric va a la zona de prueba Beta —anunció Clemmens, pulsando su propia radio—. Frankie ¿ves lo que has conseguido?


  Se oyó un prolongado y fuerte silbido con un ruido blanco antes de que volviera a oír el sonido sibilante de la voz de Frankie.


  —Conseguido el primer paso.


  —¿Y?


  Silencio. Eric y Sarah intercambiaron miradas. Sarah se estaba mordisqueando la uña de su dedo pulgar y dando golpecitos con el pie. No le gustaba esperar.


  —¿Frankie? —exigió Eric con impaciencia—. ¿Has visto lo que has conseguido? Cambio.


  Un silbido. Después:


  —Tenemos un sí —respondió apresuradamente—. Con fuerza y ganas de conseguir el objetivo. Tenemos que conseguir el segundo permiso, pero apúntanos un positivo ya. Corto.


  —¡Ya está! —dijo Eric, girando sobre los talones con nerviosismo—. ¡Ya está! —Pero Sarah estaba ya garabateando en su mapa. Su radio volvió a ponerse en funcionamiento.


  —Somos la zona de prueba Gamma. Corto. Todos los permisos conseguidos, tenemos un sí. Repito, tenemos un sí. Cambio y corto.


  —Somos la zona de prueba Alfa, confirmación del segundo permiso. Nosotros también tenemos un sí… ¿Sabéis lo que eso significa?


  Ella sabía que la longitud de la circunferencia es dos veces pi por el radio.


  Y sabía que había un círculo cuyo radio era de 1018 metros. Hizo un cálculo rápido y supo exactamente lo que eso significaba.


  —Tenemos un túnel circular de 4.800 metros de circunferencia, Eric. ¡Dios bendito!


  —¡Eso son casi cinco kilómetros! ¡Es casi del tamaño de un acelerador de partículas! ¡Y este pozo da a un túnel lateral que conecta con él!


  Sarah estaba frenética.


  —¿Quién diablos pudo hacer un túnel con esa precisión hace miles de años? Tendrían que haber conocido el número pi. Tendrían que haber sabido trigonometría, geometría…


  Eric negó con la cabeza.


  —Tengo una pregunta mejor: ¿para qué lo querían?


  —No lo sé —sonrió—. Pero te digo que es un círculo. Me debes cincuenta pavos.


  Clemmens no se dio mucha prisa en buscarlos.


  El camión que llevó el toldo formaba parte de un convoy de provisiones. La marcha iba encabezada por las típicas ventanas doradas y tintadas de los Toyota Land Cruisers, vehículos emblemáticos de la Policía de Seguridad Egipcia. De repente, para ir a cualquier sitio cerca de la excavación hacía falta una autorización, que se conseguía en dos controles, y atravesar las puertas que daban a dos alambradas colocadas a toda prisa que rodeaban la enorme tienda azul.


  Se había tardado treinta minutos en construirla. En ese momento se estaban desenterrando varios escalones más y Clemmens había identificado la dirección en la que descendía el túnel. Planificó un arco de entrada. Envió a varios soldadores abajo a soldar un arco de acero in situ y a abrir una entrada debajo, a través de los aros de malla. Lo que quedaba de malla se reforzó con el arco para que no se combara al tener que soportar la presión de los lados del pozo.


  Sarah estudió las capas expuestas. Desde el nivel del suelo hasta un metro ochenta centímetros hacia abajo había un lecho de roca sólido. El siguiente metro, o metro y medio, eran bolsas de relleno y más lechos de roca. Había otro metro más de roca sólida. Después había materiales de relleno hasta llegar a los escalones. Eso indicaba que hacía mucho tiempo alguien se había preocupado de taponar meticulosamente este túnel. Se supone que nadie debería atravesarlo.


  Con el refuerzo metálico colocado y la antorcha de oxiacetileno encendida y sin polvo, bajaron a Sarah para que inspeccionase la pared que solo tenía material de relleno. El arco de refuerzo parecía el homenaje de un trozo de metal a una catedral gótica.


  Asegurándose de que sus instrucciones se cumplían, mientras iban traduciéndolas rápidamente al árabe coloquial egipcio, dijo:


  —Comience por el principio. Siga avanzando y baje poco a poco hasta hacer una pendiente. De esa forma, si se vuelve inestable, no caerá encima. Pero lo que quiero es encontrar el techo y las paredes de este túnel. Cuando tengamos esas dimensiones, sabremos de lo que se trata.


  Les dieron la orden de que volvieran a trabajar.


  —¡Emshi! ¡Emshi!


  Clavaban con fuerza las piquetas en la tierra. El hecho de que estuviera húmeda, por una parte ayudaba, unía las partículas, haciendo que fuera más fácil cavar sin miedo a que se derrumbase. Pero, por otra, hacía que el trabajo fuese agotador, porque cada palada de tierra que quitaban, estaba cargada de agua, con lo que los trabajadores pronto quedaron agotados.


  Tardaron varias horas en avanzar diez metros. Pero cuando lo hicieron, las dimensiones del túnel dieron idea de la escala de la construcción subterránea. Y lo que había sido característico de la exploración original de la Gran Pirámide ahora parecía hacerse realidad en los túneles. Lo que tenían ante sí era un tapón de piedra de tal magnitud que era difícil de creer.


  —La Esfinge era conocida por muchos nombres. Abul-Hol era su nombre árabe —Scott dijo por teléfono— y significa Padre del Terror. Cuando en el segundo milenio atra. Eos cananeos viajaron desde Harran, en el sur de Turquía, y rindieron culto a la Esfinge la llamaron HWL. BW significaba «lugar», así que «Abu-Hol» podría ser una vulgar de «BW-HWL», que hiciera que su nombre pasase a ser «El lugar de HWL». Pero lo que no sé es qué narices significa «HWL». «Hor-em-Akhet» era otro nombre, que significaba «Horus en el horizonte». «Seshep-ankh Atum» significa «La viva imagen de Atum». Fueron los griegos los que acortaron Seshep-ankh y le dieron la forma que todavía hoy utilizamos: «la Esfinge».


  Hubo un prolongado silencio al otro lado del teléfono. Scott se pegó el teléfono a la oreja un poco más mientras se subía a la mesa. No estaba seguro de haberse quedado sin línea.


  —¿Hola…?


  —Eso es fantástico, doctor Scott —la voz escasamente comedida de Sarah Kelsey contestó—, pero en realidad no me ayuda.


  —Lo siento. Es solo…, bueno, ¡mierda! ¡Estás cavando debajo de la Esfinge! —dijo Scott con entusiasmo.


  Cuando comenzaron a hablar hubo pocos cumplidos. Sarah Kelsey le pareció una mujer decidida, resuelta. Scott podía perdonarle casi todo, porque trabajaba duro y probablemente estuviera sofocada por el calor agobiante del desierto. Pero su carácter brusco hizo que sus ademanes al teléfono fueran de mala educación. Era crispante.


  —¿Qué necesitas? —preguntó rápidamente.


  —Para empezar, ¿cómo consigo entrar en este túnel? ¿Hay algún precedente de este tipo de cosas? Ya sabes, ¿construir un túnel y después taponarlo sin ninguna razón aparente?


  —Sí, seguro —dijo Scott amablemente. Miró a todos los que estaban en la mesa. Todos estaban en ascuas, escuchando por el auricular. Matheson tenía un cuaderno y un lápiz preparado e iba dibujando todo lo que Sarah decía sobre el emplazamiento para salvar el escollo de que no dispusiesen de ninguna foto. Gant se había ido para ver a quién tenía que patearle el culo para conseguir una conexión por videoconferencia pero hasta ahora, no había habido suerte.


  —En el 820 d. Cuando Abdullah Al-Mamum, califa de Bagdad, exploró la Gran Pirámide, destrozó a su paso la cubierta de dos metros y medio para ver lo que había dentro —recordó Scott—. Lo que encontró fue un pasadizo, pero su camino estaba bloqueado por una sucesión de muros gruesos de granito que fueron introducidos durante la construcción de la pirámide.


  —¿Has dicho durante la construcción de la pirámide?


  —Sí.


  —¿Por qué? —soltó Sarah molesta— ¿con qué resultado?


  —Lo ignoro —contestó Scott. Sorteó los ojos inquisidores de los que estaban en la mesa, sobre todo los de Hackett. ¿Cómo demonios iba a saberlo? No lo sabía todo.


  —¿Qué hizo este Mamum?


  —Se abrió camino por un túnel dejando atrás los tapones a través de la caliza con la que estaba construida la pirámide.


  Sarah se quejó. Hubo algún tipo de ruido, como si estuviera inspeccionando algo. Después escucharon:


  —¡Ah! vale, eso no es bueno. No estoy segura de que el terreno que está encima pudiera soportarlo. Vamos a tener que intentar ir despacio.


  —¿Qué es exactamente lo que hay ahí? —preguntó rápidamente Ralph.


  —¿Quién es ese? —preguntó Sarah a la defensiva.


  —Ralph Matheson, ingeniero.


  —¿Hay alguien más al otro lado del teléfono a quien deba conocer? —preguntó desconfiada la geóloga.


  Todos los que estaban en la mesa mandaron saludos en voz baja, de mala gana, sin ánimo. Igual que cuando se coge a un niño jugando al escondite.


  —Gracias a Dios que no estaba diciendo cochinadas —dijo Sarah—. Bueno, tenemos un tapón de granito de un metro veinte centímetros de lado a lado. Según los detalles que dio Richard de la pirámide, debo suponer que mide un metro ochenta de largo. Dios quiera que solo haya uno. Y en el borde del tapón parece haber una capa de lo que parece ser… sal.


  —¿Sal?


  Scott estaba preocupado.


  —Cuando Al-Mamum pudo por fin llegar a su cámara después de hacer túneles para atravesar los tapones, se encontró con que estaba cubierto de quince centímetros de sal. Nadie sabe por qué.


  Sarah continuó.


  —Bueno, el túnel parece haber sido tallado en la roca en un principio, y después fue cubierto por enormes anillos de caliza cuyo peso por unidad era de aproximadamente cien toneladas. El trabajo es idéntico al de los dos templos de la esfinge, salvo que los bloques de aquellos son de unas doscientas toneladas cada uno.


  —Es increíble —dijo Matheson sorprendido. Pero nadie más parecía apreciarlo—. Incluso hoy en día —señaló— hay solo cuatro grúas en el mundo capaces de levantar ese peso.


  —Y eso es en la superficie, —intervino Sarah al otro lado de la línea—. ¿Cómo se pudieron mover bajo el suelo esos anillos de piedra de cien toneladas?


  Era una buena pregunta.


  Scott pensó en ello mientras tocaba uno de los cristales de carbono 60 de los muchos que tenía ante sí sobre la mesa. Ahora que lo tenía en su mano, una cosa estaba clara. La escritura no era cuneiforme. Tenía cuñas, era verdad. Y seguramente muchas de las formas podrían ser pictogramas y recordaban a los jeroglíficos. Pero había una sutileza y una amplia curvatura que solo podía describirse como aciniforme, la escritura con forma de cimitarra. Creciente. Como grandes arcos que iban del punto A al punto B con detalles minuciosos metidos bajo los banderines en forma de arco, como si los temas y las ideas enteras se expresaran de la forma más concisa y compacta posible. Aunque se le escapaba de qué ideas podía tratarse.


  Lo que Scott necesitaba era catalogar y agrupar los caracteres, mientras reunía los restos e intentaba construir un texto coherente con todas las piezas. Cogió el cristal por el extremo y entonces fue cuando se le ocurrió la idea. —Una piedra erguida… —anunció.


  Hackett estaba preocupado.


  —¿Un qué?


  —Los arqueólogos lo llaman stele o piedras erguidas. Había una delante de la Esfinge. En todo caso, en ellas hay información inscrita que algunas veces puede ser útil para una excavación. En Giza hay un montón de monumentos que son famosos por su ausencia absoluta de grabados. Este túnel no parece una excepción. Pero algunas veces se ponía una esteka a la entrada —levantó su tono de voz—. Sarah, ¿decías que todavía estás limpiando los escombros?


  —Sí.


  —Ten cuidado con las piquetas. Podría haber una piedra en el suelo en algún lugar…


  —¿De un metro sesenta centímetros aproximadamente? —Le interrumpió— ¿con forma de aguja?


  Scott dudó.


  —Sí.


  —Vale, ya la hemos encontrado.


  —Bueno, probablemente tenga algo escrito encima.


  —Sí, algo hay.


  Scott fue rápido.


  —¿Puedes mandarlo?


  De repente se oyó un pitido en la línea.


  —Tengo una llamada por la otra línea. ¿Puedes esperar? Gracias.


  Se perdió la comunicación. Scott miró al resto del equipo. Juguetear con los dedos parecía la única opción hasta que…


  —Hola ¿todavía estáis ahí?


  —Sí, Sarah, podrías…


  —Escucha, tengo que coger esta llamada —parecía nerviosa—. Tendré que dar una vuelta por todo el yacimiento. Tendré que hacer alguna foto de esta inscripción y enviarla por fax. Encantada de hablar contigo, adiós.


  El tono de llamada sonó primero en su lado de la línea. Hackett fue el primero en colgar el teléfono. Se puso de pie y se frotó la espalda.


  —Una mujer maravillosa —dijo agriamente.


  Mientras se colgaban cables y alambres con lámparas halógenas, soportes y otro tipo de equipo, Douglas se rascó la cabeza con tremenda frustración y gritaba desde su posición estratégica arriba del pozo:


  —¿Dónde está este puñetero carbono 60, Sarah?


  Sarah se encogió de hombros.


  —Quita el tapón y lo verás.


  —Eso podría llevarnos toda la maldita noche.


  —Entonces será mejor que te pongas a trabajar —se limitó a decir—. Llámame cuando esté hecho. —Se ató a una cuerda y subió por la escalera a la superficie.


  Volvió a sacar su teléfono y con vacilación se apartó de la actividad frenética. Nerviosa, preguntó:


  —¿Hola? Rip, ¿estás ahí todavía?


  —¡Sarah! —contesto una voz lejana.


  Era una voz fuerte. Conocida, aunque Sarah tardó un momento en reconocerla. Era profunda. Tranquilizadora en cierto sentido. Aunque la experiencia ya la había enseñado que también era la voz de un hombre peligroso. Algunas noches habían estado tumbados despiertos toda la noche después de hacer el amor. Ella pegaba su oreja a su pecho para escuchar la resonancia, cómo su voz retumbaba en el pecho, escuchando su respiración. Se había estado preparando para ese momento. Ese momento en el que le viera otra vez.


  No esperaba hablar con él por teléfono.


  —¿Qué tal estás?


  Se sentía con en un circo. Detrás de ella había un nuevo hallazgo arqueológico. En algún lugar, bajo sus pies había una nueva y sorprendente forma de carbono. En Ginebra había un eminente antropólogo lingüista subiéndose por las paredes. Los hombres llevaban armas. Había protestas. Eso era todo a lo que se agarraba en estos momentos para evitar pensar en él. El hombre que le había arrancado y pisoteado el corazón. ¿Cómo esperaba que se sintiera?


  —Estoy bien —se limitó a decir. ¡Imbécil!, pensó—. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó—. Estás aquí, en El Cairo ¿verdad?


  —Sí, aquí estoy —contestó suavemente—. Estoy en la sede central de AOI!, preparando un contrato.


  ¿Preparando un contrato? Eso significaba que había alguien más metido en ello. Aparte de Rola Corp del Gobierno egipcio… ¿quién más había?


  —Pensaba que ibas al yacimiento. —No quería que pareciera que tenía esperanzas de que fuera así.


  —Son negocios, cariño. Ya sabes cómo son los negocios.


  Sí. Sabía lo que eran los negocios. Sobre todo para Thorne. E incluso más tratándose de la AOI!, la Organización Árabe para la Industrialización. El lugar en el que el flamante ejército de los blindados sobre ruedas y los aviones de combate estaban iluminados permanentemente hasta bien avanzada la noche. El lugar que encarnaba a la perfección un complejo militar-industrial.


  —Oye, escucha, Sarah —dijo Thorne—. ¿Por qué no nos vemos?


  —No creo que sea buena idea.


  —Sí, lo es. Yo ya he terminado. ¿Y para cenar?


  —¿Cenar? —miró su reloj—. Las seis y media.


  —Estás en el Nile Hilton, ¿verdad? ¿Te recojo sobre las ocho?


  —Vale.


  —En el vestíbulo.


  —De acuerdo —ella no estaba de acuerdo.


  —Y, Sarah… me alegro de que estés aquí.


  Podía notar como la sangre se le agolpaba en los oídos. Era una sensación que la impedía prestar atención a todos los demás ruidos. ¿Por qué no se lo podía decir sin más? Era como entrar en trance. Se sentía tan idiota, tan indefensa.


  Colgó. Salió de debajo del toldo azul para ver el brillo rojizo de los rescoldos. Sobre la antigua planicie de Giza, que antes se llamaba de Rostau, la Esfinge era el rey y guardián de algo que estaba enterrado a mucha profundidad Sarah miró al hombre león con frialdad. Los primeros indicios mostraban que esta cosa era miles de años más antigua de lo que pensaban. Su expresión era inmutable, era como mirar a Thorne. ¿Qué escondían ambos?


  Esperaron el fax. Y esperaron.


  Scott les dijo a todos los presentes que la Esfinge medía 76 metros de largo, 12 de ancho de hombro a hombro y 20,9 metros de alto en un intento de llenar el vacío que suponía la espera. Que tenía el semblante de un hombre agotado y maltratado y el cuerpo de un león. Había sido testigo de innumerables acontecimientos. La nariz se la habían roto de un tiro los mamelucos cuando la utilizaban como diana para sus prácticas de tiro. Se habían colocado piedras como revestimiento para reconstruir las partes del monumento que estaban erosionadas. Cuando los fundamentalistas islámicos provocaron una guerra civil en 2005, la estructura se vio mucho más deteriorada. El terremoto de 2007 no había ayudado en absoluto, pero las informaciones hablaban de lo bien que había aguantado los terremotos con el paso de los años. Parecía que había sido construida para durar. Por lo menos lo había hecho durante miles de años.


  Era un hecho que en el año 10.500 a., al amanecer, si alguno de los monumentos de Giza hubiera existido ya, la constelación de Leo estaría saliendo por el horizonte, justo entre las patas delanteras de la Esfinge, otro león gigante. Mientras que Orión habría estado en lo más alto del cielo, justo encima de las tres pirámides. Era una configuración cíclica que no volvería a repetirse hasta el 2500 d. C.


  Y en ello residía la mayor parte del misterio.


  Desde el aire, las tres pirámides de Giza estaban colocadas exactamente en la misma disposición que las tres estrellas que constituían el «cinturón» de la constelación de Orión. La construcción de la Gran Pirámide, la Pirámide de Keops, era tan perfecta que entre los bloques de piedra no cabía ni un papel de fumar. Todavía contribuía más a la confusión el hecho de que los bloques de diez a quince toneladas estaban encima y los más fácilmente manejables, de seis toneladas, en la base. Cada lado medía 239 metros de largo. Medía 145,9 metros de alto, lo cual era la misma proporción que la circunferencia de un círculo respecto a su radio. Algunos decían que representaba un modelo a escala del hemisferio norte de la Tierra y otros discrepaban.


  Pero cuando Abdullah Al-Mamun llegó por primera vez a las pirámides, se encontró con que los monumentos estaban cubiertos de piedras calizas blancas brillantes que estaban colocadas con tanta precisión que casi no se veían las uniones. El recubrimiento estaba cubierto de jeroglíficos, que Manetho, el sacerdote egipcio que escribió una historia de Egipto en griego para Tolomeo I aproximadamente en el 300 atra. E., decía que lo había hecho Tot. Se decía que Tot, el dios egipcio de la escritura, entre otras cosas, había grabado los 36.525 libros de conocimientos sobre la Gran Pirámide. Un número que era exactamente el mismo número de centímetros que lo que en origen medía el perímetro de la Gran Pirámide. Y el mismo que la duración del año, es decir 365,25 días.


  —Muchas civilizaciones antiguas proclamaban que la escritura era un don divino —añadió Scott mientras el fax por fin se ponía en marcha—. Según la tradición sumeria, el dios Nabû, el Nebot bíblico, inventó la escritura y creía en el poder creativo de la palabra divina. Según la leyenda china, el dios dragón de cuatro ojos creó la escritura. Y en las sociedades egipcias, china y maya había castas tribales elitistas. Sin embargo, en Egipto, el lenguaje de los jeroglíficos estaba tan bien diseñado y estructurado, para haber surgido prácticamente de la nada, que muchos lingüistas creían que probablemente había sido inventado por una sola persona.


  Al final, fue solamente una persona, el dios egipcio Tot, quien les habló. Desde más allá de la tumba, desde la imagen en blanco y negro que va escribiendo lentamente en jeroglíficos sobre un pergamino de papel de fax dorado. Scott tardó un poco en traducirlo. Cuando terminó el misterio fue aún mayor:


  
    Soy Tot, el señor de la razón y la verdad,


    el que juzga la razón y la verdad para los dioses,


    el juez de las palabras en sí mismas,


    cuyas palabras triunfan sobre la violencia.

  


  ¿Era este el lugar que buscaba el faraón Keops? ¿La cámara oculta que contenía El libro de Tot? ¿El arsenal del conocimiento sagrado y la clave del idioma de los dioses?


  Scott estaba seguro de que en algún lugar bajo el tapón de piedra de granito estaban enterradas las respuestas.


  Espectroscopia por resonancia magnética nuclear


  
    Resultados iniciales


    17:32 h

  


  Alquimia, de la palabra griega «Kemi», que significa «Egipto».


  Como antropólogo lingüista, Richard Scott se había interesado por una inmensa cantidad de ramas de la ciencia. Pero hasta ahora nunca por la química. Esperaba expectante mientras Hackett leía los resultados del análisis químico del cristal del carbono 60.


  November puso un nuevo filtro de café en la cafetera, y se comió un sándwich en la pequeña cocina que había en un lado, muy apartada del potente equipo de láser que todavía estaba seccionando los trozos del cristal de carbono 60, cortándolo en trozos pequeños para que el NMRS realizara un examen atómico.


  Estaba claro que el carbono 60 de verdad era de color marrón amarillento, y esto era azul. ¿Por qué?


  —No es puro —Hackett pasó otra página, escudriñando los números. Podía verlo a través de la puerta de cristal que daba a la pequeña cocina.


  Hackett reconoció a uno de los químicos de aspecto extraño cuando pasó por delante. Los llamaban la comunidad «del hollín»: Hawkes, Liu, Ridley y Morgan. Los cuatro químicos orgánicos que trabajaban para Rola Corpublicaban con frecuencia en The American Carbon Society. Vivían y respiraban carbono. Venían de lugares como el MIT Quantum Institute de la Universidad de Rice, en Texas, el mismo lugar en el que Kroto y Smalley crearon el C60 en 1985.


  Hablaban en un constante galimatías científico. Pero el carbono era justo el punto en el que se unían la química y la física. Hackett los puso rápidamente a todos en su sitio.


  —Esto no son simples impurezas —dijo—. Estamos hablando de compuestos de carbono específicos que se han creado deliberadamente dentro de la estructura de cristal. Estamos hablando de una sofisticación que supera nuestra capacidad actual. Son venas de grafito. Diamante. Hay,… fullerenos de rubidio, un material de altísima conductividad —hablaba entre dientes, inmerso en la ciencia—. El rubidio fusionado con el C60, es, a ver, déjame pensar, Rb2CsC60. Normalmente se oxida con el aire. Funciona a unos treinta grados Kelvin. El nitrógeno es líquido a 18D Kelvin, que son —255D Celsius.


  —¿Y cómo han podido sobrevivir los fullerenos de rubidio? —preguntó November, dejando su plato vacío otra vez en la cocina.


  —Está cubierto de diamante. No está expuesto al aire, así que es tremendamente conductivo.


  —¿Explica eso el hecho de que cuando lo toco me da como un hormigueo? —preguntó con sequedad— ¿o es solo porque me encanta verlo?


  —El C60 —la dijo Hackett— es fotoconductor: es un buen conductor de la electricidad cuando se expone a la luz. Es perfecto para los interruptores de la próxima generación de ordenadores ópticos. Probablemente esté reaccionando a toda la iluminación del laboratorio y como está conectada a Tierra al estar de pie en el suelo… ¡oye! puede que debamos traer una alfombra de seguridad. Es increíble —agitó la hoja de papel—. La disposición de los átomos de este material es distinta en las diferentes formas de la energía.


  —¿Y eso qué significa?


  —No tengo ni idea —dijo Hackett contento—, pero vuelve a estar relacionado con los ordenadores ópticos. El C60 está dispuesto de tal forma que permite que los electrones vayan por las esquinas.


  —¿Y eso es bueno?


  —Es rápido —golpeó sobre el papel con el dedo—. Puede que tenga que llamar a Michela.


  Scott no tenía ni idea de quien era Michela. Aún así miró a su alrededor.


  —¿Dónde está Ralph?


  Pearce se rascó el trasero, fue a por un sándwich y señaló hacia el cielo.


  —Arriba, con Dower. Planeando la expedición —dijo mientras Scott cogía un trapo, un rotulador negro y limpiaba la gran pizarra blanca que estaba al lado de la máquina del café. En un instante desaparecieron los números y las notas.


  —Nadie necesitaba esto ¿verdad? —murmuró Scott sin mirar a nadie en particular.


  —Ya no —le dijo Hackett, refiriéndose a los resultados de la espectroscopia. La espectroscopia de la resonancia magnética nuclear trabaja a frecuencias de radio muy bajas. No se dobla, ni se estira, ni gira, ni hace girar las moléculas para conseguir información. Se ocupa de los átomos individuales dentro de una molécula y lo hace porque un átomo se ve afectado por lo que está haciendo el de al lado. Y al verse afectado, revela su identidad real. El NMRS puede determinar exactamente que átomo hay en una molécula y qué otros átomos están en relación con él.


  —Entiendo —respondió November. Pero no estaba tan claro lo que veía.


  —La clave —añadió Hackett— es la propiedad del núcleo atómico llamada «espín». El espín del núcleo tiene varias formas de energía. A cada uno se le da un número cuántico de espín nuclear. El NMRS detecta los cambios entre estados al coger una muestra en un campo magnético. Pero el problema del carbono es que su número cuántico de espín nuclear es cero. No muestra ningún cambio de energía.


  —Entonces ¿cómo puedes detectarlo?


  —Bueno, hay una excepción en la regla, siempre la hay. El carbono 13 es un isótopo específico del carbono, es como primo lejano del carbono normal y muestra una transición entre los estados de la energía. Tiene un NSQN de la mitad. Cualquiera que intente conseguir C60 tendría que utilizar carbono en su presentación de isótopo C13 para poder controlar lo que está haciendo. Este C60… es el carbono 13.


  —Tiene sentido —asintió Scott.


  —¿Entiendes lo que estoy diciendo?


  —Sí, claro —dijo Scott—. Isótopo —que viene de los griegos y significa «mismo sitio». El carbono 13 es como cualquier otro tipo de carbono. Sigue siendo carbono.


  —Lo que ocurre es que —explicó Hackett con impaciencia— es que quien quiera que hiciera el C60 por primera vez tuvo que crear ese tipo exacto de carbono. Es decir, una planta de fabricación sofisticada. Eso quiere decir que este material no se encontraba de forma natural. Significa que nunca se ha extraído, sino que se ha elaborado.


  —Ingenioso —comentó November con poco entusiasmo.


  —¿Ingenioso? ¿Ingenioso? ¡Esto no es ingenioso, es espectacular! El hecho de que estas rocas estén cubiertas de grabados, que se encontraran a un kilómetro y medio bajo el agua, y que formen parte de una estructura no quiere decir que pertenezcan a una civilización avanzada —expuso Hackett nervioso—. Lo que tenemos entre manos no es una civilización perdida que sea equiparable a los romanos o los egipcios por ejemplo. Estamos ante una civilización que comprendía la física cuántica y la ingeniería molecular. Hablamos de una civilización que estaba bastante más avanzada que la nuestra y que fue destruida. Esto es un panorama terrible, aterrador.


  Había echado un vistazo al espectrómetro NMR gigante. La sala de muestras era del tamaño de un todoterreno, con unos imanes enormes y potentes que tenían un campo adaptable. Las bobinas estaban colocadas de tal forma que exponían el C60 a la radiación por radio frecuencia. Y tenía detectores que parecían puños de metal compacto, que registraban los resultados del bombardeo electromagnético.


  —Para poder comprender esto —anunció Hackett—, tenemos que utilizar un equipo que esté en la vanguardia de los avances científicos del hombre. Este carbono 60 no surgió por casualidad.


  —Y Dios dijo: «Que se haga la luz» —anunció Pearce en una imitación aceptable del Creador.


  Scott pensó en ello un momento.


  —El lenguaje —dijo—; para poder decir: «Que se haga la luz», Dios tuvo que inventar el lenguaje. Después llegó la luz. «Al principio fue la Palabra.» Hackett se quedó totalmente desconcertado.


  —¿De qué hablas?


  —De la luz y del lenguaje. Es lo primero de lo que se habla en la Biblia. Es lo primero de lo que hablan muchos mitos. ¿Y qué tenemos aquí? El Sol, y el lenguaje de la Atlántida. La primera lengua conocida. —Scott suspiró mientras desviaba su atención otra vez a las rocas—. Eso dando por sentado que el que creara este lenguaje quisiera que en el futuro alguien lo entendiera.


  Los demás no parecían entenderlo. Scott lo explicó:


  —Thomas A. Sebeok fue encargado por la Oficina de Aislamiento de Residuos Nucleares, en 1984, para dar respuesta a una pregunta hecha por la Comisión Reguladora Nuclear de EE. UU.


  —¿Cuál era la pregunta?


  —Se eligieron varias zonas clave del desierto para enterrar los desechos nucleares que en los próximos diez mil años seguirían siendo radiactivos. Es la cantidad de tiempo de la que estamos hablando, dado que Platón dijo que la Atlántida fue destruida en torno al 9500 atra. E. Así que el problema era que por si acaso, volvemos al barbarismo, ¿cómo podríamos avisar a nuestros descendientes, o a los extraterrestres que nos visiten de donde está la zona de peligro? Sebeok descartó inmediatamente las grabaciones y la comunicación verbal como forma de aviso, nada que necesitase energía para funcionar. También rechazó cualquier forma de ideograma basada en las convenciones actuales. Ya sabes, es como cuando ves un cartel pegado a una puerta con la figura de hombre o de mujer que te indica que es un baño. Pero dentro de diez mil años, sabremos que es una persona, pero nos preguntaremos qué demonios están haciendo.


  —¿Así que pensó en un idioma mejor? —preguntó Pearce.


  —Ni hablar. El lenguaje cambia con el tiempo, y una gran catástrofe podría destruir nuestra sociedad actual, así que pensó en elegir un mito y un tabú para introducirlo en nuestra cultura humana.


  —¿Qué?


  —La religión —dijo Scott sucintamente—, el idioma, en sí mismo no sirve para nada, pero los tabúes sociales se aplicarán incluso en un futuro estado de barbarie. La solución era crear algún tipo de sacerdocio de científicos nucleares, antropólogos, lingüistas y psicólogos que mantuviera viva la conciencia del peligro, mediante la creación de mitos y leyendas. Y se perpetuaría invitando a nuevos miembros a participar…


  —¿Te das cuenta de lo que acabas de decir? —afirmó Pearce nervioso.


  —Sí, me hago una idea —contestó Scott.


  —Las primeras civilizaciones conocidas que crearon el lenguaje, crearon algunos de los idiomas más complicados que se conocen. Y cada idioma era controlado por el sacerdocio. Los chinos, los mayas, los babilonios…, los egipcios. El clero siempre se ha encargado de la palabra escrita.


  —Mi problema es determinar como pensaban —les dijo Scott a todos—. Si no puedo, este idioma sigue siendo tan misterioso e indescifrable como la caligrafía del valle del Indo. La estructura del idioma dice mucho de la forma de pensar de una civilización. Igual que la forma de colocar los colores, de claro a oscuro, del rojo al violeta. Semánticamente, utilizamos ideas opuestas. El amor frente alodio. Alto frente a bajo. En swahili agrupan los temas por las características que reflejan sus propiedades, como la longitud. O puede que sea totalmente distinto. Estos caracteres de aquí podrían formar parte de un idioma holístico.


  —¿Un qué?


  —Por ejemplo, en inglés, la palabra dogs. La «s» es su plural. Nada más. La «s», en sí misma no es un plural. La palabra sorrows no significa que haya muchas «orrows»; la «d» no es parte del dog, como la pata. God es totalmente distinto pero utiliza las misma letras. La palabra log y God no son tipos distintos de perro. God es como dog pero al revés. Pero God no es un perro mirando al otro lado. Aún así este idioma podía utilizar una lógica de ese tipo. La idea completa de dogness queda englobada en un solo símbolo. Así que es un logograma perfecto —explicó—. Algunos idiomas son un reflejo perfecto del discurso de la gente —cogió una pluma y un papel—. Pero si este idioma se parece al inglés será un absoluto lío. Es decir, ¿cómo explicas por qué «sh» se puede escribir «ce» como en ocean, «ti» como en nation y «ss» como en issue? Pero también utilizamos logogramas para los números y las señales que indican una función. Escribimos seven como 7, no como ///////. Aunque también escribimos S-E-V-E-N.


  —Pero si observas la escritura Lineal B del griego micénico, utilizaban símbolos silábicos, de forma que cada sílaba tenía un signo. De ahí que «da», «mi» y «lia» signifiquen «familia».


  Se echó hacia atrás un momento, miró los cristales colocados en la mesa. —Familia de lenguas —dijo—. Eso es. Puede que tenga que averiguar a qué grupo de idiomas pertenece.


  —¿Qué haces? —preguntó Hackett, viendo como Scott hacía gráficos en la pizarra con los rotuladores de colores—. ¿Buscar el sistema adaptativo complejo en movimiento? —Se sentó con los pies sobre la mesa y agitando un trozo de roca en el aire como una pelota de béisbol mientras el epigrafista se ponía a trabajar.


  Scott dibujó una serie de recuadros; garabateó varios nombres en su interior para asombro de November. Dibujó el recuadro final con algo que se parecía a una floritura artística.


  —¿Ch… chukchi-qué? —preguntó November, pasando un dedo por debajo de uno de los nombres más extraños escritos sobre la pizarra.


  —Chukchi-kamchatkan —dijo Scott—. Es un grupo de lenguas. Algunas lenguas tienen parecidos y están agrupadas en los que se denomina grupos de lenguas. Tienden a mantener una estructura parecida en su base, pero con el tiempo las lenguas cambian, evolucionan y se adaptan de formas muy sutiles.


  —Igual que los idiomas mejoran y se perfeccionan —supuso November.


  —No, en realidad no. —Hackett discrepó tranquilo pero con autoridad.


  Era suficiente para despertar el interés de Scott. Dejó lo que estaba haciendo en la pizarra y miró al físico.


  —Tienes razón, pero ¿por qué crees que llevas razón?


  Hackett cogió el pedazo de cristal mientras lo agitaba y lo dejó en la mesa.


  —Cuando eras pequeño, ¿qué era mejor para ti: Betamax o VHS?


  —Betamax —contestó instantáneamente Scott.


  —¿De qué hablas? —preguntó November, preocupada.


  —Son formatos de video —explicó Pe arce, igualmente sorprendido.


  —¿Qué pasa con las cintas de video?


  Pearce la hizo reaccionar y después lo dejó. Después de todo, todavía lamentaba que se hubieran perdido los grabadores de ovo y estaban a años luz de las cintas de video.


  —Vale —dijo Hackett—. ¿Por qué era mejor?


  —Mejor imagen, sonido más nítido.


  —Y ¿qué sistema de video tenías en casa?


  —VHS —admitió Scott misteriosamente, a sabiendas de que le habían tendido una trampa.


  —¿Por qué?


  —Porque era más barato.


  —¿Y qué formato predominaba en el mercado?


  —VHS.


  —Eso —dijo Hackett con una sonrisita— es precisamente a lo que quería llegar. El que sea mejor no significa necesariamente que sea algo que tenga que ver con la evolución.


  —Esos son vídeos —gruñó Pearce—. ¿Qué demonios tiene esto que ver con el idioma?


  —Que ambos muestran la esencia de lo que es un sistema adaptativo complejo.


  —Y ¿cómo deducimos que el VHS es complicado?, ¿eh?


  —¡No, no, no! —insistió Hackett—. No complicado. Hay una diferencia entre algo que es complicado y algo que es complejo y adaptativo. La clave es la adaptabilidad. ¿Cómo reacciona un componente en una situación determinada? La diferencia entre Betamax y VHS es cuestión de dinero. La sociedad adaptada al precio.


  Hackett cambió de tema y dijo:


  —De acuerdo. Otro ejemplo: ¿por qué dio resultado el coche movido por gasolina en una época en la que la gasolina era cara y sucia, y cuando los trenes habían estado funcionando con vapor durante cincuenta años y en los coches funcionaba también bien? No iba a ser el precio ¿verdad? La respuesta es: la fiebre aftosa. Los coches de vapor solo podían repostar en los abrevaderos de agua, y la enfermedad de la fiebre aftosa estaba esquilmando el número de caballos. Para evitar que el problema se extendiera se quitaron los abrevaderos de todas las ciudades. Si no había abrevaderos, no había agua. Si no había agua, no había coches con vapor ni caballos. Por lo tanto, la idea de un coche es popular y lo único que le quedaba a la gente era un coche movido por gasolina. Como consecuencia, la sociedad se adaptó y comenzó a utilizar la gasolina. —Volvió a cambiar de tercio—. Un copo de nieve en sí mismo es algo complicado. Bello, pero complicado. Pero es complejo en el momento en el que interactúa con otros copos de nieve. ¿Cómo predices las avalanchas? ¿Qué ruta seguirán en su descenso por la montaña?


  —¿Puedes predecirlo?


  —No hay manera de hacerlo. Entras en el reino del caos. Lo que yo predigo es el orden dentro del caos, Bob. Porque el orden debe salir del caos o ninguno de nosotros estaría aquí. De una primera mezcla, dos aminoácidos tienen que haber decidido juntarse. Cuando calientas sopa o agua, en el momento exacto de su punto de ebullición siempre habrá una forma hexagonal de seis puntas dentro del líquido que sube y baja. Lo llamamos hervir. Pero es la complejidad. El orden que sale del caos.


  Hackett se levantó.


  —Bob —dijo con seriedad—, imagina que es cien mil años atrás y has desarrollado el idioma perfecto. Quieres que November lo utilice. Y habéis decidido que… —miró a su alrededor rápidamente para buscar algo con lo que poner un ejemplo—: silla. Habéis decidido que la silla, se llamaría «silla». Pero November no lo llama una silla. Ella lo llama un «uf»… ¿Por qué?


  —¿Por qué es tonta?


  —¿Perdona? —November respondió fingiendo que estaba enfadada.


  —No, no es tonta. Está enamorada.


  —¿Lo estoy?


  —Pero no de ti.


  —¿No?


  —November está enamorada de un gran simio —explicó Hackett—. Noun sabelotodo larguirucho, es fuerte y guapo. Es probable que el mono sea capaz de mantenerla a ella y a su familia, ¿y has visto el trasero que tiene? Así que ella procrea con él. Quiere comunicarse con él. Y él llama a la silla «uf» porque básicamente… él es el estúpido.


  —Ah, vale.


  —Ah, esto está mucho mejor. Ahora ya ambos lo llaman «uf». Dos se convierten un uno. Y enseguida empiezan una familia. Sus hijos lo llaman «uf» y pasado algún tiempo, todo el mundo lo llama «uf», lo cual es absurdo porque todos los que tienen algo de cerebro saben que la palabra adecuada para eso, es «silla».


  Scott acabó esbozando sus notas en la pizarra. Le dedicó a Pearce una mirada cordial.


  —¿Y le llamas progreso a esto? —preguntó Hackett.


  —Bien hecho, profesor —dijo Scott afectuosamente.


  —Gracias —murmuró Hackett sin el menor indicio de humildad—. La complejidad —se pasó los dedos por el pelo— es la clave de todo. —Recorrió con la vista las piedras mezcladas sobre la mesa—. El orden dentro del caos —sonrió.


  El orden dentro del caos fue lo que sir William Jones, un juez británico que vivía en Calcuta en 1786, había conseguido cuando estudió idiomas y se dio cuenta de que el griego, el latín, el sánscrito, el persa, el gótico y el irlandés antiguo tenían palabras y gramática similares. Juntos eran conocidos como la familia de lenguas indoeuropeas.


  Desde entonces, los antropólogos lingüistas habían seguido atentamente el desarrollo del lenguaje en todo el mundo, recurriendo a una variada selección de ciencias.


  En 1991, Luigi Luca Cavalli-Sforza, de Stanford, había comparado el árbol genealógico mundial de los datos genéticos moleculares con el árbol genealógico mundial de los datos lingüísticos y descubrió un parecido increíble en su modo de extensión. En ese momento las frecuencias de los genes y la dispersión de la población ayudaron a registrar la evolución de lenguaje.


  Sí, es posible que Hackett tuviera razón en cierta medida. Puede que Scott estuviera explorando la complejidad. Y puede que esta fuera la clave.


  —La lengua evolucionó debido a cuatro factores fundamentales —continuó Scott—. En primer lugar la migración inicial de la población humana desde África al resto del mundo antes del 12.000 atra. E.


  »En segundo lugar, está la dispersión del lenguaje debido a la agricultura. Ya sabes, el agricultor Bob y su familia tienen una granja. Con el tiempo, prospera. Su granja crece y su familia también. Unos doscientos años más tarde ya se ha convertido en un pueblo y se hace demasiado grande para poder subsistir por sí solo, por lo que la población se va y al final pierden el contacto con el abuelo. Esto se llama también la fusión démica. Las lenguas bantúes de África empezaron así. Pertenecen a la familia de lenguas nígerokordofanas. El hecho de que fueran nómadas y que montaran a caballo hicieron que se extendiera a lugares como Turquía y las lenguas turcas se extendieron al Kurdistán, etcétera.


  »En tercer lugar, hay lenguas que evolucionaron debido al cambio climático tardío ocurrido aproximadamente en el 8.000 atra. E los efectos secundarios de la última glaciación. Son la familia urálico-yukaghir, el chukchi-kamchatkan y el esquimo-aleutiano y el na-dene de las dos Américas. Pero no creo que ninguno de aquellos nos preocupen porque están restringidos a zonas afectadas por el derretimiento del glaciar en el Ártico. Son lenguas de dispersión septentrional… —Estaba pensando con rapidez. Se apartó de la pizarra. Hizo una línea negra gruesa atravesando ese grupo de lenguas—. De acuerdo —dijo, tomando una decisión—, entonces solo tienes las lenguas de la elite dominante, como el altaico en Asia central en la Edad Media. Las lenguas que se convierten en dominantes debido a la conquista. Como el inglés en los Estados Unidos o el chino en China. El chino solo fue adoptado a lo largo de la historia mediante la expansión militar. En Europa ocurrió lo mismo con el latín. Y antes de que los presidiarios se establecieran en Australia, apareció la familia de lenguas pama-nyungan de los aborígenes, debido a la migración y a los diversos cultivos.


  —De forma que las lenguas evolucionaron en momentos distintos por distintas razones —reiteró November.


  —Sí, pero lo que tenemos aquí es una lengua escrita en unas piedras que vienen de la Antártida. Un lugar en el que no vive nadie, al que nunca nadie ha emigrado. Un lugar en el que, sin las imágenes por vía satélite, pensábamos que nadie había construido nada. Así que tengo que averiguar con qué idiomas podría estar relacionada. Y ese es el problema.


  —La primera fuente que existe sobre la historia de la Atlántida se remonta a Platón, en Grecia. En el Mediterráneo, que no está cerca de la Antártida. Entonces ¿cuál es la relación, en lo que respecta a la lengua? ¿Hay alguna relación?


  Pearce cabeceó antes de tiempo.


  —¿Cuál es tu teoría?


  —No tengo ninguna teoría —admitió Scott misteriosamente—. Tengo una idea de cómo conseguir una teoría.


  —De acuerdo, hemos descartado el chukchi-kamchatkan como familia de lenguas. Y las lenguas árticas. También la urálica-yukaghir y el finés y el húngaro. Y también podemos descartar la esquimo-aleutiana y el na-dene. Esto descarta todas las familias de lenguas que evolucionaron como resultado de la dispersión causada por el cambio del clima después del 8000 ntra. E.


  —¿Después de la última glaciación y la inundación? —preguntó Pearce, volviendo a revisar las notas que había empezado a garabatear.


  —Vale. Ahora estamos de acuerdo en que la Atlántida es una civilización previa al Diluvio y a la época glaciar ¿no?


  November estaba nerviosa.


  —Así que podemos olvidarnos de las lenguas de conquista, el latín y todo eso.


  —Sí —confirmó Scott, asintiendo con la cabeza y dibujando una línea que cruzaba el recuadro que contenía nombres como Gengis Kan y Guillermo el Conquistador. Después dijo: Ahora tenemos una zona gris.


  Dibujó una línea nítida debajo de los dos últimos grupos. Las lenguas de la migración humana inicial antes del 12.000 atra. E. Y las lenguas de la dispersión por la agricultura.


  —Las lenguas más antiguas que podemos fechar ocupan pequeñas extensiones en todo el globo —reveló—. No encajan fácilmente en los modelos migratorios de los últimos diez mil años. Como consecuencia, sobresalen como si fueran un dedo pulgar vendado, para los lingüistas. La khoisán y las lenguas del sur del Cáucaso. Las lenguas australianas. Las lenguas de Nueva Guinea conocidas como indopacíficas, en las que cada lengua individual en sí misma no parece estar relacionada con ninguna de sus vecinas, por esa razón se han agrupado. Después está el amerindio, y también las lenguas de nilosaharianas que incluyen la del País Vasco…


  —¿No es esa la zona de España de la que son todos esos terroristas? intervino November rápidamente.


  Scott asintió con la cabeza, sin dejar que le desviaran del tema y dirigió su atención a las lenguas de dispersión por la agricultura.


  —El indoeuropeo abarca el griego clásico, lo cual incluye a Platón por lo que supongo que es una posibilidad. El sinotibetano… bueno, eso no está cerca de Grecia ni de la Antártida así que de eso nos olvidamos. El nigero-kordofano, los estados de África central, esto… —Se encogió de hombros, no estaba seguro—. Si no empiezo a eliminar más familias, vaya tener que estudiar una lista de lenguas de comparación tan larga como mi brazo.


  —Pues empieza a recortar —la voz de Hackett sonó dura, pero lógica—. Siempre puedes volver a ello. —Scott asintió con algo de renuencia—. Eso deja la austronésica…


  —Pero las sociedades que utilizaron esos idiomas no destacaron por la construcción de estructuras con megalitos. En realidad, por ninguna estructura —dijo Scott— y además sus mitos sobre el diluvio son también los más imprecisos.


  —¿También quieres basar las elecciones en una comparación de ingeniería?


  —Tiene sentido. Aquí bajo el hielo hay una ciudad entera. Y algo debajo de la Esfinge —asintió Hackett—. Tenemos la élamo-dravídica, que abarca Asia Menor. Puede que exista una relación, pero no lo creo. Y finalmente tenemos la antigua afroasiática. Abarca, sobre todo, las lenguas semíticas: el hebreo, el antiguo egipcio. Esa podemos dejarla —Scott tachó más grupos que no quería incluir—. Así tenemos una, dos… nueve familias de lenguas distintas con las que podemos empezar a trabajar.


  —No está mal —dijo November.


  —Eso suponen unas treinta o cuarenta lenguas en las que buscar —calculó Scott.


  Hackett se levantó, metiéndose la camisa por dentro del pantalón.


  —Es un comienzo —dijo—. Pero de las lenguas previas al 12.000 atrae inclinaría a desechar las lenguas indopacíficas. Esencialmente porque, como dices, no colonizaron. Y partiendo de ahí se puede descartar también el australiano, el khoisán y el caucásico del norte y del sur.


  —Con eso me quedo solo con la nilosahariana y la amerindia.


  —No creo que tengamos tiempo de ser más metódicos.


  —Así que nos quedamos con cuatro familias de lenguas en total. La nilosahariana, la amerindia, la indoeuropea y la afroasiática. —Scott dio un paso atrás para mirar su pizarra—. Sí, es un comienzo.


  Acababan de pasar a la siguiente fase de análisis cuando uno de los químicos, Margan, se acercó.


  —¿El doctor Hackett?


  —¿Sí?


  —Le necesitan arriba. Quieren llevarle a la Red de Observatorios Solares. Acaban de recibir los últimos datos del Sol… y no tienen buena pinta.


  El Café Ibis


  8:15 h


  Llegaba tarde. Bueno, no era raro. Thorne siempre llegaba tarde.


  Al final, Sarah no se había dado una ducha en su habitación del Nile Hilton, sino un baño. Con la espuma se tranquilizó, se relajó. Se sacudió la tierra de cada poro de su piel. Se depiló las piernas e hizo todo ese tipo de cosas que se había dicho a sí misma que no haría. Sarah se preparó para Rip Thorne, y se odiaba por ello. Mientras sorbía limonada en la mesa junto a la ventana, la más cercana a la barra, y se refrescaba bajo los ventiladores de techo omnipresentes, se preguntaba si todavía estaría casado. ¿Limonada? Malditos fundamentalistas. Lo que daría por una bebida en condiciones.


  En el otro lado de la sala había un tipo con una chaqueta de color crema que sonreía sin parar e intentaba atraer su atención, pero Sarah no estaba de humor. Era todo lo que podía hacer para mentalizarse para este pequeño encuentro. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Cinco, seis años? Puede que más. Teniendo en cuenta que ambos trabajaban para la misma empresa, era un logro que hubieran conseguido estar separados tanto tiempo.


  —¿Señorita Kelsey? —la voz era amable, tranquilizadora.


  Cuando Sarah miró, inmediatamente reconoció a la mujer que estaba en la puerta principal de entrada del campamento de Giza. La manifestación. Los soldados armados. Esta mujer con el pelo gris largo, y esos ojos penetrantes.


  —¿Es usted Sarah Kelsey? ¿verdad?


  Sarah se dio cuenta enseguida de que en algún lugar, al fondo, estaban tocando un piano en directo. Movió la cabeza, intentando aclararse.


  —Ah, sí —contestó—, soy Sarah —y al instante—. Lo siento, yo… —se levantó y le estrechó la mano a la mujer. Intercambiaron una sonrisa rara.


  —Ellen —dijo ella—. Ellen Paris. Y soy yo la que lo siente —insistió—. No molesto ¿verdad?


  Sarah miró el sitio libre al otro lado de la mesa.


  —Esto, bueno…


  —Ah —suspiró Ellen Paris—. Espero que no le hayan dado plantón.


  Sarah no sabía cómo tomárselo. ¿La habían plantado? Era posible que Ellen tuviese razón. Inclinó la cabeza y frunció el ceño.


  —¿Quiere tomar algo? No se preocupe, nada de alcohol. No me apetece que vengan los ulemas a cortarnos una mano —Ellen parecía pensativa. Sarah le dedicó una sonrisa reconfortante—. Invita la empresa.


  Ellen se relajó.


  —Tomaré una limonada.


  Sarah pidió dos limonadas más mientras se sentaban.


  —La de hoy ha sido toda una manifestación, Ellen —la otra mujer todavía tenía su modesto bolso negro bajo el brazo. Lo puso debajo de la mesa y se encogió de hombros sin más—. ¿Por qué lo hizo? —preguntó Sarah con extrañeza—. Y siendo como es usted una mujer extranjera. Eso supone un cierto riesgo.


  —Uno debe luchar siempre por lo que cree. —Ellen cruzó los brazos en su regazo—. No parece sorprendida al verme.


  —Hoy dijo algo —dijo Sarah como si estuviera explicando algo— que me impactó. Dijo: «Cayce tenía razón». ¿De qué hablaba? ¿Quién es Cayce? No entiendo. ¿Pertenece él a su grupo, el que no quiere que cavemos alrededor de los monumentos?


  —Él es la razón de que esté aquí —admitió Ellen.


  —¿Le envió él?


  —Difícilmente —se calló—. Está muerto.


  Sarah se echó hacia atrás de golpe.


  —Lo siento —dijo.


  —Estoy bien. Lleva muerto desde 1945.


  Llegaron las limonadas. Sarah cogió la suya rápidamente y dio un trago sin más miramientos. Cogió el trozo de limón agrio y lo mordió.


  —Así que es una profecía. No me lo imaginaba.


  —Cayce era el profeta —explicó Ellen.


  —¿Le conoció?


  —No soy tan mayor —censuró Ellen con brusquedad, pero con buen humor—. Estoy aquí porque creo que tiene que saber en lo que se está metiendo.


  Sarah dio un sorbo a la limonada.


  —Hábleme sobre Cayce —dijo.


  Nació en una granja de Kentucky en 1877, Edgar Cayce, el de los ojos azules. Se decía que se iba a la cama con un libro encima de la cabeza y se despertaba sabiendo lo que ponía en él. Dejando aparte las historias de ósmosis, dejó un curioso legado de predicción y de profecía, que inspiró la creación de una fundación con su nombre y un dolor de cabeza para los académicos más serios.


  Al igual que Nostradamus antes que él, Cayce estaba dedicado a la predicción del futuro. Tuvo la visión de que una vez el Nilo fluyó en dirección oeste. Y que una vez se dirigió hacia el lago Chad. En la década de los años noventa los arqueólogos lo confirmaron utilizando el Radar de Detección Terrestre por satélite para observar las arenas del desierto. Enseguida descubrieron el lecho del río seco.


  Cayce también predijo que cerca del mar Muerto vivía un grupo de los primeros activistas cristianos llamados essenes. Predijo que dos presidentes de EE. UU morirían al principio de su mandato. En 1945 Cayce murió, al igual que Roosevelt. Meses después, los manuscritos de mar Muerto de Essenes habían sido descubiertos por un pastor árabe y no pasó mucho tiempo antes de que Kennedy muriera también.


  Edgar Cayce predijo muchas cosas. Y en muchas ocasiones, lo que dijo ocurrió.


  —También se equivocó en muchas cosas —continuó Ellen—. Era humano. Pero antes de que te vuelvas escéptica, no olvides que la CIA mantuvo la Operación Mar Profundo durante más de veinte años.


  —¿Qué fue? Nunca lo había oído —intervino Sarah.


  —La CIA empleó a físicos para entrar en las fortalezas secretas del enemigo utilizando solo el poder de la mente. Entraron en estas fortalezas y las planificaron utilizando una técnica llamada Vista Remota. Podían ver quien trabajaba en estos sitios, y lo que había. Toda la información fue verificada por espías sobre el terreno. Lo cerraron a principios de la década de los noventa. Después comenzó a funcionar otra vez hace unos cinco años.


  —¿En serio?


  Ellen no parecía sentir la necesidad de contestar por lo que continuó.


  —Lo que para ti es importante de las predicciones de Cayce es que él predijo que al acabar el milenio, se descubriría la cámara oculta bajo la Esfinge. Lo llamó «La Sala de los Archivos», un lugar en el que se había recogido la historia perdida de la humanidad junto con instrumentos de poder. También dijo que los habitantes de la antigua Atlántida poseyeron algún tipo de piedra de cristal que atrapaba los rayos del sol.


  Sarah sorbió limonada con prudencia. Noquería revelar nada, pero tenía la sensación de que probablemente fuera demasiado tarde.


  —Ya veo —fue todo lo que conscientemente pudo decir.


  —Se ha dado una gran prioridad al descubrimiento de una cámara oculta —añadió Ellen—. El papiro de Westcar de la cuarta dinastía habla de Djedi, un mago de la corte de Khufu, o Keops como se le llama a veces. Djedi dijo que conocía los detalles sobre las cámaras secretas que contenía El libro de Tot. Dijo que las llaves de esas cámaras estaban escondidas en la ciudad de Ani. Ani se llama también, Heliópolis, que literalmente significa «Ciudad del Sol».


  —Heliópolis hoy en día es un barrio moderno con un aeropuerto —dijo Sarah.


  —Sí, y una gran parte de la antigua Heliópolis todavía está escondida bajo ella. Incluida la casa de Septi, donde se dice que el quinto faraón de la primera dinastía que reinó hacia el 3000 a. C., el faraón Septi, guardó las ipwt-seals o llaves del lugar escondido en una caja de sílex o piedra de afilar.


  —¿Crees que existen las llaves de verdad?


  —Probablemente. ¿Crees que necesitarás las llaves? —Sarah estaba con los labios apretados—. Si te sientes especialmente incómoda a este respecto —se ofreció Ellen amablemente—, siempre puedes recordarte a ti misma que los secretos de las pirámides han sido investigados por algunas de las mentes más prodigiosas del mundo, sir Isaac Newton, por ejemplo. Dedicó una gran parte de su vida a descifrar el misterio. Y Thomas Young, que no solo hizo una buena parte de las primeras traducciones de los jeroglíficos egipcios, sino que también era físico. Descubrió la teoría de las ondas de la luz. Y si no me equivoco, eso es una piedra angular en la física moderna.


  —Decías que tenía que saber en lo que me estaba metiendo —dijo Sarah con brusquedad— ¿es esto? ¿algo para lo que ni siquiera me han formado?


  Ellen sonrió, casi hasta el momento en que evitó reírse.


  —¿Esto? Ah, es mucho más grande que esto. La investigación en la que está metida tu empresa choca con el núcleo de la religión organizada y a su vez con la base del poder del mundo occidental.


  —No entiendo.


  —Ya lo entenderás, con el tiempo. Pero ten en cuenta estos hechos. ¿Por qué mientras nosotras hablamos, Rola Corp. tiene un equipo de científicos que están investigando unos cristales en Suiza? ¿Por qué tiene un equipo haciendo un trabajo parecido aquí y tenía uno en China, a la espera de salir hacia la Antártida? Es cierto, Rola Corp. estaba en China. ¿Por qué ha mandado otro equipo a las junglas de Sudamérica? ¿Por qué de repente la NASA está tan interesada en los depósitos minerales de la Tierra y no en el espacio? ¿Por qué ha convocado el Vaticano un simposio sobre la geología de la Tierra para la próxima semana?


  »¿Crees que las pirámides son la única estructura hecha por el hombre que imita la disposición de las estrellas? ¿O que los antiguos egipcios eran los únicos que creían que el Nilo era un espejo de un río de estrellas en el cielo, la Vía Láctea? En China, el primer emperador, Chin, o Qin Xen Xuan Di, hizo que los palacios de Xian Yang y Erpang se construyeran inspirados en las estrellas, con la cumbre montañosa de Chungnan Shan como la entrada al cielo y el río Wei como el espejo de la Vía Láctea. Igual que aquí en El Cairo. Hasta hoy, los sacerdotes taoístas hacen el baile de las estrellas a la constelación de la Osa Mayor.


  »Creen en Chi o Qi, la energía de la vida, parecida al concepto egipcio del Ka. Pero el verdadero factor decisivo es que el emperador Qin también conocía un lugar subterráneo secreto bajo el cual había construido su tumba de pirámide de base cuadrada. Aunque su pirámide fue construida con tierra, es más grande que ninguna de las que hay en Egipto. Actualmente, esa pirámide sigue estando llena de trampas: ballestas envenenadas para disparar a los intrusos y lagos de mercurio venenoso para reflejar la luz. En el techo hay perlas y jade. Pero los chinos no abrirán la tumba, que es precisamente lo único que Rola Corpuería.


  Ellen bebió antes de continuar.


  »Los chinos creen que los espíritus ancestrales son malignos. Si los molestas, te molestarán. Qin fue un tirano que mató a millones de personas. Si le molestan, podría volver a destrozar China, un país después de todo, cuyo nombre es todavía herencia suya. Este es el gobernante que tuvo altos hornos ciento cincuenta años antes que Europa, que fue capaz de manipular el carbón y reducir su contenido hierro, haciéndolo maleable, para que sus ejércitos pudieran recubrir sus armas con dicromato de sodio para evitar la corrosión, algo que desconcierta a los arqueólogos incluso hoy en día. Hizo construir la Gran Muralla de China y enterró con él un ejército de ocho mil soldados de terracota, para que le defendieran en su otra vida. Irónicamente, les dio armas reales que los campesinos utilizaron más tarde para derrotar a su hijo.


  Ellen tomó otro sorbo de limonada. Parecía nerviosa, pero nada exaltada. Lo cual era algo que descolocaba a Sarah.


  —Pero el centro de la cultura china también es una piedra preciosa. El jade. Se supone que ayuda a la inmortalidad. Los trajes funerarios estaban hechos con ese material. Los taoístas literalmente lo molían hasta hacerlo polvo y se lo comían. Y hace dos semanas la NASA dijo que, entre otras cosas, habían encontrado indicios de que en la Antártida había jade. El comunicado de prensa se limitó a decir «depósitos minerales», pero si miras el informe oficial, hay jade.


  La bebida de Ellen se acabó. Dejó el vaso y rechazó otro.


  —Y todo esto como consecuencia de lo que empezaron a hacer en el desierto de Takla Makan.


  —He oído hablar del desierto —dijo Sarah—, pero desconozco su importancia.


  —Al principio, Rola Corpalió a buscar petróleo en el desierto de Takla Makan en China occidental. Pero su búsqueda les llevó cada vez más cerca de los yacimientos antiguos, como Wupu.


  Sarah siguió sin enterarse.


  —Los tocarianos fueron los primeros habitantes indígenas de la región Takla Makan, responsables de la construcción de la gran ruta de la seda que constituyó la primera ruta comercial que unía el este con el oeste. Se extinguieron hace unos dos mil quinientos años, justo antes de que el primer emperador Qin llegara al poder.


  »Construyeron ciudades enteras. Estructuras, algunas de las cuales eran megalíticas. Llevaban tartanas de lana con técnicas idénticas a las de los celtas. Llevaron la agricultura a la región, y hasta hoy nadie ha sabido de donde procedía. Aparecieron en el mapa histórico al mismo tiempo que los sumerios y nadie sabe de dónde procedían.


  »Su idioma estaba más directamente relacionado con el italocéltico y el germánico, no con las lenguas indoeuropeas que estaban más cerca. Y a diferencia de todos los demás en China, eran altos, rubios y pelirrojos. Por su aspecto parecían extranjeros, pero son anteriores a China. Creemos que Rola Corpncontró cierta información que les llevó a la pirámide de Qin y a la Antártida.


  Ellen le dio a Sarah un sobre de papel de color manila y se levantó.


  —¿Qué es esto?


  —Es un pequeño informe de lo que creemos que está ocurriendo —dijo.


  Volvió a ponerse el bolso debajo del brazo.


  —Lo que estoy intentando hacerte entender es que nada es lo que parece. Ten mucho cuidado. Estás encargada de gran parte de esto y no pareces saber casi nada. Y ten cuidado con China —dijo—. Puede que no sean el enemigo que se ha dicho que son.


  —Lo siento, llego tarde —dijo una voz suave.


  Instintivamente Sarah metió el sobre en el bolso antes de darse la vuelta para verle.


  No había engordado nada, no había perdido nada de pelo. Todavía tenía todos los dientes intactos. No parecía que hubiera envejecido. Todavía tenía esos ojos penetrantes como un tiburón que busca algo muy pequeño. Sagaz. Todavía era un cabrón.


  —Rip… ah, hola —contestó Sarah, lamentando mostrarse dubitativa. A su cabeza afluían múltiples pensamientos, pero se dijo a sí misma que sabía como controlarlos.


  Thorne la besó en la mejilla y miró a Ellen Paris con prudencia. Ella intercambió una mirada con Sarah que la hizo recordar lo que la había dicho y se fue.


  Thorne cogió a Sarah por el brazo.


  —¿Vamos? —dijo él—. Te estaba buscando en el vestíbulo, debería haberme imaginado que estarías en el bar.


  Afuera esperaba un coche.


  Red central de observatorios solares


  19:15 h


  —¿Qué demonios es esto? —preguntó Ralph Matheson, aturdido mientras miraba el tablero de monitores.


  Estaban dos edificios de investigación más allá, a cinco minutos bajando desde el Espectroscopio de Resonancia Magnética Nuclear. De los observatorios solares que había repartidos por todo el planeta llegaban datos. En algunos observatorios no eran conscientes de la urgencia con la que se estaban recibiendo.


  Hackett hizo los ajustes necesarios en el ordenador. Este era el repetidor de señales. No había más científicos con los que poder discutir por la teoría, sólo técnicos que fruncían el ceño.


  —Están observando el espectacular fenómeno de la convección termal que tiene lugar en el interior del sol —explicó.


  En la pantalla de la terminal de trabajo aparecían círculos de movimiento que subían y bajaban entre el núcleo central y la superficie del Sol. Había muchos movimientos y todo el dibujo parecía la mitad de una naranja.


  —Bonito —dijo Matheson.


  —Creo que el término que buscan es «bastante importante» —corrigió Hackett—. La convección termal controla la circulación de la atmósfera y los océanos. Determina el cambio climático de la Tierra a corto y medio plazo. Contribuye al movimiento de las placas tectónicas al provocar movimientos del magma dentro del manto, el núcleo de la Tierra. También es el responsable de que la sopa cueza porque es el proceso por el cual aumenta el calor.


  —Bien.


  —¿Qué tal marcha nuestra pequeña expedición?


  —Fenomenal, teniendo en cuenta que están en zona de guerra. Esta noche llega por aire la mitad de nuestro equipo. El resto nos lo llevamos nosotros. ¿Alguna vez has disparado un arma?


  —¿Teniendo en cuenta el acelerador de fotones de un tubo de imagen?


  —No.


  —Entonces, no.


  —Yo tampoco. Pero quieren que estemos armados. Por nuestra propia protección, ¿entienden? ¿Verdad, almirante?


  Dower no hizo caso al ingeniero.


  —No, no lo entiendo. Pero qué demonios. Mientras no dispare a mi propio pie, ¿qué más da? —contestó Hackett, concentrado en los datos que aparecían en las pantallas.


  Matheson miró la pantalla, y después al físico. Gant y Dower se levantaron con ellos. Fue Gant quien preguntó con tranquilidad.


  —¿Qué buscas?


  —La causa de la perturbación —Gant seguía sin enterarse—, la causa inicial. Lo que afecta al sistema y crea inestabilidad. Si es bastante reciente y la perturbación desaparece rápidamente decimos que el sistema es asintóticamente estable.


  —¿Y eso qué significa?


  —Significa que estoy buscando pruebas en el Sol que indiquen que hay una breve fluctuación que se disipará pronto; que estas grandes tormentas solares desaparecerán.


  —¿Y?


  —Y no las he encontrado —admitió Hackett—. Y no creo que llegue nunca a encontrarlas. Porque no están allí.


  —Bueno, algo debe de estar causándolo. No puede ocurrir porque sí.


  —En realidad —advirtió Hackett—, sí puede.


  —El Sol es un tema de la física del caos, a causa de las fluctuaciones que tienen lugar al azar. Las manchas solares aparecen en pares unidos de polaridad magnética opuesta: las erupciones. Son tornados del tamaño de la Tierra que viajan a miles de kilómetros por hora. Enormes terremotos solares sísmicos de ondas cuarenta mil veces más potentes que el terremoto de San Francisco de 1906, con una onda expansiva de tres kilómetros de alto que viaja hacia el exterior a una velocidad de hasta 400.000 kilómetros por hora. Normalmente son de una magnitud del 11,3 o mayor. Eso nunca ocurre en la Tierra. El terremoto más fuerte aquí registrado fue de 8,6 en Gansu, China, en 1920.


  »Son hechos espectaculares, pero sólo son acontecimientos. El Sol es también un sistema de regularidades a gran escala. Su masa central está sujeta a cientos de miles de ondas sonoras de frecuencias variables que oscilan a través de ella en un momento dado. Imagina mil baterías que cada uno toca un ritmo diferente sobre la piel de un solo tambor. Tiene un ciclo de manchas solares de aproximadamente once años. Es un sistema definido.


  —Es una masa de explosiones nucleares —objetó Matheson—. Es lo que tu mismo dices. No hay nada definido a ese respecto.


  —Pero solo es eso —contestó Hackett—. Míralo de esta forma. Lo que está y no está ordenado es un asunto de relatividad. Una explosión nuclear aquí en la Tierra es algo fuera de lo común, no puede suponer más que destrucción. Pero en el Sol, en el que no hay otra cosa que reacciones de fusión nuclear constante, somos tú y yo los que somos algo fuera de lo común. En el Sol, un accidente nuclear equivale a, digamos una de las células que forman parte del cuerpo humano. Su medio ambiente no se parece a nada de lo que estamos acostumbrados y tiene su propio orden. Un orden de verdad. Después de todo, todas las mañanas nos levantamos y está ahí, haciendo lo que debe hacer. Lo ha hecho durante millones de años y seguirá haciéndolo durante mucho más tiempo. Es lo que llamamos un estado continuo. ¿Has oído hablar de la entropía? ¿La segunda ley de la termodinámica?


  —Sí. Es el nivel de desorden que hay en un sistema. Todo tiene que romperse. Es la razón por la que si tiras una taza al suelo, se rompe. No volverá a arreglarse solo.


  —De acuerdo. Todo se destruye. Los científicos lo llaman desorden. El resto de la población lo llama «hacerse trizas».


  —Sí.


  —¿Y por qué estamos aquí?


  —¿Eh?


  —La vida, los árboles. Nosotros. ¡Caray!, incluso las nubes. Si hay tanto desorden y ese es el orden natural de las cosas, estropearse, ¿cómo lo hicimos? El orden debe nacer del caos. Es una fluctuación. Orden-caos-orden-caos.


  —¿Por esa razón se forman cristales en un líquido caótico? ¿Algo cambia y nace el orden? —insinuó Matheson.


  —En esencia, sí.


  Matheson se tranquilizó un momento, al darse cuenta de que Hackett no estaba nada contento con la situación.


  —¿Entonces por qué parece que has visto un fantasma, Jon?


  —¿Qué ocurre cuando un sistema violento pero ordenado, de repente se vuelve caótico? ¿Qué ocurre cuando la violencia encuentra el caos?


  Matheson tragó saliva.


  —Mierda, no lo sé.


  —Hay una condición matemática llamada la bifurcación de Hopf, cuyo nombre alude a Eberhard Hopf, el matemático alemán que lo descubrió. Prueba que las oscilaciones ocurren en estados fijos. Comienza siendo muy pequeño, pero se hace cada vez más grande. En esencia, absolutamente nada lo desencadena pero un estado constante se inestabilizará y comenzará a tambalearse sin razón aparente.


  —¿Entonces vuelve a su estado constante?


  —Al final. Sí. Pero también está este fenómeno físico químico, el Belousov-Zhabotinski, o fenómeno BZ, que ocurre en algunos líquidos en determinadas circunstancias. Después de la irregularidad inicial e imperceptible en el ámbito atómico, que es el desencadenante, se transforma en un reloj químico. El líquido pasa del amarillo, al incoloro, y al amarillo de nuevo con una cadencia perfecta. La oscilación es una dinámica interna. No tiene nada que ver con ninguna fuerza externa. Esos acontecimientos son la piedra angular de la teoría de la complejidad.


  —¿Y…?


  —Algunas estrellas tienen esas propiedades. Se llaman variables de cefeida. Pulsares, Ralph, púlsares. Hacen saltar la materia a ritmos distintos, pero son estrellas violentas. Algunas laten una vez cada segundo, otras cada dos semanas. Miras una noche al cielo y encuentras una. Bueno —se mordió el labio inferior por los nervios—, creo que nuestro Sol es un púlsar.


  —¿Qué?


  —Lo que veo encaja con la bifurcación de Hopf y el fenómeno de BZ. El Sol puede ser más antiguo de lo que pensamos y un púlsar de combustión lenta. Tan lenta que solo late cada doce mil años. Estas ondas gravitatorias podían ser el preludio de una liberación enorme de una capa coronal.


  Dover quería ser muy claro en esto.


  —¿Estamos hablando de erupciones solares mayores de lo previsto?


  —Imagina —explicó Hackett— que toda la superficie del Sol atrapada en una nube. Como en una concha. Sería la madre de todas las erupciones solares, saldría volando. Golpearía a todo lo que hay en el sistema solar. No escaparía nada —se dio la vuelta para mirar a Matheson—. ¿No dijo Richard algo sobre algo abrasador en los mitos antiguos? ¿Que no solo fueron los terremotos y los diluvios, sino que la Tierra ardió? Almirante, no importa que la polaridad magnética sea de una nube de plasma de esa magnitud. Va a golpear ambos polos al mismo tiempo. Y uno de ellos va a absorber esa cosa hacia dentro. Sea en el norte o en el sur.


  —Eso es malo —dijo Matheson, completamente consciente de las implicaciones del problema.


  —Eso es tremendamente jodido. —Hackett se removió en su asiento mientras se inclinaba hacia delante y daba a un botón de la pantalla—. Barrería toda señal de vida. —La imagen comenzó a bajar hacia el caos—. En cualquier caso, ambas oscilaciones son matemáticamente predecibles. No puedo decirte cómo será, pero ahora mismo, puedo decirte exactamente cuando va a comenzar la fiesta.


  Dower estaba atónito.


  —¿Qué puedes qué? ¿Cuánto tiempo tenemos?


  —El «acontecimiento» solar comienza a las seis de la mañana de este jueves, y alcanza su punto culminante sobre la medianoche del sábado —reveló Hackett—. El domingo… Dios descansa.


  —¡Dios bendito!


  Hackett echó una mirada y vio a Cant de pie al otro lado de su monitor con un café en la mano.


  —¿Se esperan más fluctuaciones? —preguntó el almirante.


  —Unas cuantas —dijo Hackett—. No es muy exacto, pero puede que esta noche haya una. Una fuerte. Una que esta vez sí notaremos.


  19.49 h


  —¿Qué tipo de máquina crees que querrían construir con cristal de carbono puro? —se preguntaba Scott mientras analizaba metódicamente cada trozo de los que estaban en la mesa. Encajó las que pudo, una con otra como un rompecabezas. Esbozó los jeroglíficos y tomó apuntes de sus características, maravillado ante sus complicados detalles—. ¿En qué tipo de máquina no hay una parte móvil?


  —No tenemos la certeza de que no la tenga —apuntó November— y además, los paneles solares no tienen partes que se mueven. —Scott estaba seguro de que algo estaba molestándola. Acababa de hablar con su padre y lo había puesto de vuelta y media por no ordenar la casa no parecía que fuera porque él tuviera una cita por la noche.


  Scott dijo:


  —Muy bueno —y volvió a centrarse en uno de sus muchos cuadernos arrugados. Empezó a redactar listas de palabras. Le miró porque quería saber lo que había encontrado—. Solo estaba pensando en palabras parecidas que comparten algunos idiomas —confió—, denominadores comunes. Estaba pensando que si puedo ver un modelo en las comparaciones, después podré ver un modelo en las piedras.


  Le pidió que siguiera.


  —Los antiguos aztecas hablaban Hauatl —dijo Scott cuando querían decir «casa de Dios» decían "teocalli". Mientras que en griego, a este lado del Atlántico, decían «theou kalia», "la casa de Dios". En quechua, decían «llake Ilake» cuando querían decir "garza real" dicen «llu llu» cuando quieren decir "mentira". Mientras que los sumerios dicen «lak lak» para decir "garza real" «lul» para "mentira".


  —Son casi idénticas.


  —Casi idénticas. Desgraciadamente no es muy científico. Mi instinto de lingüista me hace comparar una lengua con otra, no un continente con otro. Los parecidos discontinuos no se ven bien, pero aun así siguen surgiendo algunas cosas… Como «atl».


  —¿Atl?


  —Solo «tl» como combinación de consonantes es bastante poco común en muchos idiomas europeos. Lo utilizamos en las palabras como Atlántico, Atlas y Atlántida. Pero en Sudamérica y Centroamérica es bastante común. «Atl» es la palabra de hauatl para decir agua. «Atlaua» era el oro, y el señor del agua. Aztlan era el hogar mítico del que los aztecas decían que procedían. Significaba «La tierra del Sol» pero al tener «tl» en la palabra tenía una connotación de agua. Aunque no estoy seguro de lo que la palabra «atlatl» tuviera que ver con el agua. Se mordisqueó la uña del pulgar mientras November levantaba una silla. «Atlatl» significa "flecha".


  —¿Flecha? Eso es interesante. En los mapas siempre utilizan flechas para indicar donde está el norte. Si la Atlántida es el polo Sur, eso podría ser importante —dijo.


  Scott frunció el ceño.


  —No tengo ni idea de por qué puede ser importante —dijo—, pero tenlo en cuenta.


  —Seguro —sonrió November muy satisfecha consigo misma—. Entonces ¿tiene «atlatl» alguna relación con un idioma europeo?


  —Bueno —contestó Scott, medio burlándose—, está la «flecha» pero aparte de eso, nada más. Excepto puede que en el alto alemán antiguo. «Tulli» significaba «punta de flecha» Thule era una legendaria isla del Atlántico Norte que mencionó por primera vez Pite as en el siglo IV a. ntra. E. —Dio con los dedos en la mesa moviendo al mismo tiempo la pierna, mientras su mente seguía trabajando—. Claro… ¡Claro! —revolvió los papeles y sacó un cuaderno de notas, lo hojeó y encontró la página arrugada que buscaba—. Sí… Tlalocan fue el hogar de Tlaloc situado al sur, el dios de la lluvia. También era conocido como, espera… como… Tlahuizpantechutli, el dios del hielo su novia fue Chalchiuitlicue, la diosa del agua.


  —¿Tenían dioses para la climatología?


  —Sí, claro. Por ejemplo, Ehacatl era el dios del viento. Era un tipo interesante porque también se le conocía como Quetzalcoatl, el hombre del que se dice que llevó la civilización a Centroamérica y Sudamérica. Era la serpiente alada. El Buen Dios, el inventor de la escritura, la pintura y el calendario.


  —Como Tot.


  —Sí, y en las antiguas pinturas mexicanas, Quetzalcoatl, ¿el que dije que llevaba el traje negro largo con las cruces blancas? También era dios del Oeste, uno de los cuatro Tezcatlipocas…


  —Los demás eran, Este, N arte y Sur ¿no? —preguntó November, dirigiéndose al lingüista— ¿tiene cruces por toda su ropa, y está unido a los puntos cardinales?


  —Sin duda aquí tenemos un modelo. Una lógica —la miró de cerca— solo que ya no hace ninguna gracia.


  Ahora le tocaba sonreír a November.


  —¿Es complejo? ¿verdad?


  —No empieces.


  —Por cierto ¿qué te ha hecho empezar a fijarte en las lenguas de Sudamérica?


  Pensaba que estabas centrado en la cuneiforme. Eso está en Oriente Medio.


  —Se me ocurrió —explicó Scott, que cuando la Antártida sufrió la inundación, no hubo ningún lugar por el que escapar. Los tres grandes bloques de Tierra eran Sudamérica, Sudáfrica y la península de India. Pero como era una inundación, la Tierra que estaba a la misma altura estaría bajo el agua. Así que habría que ir más al norte para encontrar montañas, y por ende, tierra seca. Los Andes, en Perú. El monte Ararat en Turquía, cerca de Egipto. Y la cordillera del Himalaya en el norte de la India y la frontera con China. Los mismos tres lugares en los que nacieron la religión y la escritura.


  —¡Ah!, Dios mío, eso es increíble.


  —Puede. No lo sé. En cualquier caso, he recordado algo que leí sobre una lengua llamada aimara. Pertenece a la familia de lenguas amerindias. Una de las familias que tenemos en la pizarra.


  —Me acuerdo, sí. Ahí está.


  —Lo que ocurre es que parece que ha sido inventada.


  —¿Es posible? Yo creía que las lenguas solo… evolucionaban.


  —La mayoría lo hacen. Pero no es imposible. Hangul, el alfabeto que utilizan en la provincia de Corea, en China lo inventó el rey Sejong en 1446. Creó veintiocho nuevas letras para vocales y consonantes porque la utilización del chino durante mil años habían supuesto un desastre para su pueblo —dijo Scott—. Pero el aimara es diferente porque no sabemos su antigüedad. Lo que sabemos es que utiliza una lógica totalmente distinta de la nuestra. Nosotros utilizamos los opuestos. La sintaxis de nuestra lengua está basada en la noción de sí o no. En aimara hay una tercera clase, es el modo que indica la «probabilidad». Lo que en temas de ordenador llamamos la lógica difusa.


  November fue a abrir la boca, pero Scott la interrumpió.


  —No lo sé —preguntó Hackett. Lo cierto es que Iván Guzmán de Roas, un ingeniero de informática boliviano, estudió el lenguaje en la década de los ochenta y descubrió que el aimara funcionaba como un algoritmo. Podía utilizarse como un idioma puente. Si traduces un idioma extranjero al aimara, podrías traducirlo a cualquier lengua, manteniendo exactamente el sentido original de la primera lengua sin que nada se mezcle ni se pierda en la traducción. Es tan útil que aun se sigue utilizando en todos los programas de traducción.


  —¿El aimara? ¿Dónde lo utilizaban? Scott arqueó una ceja.


  —En Tiahuanaco —dijo—, y todavía hay gente que lo utiliza.


  —¿Dónde está Tiahuanaco?


  —En los Andes. Arriba del todo, en las orillas del lago Titicaca.


  November estaba atónita.


  —Es como si todas las pistas de la Atlántida hubieran estado allí. Simplemente no escuchamos.


  Scott estudió la fila de cristales de la mesa y durante un buen rato observó su investigación.


  Era una sensación intensa. Tanto, que se sentía de nuevo como un niño.


  Todo lo que había aprendido le parecía ahora tan nuevo. Sabía que había un modelo, una lógica, pero ¿cuál era?


  November parecía tensa. Sabiendo que debería marcharse solo, Scott preguntó para tantear:


  —¿Qué tal va todo en casa? ¿Yate echan de menos?


  —¿Tienes miedo? —preguntó de repente.


  —Claro.


  —¿Qué es lo que más miedo te da de todo esto?


  —Que nunca pueda volver a ver a mi hija. Que si se produce esta segunda inundación no pueda hacer nada y ella sufra.


  November estaba apagada.


  —No sabía que tenías una hija. ¿Cuántos años tiene?


  —Siete. Se llama Emily.


  —Es un nombre bonito —November cogió una piedra con delicadeza. Notaba ese hormigueo conocido en la piel que casi pinchaba. Nerviosa, dijo—: Papá dice que el Misisipi está empezando a desbordarse. En el Delta decretaron el estado de emergencia.


  —Sí.


  —Está empezando a…


  —Eso creo —cabeceó Scott, con un mínimo de inseguridad.


  —¿Qué querías que hiciera con esto? —preguntó, dando un golpecito a la roca— ¿dibujarlo otra vez?


  —Por favor.


  November se puso de pie.


  —Tengo hambre. Estoy harta de café. ¿Te apetece un refresco de cola o algo así?


  —No, gracias.


  La cocina que había en la pared del fondo, a un lado, estaba bastante bien equipada. Estaba limpia y reluciente, tenía una pila y un microondas. Todo estaba metido en una unidad móvil anexa para apartarlo del vapor y la radiación del ambiente de trabajo.


  A un lado había una radio. November escuchó, distraída, una sintonía que reconoció y subió el volumen. Dejó el carbono 60 delante mientras abría la nevera y sacaba la botella de dos litros de cola para servirse. Encontró un filtro nuevo, y se dispuso a hacer más café. No importaba lo que dijera el doctor Scott, seguro que le apetecía café fue entonces cuando escuchó un agudo silbido, casi imperceptible para su oído. Al principio pensó que le zumbaban los oídos, hasta que se dio cuenta de que provenía de un lugar concreto, de su vaso de cola.


  Dejó lo que estaba haciendo, y fue hacia el vaso como una polilla va a la luz.


  El sonido era más fuerte, superaba lo que el oído humano era capaz de soportar.


  Se puso en cuclillas para mirar más de cerca y no podía creer lo que veía. Las burbujas carbonatadas que normalmente están en la superficie se iban ralentizando, como si la cola estuviese volviéndose tan viscosa como la melaza.


  Del vaso salió un sonido como de algo que se rompía, pero no parecía haberse roto nada.


  En ese momento, las burbujas se pararon, justo en medio de la ebullición. Se dio cuenta de que todo vibraba en la cocina. Podía notar el débil movimiento de oscilación. ¿Qué estaba ocurriendo?


  Fue recorriendo un objeto tras otro con la mirada. Radio, auricular, sonido, carbono 60 y cola en el vaso.


  Había una caja con muchas cosas raras y un cajón. Una bola de acero. Con cuidado pasó el rodamiento por encima del vaso. Se paró, y lo dejó caer. Se oyó un sonido metálico.


  El rodamiento cayó en la cola como si fuera hielo y se quedó sin moverse en la superficie.


  —Dios mío —murmuró—. ¡Alguien tiene que venir a ver esto! ¡Es increíble! —Se puso de pie— ¡Doctor Scott! —llamó—. Doctor Scott, ¡tiene que venir a ver esto!


  Instintivamente se estiró y cogió el vaso de cola.


  Cuando llegó Scott, November Dryden estaba gritando.


  Gran avance


  En el hemisferio norte, en el momento de mayor auge de la última glaciación importante, hace 18.000 años, una capa de hielo continental de varios kilómetros de espesor cubría una gran parte de América del N arte, hasta la mitad de Estados Unidos, así como gran parte de Europa del norte y occidental, hasta la latitud de París y Berlín. En la situación actual, el hielo continental se reduce sobre todo a Groenlandia. Además, se sabe que, en lo que respecta al hielo continental, se llegó a la situación actual hace 10.000 años. En otras palabras, nos vemos obligados a afirmar que el planeta Tierra, un sistema físico, ha sufrido en pocos años (un plazo corto en términos geológicos) una transición entre dos estados extraordinariamente distintos cuya diferencia alcanza todas las dimensiones de la Tierra.


  Estas observaciones apuntan a que cualquier modelo razonable del sistema climático debería poder explicar esas enormes transiciones.


  
    Gregoire Nicolis e Ilya Prigogine


    Exploring Complexity: An Introduction, 1989

  


  En un ático de El Cairo


  21.30 h


  —¿Cómo está tu mujer? —Era lo más perverso que pudo preguntar mientras miraba su langosta fresca partida y colocada boca arriba sobre su bandeja. En la cubitera había una botella de Don Perignon.


  Era sorprendente lo que el dinero podía comprar en un Estado en el que no había alcohol. Pero los egipcios habían sido siempre un pueblo amante de la diversión. Sarah estaba segura de que el fundamentalismo no iba a durar. No podía. Los egipcios no tenían la disciplina necesaria.


  Thorne sacó un trozo de la trémula carne blanca de la pinza que tenía en la mano sin inmutarse lo más mínimo.


  —Julia está bien —dijo con alegría—. Sabes que ahora está metida en eso del tenis. —Se chupó los dedos para limpiárselos.


  —¿Tenis? —Thorne debía de tener una nueva amiguita en el club de campo. Seguro—. No sabía que te gustaba el tenis.


  —No dije que me gustara —contestó mientras cogía más langosta. Sirvió el champán y brindó por ella.


  Ella se bebió la copa nerviosa, posó el largo vaso de cristal puede que con demasiada fuerza. Apartó la langosta de su plato. No tenía ninguna gana de comérsela. Notaba que no podía tranquilizarse. ¿Cuántas relaciones había tirado por la borda porque no podía olvidar a este hombre?


  Sarah miró desde el ático a todos los que estaban en los cafés y restaurantes que había abajo. Se oía como subía la música y la risa. La había traído aquí arriba por una razón. No se habían visto en años. Pero él sabía que aquí, ellas e sentiría más sola, más dependiente de él tenía razón. Thorne tenía razón.


  —¿Qué tal tu reunión con el AOI? —preguntó ella después de ver su montón de papeles sobre una mesa iluminada por un lámpara—. ¿Tienes lo que querías?


  Thorne sonrió de manera que ella se dio cuenta de que no se lo iba a decir, aunque lo hubiera conseguido.


  —¿Por qué pediste que viniera a El Cairo? —indagó un poco más.


  —¿Insinúas que lo hice para poder verte? —respondió él.


  Le devolvió una sonrisa que procuró pareciera todo lo real que podía. —Puedes pedir verme cuando quieras —dijo ella—. La pregunta es estrictamente profesional. ¿Qué saca el gobierno egipcio de todo esto? ¿Son conscientes de que están metidos en esto?


  —No, dudo que sean conscientes de su implicación, Sarah. ¿Por qué iban a serlo? Lo único que ven es dinero, no lo ven como yo.


  —¿Saben algo de China?


  En ese momento Thorne dudó. Esa era buena.


  —Tú —contestó y calculó— sí sabes algo de lo de China.


  —El mundo gira —dijo—. Después de todo, casi empezáis una guerra.


  Thorne llamó al camarero para que trajera más champán. El hombre explicó brevemente que solo le quedaba de la marca Krüg. Thorne dijo que valía y miró a Sarah fijamente.


  —Siempre eres tan lista, cariño. Muy perspicaz.


  Solo tengo suerte, pensó ella. Así que Ellen tenía razón. Con toda tranquilidad, él cogió su mano y pareció sorprendido al ver que sus finos dedos estaban fríos. Los frotó suavemente mientras con sus ojos indicaba al personal que podían retirarse. No tardaron mucho en ponerse románticos.


  —¿No te quedas, verdad? —preguntó ella de repente.


  —No —confesó Thorne—, tengo que irme por la mañana. Quería verte antes de irme. Ha pasado tanto tiempo… necesitaba verte.


  —¿Adónde vas?


  —A Roma.


  —¿A Roma? —Aparte de los espagueti y del Vaticano, ella no encontraba ninguna razón para ir allí. Escondió una risa nerviosa—. ¿Quieres informar al papa? Dile que la civilización se remonta a mucho antes que Jesucristo.


  Thorne no se reía.


  —Algo así. El presidente ya está allí.


  —¿Qué? ¿En pleno comienzo de una guerra?


  —Las guerras se pelean en muchos frentes, Sarah —se levantó—. ¿Quieres algo de postre? —Sarah se estaba frotando la frente. Estaba mareada—. Mira, ya llega el postre. ¿Quieres algo?


  Se acercó más a ella. El débil aroma de su piel que ella conocía tan bien ablandó su corazón.


  —Desearía tomar el postre —dijo él con voz ronca—. Te deseo a ti.


  Era tan cutre. Y lo cierto era que, si no hubiera estado tan colada por él, se habría ido a buscar el tío más cercano. Pero como lo estaba, respondió como él esperaba que lo hiciera. Al final, se soltó y preguntó:


  —¿Por qué querías que viniera en realidad?


  Él le acarició el pelo.


  —Pensé que sería un cambio agradable para ti —le confió él—. Sé lo que te gusta la historia. Debe de haber sido dura tu estancia en Siberia.


  Era lo suficiente para dejarle que la besara otra vez. Y más después de la primera sesión desenfrenada contra la pared, ambos acordaron que probablemente sería más cómodo si se fueran a la cama. Después de todo ya no eran adolescentes.


  Él sabía lo que el champán provocaba en ella. Maldita sea. El cabrón lo sabía.


  Los llamaron cuasicristales.


  20.03 h


  Eran materiales que no podían llamarse cristales de verdad porque en su composición no había células unitarias idénticas repetidas, como un cubo en el caso del sodio, o sencillamente sal. Las unidades de los cuasicristales tenían una simetría mucho más compleja. Las unidades multiplicadas por doce eran irregulares, pero seguían unidas para formar estructuras parecidas al cristal.


  Pero eso les pasaba a los metales.


  La cola del vaso de November mostraba todos los indicios de haberse transformado en un cuasicristal. Y como era liquido, lo mejor era consultar la obra de un científico del siglo XIX.


  Michael Faraday descubrió por primera vez en 1831 que las ondas permanentes, que parecen estar totalmente inmóviles, se podían producir en fluidos. Esto parecía ser producto de la vibración, que es por su propia naturaleza un elemento del sonido. Y ese era el vínculo que buscaba Hackett.


  El doctor estaba cerrando su maletín cuando acudieron el físico y el ingeniero a ver por qué se había producido ese alboroto. Scott explicó lo que había pasado, mientras November se limpiaba las lágrimas con un pañuelo de papel arrugado.


  El facultativo del centro médico del CERN dijo:


  —Está bien. No tiene señales de quemadura ni de abrasiones. La tensión arterial es alta, pero no tiene problemas respiratorios. Está en perfecto estado de salud.


  —Ya te dije que no dolía —explicó November enfadada. Todavía tenía convulsiones por haber estado llorando—. No podía mover la mano —dijo—, a pesar de que lo intentaba con todas mis fuerzas. No podía mover las articulaciones. Era como si el brazo se me hubiera quedado congelado, pero no me dolía.


  —Y entonces ¿por qué gritabas? —preguntó compasivamente.


  —Porque estaba asustada —contestó con un hilo de voz—. Estaba asustada porque no podía mover el brazo.


  Hackett se puso en cuclillas delante de la encimera. Aunque había cambiado la melodía todo lo demás estaba igual, la radio, el C60 y el vaso de cola. Pe arce estaba de pie en un extremo, mirando. No quería estorbar, pero tampoco quería irse. Todos estaban boquiabiertos al ver algo que sencillamente no era normal. Era casi cómo si pudiera ver como sus mentes privilegiadas hacían horas extras.


  Una esfera de acero estaba flotando encima de un líquido que, a todos los efectos, se había solidificado sin congelarse.


  —¡Dios mío! —murmuró Matheson.


  —Puede que Dios no tenga nada que ver con esto —respondió Hackett, señalando con un lápiz el carbono 60. Miró otra vez el vaso, con cuidado, antes de echar una mirada a Pearce y pedirle con tranquilidad—. Vale, Bob apaga la radio.


  Pearce localizó el cable de plástico blanco, el enchufe. Pulsó el interruptor con firmeza y lo apagó.


  Se apagó la radio.


  De repente, la bola de acero cayó hacia el fondo del vaso con un golpe tan fuerte que por un momento pareció que iba a hacer añicos el recipiente. Dio vueltas por el fondo antes de pararse.


  Hackett arqueó las cejas y dejó escapar un profundo suspiro, lo cual fue una sorpresa para él, pero no para los demás. No se había dado cuenta de que lo tenía agarrado.


  A un lado, había una barra de plástico larga entre otras cosas sueltas.


  Sujetándola con las puntas de sus dedos, Hackett la metió en el vaso de cola y removió. Empezaron a subir las burbujas a la superficie.


  Sacó la barra. Volvió a hacer una seña con la cabeza a Pearce.


  —Enciende la radio otra vez.


  En cuestión de segundos volvió a escucharse el agudo silbido esta vez cuando intentó meterla barra otra vez en el líquido, asegurándose de que la mano no estaba en la trayectoria de la onda sonora, hizo un crujido como si hubiera dado con algo sólido.


  Pidió a Pearce que apagara otra vez la radio y Hackett apartó el vaso de cola.


  Hizo una seña a uno de los químicos, que se habían congregado junto a la puerta, y después le dio el visto bueno a un asistente para que trajera la rata que tenía dentro de una jaula.


  La dejó en el suelo delante de la piedra.


  Era una gran rata parda. Estaba paseándose por la jaula y olfateando el aire como si ocurriese algo. Corrió hacia la parte delantera de la jaula, dio un chillido al ver el C60 y arremetió.


  —¡No puedes hacerlo! ¡Es horrible! —gritó November. Hackett no se inmutó.


  —El experimento —explicó sin mirarla— es el único método de conseguir la certeza.


  Se encendió de nuevo la radio; la rata se quedó totalmente congelada, atrapada en su posición. Sus ojos estaban vítreos y paralizados. November apartó la vista mientras Hackett contaba treinta segundos.


  —¿Qué demonios está ocurriendo? —preguntó Matheson en voy baja. Hackett pasó la barra por todo el tinglado y explicó.


  —Las ondas sonoras se producen aquí, en la radio. El sonido entra en el carbono 60 y se altera de alguna forma. Después, se proyecta en esta dirección hasta que llega a la rata o al vaso de cola. Un organismo vivo está compuesto aproximadamente por un 75 por ciento de líquido, por lo que reacciona de forma parecida a la cola. El sonido alterado se había sintonizado armónicamente para producir ondas permanentes en un fluido. En otras palabras, el uso de la tecnología sónica se ha aplicado temporalmente y ha cristalizado artificialmente un objeto fluido —pidió que quitaran otra vez el sonido.


  La rata siguió a lo suyo como si no hubiera ocurrido nada.


  —¡Um! —Hackett miró el vaso de cola que tenía en la mano, la bola de acero todavía estaba dando vueltas en el fondo. Tomó un sorbo casi sin pensarlo—. Extraño —murmuró. Después, le dio una arcada: ¡puaj!


  —¿Qué ocurre? —gritó November cogiéndolo por el hombro.


  Hackett dejó el vaso rápidamente y se puso de pie.


  —Es light —se quejó—. No puedo beber cola light. ¿No tenéis una normal?


  November le dio una palmada en la nuca. N ame más lo encontraba gracioso. Hackett, con toda tranquilidad, quitó el C60, acercó la radio a la rata, volvió a encender la radio y no pasó nada.


  —Bueno, eso lo confirma —anunció—. La radio no tiene nada de especial ni la emisora en la que está sintonizada tampoco —esbozó una sonrisa—. A los militares les va a encantar el poder buscarle una aplicación a esto —miró a Scott misteriosamente—. ¿Te das cuenta de que cuando lleguemos a la Antártida, vamos a tener suerte si queda algo de la Atlántida?


  —A ver si lo entiendo —dijo Pearce nervioso—. Tenemos una ciudad que está construida con un material que reacciona, lo cual parece importante, a las ondas gravitatorias, la luz, la electricidad y ahora… a las ondas sonoras.


  —Correcto.


  —¡Ostras! ¡Eso es bestial!


  —Bueno —dijo con dureza November—. Ya he tenido bastante. Quiero volver a la habitación de mi hotel.


  A Scott también le parecía buena idea.


  —Iré contigo. Déjame coger el abrigo.


  —Y yo que pensaba que el descubrimiento científico era emocionante —comentó Hackett mientras miraba como se iban.


  —¿Y qué hay de la traducción? —les dijo Pearce con nerviosismo.


  —¡Podemos dejarla para otro momento! —Scott se dio la vuelta.


  Hackett metió las manos en los bolsillos mientras Pearce se acercaba sigilosamente a él.


  —Recibiste los datos solares, ¿verdad? No puede tardar, ¿no?


  Hackett se limitó a negar con la cabeza. No, no podía. Salió al laboratorio principal y miró brevemente como Scott y November desaparecían subiendo por la escalera de metal hacia la salida. Y en ese momento fue cuando se dio cuenta del ruido que hacía la electricidad y los gritos de «¡Esto es una mierda!» desde el otro lado del laboratorio.


  —Es una forma de decirlo —comentó Hackett, dándose cuenta de que había ocurrido algo. Se dio la vuelta hacia Pearce—. ¿Qué ha estado pasando, Bob?


  Le remitieron a Hawkes quien sacó amargamente el trozo de carbono 60 que había estado utilizando de la unidad de corte por láser.


  —Es este cristal —explicó Hawkes, ajustándose las gafas—. Cada vez que vamos a cortar este material nos da algún tipo de reacción en el rayo láser. —Abrió las chapas de la cubierta del cajón de acceso y soltó la caja protectora de cristal. Lo retiró con cuidado de la cámara.


  —¿Siempre ha ocurrido esto o es la primera vez?


  Los demás químicos desengancharon afanosamente los cables de alimentación, preparándose para una calibración a gran escala.


  —¡Uf! Hemos estado haciéndolo bien desde el principio —se quejó Hawkes sin levantar la vista.


  —¿Por qué no lo has mencionado hasta ahora?


  —No parecía importante.


  Matheson se acercó para ver mejor.


  —Por cierto ¿qué tipo de reacción habéis conseguido? ¿Un solo pitido largo? ¿O irregulares?


  Entonces Hawkes levantó la vista.


  —¿Quieres decir como impulsos? ¿Latidos? —asintió Matheson—. Latidos.


  —¿Regulares?


  —Ah, no. Si fuera regular podríamos compensarlo. Pero cada vez es distinto. ¿Por qué? ¿Lo habéis visto antes?


  Pearce estaba confundido como explicaba Matheson.


  —Suena como un reflejo intermitente. Cada vez que intentan cortar el cristal refleja la luz del láser hacia su procedencia.


  —Casi nos quema.


  —Parece que no quiere que lo cortéis servó Pearce.


  El químico parecía incrédulo. Pero no dijo nada.


  —Está intentando deciros algo —añadió Hackett—, haceros llegar algún tipo de información.


  Al instante, Matheson se puso nervioso.


  —¿Te refieres a algo parecido al almacenamiento de datos como en un ordenador óptico?


  Hackett se encogió de hombros.


  —¿En un qué? —intervino Pearce—. Hablas de forma teórica…


  Pero los ojos de Matheson no se apartaron del físico mientras pedía:


  —¿Es que aquí tienen ordenador óptico?


  Thorne estaba dormido en la cama.


  Sarah sabía que no se despertaría en un buen rato porque le había agotado a propósito. Lo que significaba que era el momento de ponerse con su ordenador con el papeleo…


  Encontró una botella de agua en un rincón de la nevera, y se sentó para ponerse a la tarea, mirando rápidamente los documentos que había en la mesa. Y entonces lo vio, la revista sobada y con las esquinas dobladas que salía de una de las carpetas sepultadas en uno de los montones.


  Lo sacó. Era una copia de una investigación escrita por Ellen Paris.


  De repente, Sarah se acordó del sobre que Ellen la había dado. Lo abrió con cuidado y, ahí estaba otra vez.


  El papel de Ellen hablaba sobre la teoría del desplazamiento de la corteza terrestre de Charles Hapgood, un profesor de Historia de la Ciencia que propuso la idea en la década de los años cincuenta y obtuvo el apoyo de Albert Einstein. Era la misma teoría que Sarah le había contado a Houghton sobre Siberia.


  La premisa era sencilla. Una acumulación de hielo en los polos tuvo un efecto devastador enorme, como consecuencia de la cual la corteza del planeta Tierra se separó de su núcleo líquido y se desplazó como la primera capa de unas natillas. Esto explicaría muchas anomalías geológicas y paleontológicas, como las plantas tropicales encontradas en la Antártida.


  Al final, la teoría de Hapgood dio lugar a la teoría geológica normal de las placas tectónicas y llevó al descubrimiento de que algunas composiciones de roca daban una lectura magnética que indicaba el momento en el que se crearon. Dado que se formaron dentro del campo magnético de la Tierra, reflejaban donde estuvieron situados en su momento el polo Sur y el polo Norte.


  Los datos confirmaban que el polo Norte estuvo en la bahía de Hudson, cerca de las islas británicas; 4.000 kilómetros más al oeste y sesenta millones de años antes estaba al sur, en la latitud 55°, en el océano Pacífico. Otras pruebas geológicas mostraban que África e India estuvieron bajo el hielo y que la Antártida estaba a 4.000 kilómetros más al norte.


  Los datos geológicos demostraban que los polos magnéticos del Norte y del Sur cambiaban completamente su posición con regularidad. Pero por qué se producía el cambio de los polos. ¿Estaban relacionados ambos fenómenos, el desplazamiento de la corteza y el cambio de los polos? Si era así ¿por qué estaba interesado Thorne en este tema?


  Según la teoría del desplazamiento de la corteza terrestre, toda la corteza terrestre estaría sobre un mar de roca fundida. Algunos geólogos habrían descartado esta teoría si no hubiera sido porque a mediados de la década de los noventa, John van Decas llevó un equipo a Sudamérica, a la provincia de Basalto, en Paraná, Brasil donde utilizaron un grupo de monitores, como un monitor con un escáner TAC, para registrar el paso de las ondas sísmicas por el suelo. Esto fue más fácil de lo que la mayoría de la gente esperaba, porque se sabía que cada día en algún lugar del globo había un terremoto. Y cada cuatro días era de una magnitud de, al menos, 6,4.


  Lo que descubrió Van Decas fue una columna de roca fundida semiviscosa, de trescientos kilómetros, que alcanzaba los quinientos noventa y dos kilómetros desde Sudamérica hasta el manto fundido. Explicaba por qué Sudamérica se había desplazado 2880 kilómetros al oeste en 130 millones de años. Significaba que Sudamérica estaba directamente relacionada con las corrientes que afectaban al manto líquido de la Tierra. En los diez años siguientes se descubrieron columnas parecidas que unían otros continentes con el manto. Así que se podía decir que la corteza terrestre flotaba sobre la roca fundida.


  Sarah estaba a punto de seguir leyendo, cuando, de repente, vio su propia tesis entre una montaña de papeles de Thorne.


  —¿Qué demonios…?


  La cogió y la leyó por encima. Había más marcas hechas con bolígrafo rojo y notas garabateadas con rapidez: «Ver archivo 15A».


  Había una teoría que afirmaba que las tormentas magnéticas y las interacciones con otros cuerpos en el espacio podían haber sido la causa del cambio del campo magnético de la Tierra al afectar a su núcleo. A mediados de la década de los noventa, los científicos midieron el movimiento del núcleo interno de hierro sólido sobre el que tanto se había hablado y descubrieron que giraba con más rapidez que la Tierra. También estaba rodeado por un núcleo exterior de hierro líquido más grande que cuando se contemplaban conjuntamente, formaban un enorme motor eléctrico.


  Últimamente, los científicos habían pensado que para que este motor se viera afectado tendría que haber algo más que una tormenta magnética espacial. Un campo gravitatorio tendría que desviarlo. Puede que girarlo sobre su eje o empujarlo suavemente haciendo que se desplazara para que al final acabara rotando en la dirección opuesta sin haber dejado de rotar en ningún momento.


  Ellen confiaba en que algo estaba a punto de afectar a la gravedad de la Tierra. Apostaba a que dependía de un cometa compuesto por materia oscura que pasaba junto a la Tierra. Los efectos de la gravedad de un acontecimiento periódico de ese tipo afectarían a nuestro planeta. Era una buena teoría. Pero mientras Sarah bebía agua y removía más papeles, lentamente empezaban a encajar las piezas más grandes del rompecabezas.


  Si se aceptaba que hubo un diluvio y un desplazamiento de la corteza terrestre, que hubo una civilización con un gran poder antes del Diluvio, que hubo una destrucción a gran escala, entonces tenía que aceptarse que la humanidad instintivamente querría reconstruir su existencia pieza por pieza.


  Para hacerlo, la humanidad necesitaría tierra seca, firme. Si la Tierra se había inundado necesitaban montañas y tierra fértil. Noé navegó durante cuarenta días y cuarenta noches antes de encontrar lo que buscaba. ¿Quién iba a decir que otros no podían hacerlo?


  Y ¿era mera coincidencia que aproximadamente en el 7000 d. Colo en tres lugares de la Tierra, de repente surgió la agricultura y floreció de la nada?


  En China fue cerca del Takla Makan. En Sudamérica, en el Amazonas. Y en África en el Nilo y la planicie de Giza. Las tres zonas estaban cerca de cordilleras montañosas altas. Y en las cumbres cercanas, incluso hoy en día, había pruebas: fotografías tomadas por satélite de los restos de, al menos, dos barcos grandes antiguos que quedaron enganchados a 2200 metros en las laderas de dos montañas, con magnetitas y todo lo demás. Esas tres zonas habrían escapado a lo peor de la inundación. Las tres habrían permanecido dentro de una región con un clima estable a pesar de haber sufrido un cierto cambio. Y dentro de un radio de 1600 kilómetros, había pirámides en los tres casos.


  En las pirámides de Egipto, Sarah se había encargado del descubrimiento del C60. En China, otro equipo ya había hecho lo mismo. En la Antártida había una ciudad construida con ese material: La Atlántida… Dios bendito, no importaba la trascendencia que eso tuviera. Nada de eso importaba. Lo que a Rola Corpe importaba era el material y lo quería conseguir a toda costa.


  Ahora, Sarah sabía exactamente lo que estaba buscando. Extrajo en una lista todos los informes geológicos que pudo encontrar. Las referencias comparativas que se hacían respecto a los depósitos minerales y al carbono 60 y dio con un filón.


  Rola Corpabía descubierto hacía exactamente un mes el carbono 60 en un sitio llamado Wupu en el desierto de Takla Makan. Entre los funcionarios chinos se desató una intensa pelea, pero no antes de que apareciera cierta información en el emplazamiento que condujo directamente a una cadena de acontecimientos imparables.


  Inexplicablemente, el 1 de marzo de 2012, en contra de la recomendación y la advertencia clara del ingeniero jefe, Ralph Matheson, Rip Thorne realizó una operación de perforación de prueba en la Antártida durante más de seis meses, mientras los chinos tenían la intención de ir a la misma zona. De repente, la NASA también se puso a buscar minerales, y se comenzó a trabajar más rápidamente en el astillero de la empresa. Sin embargo, el barco de perforación no estaba preparado, no podía estarlo. Pero en ese momento, Rip Thorne no buscaba petróleo.


  El 8 de marzo de 2012, conforme a la información recogida en Wupu se encontró carbono 60 en la Antártida, al menos eso pareció en un principio. Y ahí se desató la búsqueda de más C60. Precipitadamente, se utilizaba un equipo de investigación interna para localizar el C60 al que se podía acceder con mayor facilidad.


  En Egipto, se fijó como objetivo El Cairo. Mientras que en Sudamérica, en la cuenca del Amazonas, se eligió un lugar cercano al río Pini Pini. Protegido por los indios machiguenga que se consideraban guardianes de los «lugares santos», las imágenes por satélite mostraban claramente un conjunto de ocho enormes pirámides que habían permanecido sepultadas durante miles de años, cubiertas por la vegetación y ocultas por el bosque ecuatorial.


  Ellen tenía razón. Habían enviado un equipo a Sudamérica.


  Pero ¿cuál había sido el primer factor desencadenante de la búsqueda del C60? ¿Qué había hecho que Rola Corpe hubiera puesto a buscar carbono 60 y hubiera dejado de estudiar el desplazamiento de la corteza terrestre?


  La respuesta era Ellen Paris. El descubrimiento de C60 en China, el mismo incidente que estaba precipitando un enfrentamiento, se debía en parte al artículo escrito por ella.


  Ocurriría de nuevo, dijo Ellen. Volvería a haber otro Diluvio. Sarah leyó la teoría de Ellen a propósito y enseguida encontró lo que estaba buscando, lo que algún anónimo científico había calificado como importante. No importaba cual fuera el mecanismo externo, eso fue el desencadenante de que la corteza terrestre se desplazara, ya se podía fijar la fecha en la que iba a ocurrir. Al controlar el aumento resultante de actividad sísmica, se podría predecir una fecha del inminente desastre, y Ellen había anunciado que ocurriría algo así.


  Los terremotos eran el preludio de un diluvio, y los prolegómenos comenzaron en Perú. En 1996.


  En segundos se puso a revisar una página tras otra de estadísticas.


  [image: ]


  Ellen había usado los datos del Estudio Geológico de EE. UUue, aunque poco claros, para su tesis eran fundamentales. Lo que Sarah encontraba desconcertante era la posible relación de los hechos sísmicos de 1996 con los de 2012. La mera observación de la tabla confirmaba que Perú había sufrido mucha actividad durante dos días ininterrumpidamente. Pero ¿cómo ayudaba eso a fijar la fecha de una inundación inminente?


  Era lo que Ellen llamaba el «efecto Telsa». Un nombre sorprendente para un efecto geológico ya que el último y gran Nikola Telsa no era geólogo, sino el padre fundador de la radio y la corriente alterna.


  Todo tenía que ver con la frecuencia, la vibración y la oscilación en un fenómeno combinado llamado resonancia. Un día, mientras estaba trabajando en su laboratorio de Nueva York, Telsa sujetó una máquina pequeña oscilante a la estructura de acero del edificio que estaba utilizando, y la encendió solo para ver lo que ocurriría, El resultado fue un terremoto a mínima escala en el centro de Manhattan que provocó que la policía local se movilizase en masa y parara la manivela. Después de realizar otros experimentos creyó que sería posible nivelar el puente de Brooklyn con ese método. O, lo que era más inquietante, dividir el planeta en dos utilizando toneladas de dinamita.


  Esto estaba muy bien pero ¿cómo se podía aplicar a los modelos de frecuencia sísmica?


  La respuesta era la resonancia. Cada objeto, animado o inanimado, átomo o animal, tenía su propia resonancia específica, una frecuencia en la cual vibraba. Al influir en esa resonancia mediante ondas sonoras, se podía aumentar la velocidad de la resonancia hasta que el objeto literalmente se separara, o lo que es peor, se fragmentara, Era el mismo principio que cuando una cantante de ópera rompe un vaso al dar la nota sostenida correcta.


  Ellen lo explicó utilizando la analogía de un niño en un columpio. Cada vez que mamá empujaba el columpio, solo cuando había llegado a lo más alto y estaba empezando a volver hacia ella hacía esfuerzo para empujar. Esto ocurría porque costaba muy poco esfuerzo conseguir que el columpio siguiera moviéndose.


  Sin embargo, si mamá seguía empujando con la misma fuerza que al principio, cualquiera con un mínimo de inteligencia sabría instintivamente que con el tiempo, el columpio se daría la vuelta por encima de la barra.


  Con la resonancia se cumplía el mismo principio.


  Tesla había descubierto que tenían que pasar una hora y cuarenta y nueve minutos para que una onda de baja frecuencia pasara por la Tierra y volviera de nuevo. Su teoría era que si detonaba una tonelada de dinamita cada hora y cuarenta y nueve minutos, una y otra vez, se produciría un estado de vibración que haría que la corteza terrestre se elevara y cayera cientos de metros. Los mares se moverían. La civilización se destruiría. ¿Y la escala del tiempo en la que Tesla pensaba que ocurriría esto? Era cuestión de años.


  Sarah se quedó helada.


  Ellen había determinado que el punto de partida tuvo lugar en 1996 y el punto álgido sería uno de estos meses.


  Esto tenía un fallo y era que, por mucho que lo intentara, Ellen no podría determinar la causa externa. No era astrofísica. Divagó sobre un cometa compuesto de materia oscura, pero no sabía en realidad de lo que estaba hablando. Lo que no sabía era que sobrepasaba la probabilidad estadística en dos a uno. Había ido registrando el aumento y el estrés de la propia resonancia de la Tierra con el tiempo. Y el resultado en apariencia más claro y perceptible de este aumento era el incremento de la actividad sísmica, precisamente acorde con sus predicciones.


  Sarah no podía creer lo que estaba leyendo. Y no podía creer que tenía parte del rompecabezas. ¿Podían las ondas gravitatorias del Sol haber empezado a latir hace más de quince años?


  Incluso ahora, millones de ondas de baja frecuencia estaban rebotando en el interior del núcleo de la Tierra, rebotando y creciendo. Algo que Rola Corpabía descartado diciendo que era una tontería, diciéndoselo en la cara, como mostraba una copia de la carta que le habían enviado. Pero Rola Corpabía decidido continuar con ese estudio en privado porque había un modelo en las ondas de baja frecuencia que Ellen no había aprovechado, pero los cerebros más privilegiadas de Rola Corpí lo había hecho. El modelo era una cuestión fundamental. Las ondas de baja frecuencia que oscilaban dentro del núcleo de la Tierra estaban centrándose en cinco zonas distintas del globo. Rebotando, aparentemente al azar, aunque difundiéndose a cinco lugares. Al principio nadie sabía por qué, pero estaba claro que no era por casualidad.


  Los cinco lugares eran la Antártida, el Ártico, Pini Pini en Perú, El Cairo en Egipto y Wupu en China. El único emplazamiento en el que se había podido investigar inmediatamente había sido Wupu y fue allí donde se descubrió el C60 por primera vez. Un cristal que, según los informes preliminares de Ginebra, respondía directamente a las ondas gravitatorias.


  Se dejó caer otra vez en la silla. Mordió el extremo del bolígrafo y pensó concienzudamente en las consecuencias durante bastante rato. Había cinco emplazamientos en el planeta en los que había C60 y respondían a las ondas gravitatorias, que eran los puntos centrales de las ondas sísmicas de baja frecuencia. ¿Qué demonios había encontrado Rola Corpquí? ¿Y por qué no le habían contado nada a nadie?


  Sarah miró la pantalla del ordenador con desgana, y entonces lo vio.


  Escondido en una esquina de la pantalla del escritorio del portátil de Thorne había un icono de acceso directo de videoconferencia con el nombre: Perú.


  Lo miró con nerviosismo. Era una línea directa con el equipo situado en Sudamérica.


  Echó una mirada con disimulo hacia la habitación, y se decidió a ir a por ello. Dio con el dedo en la pantalla para activar el vínculo, pegó una nota autoadhesiva en la cámara. Volvió a sentarse y esperó.


  Y observó.


  
    BUSCANDO CONEXIÓN


    HOST CARRIER CONFIRMADO


    LLAMANDO


    ESPERANDO RESPUESTA

  


  Estaba lloviendo.


  —¿Hola?


  El tipo del sombrero de Panamá marrón, llevaba una camisa caqui y una chaqueta de piel sin mangas, llena de bolsillos repletos de herramientas y equipo, y tenía una voz ronca. Alrededor del sombrero había una pluma y un adorno de lana de color enrollada como si fuera una cinta del pelo, y no se había afeitado en una semana. También estaba empapado.


  La alimentación del video parpadeó cuando un relámpago iluminó el cielo por detrás de él. La lluvia le caía por el borde del sombrero. Pero apenas se podía distinguir del fuerte aguacero que chorreaba por el objetivo de la cámara.


  Detrás de él, Sarah veía a otros miembros del equipo ataviados con ponchos de nilón resistentes al agua, con las armas colgadas de los hombros. En el bosque se veía a los porteadores. Había paracaídas rasgados y cargamento desparramado. También varias pirámides gigantes cuya parte superior asomaba por encima sobrepasando la capa de árboles, y en cuya punta se acumulaba una neblina lluviosa. Estaban cubiertas de plantas y enredaderas de un metro o un metro treinta centímetros de espesor. En algunas zonas había enormes claros blancos que permitían ver la calva superficie del suelo en los sitios en los que la corriente había arrastrado la vegetación suelta.


  Y veía también donde los indios machichuenga habían salido rápidamente a su encuentro. Sus cuerpos pintados de rojo, vestidos con atuendos de ceremonia, estaban expuestos a los elementos. Habían usado arcos y flechas para defenderse de la matanza. Sus cuerpos desgarrados, acribillados a balazos estaban dispersos por el lecho del bosque.


  A Sarah se le hizo un nudo en la boca del estómago. Instintivamente, dio un grito ahogado.


  El hombre que estaba al otro lado de la línea se estaba impacientando.


  —¿Hola? Rip, ¿eres tú?


  En uno de los lados del videoteléfono, pulsó un botón para bajar un poco la calidad de la imagen. Al instante apareció en la pantalla otra cara. Lo reconoció, era Jack Bulger, uno de los hombres de la empresa que habían venido a verla en Siberia hacia dos días.


  Él echó un vistazo a la conexión y toqueteó algunos de los controles ocultos. Fue justo en ese momento cuando Sarah comprendió el verdadero alcance del dinero que Rip Thorne veía. Quería monopolizar el carbono 60 para controlar su distribución y su precio. Estaba explorando todas las vías posibles. Aunque ello significara enviar equipos armados a la cuenca del Amazonas en la que no había en la práctica ningún gobierno que pudiera pararles los pies. O hacer caso omiso y negarse a entregarle la información que su propia gente le estaba entregando a él al Gobierno, relacionada con el hecho de que un modelo de frecuencia sísmica amenazaba gravemente la supervivencia en el planeta y que este modelo de frecuencia estaba centrado en esos cinco emplazamientos con C60. Lo más importante era la posesión del C60. Ese era el objetivo, no el de encontrar la solución a un enigma que afectaba a todo el planeta.


  —¿Rip? ¡Dios bendito! —Jack Bulger se estaba dando la vuelta.


  El otro hombre estaba silbando con fuerza, señalando los cuerpos.


  —¡Tapa ya a esos!


  Sarah cortó la conexión rápidamente. Pero quien fuera el otro hombre que estaba al otro lado de la línea, había sido más enérgico de lo que le pareció al principio. Rip Thorne, estaba grogui, desnudo en la puerta de entrada a la habitación. Frunció el ceño cuando vio a Sarah sentada. Ella mantuvo la compostura. Con calma, se acercó la botella de agua a los labios y sonrió con suavidad.


  —Hola —dijo.


  —Creí haber oído que alguien me llamaba —murmuró, frotándose la nuca.


  —Sí, has oído bien, era yo —dijo con toda tranquilidad—, solo quería utilizar tu videoteléfono para llamar al yacimiento. Hoy hemos encontrado un tapón cilíndrico de piedra, sabes.


  Thorne no estaba contento.


  —¿Me sacas de la cama para esto?


  —No —le reprendió Sarah—. Has sido tú quien te has levantado. A mí me habría bastado con un gruñido.


  Thorne gruñó y volvió a meterse bajo las mantas. Ella le miró un momento y no podía creer que estuviera mirando al mismo hombre. ¿De qué era capaz? Frunció el ceño y se llevó un tremendo susto cuando sonó el teléfono. Lo miró nervioso durante un momento, con poca convicción en que el equipo del Amazonas la hubiera reconocido, antes de levantar el auricular justo a tiempo de evitar que Thorne se moviera otra vez.


  Nerviosa, contestó:


  —¿Hola?


  —¿Sarah? Estás despierta.


  Sarah dio un suspiro de alivio.


  —Eric, ¿eres tú? ¿qué pasa?


  —Sería mejor que te dejaras caer por aquí —dijo—. Hemos quitado el tapón.


  Sarah no olvidó el sobre de papel manila ni su teléfono mientras se vestía y hacía la maleta. Volvió a dejar los montones tal cual los encontró, pero dejó el portátil sin guardar. Fue entonces cuando tiró un archivo al suelo y vio una lista de teléfonos que salía entre las páginas. Era una hoja de contactos para el equipo de Suiza, el que tenía el privilegio de contar con un agente de la CIA como miembro.


  
    CERN: Dr. Jon J. Hackett -555 3212


    Dr. Richard Scott -555 4108


    Ralph K. Matheson -555 8795


    Robert Pearce -[número oculto]


    contacto: contralmirante T. Dower de la CIA

  


  Se metió la lista en el bolso y volvió a poner el resto de archivo donde lo encontró. Y al salir, no es que se olvidara de darle un beso a Thorne como siempre hacía, sino que no quiso hacerlo.


  Eligo


  
    Interferómetro europeo de Láser


    Observatorio de Ondas Gravitatorias


    20.06 h

  


  —¿Qué el Sol es un púlsar? ¿Estás loco?


  En Corner Station, el centro neurálgico ELIGO en el que se guardaban todos los láseres, separadores de rayos y algunos de los espejos de los seis interferómetros, había una actividad frenética de científicos procedentes de multitud de departamentos, todos peleándose por conseguir montones de información. Desesperados, aturdidos, muchos estaban pegados alas monitores, para poder recoger más datos. Todos llevaban sus identificaciones colgadas del cuello por lo que era fácil saber los nombres.


  —Ese es más o menos el tamaño —contestó Hackett.


  Había línea directa desde el Centro de Investigación de Ames. El Instituto de Tecnología de Massachusetts estaba en una línea y El Observatorio Kitt Peak en otra. Los observatorios astronómicos ópticos nacionales de Tucson, Arizona, mantenían un canal abierto, al igual que los científicos del Observatorio Astrofísico del dominio de Canadá. La comunidad científica se estaba poniendo nerviosa. Se estaba extendiendo el rumor rápidamente y no era nada bueno. Se suponía que las ondas gravitatorias estaban producidas por objetos tales como la colisión de dos agujeros negros cuya magnitud hacía que el espacio de alrededor se curvara, se hiciera un nudo y girase.


  Se suponía que las ondas gravitatorias eran un fenómeno lejano, no algo que ocurriera en tu propio jardín, que se producía por algo que según la teoría no era algo suficientemente grande. El Sol no debería estar causando esto.


  El tipo con el pelo alborotado y gafas gruesas era Nick Austin, el jefe de equipo de mayor categoría que estaba al mando de ELIGO.


  —Estos datos confirman que el Sol empezó a emitir ondas gravitatorias aproximadamente hace veinte años. Eso ya lo sabíamos nosotros Jon. ¿Te has molestado en comprobar esas cifras?


  —Ya conozco las cifras —confirmó Hackett—, pero estamos hablando de esos cambios gravitacionales a bajo nivel, así que necesitarás un detector del tamaño de una planeta para detectar ese tipo de fluctuaciones. ¿Cuántas ondas has registrado hasta ahora? —le preguntó a Austin.


  Austin cruzó los brazos en actitud defensiva.


  —Hasta ahora, cuatro. Las tres últimas en los últimos dos días.


  —¿Y qué tiene de distinto la cuarta onda?


  —Es la que más ha durado recogimos los datos suponiendo que podría haber variaciones internas en la onda. Que probablemente estén relacionadas con lo que, sin excesivo rigor, podemos denominar su campo gravitatorio.


  —¿La estructura de las ondas es como las ondas de radio? ¿O se parece más al campo del magnetismo?


  —Puede que sea una combinación de ambas cosas. Mira, Jon, hasta ahora nadie lo ha medido nunca. Trabajamos basándonos en conjeturas de una forma totalmente imprecisa.


  —¡Espera, espera! ¡He perdido mi satélite y mi cometa! ¿Alguno de vosotros tiene la más mínima idea de la medida en que ha afectado la onda gravitatoria a la deformación de mi parte del espacio? —Una mujer rubia de rasgos fuertes estaba gritando. Llevaba mapas de estrellas en las manos y estaba rodeando un trozo del espacio con un bolígrafo rojo.


  —¡Yo no! ¡Todavía estamos intentado entender los datos de Hackett!


  —Se ha perdido el contacto con más de treinta satélites, doctor Weisner —espetó uno de los científicos—. Nada hace que los tuyos sean más especiales que los del resto.


  Pearce se rascó el borde del labio mientras bajaba la voz. Se inclinó hacia Matheson mientras esperaban los dos hombres.


  —¿Están todos estos obsesos de los ordenadores planeando una fiesta? —Matheson no contestó mientras daba patadas con el pie desconsoladamente—. Apuesto a que termino en la cocina.


  —¡Hackett es un imbécil! —gritaba la mujer.


  —Me alegro de verte, Michela —comentó Hackett en voz alta—. Ah, ella es a quien buscaba. Espero que nos lleve a ese ordenador óptico —explicó en voz baja—. Es mi ex novia.


  —Lo imaginaba —concluyó Matheson resignadamente—, evidentemente te odia.


  —¿Cariño? —la abordó Hackett con tranquilidad—. Necesito un favor…


  Hackett miró el dedo de Weisner. Todavía estaba libre, no llevaba anillos de ningún tipo.


  —Raro ¿verdad? —dijo bruscamente, nervioso.


  ¿Cómo podía olvidar cuando rompieron? Y él le quitó el anillo solo para dejarlo caer por el retrete. Hicieron las paces una semana más tarde. Pero ella esperaba en algún momento volver a tenerlo en su dedo él no tenía quien le ayudase a buscar por toda la mierda de la tubería del desagüe. Al final, encontró el anillo. Pero la piedra no estaba cincuenta pavos no iban a reemplazar una esmeralda antigua.


  —Mira he perdido la Rosetta, mi satélite, —explicó ella, intentando tranquilizarse—. No tengo tiempo para tonterías, Jon. Me ayudas con eso, y yo pensaré como ayudarte a ti.


  Rosetta era una sonda de la Agencia Espacial Europea diseñada para orbitar alrededor del cometa P/Wirtanen y utilizar las dos sondas de cinco kilos, Roland y Champollion, que aterrizarán en el cometa periódico y perforarán su núcleo helado para buscar aminoácidos, los componentes básicos de la vida. Fue lanzada en 2003, a bordo del Ariane 5 desde Kouroy, la Guyana francesa y tardó nueve años en alcanzar su posición. Pero al describir la elipse de su última órbita, a una altura de 500.000 kilómetros y una velocidad de 100 metros por segundo, se perdió el contacto con la sonda exactamente a las 21.18.


  Matheson miró más pantallas de datos, sin obtener absolutamente ningún resultado.


  —Y esto funciona… ¿cómo? —preguntó a un técnico.


  —Hay seis interferómetros, o detectores de ondas gravitatorias —explicó con impaciencia el técnico— que bajan dos, cuatro kilómetros de longitud por canales sellados al vacío. Lo que hacemos es proyectar el láser por esos canales y después dividir la luz mediante aparatos para separar los haces de luz. Hacemos rebotar la luz utilizando espejos, y después volvemos a unir la luz y analizarlo.


  —¿Y qué es lo que se consigue exactamente con esto? —preguntó Matheson, que todavía no se había enterado.


  —Una onda gravitatoria altera la intensidad de la luz.


  —¿Y ya está?


  —Ya está.


  —No se puede medir la velocidad de ninguna otra forma, la velocidad y la dirección de una onda con ese tipo de ajuste.


  —Nosotros lo sabemos —admitió misteriosamente el técnico—. Díselo a Hackett.


  Hackett estaba absorto en un gráfico simulado del sistema solar, con Weisner y Austin, en una terminal de trabajo en una esquina con escasa iluminación. Pearce se acercó en silencio.


  —Te guste o no te guste —estaba diciendo Hackett—, estas ondas tienen que estar vinculadas con el magnetismo. O al menos, con la actividad magnética del Sol. Nick ¿cuánto hace que funciona este sistema? ¿ocho años? Y hasta esta semana ni siquiera has olido una onda gravitatoria. Ni una. Y ahora, esta semana, cuatro. ¿Es coincidencia que esta semana sea la misma en la que el Sol alcanza su punto más alto de su ciclo de manchas solares?


  Weisner se pasó los dedos revolviendo su pelo oscuro.


  —Jon, ¿crees que el Sol va a darte la Gran Teoría Unificada? —se burló.


  —¿El qué? —espetó Pearce. No quería decir nada, y era evidente que Hackett quería que no lo hubiera hecho.


  —La Gran Teoría Unificada, o la Teoría de Todo —dijo Austin, contento de explicarlo—. La teoría que vincula la gravedad, el electromagnetismo, y las fuerzas nucleares fuertes y débiles en una única ecuación. Es el Santo Grial de la física.


  —Y lo que propongo no es eso —dijo Hackett con firmeza—, solo insinúo donde deberías buscar tu satélite.


  Volvió a centrarse en la pantalla dando con su bolígrafo sobre el Sol.


  —Las manchas solares son pares unidos polarizados sobre la superficie como una barra de imán. Ya sabes ¿el norte y el sur? La mancha principal corresponde a la polarización de la zona del Sol en la que aparece, con lo que si esa zona es positiva la mancha será positiva. La mancha que sale del par será por supuesto, negativa. Mientras el ciclo de manchas solares continúa, las manchas solares comienzan a reunirse alrededor del ecuador, que a su vez gira más lentamente que el resto del Sol. ¿Me sigues?


  —Sí.


  —Bien. Esto es importante. Los vínculos magnéticos existentes entre las manchas interactúan con otros fenómenos magnéticos en circunstancias normales. Y el resultado es una explosión de material fuera de la superficie…


  —Una erupción solar.


  —Correcto. La mejor forma de comprender el magnetismo de las manchas solares es concebirlo como espirales invisibles, como enganchones en un jersey, cosidos por un lado y por otro de la superficie del Sol. Pero lo curioso es que, en la última semana, la actividad de las erupciones solares ha caído, mientras que las manchas solares se han incrementado diez veces.


  —Y… ¿a dónde nos conduce eso? Hackett se frotó la cara y olisqueó.


  —Estaba pensando en los parámetros de búsqueda originales para ELIGO. Austin, tu especulaste con la posibilidad de que un sistema astrológico de neutrones binarios sería el responsable más probable de la producción de las ondas gravitatorias. Cuando chocaran las dos estrellas se transformarían en una enorme barra giratoria, intercambiándose ambos extremos, a velocidades que se acercan a la de la luz. Ahora piensa en esa idea con forma de barra y aplícala al Sol.


  —Hay que poner mucho empeño en imaginarlo.


  Hackett le despidió con un movimiento de cabeza.


  —Piensa en ello —dijo—. Ya tienes suficientes manchas solares juntas y van a acabar por unirse una con otra. El negativo pasa a ser positivo. Van a formar una cadena, como una guirnalda de unidades magnéticas independientes y esta cadena va a extenderse al máximo por el ecuador del Sol como un cinturón. Y lo único que hace falta es tener unas pocas manchas solares para que este cinturón se apriete atrayendo el ecuador. Con lo que se extrae el volumen interno del Sol hacia sus hemisferios norte y sur. Tendría el aspecto de… una barra. Su instinto natural es volver al centro. Y esa acción, en su ámbito más rápido y temporal, sería un buen candidato responsable de las ondas gravitatorias.


  Hackett metió un disco en la terminal de trabajo. Extrajo sus datos.


  —Vale, ahora cuando cuentas los efectos gravitacionales de los planetas, sus lunas, cometas y otros cuerpos estelares conocidos como asteroides, consigues, bueno…, echa un vistazo.


  En la pantalla apareció con claridad la simulación de una onda desde el Sol que alcanzaba a todo lo que encontraba a su paso. Al interactuar con los planetas, la onda se deshizo en pedazos, haciendo que algunos trozos volvieran a caer al mismo sitio. Pero al final una pequeña fina línea verde apuntó directamente a un trozo.


  Weisner se echó hacia delante.


  —¿Es ahí donde crees que encontrarás la Rosetta?


  —A doscientos cincuenta mil kilómetros de donde debería estar —confirmó Hackett—. Y dado que no estaba programado para contar con que la estructura del espacio se deformase de repente, está buscando restablecer el contacto con la Tierra en una zona errónea del cielo. Nos desplazamos junto a ella. Todo se ha desplazado en el sistema solar. Pero desde el punto de vista de Rosetta, es como si todo su universo, de repente, fuese de una fracción de pulgada. Pero no ha sido programada para reconocerlo.


  Volvió a tocar la pantalla.


  —Ahí es donde está tu satélite. Justo ahí.


  Austin y Weisner se miraron un instante el uno al otro en silencio. Ella tenía una mano tapándose la boca mientras pensaba en las consecuencias. —Merece la pena intentarlo —admitió Austin—. ¿Cuánto se tardaría?


  Unos minutos para comunicar y reubicar las antenas parabólicas y echar un vistazo. A mí no me parece mal.


  —A mí sí, y bastante —suspiró Weisner. Austin no lo comprendía—. Porque eso haría que Jon tuviera razón. Y entonces tendría que agradecérselo.


  —No tienes que agradecérmelo —interrumpió Hackett rápidamente—. Hazme un favor.


  Ella le miró de tal forma que podía querer decir: ¿Qué es lo que quieres de mí?


  —¿Todavía te ves con ese tipo que está haciendo todo el trabajo confidencial de los ordenadores ópticos para los japoneses? ¿Trabajando en esos cristales que pueden almacenar hasta un terabit de datos en una unidad del tamaño de un cubito de caldo?


  —Sabes que sí. Lo odias, así que ¿a qué viene ese repentino interés? Hackett sonrió y sacó el trozo de C60 como un conejo de una chistera.


  Austin miró mientras Pearce andaba arrastrando los pies. En su opinión esa no era la mejor idea. El problema era que Hackett no quería su opinión.


  —¿Crees que la naturaleza puede accidentalmente codificar información útil para los ordenadores a escala molecular?


  —¿Quieres que investigue esa roca y vea lo que saca de ella?


  —Por favor. Probablemente no valga nada. Es decir, estadísticamente tiene que ser basura ¿no?


  —Primero, establece contacto con mi satélite. Hackett tardó diez minutos.


  El pozo


  Sarah salió del rutilante Land Cruiser de la empresa y se encontró con el toldo azul bajo el cual se oía el zumbido de los generadores y las lámparas halógenas, que brillaba con fuerza entre los monumentos que tenían una iluminación bastante escasa. Una vez comprobada su identificación, se abrió paso a través de los controles y llegó al hueco del pozo.


  Un par de trabajadores nocturnos estaban saliendo del hueco y quitándose los arneses. Del pozo salía una luz fría que titilaba a medida que el último empleado de Rola Corpba apagando las luces de abajo de camino a la superficie.


  Sarah se enfundó en un mono que era dos tallas más grande que la suya, y tuvo que doblarse las mangas. Comprobó la carga del transmisor-receptor y se lo colgó en el cinturón junto a una linterna, un cuaderno y un lápiz.


  Alguien estaba actualizando un mapa sobre una mesa improvisada y Sarah anotó la información antes de mirar por última vez el pozo y comprobar que la escalera estaba libre.


  Bajó por la escalera.


  Había un módulo de comunicaciones en la base de la escalera, con un cable que salía hasta la superficie. Del aparato salían cables negros gruesos que iban por las paredes del túnel que eran bastante útiles, a ella le permitían utilizar su móvil a mucha profundidad.


  Siguió la pista de las luces y los cables hasta que llegó a donde habían insertado la masa cilíndrica, en una zona más estrecha del túnel. Todavía había cadenas enterradas en un extremo. Se había utilizado algún martillo de alta presión para machacar el enganche con la roca y el sistema provisional de poleas todavía estaba amontonado en un lado esperando a que lo introdujeran en una caja de embalaje para volver al almacén. En el techo también había asideros, lo que significaba que las cadenas se habían enganchado en origen a un cabestante muy potente que había en la superficie. Pero eso fue hace mucho tiempo.


  Por suerte, cuando quitaron el tapón había salido entero, y ahora estaba en un lado del túnel donde indudablemente se quedaría. En la superficie se había embadurnado una nota con pintura roja: «2,3 metros de largo. Peso aproximado: 30 toneladas métricas».


  El túnel que había al fondo era un espacio en el que había que gatear y llegar a lo que parecía ser una antesala.


  Sarah miró dentro primero y después gritó:


  —¿Hola? —y esperó una repuesta, a medida que su voz rebotaba en las paredes frías de arenisca. Pero no obtuvo ninguna.


  Se puso de rodillas y avanzó gateando.


  La habitación en cuestión era circular y muy plana. Más adelante había dos salidas, una por cada lado. Cada salida conducía a una escalera que bajaba en espiral. Y cada una estaba flanqueada por una estatua.


  Ambas estatuas tenían forma humana. La de la izquierda era definitivamente un hombre, y la otra claramente una mujer. Pero las cabezas de ambos eran de animales como era habitual según la tradición egipcia clásica. La de la derecha, la mujer, tenía la cabeza de una leona y era difícil de identificar, mientras que el hombre tenía el pico largo curvado de un ibis y se le reconocía al instante. Era Tot, el dios egipcio de la sabiduría.


  Por lo que respecta al otro, había unos cuantos dioses y diosas egipcias que llevaban la cara de un león. Sarah tendría que pedir asesoramiento para saber a quien representaba. Sacó su radio y abrió el canal.


  —¿Eric? —dijo—. Eric, ¿dónde estás?


  —¡Sarah! —respondió con emoción mal fingida—. ¡Estoy abajo en los túneles! ¿Dónde estás tú?


  —Acabo de llegar a la antesala —explicó mientras miraba las estatuas—. Estoy con Tot.


  —Ah, estás en el principio —se rió. Clemmens tenía que estar agotado. El hombre parecía bastante contento—. Oye ¿has traído botas?


  Sarah no entendía.


  —¿Estás seguro de que las necesito?


  —Aquí abajo estamos por debajo del nivel freático —explicó—. Créeme, las vas a necesitar.


  —Oye ¿qué escalera cojo para llegar a donde estáis?


  —No importa —confirmó Clemmens—. Ambas acaban en el mismo sitio.


  Cuando Clemmens cerró la transmisión, Sarah habló con la superficie para que le enviaran un par de botas. Unos segundos más tarde escuchó el ruido que hicieron al golpear contra el suelo cuando las lanzaban por el hueco. Después de tirar de las botas que llegaban hasta el muslo, fue bajando con cuidado por los escalones de piedra que descendían en espiral, más de doce metros y medio. Por debajo de los seis metros ya no había luz así que a partir de ahí dependía de la linterna.


  Estaba un poco mareada, desorientada. Sobre todo porque en su cuerpo llevaba una buena cantidad de champán. Y debido a esa combinación de factores, tropezó en los últimos escalones y se le cayó la linterna.


  Vio como caía dando vueltas, rebotando en cada escalón uno detrás de otro hasta que al final en la curva desapareció y oyó como aterrizaba salpicando. —¡Mierda! —espetó. Estaba furiosa consigo misma—. ¡Idiota! ¡Idiota de remate!


  Se pegó a la pared y soltó alguna maldición más. No se atrevió a sacar la radio por si también se le caía, por lo que se limitó a seguir la línea de la pared y tantear el camino con la punta del pie, confiando en que la linterna todavía estuviera encendida cuando llegara al final. Vio que los dos últimos escalones estaban totalmente sumergidos en el agua. Dio las gracias a Eric en silencio porque había sido una buena idea traer las botas.


  Los escalones acababan en una entrada que llevaba a una habitación grande y cavernosa más abajo. Y bajo el agua que había al fondo, cuya superficie estaba ondulada, Sarah veía la linterna y como su haz de luz rompía la oscuridad.


  —¡Gracias a Dios! —murmuró mientras se metía más al fondo en el agua e intentaba no caerse de culo—. ¡Maldita sea!… —El suelo que pisaba era desigual. Y aunque podía notar que tenía una estructura similar, no podía averiguar cual era. Todo lo que sabía era que en el suelo había tramos más altos y más bajos.


  Cuando llegó adonde estaba la linterna, se subió la manga para recuperarla entonces fue cuando lo oyó. Un sonido que podía describirse como una respiración, pero a gran escala, seguido por un silencio, y después un ruido sobrecogedor como de alguien que estaba rascando, un ruido que se perdía, como un montón de golpes secos parecidos a un susurro como si hubiera mil picos de gema golpeando las rocas. O como si se pasaran las uñas por una pizarra.


  Agarrando la linterna con la mano, Sarah se puso derecha, muy erguida.


  —¿Qué demonios? —dijo dando vueltas mientras hacía un barrido con la linterna por las paredes. Y no podía creer lo que veía.


  No estaba en una habitación sino en un túnel. Pero un túnel que no se parecía a nada de lo que había visto hasta ahora. Era un círculo perfecto en toda su longitud, y parecía extenderse hasta el infinito en una dirección y formar un arco en la curva por la otra parte. Era del tamaño de un camión a lo ancho y lo mismo a lo alto, el rasgo más característico del túnel era que estaba compuesto por dos espirales, como las estrías del cañón de un arma.


  —¡Dios bendito! —susurró—. Nunca he visto nada igual. —Una espiral era de arenisca pura y dura. Constituía la parte en relieve y estaba cubierta de jeroglíficos egipcios.


  La otra espiral tenía marcas. Y era totalmente distinta.


  Sarah se acercó a la pared y palpó el material del que estaba hecha. Pinchaba y era bastante uniforme. Y azul. Estaba totalmente cubierta de caracteres de un idioma que nunca había visto. Era carbono 60. De repente, el correteo que había alrededor se hizo más fuerte, no presagiaba nada bueno. Después, algo pequeño y vidrioso pasó por su mano.


  Sarah dio un grito ahogado y se echó hacia atrás rápidamente. Se estremeció.


  —¿Qué era eso? —se preguntó para sus adentros—. ¿Qué coño era eso? Pasó la linterna por el C60 y se sorprendió al ver como la luz latía por las vetas del cristal y subía alejándose de ella, como si hubiera quedado atrapada.


  Y entonces escuchó la siguiente respiración, fuerte y discordante. No parecía que fuera ninguna momia antigua levantándose, pero en cualquier caso era raro. Hizo un barrido por el cristal con el haz de luz de la linterna. Y descubrió el nido.


  Quería vomitar. Todos los instintos de su cuerpo la hacían que forzara el estómago para expulsar el contenido en una única y tremenda convulsión. Pero lo evitó, tapándose la boca con una mano.


  Miles de arañas minúsculas, vítreas y transparentes, se escabulleron rápidamente arrastrándose una por encima de otra formando una masa que bullía de actividad alienígena. Algunas salieron disparadas al ver la luz. Otras se quedaron allí moviéndose y brillando. Vibrando con fuerza hacia delante y hacia atrás sobre sus patas largas y flacas en forma de tubo al notar que había aparecido un nuevo visitante.


  ¿Cómo demonios habían sobrevivido allí? La kinesíntesis era la respuesta más probable. Como las gambas, el plancton y las bacterias que se alimentaban directamente de los depósitos minerales de los conductos hidrotermales que había en todo el arrecife situado en mitad del Atlántico, a presiones cuatrocientas veces mayores que las de la superficie, esas criaturas no necesitaban para nada la luz del sol.


  Sarah se relajó un poco, atemorizada. No podía evitar sonreír. ¡Qué descubrimiento! Se quitó la mano de la boca y acarició con suavidad a una de las arañas vítreas que había al borde del nido.


  —¡Eh! Hola, amiguita, ¡eh! —y aunque iba en contra de los instintos de su cuerpo, rozó con su dedo una de las patas desplazando su mano por encima. Movió la linterna un poco a la izquierda y gritó.


  Una araña translúcida del tamaño de un plato había trepado, con la intención de observar la situación. Golpeaba una de sus patas delanteras sobre la superficie de cristal dura y fría. Después dobló sus apéndices flexibles. Estas criaturas tenían que ser ciegas, pero Sarah estaba convencida de que la estaba mirando.


  Sarah se echó hacia atrás, muy despacito, escrutando el agua con la luz por si había más criaturas dentro. Escuchó una salpicadura, se dio la vuelta para ver el nido y cuando la araña voló hacia ella, se quedó paralizada por el miedo.


  Notó la ráfaga de viento que acompañaba el movimiento y casi se desmaya cuando el arácnido vítreo más grande aterrizó en su hombro izquierdo, utilizándola como tabla para propulsarse y llegar al otro lado del túnel.


  Aterrizó con un crujido y al final se escabulló subiendo por el corredor. Sarah se estremeció y contuvo una inspiración.


  Con cuidado, desenganchó la radio y miró hacia la oscuridad impenetrable de las profundidades del túnel y buscó la frecuencia.


  —Eric —dijo temblorosa—. ¡Eric, ven!


  De repente, una ráfaga de aire frío y húmedo pasó por delante de ella y siguió hacia la curva que tenía detrás. Se quitó el pelo de la cara.


  Entonces lo vio. Un débil resplandor, como un agujerito de luz en la distancia. Pero que cada vez se hacía más grande, rápidamente.


  —¿Qué demonios es eso? —murmuró—. Eric ¿eres tú? Eric, ¡ahí abajo hay criaturas!


  Ahora oía el sonido sibilante, como el metro cuando se acerca a una estación. Una ráfaga. Y un sentimiento indescriptible de algo que es absolutamente inevitable.


  —¡Eric! —gritó—. ¿Qué coño está pasando?


  Y entonces la golpeó.


  El rugido fue terrible y la luz tan intensa que Sarah casi se podía ver los huesos de la mano a través de la piel. El ruido de fondo que hacía la energía no se parecía a nada de lo que había visto. Instintivamente se separó de la pared cuando la luz que se aproximaba cubrió su parte del túnel totalmente. Se le pusieron de punta todos los pelos del cuerpo mientras la energía pura atravesaba el carbono 60 en espiral a la velocidad de la luz. La corriente giratoria de electricidad fluía del suelo al techo y a la inversa. Una y otra vez. Siguiendo la espiral sin fin.


  Los ojos de Sarah se le salían de las órbitas cuando de repente cayó en la cuenta de que ¡estaba en un charco de agua! No obstante, cuando se dio cuenta, la energía ya había entrado en el agua y pasaba como un rayo por el serpenteante C60 que había bajo sus pies. Sarah no podía respirar mientras sentía que todos los átomos del túnel habían resucitado. Estaban cargados.


  Se protegió los ojos, y entonces fue cuando se dio cuenta de que por la radio se oía una voz gritando.


  —¡Sarah! —era Eric—. Sarah, ¿me oyes?


  Pulsó el transmisor-receptor.


  —¡Eric! —gritó—. ¿Qué es esto?


  —Es bonito ¿verdad?


  —¿Qué… es… esto? —preguntó. Al otro lado de la línea se oyeron risas, seguidas de una lamentable sinceridad—. ¡No tengo ni puta idea! ¡Pero me gusta!


  Y tan pronto como llegó, desapareció. Como alguien que había tirado de un interruptor enorme, el latido de energía rebotó en la esquina y dejó a Sarah sumida en la más absoluta oscuridad, jadeando para recuperar el aliento.


  En el silencio del momento intentó asimilar lo que había pasado, pero era imposible. Fue a pulsar la radio de nuevo, pero olvidó en qué mano la tenía, y acabó dándose en la cara con la linterna, lo cual la dejó cegada y volvió a caerse.


  —¡Maldita sea! —espetó, mientras buscaba en los alrededores para volver a recuperarla por segunda vez—. Sarah Kelsey, contrólate. —Pulsó la radio esta vez—. Eric —dijo— ¿por dónde voy para llegar a donde estáis?


  —Sigue por la curva —le dijo—. Es sencillo, doblala y continúa adelante —dijo.


  Después de unos minutos caminando con dificultad por el agua, moviendo la linterna para intentar encontrar algún tipo de salida, tomó la curva y siguió adelante. Estaba bastante más lejos de lo que parecía. Y vio que por delante se estrechaba al subir, formando un embudo, y el C60 formaba una barra en el suelo. Un poco más adelante, este túnel más pequeño conducía a una habitación.


  Tuvo cuidado de no escurrirse mientras subía por la pendiente. Mientras se dirigía hacia lo más alto no podía evitar avanzar poniendo un pie a cada lado de la franja de C60 que había en el suelo. A pesar de que afortunadamente había podido huir, no quería correr ningún riesgo. No quería morir electrocutada. Al fondo veía luces y movimiento. Al final del túnel, donde conectaba con una nueva sala, observó que el color de la arenisca, de golpe, se hizo mucho más oscuro. El color del granito.


  —Buenos días, caballeros —anunció Sarah al entrar. Señaló el túnel con un dedo. Casi sin aliento, dijo— ¡me acaba de ocurrir algo increíble!


  Eric la iluminó con su linterna.


  —Dios sabe que en realidad ha estado ocurriendo durante miles de años, justo debajo de nuestros pies. Llevamos aquí una hora y creo que ya ha sucedido ¿tres? —miró a Douglas— ¿tres, cuatro veces?


  Douglas se encogió de hombros.


  —Cuatro veces.


  —Es increíble. ¿Hasta donde llega este túnel?


  —Según nuestras mediciones, calculando por lo bajo, llega a más de diecisiete kilómetros y medio, puede que dieciocho y medio antes de caer, a mucha profundidad fuera del alcance de nuestro radar. Y va en línea recta, se dirige exactamente hacia el este.


  —¿Diecisiete kilómetros y medio?


  —Por lo menos. Y por el otro lado del círculo hay dos más.


  La sala era heptagonal. Medía nueve metros y medio de alto y estaba excavada por el hombre. Tenía una salida en cada uno de los demás lados, lo cual según Sarah, significaba que uno era de entrada y tres nuevos de salida. Miró el techo y a Clemmens.


  —Estamos bajo la Esfinge —dijo.


  —Venga muchacha —escuchó decir a Douglas desde algún lugar de la oscuridad.


  —¿Qué has encontrado aquí, Douglas? —preguntó Sarah, a la que enfocaron un par de linternas.


  Justo en el centro de la sala había una pirámide de base cuadrada enorme, hecha de una sola pieza de cristal de carbono 60. El monolito tenía por lo menos tres metros de alto, y quizá más de cuatro y medio de longitud en su base, con un peso de cerca de doscientas toneladas.


  Estaba colgado de un armazón de piedra y no tocaba ni la franja del C60 del suelo al lado de Sarah, ni las franjas que salían de los techos de los otros tres túneles.


  —¿Qué es eso?


  —Eso —explicó Douglas orgulloso— vale unos cien millones de dólares.


  —Mira —añadió Clemmens, señalando más hacia el interior de la habitación— en aquellas hornacinas. Parece que hay herramientas.


  Parecía haber huecos por todas las paredes. Cada hueco contenía un objeto cada uno era distinto del siguiente. Era algo complicado, pero a la vez muy sencillo. No parecían egipcios.


  —¿Qué son estos? —interrogó Sarah.


  —Me supera.


  —¿Y qué vamos a hacer?


  Douglas dio un golpe con la palma de la mano sobre la pirámide de carbono 60.


  —Sacar de aquí todas estas toneladas de mierda.


  —¿Cómo? —preguntó Sarah, muy seria—. Mira esto. Nunca lo podrás sacar por la puerta. Además no tenemos nada en Egipto que pueda levantar ese peso.


  Douglas golpeó un conjunto de martillos neumáticos que estaban colocados junto a él. Grandes, resistentes y grasientos.


  —¿Para que crees que hemos traído esto? —centelleó.


  Centro de Ordenadores Ópticos


  Cern, Ginebra


  Localizaron al tipo llamado Harvey en el Centro de Ordenadores Ópticos. Parecía que a Michela Weisner le gustaban los hombres con empuje que no necesitaban dormir. Cada uno hizo sus propias y escuetas presentaciones con poca cortesía y mucha formalidad. Harvey buscó a tientas su tarjeta electrónica antes de introducirla en el lector y abrir la pesada puerta negra abovedada.


  —Esto que vamos a ver ahora no es como una exposición del cole —dijo con dureza—. Si queréis entrar en esta salar mantenéis la boca cerrada, ¿vale? Solo lo hago porque Mickey me lo ha pedido. ¿Qué queréis que ponga en mi escáner?


  Hackett sacó el C60 y en segundos Harvey los estaba escoltando para entrar. Siguiendo el paso confiado y seguro de Weisner, Pearce tiró con dureza del codo de Hackett.


  —¿Estás seguro de que has hecho bien en sacarla?


  —¿Perdona?


  —La roca. ¿Estás seguro de que es buena idea sacarla y que la vea todo el mundo? Dower se va a cabrear. ¿Se lo has contado a Dower? Nunca te habría dejado hacerlo.


  —No, no se lo he dicho a Dower. Más o menos se lo imagina, Bob. Tú estás aquí. Y eso es poco más o menos.


  Había trajes biológicos blancos colgados en perchas y taquillas en las que se podían colocar los zapatos y otros objetos personales. Harvey les dijo que se cambiaran y los llevó a la cámara estanca.


  —Mi equipo es muy sensible —explicó—. No podemos tener una contaminación superior a cuatro partes por billón.


  Hackett estaba sorprendido. Puede que estén en algo parecido a una etapa experimental.


  —Esta es una sala de limpieza de clase cien, aunque la mantenemos aún más limpia. Para vuestra información, una partícula de tres millonésimas partes de pulgada puede estropear estos espejos de 75.000 dólares. Solo un arañazo que impida ver por los microscopios y todo se va al garete. En cada uno de nuestros dedos hay una cantidad de grasa suficiente para estropear todo un grupo de componentes, así que por favor, tened cuidado.


  Los condujo a la cámara estanca, cerró la gruesa y sólida puerta cuando entraron y siguió los pasos rutinarios para extraer el aire.


  —En los trajes hay aire suficiente como para respirar dos minutos. Una vez que de la señal y estemos limpios, podéis engancharos la máscara de oxígeno de la siguiente sala.


  —Supongo que entonces no puedo fumar —añadió con agudeza Matheson.


  A nadie le hizo gracia.


  El laboratorio era una masa de cables, unidades, conductos y luces dispersos por todos lados. Todo el mundo tenía que estar pendiente de que el cable por el que les entraba el suministro de aire que había por encima de su cabeza no se enganchase mientras iban andando.


  Harvey explicó con orgullo que en los últimos sesenta años, cada dos, los ordenadores doblaban su velocidad mientras que los componentes de los que estaban hechos se habían reducido dos veces su tamaño. En 2012 estaban apareciendo dos cambios básicos. En primer lugar los ordenadores habían empezado a funcionar, aunque de forma rudimentaria, a escala cuántica. Se estaban construyendo sistemas que podían calcular un número infinito de respuestas para una hipótesis. Pero para poder hacerlo con eficacia había que conseguir que la informática funcionase con mayor rapidez. Así que la antigua técnica litográfica de imprimir los sistemas de circuitos en los tableros estaba llegando a su fin. Pero hasta hoy, nadie había respondido con éxito a la segunda pregunta: ¿cuándo funcionarán los ordenadores a la velocidad de la luz?


  Harvey era uno de los pocos científicos que estaban dedicados a afrontar el desafío de almacenar información a escala atómica. Y eso significaba que lo único que podía leer ese tipo de información era un láser.


  —Comenzamos a trabajar con el hidrógeno —explicó Harvey—, por razones de sencillez porque solo tiene un electrón. Decidí que un átomo en su estado de reposo, que es cuando el electrón del átomo está en su estado más bajo posible, representaría el «cero». Con lo cual al decidir en que estado está el electrón consigues un uno o un cero. Así construyes el sistema binario en el átomo. Lo puedes cambiar y ponerlo aquí.


  Las mangueras de aire habían llegado al límite de su alcance. En una intersección entre los bancos colgaba todo un conjunto de mangueras. Uno por uno, fueron desenganchándose y cambiándose.


  —Pero los átomos presentan diversas formas de la energía —apuntó Hackett mientras iban pasando por más bancos llenos de hardware desparramado por encima—. Hay toda una escala. No existe solo el binario.


  —Poco a poco, Jon. El equipo no se limita al binario, pero yo sí. Cuando me sienta más segur, avanzaremos. Y además los programas que podemos utilizar ya leen casi todos los tipos de estructuras de base matemática. Solo elegí el binario como sistema de codificación.


  —¿Puedes utilizar cualquier tipo de átomos sobre el que poder codificar? —preguntó Matheson.


  —En teoría, podríamos codificar el agua, pero estamos muy lejos de hacerlo. En estos momentos, es más fácil limitarnos a los cristales. En realidad, hemos intentado conseguir una versión casera del C60, pero un gramo cuesta más de mil pavos así que lo descartamos con bastante rapidez.


  —¿Qué estáis usando ahora?


  —No te lo puedo decir, pero durante un tiempo utilizamos la sal común. Conseguimos que funcionase utilizando pares de iones próximos. Además, nos dimos cuenta de que el uso del binario era bueno para corregir los errores.


  —Pero la sal disuelve —intervino Matheson—. Si a un becario se le caen unas gotas de refresco encima de la máquina, perdéis todo vuestro sistema.


  —No te preocupes, de eso ya nos hemos dado cuenta. Bueno, Jon. El carbono 60. Es un material bastante curioso. Sesenta átomos de carbono se mantienen juntos en treinta enlaces dobles. Es una estructura totalmente estable.


  Llegaron a un banco en el que había un aparato que parecía un microscopio de electrones readaptado. En la pared que había detrás, había un póster sobado y con las esquinas dobladas del famoso dibujo de la parte interior de un átomo de Neils Bohr, metido dentro de un marco de cristal herméticamente sellado. Más bien parecía un sistema solar, con electrones de carga negativa que pasaban zumbando alrededor de un «sol» cargado positivamente con protones y neutrones. Conforme a los niveles de hoy en día, era un concepto incorrecto, pero aún así parecía estar de moda.


  Harvey hizo que la caja protectora se retirase y extendió su mano.


  —Dámelo —Hackett le dio la roca de carbono 60 y observó como Harvey la bajaba con suavidad para ponerla dentro del arnés. Tecleó el sistema para levantarlo.


  —¿Qué buscas? ¿Algún modelo en especial?


  Hackett suspiró profundamente mientras miraba la pantalla de datos. «Sistema en funcionamiento. Buscador activo. Asignar cuando esté listo.»


  Deseó no tener la capucha puesta, y que esa visera no bloqueara su conexión con el aparato. Vio como el láser rebotó sobre la superficie de la roca, haciendo saltar chispas, como luciérnagas en la noche.


  —La belleza es verdad. Verdad, belleza —murmuró. Nadie lo entendió—. Keats —les dijo—. La entropía es el desorden de un sistema. Por lo tanto el hielo forma agua porque la temperatura cae. Pero el C60 hace que la entropía dé un giro completo —Harvey seguía sin cogerlo, pero Weisner sí. Evidentemente, ella todavía se acordaba de que él tenía momentos como este—. No sigue un modelo en concreto —dijo al final—. Echa un vistazo.


  Harvey tecleó «Intro». El sistema hizo ruido al ponerse en marcha. Los espejos se orientaron automáticamente y el láser se puso a buscar. En las pantallas rotaba la estructura de la molécula del C60, una serie de caras pentagonales y hexagonales que parecían una pelota de fútbol, las caras pentagonales eran la clave de la curvatura de la molécula.


  Pearce también miró la pantalla, sobrecogido.


  —En Timaeus —dijo—, Platón dio una idea general de la cosmología de los sólidos. La Tierra era un cubo. El fuego era un tetraedro. El aire un octaedro y el agua un icosaedro. El dodecaedro lo relacionó con las capas celestiales que cerraban el universo. Timaeus —explicó— está en el mismo diálogo en el que habla de la Atlántida…


  Weisner sacó el primer grupo de resultados de la impresora.
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  —Basura —dijo—, pura basura. No hay código binario. Vale, ya hemos saldado la deuda. ¿Puedo irme ya?


  —Cariño —suplicó Harvey con un tono de lloriqueo que solo sirvió para irritarla más—. No he terminado ¿vale?


  —Bien —contestó Weisner molesta. Evidentemente no le parecía nada bien.


  —Vamos a pasar a los decimales…


  —En realidad —intervino Hackett, tirando de su manguera del aire para soltarla un poco—, ¿podemos ir ahora a la base seis? —Harvey preguntó por qué—. Bueno, hay seis electrones en el carbono. Eso es todo. Es solo un presentimiento.


  Harvey tecleó las órdenes para que el escáner empezase a buscar un modelo de base seis grabado en el cristal.
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  —Mala suerte, Jon.


  Así que se pusieron a buscar otra base. Nunca se puso en duda que no buscaran decimales. Hasta los últimos cien años no se empezó a utilizar de forma general como base para contar en la mayoría de las culturas. Matemáticamente ni siquiera era tan eficiente. Con solo tres factores o números por los cuales se podía dividir de la misma forma, 1, 2 y 5 era limitado. El duodecimal, o base doce, fue en su momento la base del sistema imperial de Gran Bretaña tenía cinco factores, 1, 2, 3, 4 y 6. Era tan eficaz que parte del sistema ha perdurado hasta el siglo XXI: todavía se compraban los huevos en docenas y los tornillos por doce docenas. Sin embargo, ninguno, ni el sistema decimal ni el duodecimal obtenían ningún resultado.


  Como ocurría con el hexadecimal, base dieciséis y el vigesimal, base veinte, un sistema numérico que fue utilizado por los antiguos mayas. Con los factores 1, 2, 4, 5 y l0, la base veinte era también el número mínimo de los átomos de carbono que podían formar una estructura cerrada, una versión en pequeño de carbono 60 llamada C20.


  Y así fue. Hasta que los resultados que salían por la impresora una línea tras otra indicaban. «Sin error».


  «DETECTADO»


  «DETECTADO»


  Hackett tenía que comprobarlo otra vez. Harvey se dio la vuelta apartándose del monitor.


  —Confirmado —dijo—. No hay error.


  MODELO SEXAGESIMAL «DETECTADO»


  —Base 60 —explicó Hackett! percatándose de las consecuencias—. ¡Oh, Dios mío!


  —Preparando el sistema para descodificar en base 60 —dijo Harvey mientras tecleaba en el ordenador.


  —Ya lo sabías —le reprendió Weisner.


  —Lo suponía —contestó Hackett—, no lo sabía.


  Pearce comprobó otra vez las lecturas y de repente se dio cuenta.


  —Base 60. En realidad es el número más antiguo que se haya utilizado nunca —espetó—. Los sumerios lo utilizaron por primera vez hace seis mil años en Mesopotamia.


  —Todavía lo utilizamos —añadió Matheson— para medir el tiempo. Las horas, los minutos, los segundos. La base 60 es el sistema perfecto para medir fracciones y proporciones. —Tiene once factores. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 10, 12, 15, 20 y 30.


  —¿Por qué no he pensado antes en ello? —dijo bruscamente—. Tengo que llamar a Richard.


  Harvey levantó la cabeza de la pantalla.


  —¡Mierda! —Todo el mundo se arremolinó. En la pantalla se estaban acumulando los números.


  —¿Qué demonios es eso?


  —No lo sé… pero está en tu cristal, Jon. Escrito en la escala atómica.


  —¡Dios bendito! Ahora si que tengo que llamar a Scott —dijo entrecortadamente.


  Pero comunicaba.


  Hotel Bertie


  Habitación 101


  —¿Quién es Tot?


  Scott se frotó la cara intentando despertarse. Al otro extremo de la línea telefónica se oía como encendían un cigarrillo. Una calada.


  —Enseguida estoy contigo —dijo y sacando las piernas del cálido edredón puso los pies desnudos sobre la fría alfombra. Se puso una camiseta blanca de algodón. Se mojó la mano con saliva y se alisó el pelo. Se limpió las legañas de un ojo y echó un vistazo al videoteléfono para poner la terminal de su lado de la cama.


  Scott no sabía lo que le esperaba, pero sencillamente, encontrarse con una estupenda morena al otro lado de la línea, con una sonrisa por la que podría morirse, y una actitud que indicaba: «No importa lo que haga vas a enamorarte de mí», no estaba entre las cosas con las que contaba. Creía que su corazón le iba a dar un vuelco. Estaba como tonto. ¿Podía ella darse cuenta de cómo se sentía a través del teléfono? Tosió y se sorbió los mocos. Intentó levantarse con algo de dignidad.


  Esperó a tranquilizarse.


  —Buenos días, doctor Scott. Soy Sarah Kelsey.


  —Buenos días señorita Kelsey —bueno, en realidad parecía más dulce de lo que había estado cuando hablaron antes.


  Sonrió y pareció relajarse.


  —Creo que me gustaría más que me llamases Sarah.


  —De acuerdo Sarah —dijo intentando concentrarse—. ¿Cuál era la pregunta?


  Sarah estaba fumándose un cigarrillo. Prudente.


  —He recibido tu fax, la traducción de esa inscripción. ¿Quién es Tot exactamente? Sé que es un dios egipcio! pero no tengo tiempo de leer un libro.


  Scott negó con la cabeza. Más fresco de lo que estaba antes.


  —Tú sacaste el tapón ¿no?


  —Entre otras cosas.


  Scott encendió la lámpara de la mesilla. Puso en orden sus pensamientos y siguió adelante.


  —Tot —le dijo— es el nombre griego para el dios egipcio Tehuti, o Djewty. Tenía el aspecto de un ibis, y algunas veces el de un babuino. Tot era el dios de la sabiduría y del conocimiento, el guardián de los archivos sagrados y el depositario de todo el conocimiento y la inteligencia creativa. Era el guardián de la verdad. Según la leyenda enseñó arte, ciencias, aritmética, geometría, investigación, cirugía, medicina, música y escritura.


  —Un tipo listo.


  —Bueno, era un dios —contestó Scott en respuesta a su broma—. Era el hijo mayor de Ra, el dios del Sol y estaba relacionado con la Luna y con el tiempo meteorológico. Podía curar enfermedades con el poder de la palabra, lo cual puso en práctica cuando Horus era un niño y le mordió un escorpión. Se dice que conocía el discurso divino y el «hekau». —Sarah frunció el ceño—. Las Palabras del Poder —explico rápidamente—. Incubó el huevo del mundo solo con el sonido de su voz.


  Sarah dio otra calada a su cigarrillo.


  —Entiendo.


  Se volvió a sentar en la cama.


  —Puede que algunas leyendas te suenen porque hubo gente que conocía el antiguo Egipto mejor que nosotros, que cogió gran parte del material y lo incluyó en la Biblia. Los Diez Mandamientos provenían directamente del Libro de los muertos incluido en el Purgatorio de los culpables; solo que en este hay un conjunto de confesiones; «No he cometido asesinatos… soy puro». Pero en el Antiguo Testamento hay un conjunto de órdenes: «No matarás». Básicamente es lo mismo.


  Detrás de Sarah, la oscuridad quedaba rota por los rayos de luz, haciendo que Scott mirara hacia delante para conseguir una perspectiva mejor mientras ella le preguntaba:


  —¿Era Tot un tipo solitario? ¿O se le veía siempre en compañía de alguien? Scott pensó un momento, todavía intrigado por lo que ocurría detrás de ella. Bueno, algunas veces tenía mujer, Seshat, o Seshata, la diosa de la escritura y la historia. Según otros textos tenía una consorte, Maat, la diosa de la verdad. ¿Dónde estás?


  —¿Qué aspecto tenía?


  —Maat era bien una mujer sentada con un pluma de avestruz o solo la pluma.


  —¿Y qué hay de la otra?


  —¿Seshat? Era una mujer con piel de pantera, con una estrella de siete puntas, una cinta del pelo y un arco. Tomaba parte en el ritual de fundación de «Estirar la cuerda»


  —¿Qué era eso?


  —No lo sé. Algún tipo de ritual de astronomía. No sé. —Ahora estaba realmente distraído. Las luces se movían mucho. Podía ver reflejos de azul y arenisca. Túneles y figuras—. Mira, odio…


  —Entonces eso es realmente extraño —dijo Sarah—. ¿Nunca se le ha visto con una leona?


  —Nunca.


  —Entonces ¿quién demonios es este? —Desplazó la cámara y encuadró a una imponente estatua de una mujer con cabeza de león, con un gran disco del Sol sobre la cabeza.


  Scott reconoció inmediatamente lo que le estaban enseñando, aunque no estaba sentada. Tenía una pluma en una mano, un arco en la otra. Un recordatorio de los verdaderos vínculos románticos de Tot. Pero esta era una nueva mujer en su vida. Era Sekhemet.


  —¿Quién?


  —Es Sekhemet —dijo Scott claramente—. Su nombre significa «La que es poderosa». Representa toda la agresividad de una hembra. Era la hija de Ra, el dios del Sol. Es la hermana de Tot. Es la guerra, la violencia, la destrucción. La diosa de la demolición y la renovación.


  —Debe de ser una fiesta en toda regla cuando se reúne la familia.


  —En las escenas de la tumba, Sekhemet aparece escupiendo fuego, un resplandor muy fuerte alrededor de su cuerpo. Como hija de Ra, es la «udjaut» —dijo—. Pero nunca la he visto así representada. Sarah, ¿dónde estás?


  —¿Me creerías si te digo que estoy debajo de la Esfinge?


  —En realidad —dijo Scott, frotándose la nuca—, sí que te creería. —En la pantalla se oyó un rugido que provenía de algún lugar por detrás de Sarah. Durante un momento, parecía ser una motosierra—. ¿Qué demonios es eso?


  —Motos —dijo sin más.


  Los faros bajaron para iluminar el agua que se movía. Se revolucionaron los aceleradores y se movían de arriba a abajo, de vez en cuando, con el movimiento de muñeca de las tres motos de motocross destartaladas que estaban preparadas para arrancar. Clemmens aseguró el último enganche de su casco negro para evitar los golpes antes de quitar la moto de su soporte. Mientras esperaba que le aseguraran su gran caja de herramientas que estaba siendo bien atada a su espalda, nada escondía su impaciencia, sobre todo la aceleración conocida de alguien que espera junto a un grupo de luces rojas.


  Sarah caminaba con algo de miedo, con cuidado para no tropezar con el suelo irregular. Al fondo, los empleados de Rola Corpumplían con su deber con gran asombro pero en silencio. Su prioridad era echar más cableado y poner luces, lo cual ayudaba a Sarah mientras avanzaban.


  —Eric —gritó en un esfuerzo por hacerse oír entre el barullo—. ¿Estáis listos?


  Eric se puso los guantes. Asintió con la cabeza.


  —Hemos recibido una señal. Parece que justo al borde de donde nos alcanza la vista hay un enorme depósito de C6.


  —¿Estáis preparados?


  Eric miró a su alrededor, confundido.


  —¿Quién ha dicho eso?


  Sarah señaló el videoteléfono que llevaba en la cabeza, como un par de gafas con las patillas saliendo por detrás de las orejas, pero sin lentes. Dos minúsculas bombillas en cada extremo de las patillas cumplían su objetivo. Una proyectaba la imagen de Scott directamente en la retina del ojo izquierdo de Sarah, y la otra servía tanto de micrófono como de cámara, para ver a Sarah, mientras captaba los movimientos de sus ojos centrándose también en lo que veía.


  —¡Dile hola al doctor Scott! —dijo Sarah—. ¡Está trabajando en Suiza! Se acercó a la cara de Sarah y saludó.


  —¡Hola! —gritó.


  A Sarah le pitaron los oídos.


  —¡Eric!


  —Ah, lo siento.


  —¿Estás segura de que montar en motocicleta por el interior de esos túneles es una buena idea? —preguntó Scott—. Son estructuras antiguas, podrían debilitarse. Si se te cae en la cabeza un bloque de caliza, tu viaje acaba en un momento.


  —Tendrá cuidado —dijo Sarah, mirando los ojos rojos y cansados de Clemmens y sabiendo que el entusiasmo natural tenía sus límites—. ¿Verdad?


  Clemmens repasó su plan teniendo que gritar para hacerse oír por encima del ruido de la máquina.


  —Miremos otra vez los datos. Este túnel sigue la curvatura natural de la Tierra. Nuestro horizonte natural sobre el suelo plano es de entre 17,6 y 18,4 metros.


  —¿Entonces tú piensas que el túnel continúa más allá de lo que indica el radar?


  —Ese es más o menos el tamaño. Si llegamos a los 17,6 y conseguimos ver que más adelante mide lo mismo, entonces sabemos que estamos ante un túnel de padre y muy señor mío.


  —Si ese es el caso —advirtió Scott—, el terreno profundiza por debajo del túnel. Hay montañas y valles. En algún momento, el túnel debería salir a la superficie.


  —Eso es lo que nosotros nos imaginábamos también —asintió Clemmens.


  Comprobó su equipo y bajó su visor. Le hizo una seña a Sarah y bajó el acelerador. Con un rugido dirigió las otras dos motos hacia la oscuridad, botando de forma brusca por encima de los riscos de caliza y salpicando en el agua.


  Sarah los vio irse mientras las luces se hacían cada vez más pequeñas a medida que las motos avanzaban. Mientras viera las luces, sabría que estaban bien. Volvió a centrar su atención en Scott quien parecía más ansioso por ver más allá de lo que ella veía.


  —¿Ya has preparado un lápiz y un papel?


  El epigrafista parecía muy curioso, como un niño pequeño que se ha perdido. Este Richard Scott era idealista e inocente en muchos sentidos, pero al mismo tiempo mostraba su masculinidad. Era el tipo de hombre del que te enamoras en la universidad, y después, en un momento de locura le fastidias pegándosela con un algún tipo odioso que no merece la pena. Era el tipo de tío al que Sarah lamentaba no poder dedicar más tiempo y esfuerzo.


  —Puede que quieras empezar a tomar notas —sugirió con cuidado.


  —¡Eh, eh! ¡Atrás! ¡Atrás! —gritó Scott, al darse cuenta un poco tarde de que iba dejar sorda a Sarah.


  Ella se iba abriendo paso por el borde de las paredes del túnel, donde las espirales interconectadas de caliza y carbono 60 estaban cubiertas de jeroglíficos. Pasó la cámara por los jeroglíficos todo lo despacio que pudo, pero aún así, a veces a Scott le parecía demasiado rápido.


  —Es increíble —dijo entrecortadamente—. Es como encontrar la Piedra Rosetta otra vez.


  —¿Qué dice?


  Garabateó nervioso con un lápiz.


  —No tengo ni la más mínima idea —admitió—. No es como coger un periódico. He estado trabajando los dos últimos años con el arameo y voy a necesitar volver a revisar algunas frases. Por lo menos la parte egipcia.


  —¿No es una traducción de lo que está escrito en esta otra lengua?


  —Podría ser. ¡Eh, para, para! ¡Aquí!


  —¿Dónde?


  —¡Quédate donde estás! Vale. Ahí está bien. Espera un momento que lo apunte.


  De repente, la puerta que conectaba con la otra sala se abrió de golpe y entró November Dryden, parecía resentida. Vestida con un camisón de algodón largo, llevó un videoteléfono, parecido al de Scott, y lo puso sobre su mesa acercándolo al otro.


  —¿Te he despertado? —preguntó tímidamente.


  —No —gruñó November—. Él me ha despertado. Encendió el videoteléfono y la cara nerviosa de Jan Hackett apareció en la pantalla. Su expresión se iluminó cuando vio a Scott al otro lado de la línea.


  —¡Richard, Richard! He estado intentando llamarte…


  —He estado muy ocupado.


  —Ya lo veo. Sé de lo que hablas. Todos hemos estado ocupadísimos.


  —¿Hola? —Scott se dio cuenta de que era Sarah por el otro extremo del videoteléfono. Maldita sea, se había movido.


  —¡Estaba a punto de dibujarlo!


  —Lo puedes hacer más tarde —dijo Sarah con impaciencia—. Lo tenemos todo en video. Te lo mandaré. ¿Son los del equipo del Amazonas los que están al otro lado de la línea? —preguntó Sarah con inocencia. Scott se quedó desconcertado durante un instante, realmente confundido mientras Hackett empezó a hablar con los otros en su lado de la línea. Había un desconcierto total—. Sarah, lo siento —dijo Scott—. ¿Has dicho que hay también un equipo en el Amazonas?


  Sarah sonrió como si pensara: Ese viejo truco.


  —Lo siento —dijo Scott serio—, no tengo ni la más mínima idea de lo que hablas. Es lo primero que sé al respecto y, francamente, me molesta.


  Oyó, de fondo, que alguien más quería saber algo sobre este otro emplazamiento. Scott nunca se resistía, nunca dio esa acostumbrada señal que ella estaba acostumbrada a ver en hombres como Thorne.


  Sarah, no demasiado segura de lo que debía hacer, andaba de un lado a otro.


  —Tenemos que hablar —murmuró.


  Hackett dio unos golpecitos en su cámara para captar la atención. Scott miró a November. Ese tipo de situaciones se le daban bien.


  —¿Tienes idea de cómo conectar a todo el mundo en una llamada por videoconferencia?


  November entreabrió los ojos. Como si fuera lo más estúpido que hubiera oído nunca.


  —Por supuesto —dijo ella, y empezó a juguetear con el equipo.


  Sarah se paró en seco. Tuvo que estabilizarse mientras la imagen de su retina cambiaba.


  —¿Qué ocurre? —preguntó—. Maldita sea, me hubiera gustado que avisara. Justo delante de ella había dos imágenes translúcidas flotando a la altura de los ojos. Richard Scott en una habitación de hotel, y un tipo de piel más oscura torciendo el gesto.


  —Bueno, hola otra vez —dijo el tipo de piel más oscura con soltura, parecía encantador—. Es una agradable sorpresa —su voz resonaba ligeramente, lo cual era una consecuencia de la llamada por videoconferencia.


  —Puede que para ti sí —contestó Sarah, comprobando su posición unos pasos más allá desde la habitación en la que estaban las herramientas y el cristal megalítico. Pero no tenía intención de ir todavía. Con cuidado y paciencia, siempre pendiente de la posibilidad de que le hubieran tendido una trampa para comprobar su lealtad, Sarah explicó que sabía lo del Amazonas, lo de China y lo de la actividad sísmica.


  Lo que no esperaba era que el físico estuviera de acuerdo con su tesis.


  —Entonces, ¿es posible —reiteró Sarah—, que el Sol haya estado expulsando ondas gravitatorias durante años?


  —No solo es posible —advirtió Hackett—, es lo más probable. La detección de ondas gravitatorias es una ciencia totalmente nueva. Todavía hay que pulirla. Estoy segura de que los detectores de ondas gravitatorias de dentro de cien años serán parecidos a las comunicaciones por radio que funcionaban con válvulas de hace cien años.


  —Si es que el mundo dura cien años más —Hackett no dijo nada—. ¿Cuánto tendría que medir un detector para medir ondas gravitatorias minúsculas? ¿Diríamos que como un planeta más o menos?


  —Por lo menos. La herramienta de medida más grande que hay en la Tierra para estudiar sus efectos.


  —¿Has oído hablar de un fenómeno de oscilación conocido como el Efecto Telsa? —Hackett pensó por un momento. Sí, he oído hablar—. Tengo datos sobre terremotos que pueden decirnos cuanto tiempo hace que esto ha estado ocurriendo en la Tierra —descubrió Sarah, explicando con solemnidad lo de los cinco emplazamientos que eran el centro de las ondas sísmicas de baja frecuencia—. Creo que da una imagen bastante precisa —dijo.


  —¿De qué? —preguntó Scott, consiguiendo al final entrar de nuevo en la conversación.


  —Del tiempo que nos queda —dijo Sarah rotundamente.


  Hackett había vuelto al laboratorio de NMRS del CERN. Matheson y Pearce estaban por allí, estudiando minuciosamente los datos que les estaban llegando a su puesto de trabajo directamente desde el centro de ordenadores ópticos. Los demás químicos se habían reunido para observar mientras Hackett movía su silla para que cupiesen todos, haciendo constantes esfuerzos por no mirar boquiabierto a Sarah.


  Matheson dibujó lo que le habían dicho en un trozo de papel y no le gustó lo que vio. Miró a su alrededor, moviendo con rapidez los dedos.


  —¿Tiene alguien un globo? —Nadie contestó— ¿una naranja? Alguien le prestó un limón. A Matheson no le gustaba preguntar, simplemente se fue a trabajar con un rotulador y dibujó en su superficie un mapa del mundo, Después marcó los cinco sitios con puntos negros gruesos. Era un diseño totalmente geodésico. Se lo enseñó a Pearce.


  —Richard, antes me preguntaste para qué se utiliza la mecánica cuántica Bueno pues esto es —le dijo mientras tanto Hackett a Scott—. Esto es para lo que sirve la mecánica cuántica. Abrió la criptografía del quantum. Código. Lenguaje. Información. Codificado en la escala atómica. Todo está aquí. ¡Lo he encontrado! Escrito en matemáticas de base 60, dentro de los cristales de carbono.


  —¿Quieres decir que hay un código de ordenador? ¿Grabado en el cristal?


  Matheson se inclinó y se apropió de la llamada.


  —Un montón —dijo, sosteniendo en lo alto lo que había conseguido para que todos lo vieran—. Tengo que conseguir un globo —se quejó.


  Scott apartó los ojos de la pantalla. ¿Era esto alguna broma pesada? El único lingüista del equipo y justo cuando aparecen dos piezas del rompecabezas, él no era capaz de estudiar ninguna de ellas.


  —¿Sarah? ¿Lo has oído?


  —Sí, espera por favor.


  Scott miró a November para tomar conciencia de la realidad. ¿Iba todo demasiado deprisa o qué?


  Volvió a los teléfonos.


  —Jon, ¿me puedes dar más…? ¿Jon? —Pero Hackett estaba mirando a algo que no estaba en la pantalla. Es decir, no en esa pantalla, sino en la otra. Sarah. Estaba subiendo hacia algún tipo de sala cuando…


  Hackett lo vio primero.


  —Eso es un pisapapeles de padre y muy señor mío.


  Estaban guardando cacharros que estaban tirados por la sala, eran robustos y de madera. En los lados pintarrajeaban números de referencia con troqueles y pintura negra. En cada contenedor metían paja, lo cual los hacía aparecer rústicos y en cierta medida fuera de lugar. En cada uno se iban colocando artefactos del tamaño de una mano que en su momento estuvieron en las hornacinas que había en las paredes. Se colocaban las tapas dando fuertes martillazos.


  Sarah comprobó uno de los contenedores y cogió uno de los artefactos que era algo parecido a una herramienta. No estaba probado ni verificado. Comprobó la documentación que iba junto con él, intentando acallar a los nerviosos científicos que estaban al otro lado de la línea telefónica.


  —¿Qué era eso? —decía Hackett.


  —No sé. No lo veo. Ella está mirando esas cosas. ¿Qué son?


  —No importa —murmuró Sarah. Comprobó la etiqueta que había en una bolsa de plástico sellada a un lado. Tenía código de barras, como una valija de Federal Express. Se estaba enviando todo a Texas.


  Levantó la etiqueta. Se la metió en un bolsillo y puso su propia documentación en su lugar. Destino: Antártida. Pensando en lo que estaba metido Thorne, más valía que lo estudiase ella misma antes de dejar que desaparecieran en la enorme e impersonal división de investigación de Rola Corp. Ella había encontrado esos artefactos; eran suyos. Se apartó del cacharro cuando dos trabajadores árabes lo recuperaron, lo levantaron y se lo llevaron.


  Hizo lo mismo en los dos siguientes antes de que Douglas la llamara.


  —¡Ah! —exclamó Scout, echando un vistazo mejor, al final, al obelisco de cristal en forma de pirámide.


  —Sarah, ahora vamos a intentar mover esto —anunció Douglas. Habían colocado cadenas y cabestantes así como tornos y andamios para el cristal si lo podían sacar en algún momento del armazón de piedra, pero había una piedra que sobresalía más cerca de la pared. Era imposible llegar bien hasta donde estaba. Había que moverlo más cerca de las tres vigas de cristal que llegaban por el techo de los tres túneles más pequeños.


  Douglas empujó el armazón.


  —Podemos deslizarlo hasta el centro —comprobó—. Es bastante fácil, solo hacen falta un par de hombres, eso es todo. Debe haber un contrapeso de padre y muy señor mío por el otro lado de la pared. En caso, dado que está en el centro, imagino que si lo taladramos o lo golpeamos, una vez por cada lado, podríamos compensar la ausencia de láser y sacar algunos trozos. Una vez que lo debilitemos podemos partirlo y llevarnos a casa los trozos.


  —No, hay un problema —dijo Sarah—. Estas vigas de cristal descienden en diagonal. Creo que en cierta medida van a unirse con la pirámide. No hay mucho espacio para maniobrar.


  —Deja que yo me ocupe de eso —respondió Douglas.


  —¿Qué pasó con nuestro prototipo de láser de detección? Deberíamos haberlo traído.


  —Ni idea —contestó Douglas—. Me dijeron que lo estaban utilizando.


  Scott estaba avergonzado.


  —¿Vas a destrozarlo?


  —No me preocuparía —añadió Pearce al otro lado de la línea—. No funcionará. Ni siquiera harán una mella.


  Por debajo de la pirámide de C60 era donde la propia franja de cristal del túnel en forma de caracol entraba en la habitación y acababa por hundirse directamente en el suelo. Sarah hizo una inspección tan detallada de la estructura como le fue posible, para que todo el mundo al teléfono pudiera entender lo que veían, pero no consiguió ni que un físico se lo imaginase.


  —Tienes razón —suspiró Scott, aliviado—. No funcionará. No hay suficiente espacio.


  —Lo sé —fue todo lo que dijo Sarah.


  Douglas tuvo que llamar dos veces antes de que reaccionara.


  —Ah, ¿estabas al teléfono, Thorne?


  —Algo parecido.


  Douglas saludó delante de la cara de ella.


  —Eh, ¡hola Rip!


  La imagen retiniana de Scott y Hackett mirándose el uno al otro por la superficie interior de su globo ocular.


  —¿Quién demonios es Rip? —preguntó Hackett. Matheson estaba al fondo juramentando.


  —Ya sabes lo que es el cristal ¿verdad? —dijo Scott nervioso—. Es la piedra benben. Se ha estado buscando durante miles de años.


  Scott, con el café en la mano, pasó el dedo por el cristal.


  —Eso —tomó un sorbo de café—. La piedra benben estaba en la ciudad de Heliópolis, la Ciudad del Sol. Algunos dicen que representaba el «Montículo Primigenio» en el que comenzó la vida. Algunos dicen que fue el primer lugar en el que la civilización se asentó después del Diluvio. Otros dicen que la piedra benben era el semen petrificado del dios del Sol, Ra. Se supone que tiene poderes místicos.


  Hackett fue a abrir la boca.


  —No sé qué tipo de poderes —intervino rápidamente Scott—. El lugar en el que estaba la piedra en Heliópolis se creía que era donde cada mañana iluminaban los primeros rayos del sol. En su honor, encima de cada pirámide, se colocaba una piedra dorada. Pero la piedra benben original, la de Heliópolis que fue colocada más tarde encima de la pirámide de Keops, desapareció.


  —Benben viene de la palabra «weben» con el significado de 'levantar'. De esa palabra proviene el pájaro benu egipcio, el fénix original, el pájaro que surgió de nuevo de las cenizas. El pájaro benu representa literalmente el Sol, la destrucción y el renacimiento.


  Hackett estaba meditando sobre la otra pantalla.


  —Levantar… —dijo lentamente—. Me pregunto si eso tiene alguna relación con el agujero que hay en el techo, encima de la piedra…


  Sarah, de repente, sacó su linterna y la enfocó al techo de la cámara. No se había dado cuenta.


  —Bueno, ¡mecachis! —dijo.


  Bob Pearce no sabía dónde mirar a continuación. Podía elegir entre varias pantallas y en cada una había algo nuevo y maravilloso. Pero la sucesión de datos que iban apareciendo en el ordenador perdía importancia frente a las imágenes reales de las catacumbas que había debajo de la Esfinge. Y por si fuera poco, ahora aparecía la piedra benben.


  Pearce empezó a murmurar hacia sus adentros, nervioso. Cada vez más alto, atrayendo la atención, pero nada comparado con los descubrimientos que se habían hecho.


  —En el siglo IX, Ibn Abd Alhokim, un historiador árabe, y más tarde un copto egipcio llamado Al Masudi, hablaron de que antiguamente se decía que la Gran Pirámide había sido construida por un rey egipcio llamado Suri'o Salhouk, que vivió trescientos años antes del Gran Diluvio. Decían que había una relación con Leo, y que este rey depositó todo el conocimiento científico en un lugar seguro, con seres extraños colocados por los sacerdotes para que fueran los guardianes y evitaran que el conocimiento cayera en manos de quien no debía.


  Matheson se acercó a él. Preocupado.


  —¿Qué tipo de seres?


  Pearce se encogió de hombros.


  —No lo sé.


  Matheson le fulminó con la mirada.


  —Bob, ¿de qué hablas?


  —Hablo de que se vuelve a probar otra vez que la historia está en lo cierto. Hablo de… la visión. —Se le entrecortó la voz—. La visión que yo tenía. Esa habitación. Es exactamente como yo lo vi.


  Pero nadie estaba escuchando. Algo más preocupaba a Matheson. Se puso en cuclillas junto a Hackett y contempló la escena mientras Douglas dirigía un equipo de hombres y balanceaban la enorme pirámide de cristal hacia el centro de la habitación.


  —¿Qué opinas tú? —preguntó Hackett cautelosamente.


  —Creo —dijo tranquilamente Matheson viendo como se movía el cristal—, que es una mala idea.


  Hackett le miró.


  —Observa la disposición de la habitación —dijo Matheson—. Mira como las vigas de cristal van a unirse con la piedra de la pirámide y la viga del suelo. Sabemos lo que este material puede hacer, Jon. Un maldito satélite lo sacó de una profundidad de tres kilómetros de hielo si fue esto lo que hicieron los chinos. Míralos, forman un circuito. Si quieren sacar eso de aquí, más vale que encuentren otra forma de hacerlo porque toda esa habitación parece parte de una gran máquina.


  Hackett se frotó la mejilla con la mano, preocupado. Era tan evidente.


  —Sí —asintió—, creo que tienes razón —entonces fue cuando la alarma de su reloj se apagó. Miró a Matheson misteriosamente—. El Sol… —fue todo lo que dijo.


  Sarah se estuvo callada mientras les oía discutir. ¿Una máquina gigante? ¿De qué hablaban? ¿Y qué demonios eran los guardianes? No le gustaba como sonaba eso. ¿Qué tipo de guardianes? Espetó:


  —¿Queréis decir que ahí abajo hay algún ser?


  Pearce iba a contestar, pero el ruido y el silbido de la electricidad estática le interrumpió. Su radio estaba poniéndose en marcha.


  —Sarah. Contesta. Soy Eric, corto —parecía débil, perplejo, incluso distraído.


  Sarah intentó ponerse la radio en los labios.


  —Sí, soy Sarah, adelante.


  Una pausa y después.


  —Hemos llegado a la marca de los 17,6 kilómetros. Acabamos de empezar a levantarlo. —Se oyó un silbido, más electricidad estática, un sonido apagado—. Vaya, esto es raro.


  Sarah notaba que los pelos de la nuca se le ponían de punta. No se había sentido a gusto en ningún momento allí abajo, no quería estar allí. Dudosa, preguntó.


  —¿Qué es raro?


  Un momento más tarde, con algunas interferencias:


  —Llevamos ya tres kilómetros sin nada escrito en la pared.


  —¿Qué hay ahora?


  —Parecen circuitos.


  Sarah tuvo que pensar un momento.


  —¿Perdona?


  —Circuitos —repitió Clemmens—. Y esas enormes estructuras de carbono 60, tan grandes como edificios. Pero…


  —¿Eric? —Pero él no respondía. Ella no oía nada.


  Solo el vacío.


  Señal de los diecisiete kilómetros


  A Clemmens le parecía que era como estar dentro de un puño apretado. Todos los dedos entrelazados. Cada dedo era una enorme extensión de carbono 60. Y este puño estaba agarrando un relámpago. La energía circulaba por el C60 como si estuviera metida en una botella.


  Justo donde tenían que estar, el túnel se abría en algo parecido a una cámara que estaba compuesta de franjas entrelazadas de C60, intercaladas en los cruces por dos megalitos alargados llenos de historias de capas horizontales de carbono brillante y granito oscurecido.


  En el otro extremo de la cámara, los otros dos motoristas habían colocado sus paquetes con el radar láser. Y uno de ellos, Rinoli, había aprovechado la oportunidad de volver a ponerse en la moto para dar una vuelta por la cámara y acelerar la onda energética que latía por las paredes de la sala. Se desplazó cada vez más rápido, pero no pudo desviarse hacia el túnel que subía en espiral hacia la Esfinge.


  —Es como si estuviera cerrado —explicó Clemmens antes de darse cuenta de que su radio había dejado de funcionar, no podía conseguir la señal de transmisión. Se la colgó del cinturón, y se concentró en intentar conseguir poner en funcionamiento el aparato de transmisión y enviar los datos al ordenador que estaba en la entrada. Rogaba por que los datos llegaran.


  Cuando todo estuvo preparado, fue a juntarse con el otro motorista, el cual parecía un mero punto en la misma entrada de uno de los dos enormes túneles oscuros. Había humedad en el aire, los alrededores cavernosos estaban fríos y eran extraños e inquietantes. De algún lugar venía una brisa, acompañada por un sonido fuerte como de una respiración. Áspero.


  A Clemmens no le gustaba estar allí, eso sí era una certeza absoluta. Se colocó al lado de Christian y se bajó de su moto Beta Trials. Era de 250 cc, de un solo cilindro. Era buena para los terrenos llenos de baches y menos proclive a estropearse que otras motos.


  Christian abrió su unidad de radar con habilidad. Utilizó su linterna para mostrar a lo que se refería cuando decía:


  —Estos túneles son iguales. Ambos bajan unos siete grados en línea recta.


  —¿Tienes alguna idea de lo largo que es?


  —Sí, pero no puede ser.


  —Inténtalo.


  —Cuatrocientos ochenta kilómetros. Uno va al nordeste y el otro al sudeste.


  —¿Qué?


  —Cada uno está lleno de agua. Y mira… ¿lo ves? —Movió su linterna por las paredes del túnel—. No había espirales, no había nada. Definitivamente no había más carbono 60.


  —¿Son pozos? ¿Tocan fondo?


  —Pues, esto… Cambian de dirección. Tengo el perfil de este. Pero nadie sabe a dónde conduce.


  El zumbido de la motocicleta que estaba dando vueltas detrás de ellos estaba empezando a crispar a Clemmens. Giró sobre sus talones y gritó:


  —¡Rinoli! Por Dios bendito cuida de tu equipo! ¡Deja de hacer el tonto! Rinoli, a regañadientes, fue hacia el otro túnel inundado sin dejar de maldecir en italiano. Clemmens se mojó los labios con saliva e intentó poner de nuevo en funcionamiento la radio pero todavía no conseguía la señal.


  —Toma nota de todo esto ¿vale? —Christian hizo una señal con la cabeza mientras Clemmens volvía a dar un golpecito en la radio—. Creo que este es el lugar —dijo—. Algo está causando las interferencias. Vaya volver al borde de la cámara porque ahí parecía que funcionaba mejor.


  Christian le miraba mientras volvía a arrancar la moto y atravesaba el túnel en forma de espiral, siempre muy atento al latido de energía misteriosa que todavía circulaba por las paredes de la cámara.


  Rinoli tecleó en su radar. Observó otra lectura y se la transmitió a la unidad de Clemmens.


  Y entonces fue cuando lo oyó.


  Un murmullo profundo que estaba casi fuera de su campo auditivo. Se inclinó hacia delante, estirándose hacia la oscuridad e intentando saber de dónde procedía el ruido.


  Hubo un silbido. Un plaf Subían burbujas hacia la superficie del agua. El hedor a huevo podrido del azufre impregnaba el aire. Entonces vio una luz: un punto pequeño. Difuso, tenue. En el centro del agua. Al fondo, pero haciéndose cada vez más grande.


  Rinoli no podía evitar sonreír al ver la luciérnaga. ¿Qué era eso? ¿Otro de esos espectáculos de fuegos artificiales que dan vueltas? Le encantaban. Se dio la vuelta y en su entusiasmo avisó a todos de algún peligro en italiano, idioma que no parecía ser el más adecuado si quería que todos lo entendieran.


  Clemmens, con su moto al ralentí, oyó las llamadas de Rinoli, pero no lo escuchó. Estaba jugando con la radio, decidido a conseguirlo.


  —¿Sarah? Sarah, adelante. —Pero lo único que se oía cada vez más era a Rinoli.


  Clemmens volvió la cabeza hacia un lado gruñendo:


  —¿De qué se queja el italiano ahora?


  Normalmente no era un hombre con perjuicios. Pero era una pena expresar ese tipo de sentimientos cuando había bastantes posibilidades de que fueran sus últimas palabras.


  —Ion, del griego, significa «viajar». —Aguas en movimiento, sobre todo agua sobrecalentada, llevada por una corriente eléctrica, y quería desconectar esta carga con la misma facilidad.


  Sin previo aviso, el agua que había por detrás de Rinoli, de repente, se alzó como un géiser, desintegrándose en un remolino hirviente de vapor y agua pulverizada. El torrente explotó desde el túnel y arremetió contra el italiano y sobre toda la sala. La energía que llevaba a su paso, toda la luz y la electricidad de arco voltaico desde lo más profundo, estalló como puñales, conectando con las paredes de la cámara y girando por toda la sala a la velocidad de la luz.


  Todo el lugar se iluminó por un instante, como si Dios hubiera tomado una instantánea. Y mientras Rinoli se electrocutaba en el centro de la sala, y se convulsionaba en el suelo, Clemmens no podía hacer nada excepto quedarse asombrado mientras el agua sobrecalentada giraba por la habitación como si estuviera viva. Se reunió en el techo y recorrió las paredes a un ritmo impresionante, formando una pelota hueca inmensa que llenaba la habitación y se retorcía. El ruido era ensordecedor, como quedar atrapado en el interior de un reactor.


  Y entonces se movió. Fue directo a Clemmens, y su ruidosa motocicleta.


  Se estaban preparando para perforar la piedra benben cuando entró la llamada. Un técnico de la superficie estaba mirando los monitores cuando se registraron las señales reveladoras de otra onda energética. La radio de Douglas había vuelto a funcionar. Escuchó:


  —Prepárate. Tengo una noticia nueva.


  Pero antes de que Scott o Hackett tuvieran tiempo para pensar en preguntar, la onda energética había salido disparada por la espiral de cristal del túnel y estaba rebotando por la cámara de benben.


  Douglas notó inmediatamente que esta era distinta. No se disipaba como les había ocurrido a las otras. No iba cayendo hacia el suelo como la última vez.


  La piedra benben estaba a solo unos centímetros de las vigas de C60 que bajaban en arco desde el techo. Instintivamente, Douglas quitó las manos del cristal y les hizo una señal a los demás para que se apartaran.


  El aire se electrificó, olía acre por el polvo ardiendo. Sarah notaba como la carga de electricidad estática subía por su piel y le empezaba a levantar el pelo.


  Entonces Douglas cambió de opinión, porque la luz de la habitación había puesto de relieve algo en la habitación que hasta ahora no había percibido, algo esencial. Una fractura como una línea delgada a través de la piedra benben. Sus ojos se abrieron más todavía, apretó los dientes.


  —¡Eso es! —bramó— ¡Hagámoslo! —levantó la perforadora, colocándola en posición y le dio al gatillo.


  —¿Qué ocurre Sarah? —preguntó Scott, atemorizado por la magia de la onda de energía.


  —Esto ocurre siempre —explicó nerviosa mirando a Douglas, para sentirse apoyada. Pero estaba claro que esto no había pasado nunca hasta ahora.


  Se oyó un murmullo bajo que vibraba a través del granito seguido de un gemido agudo. Después otro y otro más. Los artefactos que estaban en las cajas de madera estaban reviviendo. Dos trabajadores que transportaban una de las cajas la soltaron de repente asustados. Gritaron y salieron corriendo hacia la oscuridad mientras las cajas se astillaban y el objeto vibrante se caía al suelo e iba dando botes. Los otros tres trabajadores de la perforación dejaron de repente su tarea y se quedaron petrificados, dejando que Douglas continuara él solo.


  Sarah se apoyó contra la pared. Pero eso solo hizo que las cosas empeoraran.


  Se dio cuenta de que estaba vibrando, se ondulaba de una forma que no era normal en una roca.


  —Esto no tiene buena pinta —dijo Matheson mientras se inclinaba acercándose a la pantalla—. Ese cristal no debería estar tan cerca de esas tres cosas. —Intercambió otra mirada con Hackett, quien dio un profundo suspiro y pegó la boca al micrófono del videoteléfono.


  —Sarah —ordenó—. Creo que deberías intentar apartar esa piedra de estos conectores.


  —¿Qué?


  —Aparta la piedra de las vigas de cristal.


  November tenía la mano puesta en la boca mientras miraba cómo Sarah se acercaba a Douglas en un intento de sujetar el cristal. Pero Douglas se inclinó hacia delante de espaldas a la perforación, sin escuchar nada de lo que decía Sarah. Y entonces fue cuando Sarah lo notó.


  Al principio se sintió mareada. Después increíblemente pesada como si estuviera sentada en una montaña rusa.


  Douglas también estaba aturdido. Por un momento, la cara pareció deformarse, estirándose y recuperándose. Era como si, por un instante, la realidad se hubiese esfumado. El estómago de Sarah subía y bajaba. Iba a vomitar, lo sabía.


  —¿Lo has notado? —susurró.


  En Ginebra, Scott asintió. Giró el teléfono de Hackett. Hackett, Matheson y Pearce estaban en la pantalla, pálidos.


  —Lo sé —dijo Hackett—. Aquí también lo hemos notado.


  —¿Ha sido un terremoto? —preguntó Matheson.


  Los ojos de Hackett escudriñaban el techo. El edificio estaba empezando a tambalearse.


  —No —explicó—, pero esto es… —El equipo armó un fuerte estrépito al caer al suelo justo detrás de él.


  —¿Una onda gravitatoria? —preguntó Scott. Hackett asintió.


  —Ha tenido que ser la más grande hasta ahora para que nosotros hayamos podido percibirla.


  Scott desvió su atención, nervioso, hacia Sarah. Pero su situación ya estaba cambiando.


  De la franja de carbono 60 del suelo salieron relámpagos formando un arco hacia la piedra benben y después bajaron por el agujero directamente por debajo. Segundos más tarde una barra de pura oscuridad se alzó del agujero en su lugar y se metió por una entrada que había pasado desapercibida en la parte inferior de la piedra benben.


  Douglas luchó contra ello, pero no había esfuerzo humano que pudiera superar ese tipo de fuerza. Tiró la perforadora cuando un fragmento tentador de carbono 60 se desgajó de la piedra benben y fue resbalando por el suelo, lleno de energía tensa. Douglas estiró una mano en un intento de alcanzarlo.


  Tremendamente atemorizada, Sarah contuvo las lágrimas de puro pánico mientras gritaba:


  —¡Déjalo! ¡Déjalo! —pero Douglas no podía oír, o no quería.


  En un instante se deformó la habitación, como un cuadro en una lámina de caucho. Sarah notó que su estómago se encogía cuando los rayos de electricidad candente arremetían contra la piedra y conectaban con las vigas que estaban por encima.


  Olía a carne quemada, carbonizada, podía oír como chisporroteaba y saltaba la grasa que había debajo de la piel de alguien. Podía ver como Douglas estallaba en la sala mientras el artefacto del centro, la piedra se recomponía y se activaba.


  Era consciente de las imágenes que se proyectaban en su ojo. Y la voz, insistente en el oído:


  —¡Sal! —decía—. ¡Sal inmediatamente!


  Sarah siguió sus instintos sin preguntar. Y corrió para salvar su vida.


  La quinta onda


  Porque en el cielo las estrellas y Orión ya no derramarán su luz, el Sol se oscurecerá cuando salga y la Luna ya no dará su luz nunca más… Haré que… la vida humana sea más escasa que el oro de Ofir… Voy a hacer que los cielos se estremezcan y la Tierra se tambalee sobre sus cimientos bajo la ira de Yahweh Sabaoth, el día en que su odio arda.


  Isaías 13:5


  Giza


  —«Apocalipsis» viene del griego y significa 'descubrir, sacar a la luz'.


  Bueno, ya se había puesto de manifiesto, y de forma bastante evidente, que Clemmens deseaba que no hubiera sido así. Empapado hasta los huesos, notaba como su cuerpo se estaba cociendo dentro del mono. Se miró en un espejo lateral. Su piel ensangrentada y llena de ampollas le colgaba de la cara a tiras, estaba inflamada. Tenía quemaduras superiores al tercer grado. Tenía que salir de allí. Le doliera o no le doliera, sencillamente no tenía tiempo de gritar.


  Metió una marcha más corta en un intento de ir más rápido, pero el torrente de agua hirviendo que le había tirado de su moto había inundado el túnel del fondo hasta tal punto que se hacía difícil avanzar. De vez en cuando notaba que la parte delantera o trasera resbalaban, obligándole a aminorar la marcha.


  Detrás de él, Christian estaba en una situación bastante peor. No veía por un ojo, disminuyó la velocidad y se lanzó. Cuando el túnel parecía deformarse y torcerse, ningún hombre podía estar seguro de sus sensaciones. Se tambalearon y se quedaron rectos.


  Pero la estabilidad era lo que menos les preocupaba. Por los espejos vio como avanzaba una segunda bocanada de fuego, electricidad y aguas revueltas, como si fuera la lengua ardiente y feroz de un dragón.


  La luz pasó por delante de ellos atravesando la espiral de carbono 60, dando violentos impulsos de energía, formando un remolino caótico que solo sirvió para desorientarles aún más.


  Y entonces fue cuando Christian se dejó llevar por el pánico. Intentó acelerar aún más su moto para conseguir avanzar más rápido que la inminente corriente, bloqueó un freno y giró la rueda delantera, y salió disparado hacia una esquina, quedando atrapado en uno de los surcos en espiral, pero como le daba miedo reducir la velocidad, subió con rapidez por un lado del túnel a más de ciento veinte kilómetros por hora.


  Tiró del manillar, intentando hacer que la rueda delantera saltara por encima del borde de la caliza pero no servía de nada. Ya estaba demasiado arriba. Podía notar el peso de la moto encima de él y esa sensación de no poder hacer nada ante la inminente caída.


  Clemmens siguió abriéndose camino, botando todo el rato por los surcos de la piedra ondulada. Notaba como bajaba por su cuello el aliento caliente de aquella ira desatada. Por los espejos veía una luz cegadora, un calor de altos hornos en su espalda.


  Sabía que la iba a ganar, que le iba a alcanzar, imitando todos sus movimientos. También sabía que algo estaba ocurriendo a su alrededor y que iba aumentando cada vez más, que cada vez subía más.


  Levantó la vista, vio que Christian se iba a estrellar contra él y cerró los ojos.


  Dicho y hecho, súbitamente se convirtió en un montón de metal retorcido. Dos depósitos de gasolina llenos hasta la mitad que explotaron con furia mientras el torrente de destrucción lo absorbía todo y pasaba como una bala por el túnel.


  Al fondo, el charco de agua que había quedado en el suelo del túnel se separó en dos mitades como si fuera obra de Moisés. Subió por las paredes como un guardia de honor, utilizando las espirales como vías y formó una tubería de agua en la que el caos podía extenderse más rápidamente.


  Sarah se tambaleó. Se recuperó. Saltó de la cámara de la piedra benben y volvió a perder el equilibrio. Se escurrió por la cuesta y cayó al agua, lo cual fue una suerte porque las briznas de la energía restante fueron tocando todo lo que encontraban por encima de su cabeza. Chamuscando y friendo todo lo que encontraban a su paso.


  El agua recogida en el suelo del túnel estaba cada vez más caliente. Se levantó y corrió, pero era más difícil avanzar chapoteando de lo que se imaginaba. El nivel del agua era cada vez más profundo y aumentaba con rapidez. Se pegó a los lados donde estaba menos profundo y corrió todo lo rápido que pudo, tomando la curva unos segundos más tarde y apresurándose a llegar a la salida.


  Las luces portátiles parpadeaban, chisporroteando a medida que el suministro eléctrico bajaba, afectadas por la carga eléctrica que cada vez era más alta. Podía ver al fondo la salida, a tan solo unos pasos, eternos, de donde estaba. Subió por la pared curvada del túnel y entonces se dio cuenta: el agua subía detrás de ella.


  Pero no subía, como las mareas, sino que trepaba. Se levantaba del suelo y se deslizaba subiendo por ambos lados haciendo un ruido sibilante y con pequeños estallidos, como cuando se echa hielo en un vaso de limonada fría.


  —¡Sarah! —Sacó la cabeza para mirar al fondo. Era Douglas. No tenía ni idea de cómo había conseguido sobrevivir. Su pelo estaba vítreo, derretido sobre su cuero cabelludo. Se tambaleó hacia ella, con su patético premio en la mano: el fragmento de carbono 60. Pero el estruendo procedente de la otra dirección, que cada vez se hacía más fuerte, también requería su atención. Sarah no sabía adónde mirar.


  Le echó una mano a Douglas.


  —¡Puedes hacerlo! —gritó—. ¡Puedes hacerlo! —Pero el muro de agua ya estaba subiendo hasta el nivel de la cintura.


  Ahora o nunca.


  Saltó hacia el hueco de la escalera de salida, y aterrizó de golpe en el otro lado, pero tuvo la previsión de hacerse una bola, absorbiendo parte de la energía del impacto.


  Se puso de pie, miró alrededor para ir hacia el túnel y sorprendida, observó como el agua subía hasta pasada la entrada y rodeaba todo para volver a unirse en el otro lado.


  Pero no se escapaba. No se derramaba más que una gota en la dirección de Sarah.


  Corrió hasta la entrada y miró. Douglas estaba a tan solo unos pasos, pero el túnel se iluminaba cada vez más.


  Sarah gritó:


  —¡Douglas! ¡Mueve tu culo y ven aquí!


  Eso le impactó algo, pero no lo suficiente. Tropezó con su propio pie, y estaba demasiado asustado o era demasiado tonto para darse cuenta de que estaba andando sobre el agua. Fue tambaleándose hasta la entrada, el calor abrasador de la bola de fuego que se acercaba iba aumentando a un ritmo sobrenatural, Douglas se tapó los ojos con el brazo cuando Sarah estiró la mano para cogerle y casi le rompe los dedos en el intento.


  El agua estaba tan dura como el cristal.


  La mirada indefensa de Sarah bastó para que Douglas se dejara llevar por el miedo. Deseoso de buscar la salida se encontró golpeando la pared de cristal. Apretó el puño, lo golpeó, pero no consiguió más que hacer un ruido sordo. —¡Socorro! —llegaban sus gritos amortiguados—. ¡Por Dios bendito! ¡Ayúdenme!


  Y entonces lo vio, aunque tuvo que mirar dos veces para poder creérselo un poco.


  Una mano que sobresalía del agua perfectamente formada, con cuatro dedos y un pulgar, de forma humana, cogió a Douglas por el tobillo y empezó a tirar de él hacia abajo sin cesar. Era translúcida y brillante, como el cristal, aunque se movía con la destreza de un humano.


  Douglas luchó, pero la fuerza bruta de la mano era arrolladora. Se tambaleó y cayó de rodillas mientras aparecía una segunda mano emergiendo del agua en un brazo infinito sin articulaciones y cogía el fragmento de C60 de los dedos codiciosos del hombre.


  Sarah no podía hacer nada excepto ver actuar al amenazador gigante del fuego. En un abrir y cerrar de ojos, todo había desaparecido.


  No sabía si aguantaría. No quería quedarse a comprobarlo.


  Se giró sobre sus talones y subió por el tramo de escalones de piedra en espiral como si no existieran.


  En la superficie, halló expresiones de asombro, de sorpresa, silenciosas. Nadie quería saber lo que Sarah había visto. Tenían sus propios y abundantes problemas.


  Notaba presión en el pecho, respiraba con dificultad. El aire se había convertido en sirope, lo que le hacía toser.


  Podía escuchar gritos, llantos y un murmullo extraño. Salió tambaleándose del toldo, abriéndose paso hasta el campamento principal. Las lámparas de arco parpadeaban encendiéndose y apagándose, lo cual le hacía pararse cada poco rato. Tuvo que detenerse varias veces para evitar golpearse con algo, un generador, escombros, una valla. El cambio constante de luminosidad hacía que sus ojos tuvieran que adaptarse de forma permanente, por lo que sintió alivio cuando por fin las bombillas estallaron desparramando cristales sobre los transeúntes.


  Hubo susurros acallados. Sollozos. La tierra se estremeció y el zumbido que ya era omnipresente, fue subiendo hasta que se convirtió en un estruendo.


  Primero, localizó un indicador geofísico, un palo de aluminio que estaba clavado en el suelo para señalizar el túnel. Vio como se agitaba, para después lanzarse hacía el aire más de quince metros y acabar cayendo al suelo y pillando desprevenido a alguien, a quien golpeaba cerca de la oreja. Vio como subía el siguiente y después otro. Todo lo que no pertenecía a este sagrado suelo iba siendo rechazado de forma repentina y violenta a una velocidad alarmante. Las vallas, los palos, todo iba siendo lanzado al aire.


  Y entonces llegó el resplandor. Un amenazante color azul atravesaba la arena como si no estuviera allí e iba por el túnel circular a ritmos premeditados y perfectamente cronometrados. Rápidos. Constantes. Curiosos.


  Sarah podía escuchar su propia respiración, algo que le raspaba en la garganta. Notaba una sensación de hormigueo. Una chispa. Lo que se suele notar cuando va a haber una tormenta impresionante. Y entonces fue cuando se dio cuenta de que estaba enterrada en arena, rodeada por todas partes de partículas de polvo que estaban en el aire, suspendidas como si estuviesen flotando en algún tipo de solución química.


  La tierra tembló. Un temblor que no dejó en pie nada de lo que estaba en la superficie. Como cuando se tira de un mantel sobre el que hay una cubertería completa, Sarah cayó de rodillas. Oyó como el material suelto caía de las pirámides, rebotando en todos los escalones mientras caía tambaleándose.


  Después de comprobar que no tenía cortes ni rasguños, cogió una piedra para tirarla. Y entonces se dio cuenta de que el aspecto físico de la piedra estaba cambiando. Porque aunque tenía aspecto de roca, se parecía más al plástico.


  Ahora se oía un sonido como de que estaban borrando algo. Un estremecimiento agudo, de algo que estaba atravesando el suelo. Y entonces escuchó la llamada. Alguien había visto algo. Se giró y vio como una capa ondulante de luz salía hacia la superficie de las tres pirámides, como si fueran anguilas eléctricas azules enloquecidas por buscar alimento, escupiendo y corriendo por las enormes extensiones de los bloques de caliza, arremolinándose y contorsionándose. Iban oscureciendo la superficie mientras avanzaban y se reunían en oleadas en la cima de cada monumento.


  Aumentaban constantemente. Las bolas luminosas sobre las cumbres iluminaban la llanura de Giza. El ruido era estridente y ensordecedor. Y el final fue igualmente impresionante.


  Súbitamente, tres enormes columnas de energía, perfectamente rectas y de forma impecable se alzaron hacia el cielo. Una desde cada uno de los tres picos.


  Como cañones orientados al cielo, las tres pirámides soltaron su depravado arsenal y dieron el grito de la victoria. Se habían despertado después de miles de años de sueño. Y su ira era colosal.


  La Tierra


  Cuando llegó, lo hizo de repente.
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  No hubo previo aviso.


  12/03/12 11:02:49 38.24N 26.64W 10,0 4,6MB B ISLAS AZORES


  A pesar del Observatorio Heliosférico Solar, SOHO III, ACE y el CLUSTERS II, los satélites de observación solar, a pesar de los numerosos observatorios solares ubicados en la Tierra y la multitud de lugares equipados con sismógrafos situados en puntos estratégicos de las fallas, de los sensores de tsunami de alta mar que medían las columnas de agua de entre 3.800 y 4.700 metros más allá de sus ubicaciones, que detectaban cambios en el nivel del mar hasta de milímetros.
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  A pesar de todo esto, la onda gravitatoria que salió del Sol tocando todo lo que encontraba a su paso viajaba a la velocidad de la luz, deformando y retorciendo la materia del espacio como si fuera una lámina de goma; solo pudo medirse retrospectivamente, mediante la recopilación de los datos de lo que destruyó, y los resultados de una matanza de ese calibre.
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  El viento ha azotado el golfo de Bengala. Aunque duró poco más de un minuto, sopló a tal velocidad, más de 1120 kilómetros por hora, que arrolló zonas enteras de la India, destruyendo ciudades y pueblos antes de que pudieran saber que se acercaba.


  En los Urales, las ondas sísmicas se abrieron camino a través de la tundra a más de 20.800 kilómetros por hora. Sin embargo, en esta época del año el suelo está blando por el deshielo y los agricultores vieron como sus surcos describían ondas como mantas arrugadas dispuestas sobre un trampolín.


  En Canadá, Alaska y en las costas de Chile, Japón, Hawai y Sudáfrica, se provocaron tremendos corrimientos de tierra tan potentes que los bloques de roca se desplazaron en algunos sitios más de cuarenta y ocho kilómetros, actuando como lo hacen los fluidos en un proceso llamado licuefacción. Los restos subieron por las laderas y formaron meandros, igual que ocurre con los líquidos. Menos en el caso de Hawai, donde entre los restos había rocas de veinte toneladas, que salieron disparadas más de ochocientos kilómetros. Esto, junto con el terremoto, desencadenó un tsunami, un maremoto gigante de tal potencia que causó un vacío en el lecho marino e hizo saltar rocas hasta tal punto que arrancó grúas del tamaño de un submarino en un instante.


  El tsunami recorrió el Pacífico, extendiéndose desde el lecho marino hasta la superficie, de cientos de kilómetros de ancho y decenas de miles de metros de profundidad. Surcó el océano con más rapidez que un avión. Cuando llegó a un punto situado a trescientos veinte kilómetros mar adentro, una inusual zona de subducción de terremotos, aumentó el poder de la onda y alcanzó el doble de su longitud.


  A unas millas de la costa del norte de California, no se sabe como, un petrolero de grandes dimensiones sobrevivió a la matanza, a pesar del intenso azote y del hecho de que fue arrastrado ochenta millas marinas hacia la costa. Cuando por fin la ola chocó con la proa, el capitán había tenido la previsión de enviar un mensaje por radio a la Guardia Costera. Su tripulación se reunió en cubierta, aterrorizada porque podían ver como a través de la columna de agua centelleaban las luces de las calles y las casas se veían cada vez más cerca, a medida que se acercaban a la costa a toda velocidad.


  En tierra no se había visto un tsunami desde 1964. En las playas, más de dos mil personas se quedaron de pie en la arena mirando como el agua era absorbida hacia el mar en cuestión de segundos, depositando sobre la playa bancos de peces y de vida marina. Cuando vieron la columna de agua que se alzaba en el horizonte ya era demasiado tarde. Hay una norma general relativa a los tsunamis: si estás lo suficientemente cerca para ver que viene uno, nunca vas a poder escapar.


  A pesar de que las montañas submarinas cambiaban su dirección y de que la placa continental poco profunda creara fricción e hiciera que la ola fuera más lenta, las olas de salida se estrellaron contra la primera, una detrás de otra, como una alfombra que se arruga contra una pared. La ola resultante se alzó otros tres metros más, alcanzó la playa y barrió todo lo que encontró a su paso. Echó 100.000 toneladas de agua por cada metro y medio de playa. Hizo saltar por los aires edificios de hormigón. Despedazó a hombres, mujeres y niños y los dejó amontonados doce kilómetros tierra adentro.


  En Filipinas, el Pinatubo estaba en erupción, despidiendo ríos de lava volcánica hacia los valles azotados por el pánico. En Alaska, un avión de pasajeros Boeing 757 que se acercaba para aterrizar en el Aeropuerto Internacional Anchorage perdió fuerza cuando entró en lo que pensaba era una capa de neblina que resultó ser ceniza volcánica, expulsada por el volcán Redoubt, que forma parte del extremo de la cordillera volcánica aleutiana.


  Al final, el avión se estrelló y no hubo supervivientes.


  Todos los años se daba cuenta de aproximadamente cincuenta erupciones volcánicas en todo el mundo. Diez de ellas causaban muerte y graves daños a su paso. Esta noche, habían hecho erupción treinta y siete volcanes en todo el planeta a la vez; de los cuales, doce, en suelo americano. De esos doce, cinco estaban en la franja de América Central, mientras que el resto estaban en la franja aleutiana. Todos se podían ver desde el espacio. Esta noche, el Anillo de Fuego, una serie de arcos volcánicos y zanjas oceánicas que rodean la cuenca del Pacífico estaban ardiendo.


  Empezó en Nueva Zelanda y fue hacia el norte por la franja del Tonga y del Kermadec. Siguió por el ecuador con las franjas de Bougainville y Java-Sunda. Era poco conocido el hecho de que normalmente los volcanes estaban situados en cadenas y en raras ocasiones se daba un fenómeno aislado. Pero esta noche este hecho podría no ser tenido en cuenta. Uno a uno, los volcanes más inestables fueron explotando por todas las cadenas. La franja del Ryukyu y del Izu Bonin que atraviesa hasta la franja aleutiana en Alaska, echaba humo y retumbaba. En la franja de Perú-Chile donde termina el Anillo de Fuego, se iban evacuando los pueblos a medida que avanzaban los ríos de lava.


  Una vez desatada la venganza de Dios, la madre naturaleza reunió a sus ejércitos, y empezó la destrucción de la civilización humana sobre la Tierra.


  Scott


  Lo primero que Scott percibió no fue tanto los crujidos de las paredes o como su café iba dando botes por la mesilla. Fue su cama. Mientras estaba sentado decidiendo lo que hacer, cada vez se hacía más palpable que algo estaba ocurriendo debajo de él.


  Saltó instintivamente, justo cuando el estruendo que hacía el hormigón al rajarse se hizo más fuerte. Podía oír los gritos y el pánico procedentes de las habitaciones adyacentes. La lámpara de pie que estaba al otro lado, se cayó al suelo y la bombilla explotó, provocando una ducha de cristales.


  November gritó y se tiró en medio de la cama de Scott. Y entonces lo vio. Una fisura, profunda y negra que se abrió por el suelo de la habitación. La moqueta crujió por la presión mientras el resto de los pilotes no conseguían parar el avance de la grieta del suelo. Cada hilo sonaba uno por uno como si el recubrimiento del suelo se estuviera partiendo en dos.


  —¡November! —gritó Scott, extendiendo su mano hacia ella, pero ella miraba sin comprender nada mientras la cama iba dando botes y se fue a estrellar contra la pared que estaba debajo de la ventana.


  —¡Doctor Scott! —gritó.


  El aplique de la luz de cristal cayó desde el techo, estrellándose. En los videoteléfonos Scout vio en una pantalla las pirámides lanzando rayos de energía ardiente hacia el cielo. En la otra pantalla veía a Hackett y a los hombres y mujeres del CERN esquivando los objetos que caían y los arcos de energía que chisporroteaban, antes de que finalmente se cortaran las dos líneas. Al final, los videoteléfonos se estrellaron contra superficies de mayor dureza.


  La alarma contra incendios saltó. Era un sonido fuerte y metálico, mientras la ventana que estaba bajo la cabeza de November cedía a la presión y se desintegraba, implosionando. El viento helado soplaba con fuerza, haciendo que los cristales saltasen hacia el interior de la habitación. Gracias a las gruesas cortinas que absorbieron casi todo el del impacto, la joven salvó su vida porque evitaron que se le clavaran los afilados puñales de cristal como miles de bisturís.


  Mientras caía la escayola del techo ella reptaba bajo las espesas y pesadas sábanas. Aturdida, no tenía ni idea de la rapidez con que se estaban sucediendo los acontecimientos; mientras, Scott avanzaba con dificultad hacia ella y la agarraba para sacarla de la cama, tirando de ella justo a tiempo, antes de que el suelo se hundiera, haciendo que la cama cayera a la habitación que estaba debajo y más abajo todavía.


  —¡Oh Dios mío! ¿qué vamos a hacer?


  —¡Vámonos de aquí! —gritó Scott, apretando su mano y tirando de ella hacia la puerta.


  El problema era que estaba atascada.


  —¡Podemos salir por mi habitación! —dijo November, pensando rápidamente y dirigiendo la operación.


  En esa parte del mundo no estaban preparados para los terremotos. Por lo menos, de esa intensidad, lo cual se hizo realmente patente cuando la pareja se apartó para eludir más escayola que estaba cayendo. Pero tampoco se podía salir por la habitación de November y se les estaban agotando las posibilidades.


  —Despeja el armario —ordenó Scott—. Voy a sacar el colchón.


  En pocos minutos estaban acurrucados juntos, tan a salvo como la situación lo permitía, debajo de un colchón. Esperando a ser rescatados.


  CERN


  Hackett metió la cabeza bajo la mesa mientras otra pieza de acero de media tonelada pasaba por encima y dejaba un cráter en el suelo de hormigón. Miró a los otros que estaban agachados con él e intentó esbozar una sonrisa. Pero solo a medias.


  —Bueno —dijo—. Es divertido.


  Matheson recogió las piernas con fuerza.


  —¿Eso ha sido un simulacro? Mierda, si eso es lo que hay en Egipto, ¿qué demonios podemos esperar en la Antártida?


  —Algo peor —Hackett estaba seguro—. Mucho peor.


  —No tenemos demasiadas opciones de luchar contra ello ¿no? —dijo Matheson con voz ronca y misteriosa.


  —Ya lo creo que tenemos —dijo Pearce, acercándose a gatas hacia él para hacer hueco a Hawkes y que se acurrucara junto a ellos—. No hay nada como un ateo en una madriguera.


  —¿Eh?


  —Podemos rezar.


  Puede que a los científicos no les hubiera gustado. Pero por lo menos era una opción.


  Los lugares sagrados


  Bulger supuso que la puesta del sol en el Amazonas no era normalmente tan emocionante. Pero esta era la primera vez que iba ¿qué sabía él? Pero los árboles, algunos de los cuales tenían tres metros de diámetro, intercalados con las palmeras de corozo y acética, el coco de monas y el divedive, no deberían estar agitándose como si fueran juncos. El suelo tampoco debería estar moviéndose incontroladamente. La crecida de las aguas que recorrían el suelo del bosque no debería estar colándose por las fisuras subterráneas y la vegetación de las superficies de las pirámides, espesa y húmeda, no debería estar explotando en llamas. Pero la realidad era otra. Cuando la nube tormentosa, de la que caían gotas de lluvia con la fuerza de una bala, no lo tapaba se vio como la luz del sol parecía centellear, como una vela en medio de una corriente.


  Habían reunido su campamento base y el equipo cuando empezó el caos. Los machichuenga que quedaban estaban tan aterrorizados que huyeron de sus escondites y se adentraron en la jungla. Algunos eligieron quedarse y luchar, y, por primera vez, Bulger pudo ver más de cerca de uno de los temibles guerreros pintados cuando apareció por detrás de un árbol, mostrando su increíble fila de dientes afilados como cuchillas que probablemente se había limado él mismo.


  Lucharon un momento. El machinguenga mordió el antebrazo de Bulger antes de que Carver le alojara una bala en la cabeza. Maple, por su parte, estaba de pie en el claro, mirando de arriba abajo el cielo intentando mirar fijamente a Dios hasta hacerle apartar la vista. Aunque tenía las mismas dificultades que todos los demás para mantenerse de pie, parecía decidido a aguantar los temblores del suelo como una estrella del rodeo subida a un potro salvaje.


  Es posible que debieran haber sabido que llegaba cuando la jungla quedó sumida en un silencio absoluto, momentos antes. Pero los gritos de los animales eran ahora ensordecedores y la mayor sorpresa de la tarde se desveló cuando cayeron en el claro las ramas secas que había alrededor del campamento.


  Agujeros en el suelo.


  En el barro que había en las bases de las pirámides se hacían agujeros enormes y profundos. Para empezar, nadie estaba seguro de que fuesen antiguas trampas o entradas no descubiertas, pero Carver se dio prisa en utilizar sus habilidades, saltando a un agujero y colocando su equipo.


  Tardó un momento en hacer el cálculo, mientras el barro iba cayendo al foso contrarrestando la lluvia que caía a chorros. Pero cuando lo hizo y los resultados aparecieron en su minipantalla su cara se iluminó.


  —¡Carbono 60! —gritó—, ¡justo debajo! ¡Y conduce al interior de las pirámides!


  —¡Caray! —respondió Maple, llenándose la boca de tabaco—. ¡Va a ser más fácil de lo que pensaba! —Enseguida mandó a los demás que fueran a por la maquinaria que estaba embalada bajo lonas húmedas. Fuera o no fuera un terremoto, tenían cosas que hacer—. Comunica por radio con los helicópteros —ordenó Maple—. Diles que ahora también pueden venir hacia aquí. Sacaremos esto por la mañana.


  Bulger se estaba mirando el brazo mientras establecía las comunicaciones y los hombres de Maple enganchaban algún tipo de cañón de alta tecnología a un trípode con el logotipo de Rola Corp. Research en una cara. Lanzaron cables desde la parte de atrás hasta un generador, como Bulger les había enseñado, y esperaron la señal.


  —¡De acuerdo! —ordenó Maple— ¡Disparad!


  Lo encendieron. Apuntaron a un árbol y apretaron el gatillo. Se oyó un gemido. Un relámpago cegador. Y el rayo de partículas más potente nunca creado para su uso portátil se retorció y surcó el aire, evaporando la lluvia a su paso en una nube de vapor y haciendo que el tronco del árbol se astillara. Se oyeron en todo el campamento gritos de júbilo.


  Maple dio su aprobación.


  —¡Sí, bien! —gritó—. ¡Ahora bajad a ese agujero de mierda y empezad a extraer nuestro C60! Nos pagan por kilos. ¡Y me quiero jubilar!


  Estaban consiguiendo justo lo que habían venido a hacer. Habían encontrado las pirámides peruanas perdidas hacía mucho tiempo, habían identificado su contenido, y estaban saqueando a su antojo.


  Pero cuando iban bajando uno detrás de otro por la cuerda hacia los fosos escurridizos y llenos de barro y empezaban a hacer pedazos las antiguas estructuras de cristal, que iban en espirales por los largos túneles, lo que no sabían era que al haber acordado desmantelar los monumentos de carbono 60 del Pini Pini, habían tomado una de las peores decisiones de su vida. Sí, en realidad iba a resultar ser una de las más demoledoras.


  Expedición


  La característica esencial del comportamiento complejo es la capacidad de cambio de un estado a otro… La complejidad versa sobre sistemas en los cuales la evolución y por ende, la historia, juega o ha jugado un papel importante en el comportamiento observado.


  Gregoire Nicolis e Ilya Prigogine


  Exploring Complexity: An Introduction 1989


  De camino


  —¡Era una mano! ¡De verdad, hemos visto una puta mano!


  —Cuando entró esa corriente de energía hubo una notable degradación —apuntó Houghton con frialdad—. No se puede expresar con palabras.


  —Vimos que algo estaba vivo —advirtió Pearce—. Créeme.


  El abogado se encogió de hombros, no quería discutir. Se volvió hacia su cuaderno.


  Estaban en la parte de atrás del monovolumen Ford. Estremeciéndose mientras caía una oleada tras otra de piedras del tamaño de pelotas de golf martilleando el techo del coche, acompañada de chasquidos agudos y golpes que hacía el hielo al caer y se hacían añicos sobre la pintura o saltaban sobre el asfalto. Era como ser el blanco de una descarga constante de fuego de ametralladora.


  Hackett se llevó un corte profundo en una mejilla mientras descansaba contra el cristal y vio como pasaba el mundo en un segundo mientras Scott se movía en su silla.


  —Me pregunto que hará Sarah —murmuró—. ¿Alguien ha vuelto a conseguir ponerse en contacto con El Cairo?


  Houghton no levantó la vista de sus papeles.


  —Estamos en ello —fue todo lo que dijo.


  —Espero que esté bien. Espero que todo el mundo esté bien.


  —En este planeta —refunfuñó Hackett, removiéndose— la vida ha quedado prácticamente extinguida en cinco ocasiones. Casi exterminada. Al final del Cretácico, el Jurásico, el Triásico y el Pérmico. Ahora, atentos amigos, llega el final de la Era Espacial. Fantástico.


  Bob Pearce, que estaba sentado una fila por delante, se dio la vuelta hacia él.


  —Con esto no se bromea. Es el verdadero final de la vida sobre la Tierra.


  —No he dicho que sea el final de la vida —sonrió Hackett—, he hablado de una extinción virtual. Es diferente.


  Dower y Gant iban más adelante en coches separados con las lunas tintadas en convoy militar. Por un momento, Hackett vio como se desviaban entrando y saliendo.


  Cruzaron el puerto del Mont-Blanc con prudencia, porque sabían que el lago Leman todavía estaba agitado. Al otro lado del lago, alrededor del cual estaba Ginebra, el famoso Jet d'Eau, un géiser hecho por el hombre del que normalmente salía una columna de agua de 475 metros hacia el aire, se había quedado en un hilillo de tres metros. Mientras tanto, la granizada hacía que cayeran trozos de hielo al agua haciendo que se formara espuma.


  Al pasar por la agrietada y agujereada iglesia inglesa y la agitada Gare de Cornavin, la estación principal de trenes, giraron hacia la derecha, acelerando por la Rue de Laussanne y atentos para evitar darse con la mampostería y las tejas caídas.


  Vieron que por todas partes los edificios habían sufrido daños estructurales.


  Ginebra había recibido un buen golpe.


  —A finales del Pérmico, hace aproximadamente entre 286 y 245 millones de años —recapituló Scott—, un ochenta por ciento de toda la vida quedó destruida. Ochenta por ciento. Los trilobites desaparecieron. Las fusulinas, enormes criaturas como las iguanas, desaparecieron. Los tres tipos principales de reptiles: cotila saurios, policosaurios y terápsidos, todos desaparecieron. Fue el final más destructivo de cualquier período de evolución conocido en la Tierra. Aunque estamos aquí todavía…


  —Es posible que las extinciones sean un método que utiliza Dios para negar la existencia de la evolución —comentó Hackett con suavidad.


  —La muerte de un ochenta por ciento de toda la vida sobre la Tierra es el fin de la vida —gruñó Pearce.


  Hackett estaba inspirado. Le quitó a November la pizarra mágica en la que estaba escribiendo y dijo:


  —¿Me la prestas? Gracias —y sujetó en alto el garabato para que todos lo vieran.


  —Esta es la Tierra ¿vale? —señaló el dibujo—. Y esta es toda la vida que hay sobre la Tierra —cabeceó Pearce—. Una onda gravitatoria sacude —de repente Hackett agitó con violencia la pizarra, borrando todo lo que había escrito encima, para sorpresa e irritación de November—. De acuerdo. ¿Qué te queda?


  —¡Nada! —dijo November enfadada—. Nada. Todo ha desaparecido.


  —Eso es lo que quiero decir —exclamó Pearce.


  —Ah, no —reprendió Hackett, golpeando con fuerza la pizarra mágica—. Todavía tienes esto, la Tierra en sí misma. Con todos estos elementos constitutivos y su capacidad de reproducción. Y con el tiempo… —jugueteó con un botón y empezó a hacer un nuevo garabato minúsculo—, con el tiempo, la vida volverá a renacer. Excepto que esta vez será de una forma distinta. Una nueva combinación. La capa externa desaparecerá y los componentes básicos se readaptarán. Pero esta vez todo ocurrirá sin nosotros.


  Volvió a dejar la pizarra mágica en el regazo de November.


  —Gracias —dijo fingiendo completamente.


  Ella bajó la vista para contemplar su obra ausente. Se curó el roce que se había hecho en el brazo la noche pasada y dijo fríamente:


  —Estupendo.


  —No. No es el fin de la vida lo que debe preocuparnos —declaró Hackett—. Es nuestro final. El final de la raza humana. La vida cuidará de sí misma.


  —¿Por qué crees que los activistas del medio ambiente son tan importantes? De acuerdo, se engañan a sí mismos al pensar que la conservación de algunas criaturitas peludas del Amazonas crea algún tipo de vínculo emocional con la Tierra. Pero lo que están haciendo realmente es mantener la cadena alimenticia. Al mantener la cadena alimenticia, la evolución mantiene su estabilidad; el medio ambiente alcanza el equilibrio. ¿Y por qué es eso tan importante? Porque el medio ambiente actual es el único en el que podemos existir como especie. Hace tres millones de años no estábamos por aquí y el medio ambiente era distinto. ¿Quieres salvar algo porque es bonito? ¿Qué sentido tiene? Ninguno. No, proteges el medio ambiente porque eso nos protege a nosotros. Y para hacerlo tenemos que ir contra las leyes de la naturaleza. Tenemos que convertirnos en algo desnaturalizado —Hackett se rió—. La naturaleza conlleva la infertilidad. La naturaleza conlleva la enfermedad genética. La naturaleza es hambre y pestilencia. En la naturaleza existen modelos climáticos más duros de lo imaginable. La naturaleza es cambio.


  —En el Libro de Isaías —intervino Scott—, Dios dice claramente que él es bueno y malo a la vez.


  Hackett y Scott se miraron el uno al otro con cautela. ¿Estaban empezando a ponerse de acuerdo en algo?


  Houghton se removió en el asiento del pasajero delantero. Pasó un brazo por detrás de él y se volvió para señalar a todos los que estaban en el monovolumen.


  —¿Son correctos estos datos?


  —Sí —confirmó Hackett, haciendo referencia al conjunto de ecuaciones diferenciales que les había pasado—. El Sol alcanzará su punto álgido de desequilibrio a medianoche del sábado, justo entre dos días sagrados. ¿En qué religión crees tú?


  Houghton parecía avergonzado.


  —En realidad no soy demasiado religioso.


  Hackett le obligó a que le mirara. Que esbozara una sonrisa, pero no llegó a conseguirlo.


  —Puede que quiera empezar —aconsejó.


  Houghton tosió. Se frotó las sienes.


  —Esto es bastante aterrador. No tenía ni idea de que era tan real —confesó.


  —He hecho números cientos de veces —Hackett parecía cansado.


  —¿Ese río de números que se ve por dentro del cristal?


  —No —contestó Hackett en tono de desdén—. Ese no. No tengo ni la más mínima idea de lo que es eso. He estado haciendo números con lo que me dio Sarah sobre la propagación de las ondas sísmicas, el efecto Telsa. Según mis cálculos, las ondas gravitatorias alcanzarán su pico una hora y cincuenta y siete minutos antes de que el último suceso geológico anunciado por Sarah sacuda la Tierra y tire de la alfombra que tenemos bajo los pies. En otras palabras, la onda gravitatoria tardará aproximadamente ochenta minutos en viajar desde el Sol a la Tierra a la velocidad de la luz. Entonces nos afectará, haciendo que la resonancia que ya está aumentando dentro del núcleo líquido de este planeta alcance tal nivel que quede fuera de control. Según sus cifras, la onda tardará una hora cuarenta y nueve minutos en atravesar el planeta y rebotar volviendo de nuevo, momento en el cual el daño ya será irreversible.


  Scott intentó buscar algo de humedad en su boca reseca.


  —¿Cuándo ocurrirá el acontecimiento final?


  —A las tres de la madrugada —dijo Hackett— de este domingo.


  —Dentro de dos días…


  Hackett asintió con la cabeza.


  —Justo después de la medianoche el Sol latirá por última vez. A las tres de la madrugada, el desplazamiento de la corteza terrestre habrá provocado un cambio de veinte grados en continentes enteros. Eso representa el exterminio de la raza humana, y ahí termina el juego.


  Scott se frotó la cara, preguntándose:


  —¿Qué demonios hacemos?


  —Pensaba que podríamos reunirnos cuando lleguemos a McMurdo —Pearce se dio la vuelta para mirar al antropólogo—. En McMurdo hay una capilla.


  Houghton tosió, intentando que su voz pareciese más fuerte. Dio un sorbo de café de una taza de espuma de poliestireno.


  —Para tu información —dijo—, anoche no solo perdimos contacto con otros diecisiete satélites, sino también con la base china.


  Ralph Matheson levantó la vista. No le gustaban demasiado los abogados.


  No era solo que el tipo actuase como una comadreja, es que lo parecía. Era de complexión más bien estrecha. Eso quería decir que cuando hacía cosas para que alguien se cabreara, tenían esa abrumadora necesidad de arrearle un golpe en la barriga. Era instintivo, casi primario. Era algo que Houghton conocía muy bien y a lo que jugaba.


  Pero por una vez, a él no parecía gustarle la evolución de los acontecimientos.


  —¿Perdona?


  —La base china se ha quedado en silencio. No sabemos por qué.


  —Ah, estupendo, ¿y entonces, cuando vayamos a llamar a la puerta? La ley nos obliga a avisarles de que vamos. Si les cogemos por sorpresa pueden abrir fuego.


  —Y ahora hay una posibilidad de que ocurra eso —asintió el abogado de mala gana.


  El monovolumen giró a la derecha en la Avenue de France para dirigirse al Parc de l'Ariane donde se encontraba, resplandeciente, el palacio de las Naciones. Pero hoy, su exterior de blanco reluciente estaba deslustrado. La estatua de bronce que representaba bestias míticas dentro de un globo se había caído de su posición privilegiada en el estanque circular y estaba abollada en un lado. Los vehículos estaban aparcados de cualquier manera, sobre los bordes de hierba y dispersos allí donde los diplomáticos habían decidido dejarlos.


  Como dice el concepto de la entropía, la segunda ley de la termodinámica, el orden se estaba desintegrando.


  Pero el monovolumen Ford no entró en Naciones Unidas como todo el mundo pensaba que haría. Al contrario, continuó de frente siguiendo las indicaciones para dirigirse al aeropuerto.


  —¿No íbamos a entrar? —preguntó Matheson.


  —Cambio de planes —dijo Matheson lacónicamente—. Después de una tarde tan emocionante aquí en Suiza, la delegación china se ha ido hoya primera hora. Como consecuencia de lo cual no podemos entablar ninguna negociación.


  —No estoy totalmente seguro de que eso sea algo bueno —caviló Hackett.


  —El Consejo de Seguridad de Nueva York aprobó una moción que otorgaba permiso a los Estados Unidos para crear su propio equipo de trabajo, bajo su propia jurisdicción. Bastará con que sigamos las directrices generales del tratado, avisemos a China de nuestras intenciones y les hagamos saber que llegamos —añadió—. En varios continentes se han declarado estados de emergencia. Podemos hacer prácticamente lo que queramos. Un altercado entre China y Estados Unidos es lo que menos les preocupa en estos momentos.


  —Pero has dicho que hemos perdido el contacto con la base china —le recordó Scott—. Si no puedes avisarles, y no hay delegación china a la que informar, ¿cómo van a saber que vamos para allá? Seremos un blanco seguro.


  Matheson puso los ojos en blanco, asustado.


  —¡Dios! Esto sí que es malo, es una mierda. Houghton dio un suspiro profundo.


  —Solo podemos suponer que los chinos están utilizando la crisis actual para hacer caso omiso de la ley internacional. En cuyo caso tendréis que entrar con escolta armada. La única opción es que su base ya no exista.


  Matheson estaba desconcertado.


  —No entiendo. ¿Seguro que podemos comprobar algo así?


  —Anoche fueron destruidos tres satélites espía de primer orden —desveló Houghton—. No hay forma de saberlo con seguridad. El presidente me ha pedido que me reúna con él en Roma para que rinda cuentas ante él sobre la misión.


  Pearce jugueteaba nervioso. Jadeaba para conseguir respirar, se encontró con la mirada de Houghton y no pudo evitar hacer que la atención se desviara hacia él.


  —Yo puedo averiguarlo —dijo con tranquilidad—, ¿por qué no me preguntan a mí?


  Todos los que estaban en la parte trasera del monovolumen intercambiaron miradas de curiosidad. ¿De qué demonios estaba hablando? Solo Houghton parecía saberlo.


  —Lo saben, Bob —contestó el abogado con seriedad—. Lo saben y llamarán.


  Nadie hizo más preguntas. Nadie interrogó a Pearce sobre su extraña conversación. Nadie pareció deseoso de saber nada. Deberían haber estado nerviosos. Deberían haber estado preocupados. Pero el agotamiento tenía curiosas consecuencias. Al contrario, estaban en el avión de transporte Hércules C-130 del ejército, de color verde, echaron sus asientos hacia atrás, se taparon con las mantas hasta el cuello y estuvieron medio dormidos durante el vuelo de once horas hasta Ciudad del Cabo en Sudáfrica. Ni se movieron cuando el avión descendió en El Cairo para recoger a otro pasajero.


  Muelles de Ciudad del Cabo


  Muelle 19


  —¡Tened cuidado con eso! ¡Tened cuidado!


  Scott se despertó de golpe. ¿Cuánto tiempo hacía que el avión estaba en tierra? Era un avión personalizado Hércules C-130 con una cabina presurizada para oficiales de alta graduación en la parte delantera y un pequeño compartimento despresurizado en la parte trasera desde el que, cuando el avión volaba bajo, se tiraban en paracaídas.


  Pero la puerta de la cabina estaba abierta del todo por lo que se colaba una brisa pegajosa junto con una intensa luz. Scott se dio cuenta de que los habían dejado solos.


  Oía una radio que estaba puesta en algún sitio. Cuando se concentró para escuchar lo que decían, se dio cuenta de que era una voz conocida, era el presidente que estaba dirigiéndose a la nación. Intentaba tranquilizar a aquellos que estaban en sus casas, mientras continuaba su visita por el Vaticano, diciéndoles que no había nada de lo que preocuparse. Pobre mentiroso. Scott se levantó, pensó un momento en Fergus y después hubo un traqueteo, un fuerte estrépito como cuando se deja caer algo pesado.


  —¡Maldita sea! ¡Dije que tuvierais cuidado!


  Conocía esa voz. Fuerte, firme. Muy cabreada, pero atractiva en cierta medida.


  —¿Sarah?


  Se desperezó y tropezó con el asiento. Al salir al pasillo situado junto a la cabina, se detuvo para dejar que pasara un tripulante a la cabina del piloto, antes de continuar camino de la puerta de carga, que se había bajado para formar una rampa.


  Las grúas que no habían subido a bordo en Suiza estaban amontonadas, sujetas con cinchas y correas. Los soldados de las fuerzas aéreas bajaban todo el equipo hasta un grupo de camiones de plataforma alineados sobre el sofocante asfalto.


  Una mujer delgada y bronceada estaba junto a todos aquellos trastos. De sus pantalones cortos, viejos y gastados, salían unas piernas increíbles. Tenía un brazo en jarras y con el otro daba instrucciones.


  Scott tosió.


  —Hola Sarah. Soy yo, Richard.


  Sarah se dio un poco la vuelta y se relajó.


  —Hola —dijo contenta al verle—, por fin nos encontramos.


  Scott parpadeó sorprendido.


  —Me alegro de que estéis todos bien, que consiguierais salir sanos y salvos. No supe qué pensar cuando la línea se cortó —pensó un momento, eligiendo las palabras adecuadas.


  —¿Me echaste de menos?


  Scott se rió.


  —Casi no te conozco.


  Sonrió, sorprendentemente relajado.


  —Han sido unos días raros ¿verdad? —intentó devolverle la sonrisa pero era difícil—. Lo siento por Eric y por Douglas. —Ella se lo agradeció. Él levantó un dedo por encima de su hombro—. Me han abandonado aquí.


  Sus ojos se encontraron, quizá más tiempo de lo que debieran. Scott se metió las manos en los bolsillos y bajó una par de escalones por la rampa. Entonces Sarah añadió:


  —Hablas en sueños —Scott miró hacia atrás—. Iba en el asiento al lado del tuyo.


  —Me alegro de que estés bien —reiteró Scott mediante una invitación.


  Sarah se reunió con él en la rampa y descendió, señalando con un dedo a uno de los soldados para que fuera con más cuidado mientras Scott se frotaba la barbilla con una mano, llevaba dos días sin afeitarse y tenía que encontrar una cuchilla.


  Afuera olía a quemado. El sol brillaba, puede que demasiado. Sin el más mínimo atisbo de neblina, a lo lejos se veían las montañas Table. Estaban en un aeródromo privado que formaba parte de los muelles. Había enormes edificios dispersos por el muelle. Las grúas estaban metiendo la mercancía en los cargueros.


  Scott se protegió los ojos y levantó la vista hacia el sol.


  —Es difícil de creer —dijo—. Nos ofrece al mismo tiempo muchos días de calor y un cáncer de piel. Aunque nos negamos a creer que pueda hacernos más daño que ese.


  Sarah entregó al lingüista una hoja de papel con una lista de números.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  —Son cifras del DEOS, Sensor de Observación Profunda de la Tierra. Los datos de los terremotos de las últimas veinticuatro horas —Scott intentó leer la lista—. Ya he informado a todos los demás. Eres el último en saberlo.


  Sarah explicó que el DEOS fue creado en 1998 por un equipo de la Universidad de Cambridge. En una operación que duró diez años, se colocaron sondas DEOS en el lecho del océano de todo el planeta para medir la actividad sísmica dentro del manto. Con el tiempo se consiguió una imagen del núcleo de la Tierra. Todas las sondas estaban interconectadas y los datos eran enviados a las redes de comunicaciones por satélite que rodean la Tierra, donde estaban disponibles para todos los que tenían acceso a Internet.


  Se acercó más a Scott.


  —¿Te acuerdas de ese espectáculo de luces en el túnel? —Scott la miró como si le dijera ¿cómo iba a olvidarme?—. Bueno, antes de ese hubo otros estallidos de energía que no causaron ningún daño. A mí me cogió uno. Conseguimos los datos de los otros cuatro. La luz solo recorrió el túnel a toda prisa y salió. —Le entregó otra hoja de papel—. Hay un mapa del sistema de túneles de Giza…


  —¿Hay un círculo allí abajo?


  —Sí. Aquí, aquí y aquí. Tres túneles principales unen el anillo a intervalos de 120 grados. El del este, en el que estaba yo, va directo a la Cámara de la Esfinge donde está la piedra benben. Los otros dos, los que vienen del suroeste y del noroeste, se unen con el anillo. Y el anillo, por lo que creo, une la cámara de la Esfinge por el túnel oriental.


  —¿Qué dices? —preguntó Scott con seriedad—. ¿Es mucho suponer pensar que los datos de este terremoto están relacionados con los estallidos de energía del túnel?


  —Fue exactamente eso —le confirmó Sarah—. En estos momentos es cuando los estallidos de energía atraviesan la cámara de la Esfinge. Y estos son los terremotos que tienen mayor relación.


  —Pero no coinciden.


  —Tienes que darle tiempo a la onda sísmica para que viaje. Se mueve por el suelo a una media de casi veintiún kilómetros por hora. Viaja más deprisa o más lento dependiendo de la magnitud y la profundidad. ¿Este, este estallido de energía de las 23.37 h? Un terremoto ocurrido en Chad de magnitud seis, unos minutos antes. Chad no está en la línea de fallas, pero tiene actividad volcánica procedente de un punto caliente que ha ardido por toda la corteza, como ocurre en Hawai. Está a unos mil seiscientos kilómetros. Según los cálculos aritméticos, viaja unos mil seiscientos kilómetros cada cuatro minutos y medio. El terremoto de Chad se produjo a las 23.32, cinco minutos antes, con un epicentro que casi con toda seguridad estaba al suroeste de El Cairo, justo en la dirección del túnel del suroeste.


  Sarah siguió con el dedo la información. Scott seguía atentamente mientras ella añadía.


  —Todos estos terremotos tienen algún tipo de relación con uno de los tres túneles que se dirigen a Giza. Y las diferencias que hay entre los terremotos y los estallidos de energía encajan perfectamente. Chad, Italia, Grecia, Líbano. En mitad del Atlántico sur. Todos encajan.


  —No te preocupes —le aseguró Scott—. Te creo. No puedo hacer otra cosa que creerte. ¿Podría ser aún más complicado? Estamos hablando de una máquina endemoniadamente potente. ¿Qué dicen los demás?


  —Están intentando descubrir cómo la onda sísmica se convirtió en calor y luz.


  —Estoy seguro de que lo averiguarán —dijo Scott, deseoso de continuar. Miró a su alrededor, pero no reconoció señales, ni gente ni indicaciones… Por cierto ¿a dónde vamos?


  —Se supone que debemos repostar y dirigirnos a McMurdo, pero el tiempo es muy malo para aterrizar. Nos ponen a bordo de un rompehielos de la Guardia Costera con un equipo científico que va a ir allí de todas formas. Es ese de color rojo brillante de ahí.


  Saltaron a la parte trasera de una de las plataformas y se montaron en el barco junto con alguno de los baúles. Pero hasta que Scott no empezó a asimilar lo que veía no se dio cuenta de las enormes grietas que bajaban por la cara de las montañas Table, que en algunos sitios podían tener hasta treinta y dos kilómetros de ancho.


  —Los corrimientos de tierra —explicó Sarah— encuentran una salida por donde pueden. Mataron a unas tres mil personas y dejaron sin electricidad a la mitad de la población de Ciudad del Cabo —reflexionó—. Han tenido algunos problemas. Saqueos. Disturbios, pánico y todo eso. Por eso hemos aterrizado aquí. El aeropuerto principal se inundó.


  —¿A causa del corrimiento de tierra?


  —Sí. La gente está intentando salir.


  —¿Para ir adónde? —preguntó Scott con tremenda seriedad—. A menos que puedas salir de todo este sistema solar, no hay donde esconderse.


  —Eso es justo lo que dice el hombre de la CIA —Scott parecía socarrón—. ¿Bob Pearce, ese tipo de la CIA…?


  —¿Bob Pearce es de la CIA? ¿Qué puesto ocupa?


  Los marineros estaban llevando el equipo hacia la pasarela mientras los artículos más grandes y pesados, el equipo de supervivencia, los suministros, la comida y lo demás lo estaban subiendo a bordo con la grúa.


  El Polar Star WAGB-10 de la USCGC no era el rompehielos más grande, a pesar de tener 126 metros de eslora y poco más de 13.000 toneladas. El casco era de color rojo brillante, tenía una raya blanca ancha que cruzaba en diagonal a cada lado de la proa. El puente era de un blanco reluciente y tenía un mástil negro plagado en lo más alto de antenas de radar y comunicaciones, de instrumentos de medición científica. Tenía dos chimeneas de color mostaza que conducían a dos turbinas eléctricas movidas por gasóleo.


  No, no era el más grande, pero era fuerte y estaba preparado para aceptar el desafío de llevar a sus pasajeros al estrecho de McMurdo. Junto con su buque gemelo, el Polar Sea, era el rompehielos no nuclear más potente del mundo. A Scott le parecía inquietantemente familiar.


  Y entonces se acordó. El Polar Star. Su puerto inicial era el muelle 36 en Seattle.


  Había visto este barco de vez en cuando en incontables ocasiones. Sin ir más lejos, el mes pasado había llevado a Emily a verlo cuando la Guardia Costera hizo un día de puertas abiertas. A su hija le encantaban los barcos.


  La chapa de la cubierta crujió cuando Scott y Sarah bajaron para buscar sus camarotes y guardar sus cosas. Vieron a Matheson que salía de un camarote rascándose la barba y parecía molesto.


  —Esto es como estar de camping —gimió—. Tienen espacio para veinte pasajeros como máximo. ¿Te parece normal que tengamos que compartir habitación? Los chicos en una y las chicas en otra.


  Al oírle decir esto, November, nerviosa, sacó la cabeza de otro camarote.


  —¡Sarah! —exclamó—. ¡Tú vas aquí conmigo! Tenemos uno para nosotras solas. Debe ser que no hay muchas mujeres que vayan a la Antártida.


  Sarah sonrió a Scott.


  —¡Mira a tu alrededor!


  Mientras iba hacia la puerta, Scott intercambió una mirada con Matheson quien señaló una de sus propias manos y la agitó con energía. Scott suspiró y llamó a la geóloga.


  —¿Eh, Sarah?


  —Llevo un rato con ganas de preguntar —dudó—. En el túnel… ¿fue una mano la que cogió a Douglas?


  Sarah cabeceó pensativa antes de dirigirse a su camarote y cerrar la puerta al entrar.


  Matheson negó con la cabeza.


  —¡Ah! ¡mierda! —hurgó en sus bolsillos—. ¿Dónde he puesto mis pastillas? —miró mareado a Scott—. Me mareo en el mar.


  Scott respiró profundamente mientras levantaba su bolsa.


  —¡Ah!, estupendo —la levantó poniéndola encima de una litera—. Bueno confiemos en que no estemos mucho tiempo en el mar. ¿Cuál es la mía?


  —¿Mucho tiempo? —afirmó Ralph—. Esta cosa va a treinta nudos.


  Arriba… ¡ah! la litera de arriba. Nos quedan tres mil doscientos kilómetros por recorrer. Por lo menos se tardan tres días en recorrerlas.


  Scott tiró sus cosas a la litera de arriba. El camarote era de seis así que iban a estar un poco apretados. Tenía luz para leer y una cortina, pero poco más aparte de eso entonces se dio cuenta, ¿era esto lo último que iba a poder ver? Hackett dijo que el Sol alcanzaba su punto máximo en dos días. Se dio la vuelta hacia Matheson.


  —En tres días podríamos estar todos muertos.


  —Les habla el barco estadounidense Harry S. Truman llamando al guardacostas de EE. UU. Polar Star. Confirmamos la llegada del contralmirante T.W.Dower a bordo de nuestro barco. El capitán de puerto de Ciudad del Cabo ha dado permiso para su salida inmediata. El batallón Truman está encantado de serviros de escolta. Corto.


  —Bien, confírmelo, Truman. La tripulación del Polar Star os lo agradece. En breve estaremos de camino. Corto y cambio.


  El oficial al mando, capitán Chris Rafferty volvió a colgar la radio en la consola y dio su consentimiento al piloto de puerto para que guiase al barco en su salida. Saldrían navegando por la bahía de Table durante un rato hasta llegar a mar abierto. A la misma altura, qué casualidad, de una pequeña ciudad sudafricana llamada Atlantis. Así estaban las cosas.


  De sus veinte oficiales, dos estaban en el puente. De sus ciento cuarenta y tres soldados rasos, otras seis estaciones tripuladas. Pero la mayor preocupación de Rafferty era el mayor Gant, quien estaba de pie a su lado, en la mesa del oficial.


  Rafferty cruzó los brazos y bajó su tono de voz.


  —Bueno, esto cambia las cosas. Habitualmente no se nos ve tanto —Gant no dijo nada—. Has tenido suerte —añadió Rafferty—. En condiciones normales no pasamos por Ciudad del Cabo, sino que vamos directos a Sydney. Pero los biólogos que vienen con nosotros tenían que recoger algo.


  —Les agradecemos que nos lleven —dijo Pearce. Él y Hackett estaban también en el puente, cerca de las ventanas, mirando las columnas de humo de los fuegos lejanos, los resultados del saqueo y del pánico.


  Pero Gant estaba menos agradecido y más preocupado por el viaje que les esperaba.


  —He estado hablando con el Truman y el Ingersoll. El tiempo está empeorando ahí abajo. Tenemos que estar preparados para cerrar las escotillas en cualquier momento.


  —¿El tiempo? —gruñó Rafferty con frialdad—. Tenemos otra más de esas, las llamáis ondas gravitatorias ¿verdad? —Hackett asintió—. Tenemos otra y hay un cincuenta por ciento de posibilidades de que nos hundamos. El tamaño del barco no es el de un carguero. No podemos remontar una ola de casi dieciséis metros. Tardaron cuatro años en construir este barco y puede atravesar el hielo como ninguno. Pero si las condiciones son adversas, nos hundiremos en cuatro minutos —se puso las manos en las caderas y después se ajustó la típica gorra de béisbol—. Eso lo sabéis todos. La Antártida no se parece a nada de lo que hay en la Tierra, incluido el polo Norte. Con o sin ondas gravitatorias.


  Ensign Varez era un bajo y fornido hispano del quincuagésimo primer estado de Puerto Rico. Sonrió nervioso para sus adentros cuando el tablero de comunicaciones se iluminó como un árbol de navidad. Se dirigió a su oficial al mando.


  —¡Capitán! Las comunicaciones por satélite acaban de llegar, señor.


  —¿Qué tenemos?


  —Bueno… de todo. GPS. Líneas directas con Washington. Seattle. NORAD. Suiza. Los emplazamientos.


  —Bien —miró a Gant—. Trabajáis con rapidez, ¿eh chicos?


  —Bueno, por supuesto —Gant se excusó con rigidez—. Ahora hay allí dos batallones de portaaviones.


  —Excelente —dijo Hackett con tono de eficiencia—. Ahora es posible que podamos descargar las actualizaciones de mis datos desde el CERN a los laboratorios de ahí abajo…


  —Bajo la cubierta —corrigió Rafferty.


  Hackett se encogió de hombros.


  —Bueno, como se llame.


  Pero no había suavizado el tono ni siquiera para el mayor Gant. Después de establecer contacto con la montaña Cheyenne, NORAD estaba decepcionado al tener que informar que todos los esfuerzos por localizar la base china por vía satélite habían sido infructuosos. Y de los pocos satélites con los que pudieron conectar, el más cercano, VX-17, no tendría una buena ubicación hasta dentro de treinta y dos horas.


  Hackett y Pearce intercambiaron miradas mientras el hombre de la ClA se movía nervioso. Se humedeció los labios; estaba tenso.


  —¿Tienen una habitación preparada para esto?


  Gant dijo que sí se lo llevaron al interior del barco.


  A las 13.06, el Polar Star entró en aguas internacionales convirtiéndose en el principal responsable del batallón del Harry S. Truman; compuesto por el USS del Quinto Batallón de Portaaviones de clase Nimitz Harry S. Truman CVN 75, con los ochenta y siete aviones del Quinto Batallón de Portaaviones. Junto a él iban el USS Bunker Hill CG 52, y el USS Mobile Bay CG 53. Y mar adentro, con algunos buques que aún estaban más lejos, fuera del alcance de la vista, en el horizonte, estaban los barcos del XV Escuadrón de Destructores: el Vincennes, el Thach, el Curtis Wilbur, el Rodney M. Da vis, el O'Brien, el John S McCain y el Efe. En total, siete barcos una imponente división del batallón Truman.


  Y este era el segundo batallón. El Nimitz, el primero de la clase Nimitz, ya estaba en posición con su propia flota, patrullando en aguas de la Antártida. Tenía la misma eslora y estaba igualmente obligado a cumplir con su deber.


  Para hacerse una idea de la magnitud de la situación cada vez más preocupante del polo Sur, Gant explicó: en la Antártida, que era dos veces el tamaño de los Estados Unidos, había unas cinco mil personas viviendo y trabajando en sus costas de forma permanente. A diferencia de esto, la tripulación del USS Nimitz era de 3.350, mientras que su división aérea tenía 2480 hombres y mujeres. Un total de 5.830 personasolo con la llegada del Nimitz se había doblado la población de la Antártida de la mañana a la noche. El Truman tenía exactamente la misma división contando con el número de personas que había a bordo de los otros dieciocho barcos, la población de la Antártida se había multiplicado por diez.


  Y eso solo era la Marina. Los marines habían enviado sus propios efectivos, igual que la Armada y la Fuerza Aérea, todo por decreto presidencial. Iban a estar bastante ocupados en el polo Sur.


  Pero a pesar de todas las habilidades y capacidades técnicas, a pesar de todos los mecanismos con los que contaban, en el interior del continente antártico iban a ciegas. Ni siquiera podían confirmar si todavía existía o no una base china al final, todo se reducía a lo siguiente: un hombre, Robert Ellington Pearce, de Fénix, Arizona. Número de Serie A170044938-W9 de la Agencia Central de Inteligencia. Por así decirlo, era historiador-criptógrafo por vocación, pero físico de profesión y tenía un talento extraordinario.


  Tenía la habilidad de ver instalaciones en lugares apartados e informar de su estructura, contenido y posición con una precisión abrumadora.


  Solo por la fuerza del pensamiento.


  16:16 h


  Bob Pearce se quedó en la nieve descalzo y miró a su alrededor.


  —¿Qué ves?


  No había nadie más con él por lo que para tener una perspectiva racional de la situación, tenía un teléfono inalámbrico pegado a la oreja. Se estaba mirando los pies cuando informó. Movió los dedos.


  —Nieve —dijo—, hielo, aquí hace mucho frío.


  —¿Qué ves en la base? —insistió Gant al otro lado de la línea telefónica.


  Pearce levantó la cabeza.


  Justo delante de él, a tan solo unas pulgadas, estaban los restos calcinados de un soldado chino junto a su nido de ametralladoras. Algo había estallado detrás de él y le había dado en la nuca haciéndole saltar por los aires. Su cara estaba como un témpano, crispada. Pero la parte baja de su espalda era un bulto retorcido y ennegrecido.


  Por detrás de los restos retorcidos acumulados en un montón salía el humo en columnas. Un mástil de perforación derribado se había estrellado contra una cabaña móvil que se había transformado en un amasijo de restos. Era lo que quedaba del Jung Chang.


  —Está destrozado —informó Pearce—, arrasado.


  Había restos ennegrecidos tirados por la nieve circundante como si fueran pimienta negra en un plato de puré de patatas. A escasos metros, había una mano que todavía tenía una revista agarrada y la mitad de un torso. Y una postal de cumpleaños movida por la brisa.


  —El tiempo es bueno —percibió Pearce.


  —¿Puedes adentrarte más en la base?


  —Un momento. Tengo que pasar por esta… cosa —dijo, eludiendo otro bulto de carne congelada cubierta de carbonilla. Pearce notaba que se le estaba revolviendo el estómago. Mientras se acercaba, el olor a quemado y muerte se hizo más espeso y cáustico, le picaba en los senos nasales e hizo que jadeara de forma involuntaria.


  —Sé lo que hay en la Atlántida. Lo sé porque he estado allí —anunció Hackett, con los pies encima de la mesa. Scott miró por encima.


  Hackett revolvió entre los papeles mientras Scott preguntaba:


  —¿Qué es eso?


  —Transcripciones —explicó— de las visitas de Bob.


  Estaban en el Laboratorio de Investigación de la cubierta 2 del Polar Star, donde el equipo se había reunido para ver a Bob por el video. Scott colocó una silla cerca de Matheson. Hackett, que estaba enfrente de ellos, les pasó los papeles. Observó a Scott cómo examinaba las páginas, extendiéndolas por la mesa.


  Sarah miraba fijamente a Matheson mientras él enganchaba un cable de conexión a la toma de salida de una unidad pequeña de plástico en forma de caja, y después la enganchaba al puesto de trabajo del ordenador sujeto a la mesa que estaba detrás de él, con cuidado de no mover más de lo necesario ningún circuito de los que estaban ya hechos polvo.


  —¿Crees que puedes volver a ponerlo en funcionamiento?


  —Por supuesto que puedo —respondió Matheson con cierto desdén—. Lo he diseñado yo —despegó las partículas que estaban sueltas con indignación—. ¿Qué es todo esto que está por encima?


  —Sangre —dijo Sarah de golpe. La sangre de Eric Clemmens a la brasa.


  —¡Ah! —murmuró Matheson intranquilo. Había estado a punto de morderse las uñas. Ahora eso no parecía tan buena idea.


  —Es increíble —gruñó Scott volviendo a la página.


  —¿Por qué? ¿Porque no encaja con tu visión del mundo? —le desafió Hackett mientras Matheson iba detrás de su silla a encender un interruptor.


  Se oyó un murmullo seguido de un chirrido eléctrico cuando un LED verde parpadeaba insistentemente, lo que indicaba que funcionaba. Se dio la vuelta para teclear el ordenador. Pulsó «Carga» y:


  —¡Bingo! —dijo con suficiencia, contento consigo mismo—. Transfiriendo todos los datos de Giza a la terminal principal. Empieza la fiesta.


  —No puedes —insistió Scott— decir que sabes lo que está pasando en otro sitio solo por pensar en ello.


  —Canaliza la energía —le recordó Hackett—. Podemos ver que canaliza las energías.


  —Jon —contestó Scott—, eres científico. ¿Cómo puedes aceptar esto?


  —Richard, seguimos sin comprender la mecánica cuántica, pero lo que sí sabemos es que este monitor de televisión no funciona sin ella. Nadie sabe que efecto tendrá en nuestras vidas cotidianas la teoría superstring, pero sabemos que para que exista el universo son necesarias al menos veintisiete dimensiones. Sabemos que no existe la «nada». Si extrajeses todo el aire de una caja negra pequeña, si extrajeses toda la luz, todo, seguiría habiendo treinta y siete campos de fuerza. ¡Treinta y siete! ¡En el último recuento! Las partículas seguirían saliendo esporádicamente de la nada, lo cual es importante porque vincula esto con otra teoría. En el ámbito espacial sé que estás sentado ahí. Sé que tu culo está en ese asiento. Y sé que estás navegando por el océano. Pero piensa en ello, esto es importante para ti: ¿en qué punto está el pasado en el ámbito del espacio?


  —¿Dónde está el pasado? Sarah estaba nerviosa.


  —Vaya, es una buena pregunta.


  —¿Dónde está el pasado?


  Hackett asintió con la cabeza.


  —En unidades de medida, Richard por favor. Scott pensó en ello.


  —El pasado —contestó dudoso— está a tres kilómetros bajo el hielo, en la Antártidae puso en cuclillas, fingiendo un aire de suficiencia. Pero sabía que no era una buena respuesta.


  —Vale —Hackett atacó de nuevo—. ¿Qué distancia hay entonces en kilómetros entre el bien y el mal?


  Ahí le pillaron.


  —No utilizamos ni el ochenta por ciento de nuestro cerebro —dijo Hackett—. Y de la parte que utilizamos, el ochenta por ciento se dedica a procesar estímulos visuales. La cuestión es que, como especie, hemos existido durante más tiempo de lo que nuestras capacidades cognitivas son capaces de percibir. Es posible que nuestros cuerpos puedan detectar cosas que todavía no somos capaces de reconocer. Puede que no hayamos evolucionado lo suficiente para procesar ese tipo de datos. Quizá necesitemos desarrollar un nuevo sentido. Cuando pregunto ¿dónde está el pasado? os quedáis perplejos porque es un tipo de pregunta distinto, al que no estáis acostumbrados todavía. Pero lingüísticamente no podéis negar que es gramaticalmente correcta. —Scott asintió con renuencia—. Quizá lo que está haciendo Bob requiere solo hacer preguntas distintas.


  —¿Quieres decir que está más desarrollado que nosotros? —le desafió Scott.


  Hackett se negó a contestar.


  —¡Sss! —le regañó November—. ¿Me dejáis escuchar lo que Bob quiere contar? ¿No podéis callaros un momento y ser un poco más abiertos de mente?


  —Somos científicos —explicó Scott con sequedad—. ¡No creemos en la fe!


  November se limitó a centrarse en el monitor, en el que Bob Pearce tenía un espacio preparado con una mesa y sillas, un mapa de la Antártida y un montón de coordenadas cartográficas. No había bolas de cristal, incienso quemado ni campanillas de viento. Todo era frío y brillante, tenía un juego de luces, junto al que se sentó y al que miraba fijamente con los cerrados. Era algo extraño.


  Justo enfrente de él, estaba sentado Gant con un bolígrafo, papel y una hoja de datos de reconocimiento.


  Pearce se movió.


  —Esto… ya he pasado a la otra sección. Estoy dejando de lado un montón de restos —se puso la mano en la boca como si fuera a marearse—. Bueno, esto es… como si una bomba se lo hubiera llevado todo. Están muertos. Todos están muertos.


  —Vale Bob, supongo que es extraño, pero tenemos que saber algo sobre los sistemas automatizados. Armas de destrucción. Minas terrestres…


  November estaba preocupada.


  —Pensaba que las minas terrestres estaban prohibidas —susurró.


  —Sí, es cierto —gruñó Matheson—. Puede que lo estén sobre el papel.


  —Al nordeste del complejo, en el perímetro —anunció Pearce—, hay armas automáticas de destrucción que están operativas. Y, espera un momento… sí, otra arma. Pero no está cargada. Corrección: parece que nunca la han cargado.


  Scott se pasó la mano por la barbilla, sorprendido.


  —¿Qué ve?


  —Su base —comentó Hackett—. Y por lo que parece, lo ve bastante bien.


  Scott vio a Pearce en el monitor, y entonces fue cuando se dio cuenta de que algo igual de raro estaba ocurriendo alrededor. Una fina película de polvo gris cubría todo lo que estaba cerca de una escotilla abierta. De repente el barco empezó a dar tumbos como si estuviera en un mar embravecido, y en el otro extremo de la conexión del video estaba Bob Pe arce expresando la preocupación de Scott.


  —Algo no va bien —dijo.


  Alrededor de Bob Pearce, por los orificios de ventilación salían chimeneas de vapor, como el vapor que sale de una cazuela en la que se ha cocido arroz. El vapor subía solo unos metros antes de convertirse en nieve y empezar a volar movido por el viento.


  Había enormes grietas que se entrecruzaban por el hielo mientras Pearce se abría paso entre los restos, se dio cuenta de que el terreno bajo sus pies descendía. Era como estar al borde de un cráter que iba a estallar. Los orificios se hacían más grandes y el suelo estaba empezando a parecerse más a un queso suizo. Había túneles de hielo abiertos que se metían hacia el interior, del tamaño suficiente para que cupiesen en ellos varios hombres.


  Distinguía algo más allá del casco retorcido y agrietado de un vehículo acorazado destrozado e inclinado hacia un lado que estaba frente a él. Era algo oscuro, enorme, estirado sobre el suelo. Si pudiera llegar a verlo.


  ¿Era un grito? Amortiguado, lejano. Pearce comprobó todo lo que había cerca de él para intentar averiguar su procedencia.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó Gant.


  Pero Pearce no tuvo tiempo de contestar. Con cuidado, bajó por el orificio, y miró por el túnel de hielo empinado y brillante cuando la neblina helada pasó junto a él, hacia la superficie, vio algo que se movía. Algo negro y despeinado abriéndose camino hacia delante.


  Pearce se acercó corriendo para verlo más de cerca y quedó sorprendido al ver que era un soldado chino con equipo de montaña. Su piel estaba negra a trozos. No por las quemaduras, sino por la congelación.


  —¡Dios mío! ¡Aquí hay un superviviente! —exclamó.


  Se puso en cuclillas junto al joven que no tendría más de veinte años. —Dios, solo es un niño —añadió Pearce, enfadado—. ¡Enviad una SARGE! ¡Ya!


  —No te adelantes, Bob —advirtió Gant—. Ni siquiera sabemos si podemos meter una SARGE adentrándonos tanto en el territorio enemigo.


  —Todos están muertos, excepto este muchacho —insistió Pearce—. Manda una SARGE. Sácale de aquí, por Dios bendito, trae un cirujano.


  De la boca del joven soldado delirante salía vapor, su aliento, que se cristalizaba al salir. Abrió un párpado caído y parecía que…


  —Creo que me ve —suspiró Pearce.


  —Es imposible —contestó con brusquedad—. No estás aquí, Bob. Has proyectado tu mente hacia allí. Mira a tu alrededor, observa en lo que se está concentrando.


  Pero Bob no escuchaba porque el joven soldado chino estaba intentando hablar. Con un dedo estirado para señalar el túnel que tenía a su espalda intentaba articular sonidos con todas sus fuerzas. Bob Pearce se inclinó hacia delante y aunque no podía entenderle, intentaba hacer todo lo posible por repetir esos sonidos.


  Scott pasó un dedo por el equipo del laboratorio y estudió lo que quedaba mientras November contenía una arcada.


  —¿A qué huele? —se quejó.


  —Cierra las escotillas denó Scott, tapándose la boca e intentando llegar a la escotilla más cercana a él. El barco se estremeció una vez más. Pero esta vez fue peor, como si hubiera dado con un muro de mal tiempo. Sarah también se acercó para estudiar el polvo con detenimiento. Afuera, parecía que estaba cayendo un remolino de asqueroso polvo gris que olía a azufre.


  —Es ceniza volcánica —concluyó—. Debe de haber volcanes muy activos por aquí cerca.


  —El monte Erebus está en activo —dijo Matheson—. Está justo detrás de la estación McMurdo.


  —Estupendo —gimió Sarah—. Nos lo vamos a pasar fenomenal.


  Se reunió con Scott en el ojo de buey, pero él no parecía divertirse tanto. Se quitó la ceniza de las puntas de los dedos diciendo:


  —Azufre. Nunca pensé que vería el día…


  —Eh, Richard —interrumpió Hackett—. ¿Sabes hablar chino?


  Scott se volvió hacia el físico.


  —Un poco ¿por qué? Hackett señaló el monitor.


  —Porque Bob acaba de empezar a hablar en chino.


  Scott se volvió hacia él y subió el volumen, intentando escuchar al agente de la CIA que hablaba entre dientes.


  —¡Yao ye heikodo! —parecía decir— ¡Yao ye heikodo! —Scott se quedó parado al oírlo.


  —Es cantonés —explicó—. Sigue diciendo, aquí abajo hay algo. Hay algo aquí abajo… y está vivo.


  Lugares sagrados


  El Popol Vuh ya no se puede ver… el libro original escrito hace algún tiempo, existía, pero está oculto para el que lo busca y piensa en él.


  Popol Vuh: Sacred Book of The Quiche Tribe of Maya


  University of Oklahoma Press Edition, 1991


  Túneles del Pini Pini


  De noche


  Estaba lloviendo otra vez.


  Le habían dicho que no llovía tanto en el bosque ecuatorial excepto en la época de lluvias. Le habían mentido. Jack Bulger tiró del alerón de la lona de su cubierta para evitar que el agua goteara encima del ordenador.


  Amontonados delante de él había diecinueve cubos de cristal de carbono 60, cada uno de los cuales medía sesenta centímetros, cortados y extraídos de los túneles que había bajo tierra en un proceso sistemático que había durado casi doce horas. Se habían colocado bajo su propia lona, donde se había formado un estanque embarrado, como una sopa marrón, que se estaba llenando de insectos.


  Cuando Bulger echó la lona hacia atrás y colocó su microscopio sobre el bloque de encima, un relámpago cruzó el cielo de lado a lado. Le había quitado la base para apuntar con la unidad óptica directamente al bloque. Después de todo, la muestra de C60 era demasiado grande para deslizarse bajo la lente sobre un portaobjetos de cristal.


  Había estado observando los bloques a la luz del campamento y cada vez era más obvio que las enigmáticas venas oscuras parecían estar colocadas en horizontal atravesando los bloques de cristal como las fallas en una piedra preciosa. No se había dado cuenta de esa característica cuando examinó el carbono 60 en su estado original metido en una espiral alrededor del interior del túnel. Si el cristal fuera un animal diría que se estaba muriendo.


  Conectó el microscopio al ordenador y lo encendió. No era lo que más le gustaba hacer, habría preferido estar abajo cavando, pero no le dejaban. Lo habría discutido, pero ellos tenían las armas. Jack Bulger era muchas cosas pero no era tonto.


  Eddie, el operador del cabestrante, estaba ocupado desplegando la cadena y levantando la siguiente entrega de carbono 60, llevando todos los extremos de metal hasta el agujero del suelo que llevaba al túnel, mientras Bulger estudiaba de cerca su propia muestra del cristal.


  —¡Asegúrate de que esa cosa no se atasca esta vez en un palo! —le dio en el hombro Bulger, sin importarle si Eddie el del cabestrante contestaba o no, mientras hiciera lo que le habían dicho.


  Bulger estaba concentrado en la pantalla. Había tres niveles de ampliación, con un amplio espectro. El primero era la máxima ampliación óptica. Sin filtrar, sin diluir. Los datos visuales estrictos. El segundo nivel era una óptica mejorada. La imagen se filtraba mediante un software que limpiaba artificialmente las características básicas de la muestra en diferentes secciones de ese espectro. El tercero era una ampliación artificial. Al extrapolar los datos fundamentales de los dos primeros niveles, el ordenador utilizaba los datos ópticos como base y ampliaba lo que había detectado en base a un grupo de algoritmos. El resultado era que el ordenador podía aumentar mil veces la ampliación óptica aparente artificialmente con una precisión del noventa y ocho por ciento.


  Bueno. Mientras le sirviera para conseguir un plano, le daba igual si era impreciso. Una fractura iba a tener el mismo aspecto, borrosa o no. Lo importante era que si el proceso de extracción estaba dañando el cristal de alguna forma, iba a tener que hacer algo para evitarlo. Si el cristal se deterioraba, su sueldo también se resentiría.


  Encendió su puro e hizo volutas de humo. Colocó el teleobjetivo e inspeccionó la superficie.


  Se observaba movimiento.


  Bulger apartó sus ojos de la pantalla. Miró de arriba a abajo el microscopio pasándolo por el bloque de cristal sospechando algo. ¿Estaba cansado o había hecho algo mal?


  Su primera sospecha fue que estaba contaminado. Maldita lluvia. Se puso de pie y tiró de la cubierta de lona para tapar un poco más el microscopio. Lo levantó un momento, limpió la superficie por si estaba mojada y lo volvió a colocar. Pulsó el botón de recalibrado y esperó.


  Volvió a observar que había movimiento.


  —¡Por Dios bendito! Menudos imbéciles.


  —Fantástico, Jack —comentó Eddie, el del cabestrante, mientras se sentaba afuera cerca del generador fumándose un cigarrillo—. Muy bien.


  Bulger observó que la punta del cigarrillo del hombre brillaba en la oscuridad.


  —Calla, pelota.


  —Sí, señor.


  Estudió concienzudamente la pantalla. ¿Podía estar reaccionando la ampliación artificial a algo como por ejemplo una fuente de luz externa? ¿Hacer que pareciese que había movimiento de sombras y luces en la estructura que se encontraba bajo la superficie?


  —¿Qué pasa? —preguntó Eddie, el del cabestrante.


  —Nada que a ti te importe —contestó Bulger, moviéndose instintivamente en la silla para evitar que los ojos curiosos del hombre vieran la pantalla. Eddie se encogió de hombros y se pegó a su cabestrante.


  La imagen de la pantalla parecía estar mostrando minúsculos filamentos como tubos de carbono de intricado entrelazado en todo el cristal. En el interior de esos filamentos era donde se observaba el movimiento, algo muy semejante a lo que ocurre en un líquido. ¿Tenía este carbono 60 entre sus propiedades algún tipo de efecto de capilaridad extremadamente rápida? ¿La capacidad de absorber un líquido que entrara en contacto con él? La mayor parte de las rocas tenía esta propiedad pero no a esta velocidad.


  Tecleó el botón de «Ampliación», aumentando la imagen por encima de los niveles recomendados. Perdió precisión pero Bulger podía soportarlo. Dejó de lado los micrones y entró en el reino de los nanos, para medir milmillonésimas partes de un metro. Una escala en la que los materiales empezaban a comportarse de forma muy distinta.


  Ahí estaba otra vez. Algo cruzó de un lado a otro de la lente. Algo borroso, una explosión oscura. Después otra y otra más.


  Como sombras en el cristal. No había forma de poder mover las lentes con la precisión necesaria para seguirlas o ir detrás de lo que se estaba moviendo a toda velocidad por los tubos. No pasaba nada. Esto era un ordenador. Se podía trabajar a altas velocidades. Pulsó la tecla «Grabar» y tomó una foto digital a 10.000 fotogramas por segundo. En teoría, la explosión de tres segundos le proporcionaba la información que necesitaba.


  Y ocurrió.


  Primero apareció en el fotograma 1037 y despareció de nuevo en el 1104. Al poco volvieron a aparecer más señales luminosas una detrás de otra pero fue la primera la que interesó a Bulger. Estaba aislada y era fácil de distinguir. Volvió a ampliar y no podía creer lo que estaba viendo.


  Minúsculos brazos. Un cuerpo en forma de cilindro. No se parecía a nada de lo que había visto hasta ahora. Era en parte máquina y en parte de algo vivo. Noestaba basado en un conocimiento moderno o convencional. Estaba basado en algo superior.


  Al observar la imagen del monitor, el puro se le cayó de la boca. Era una máquina minúscula, no mayor que alguna de las células de un ser humano, que pasaba zumbando a toda velocidad por la subestructura de cristal.


  Bulger cogió el puro antes de que hiciera un agujero en el teclado, solo había una posible explicación.


  —Nanos —dijo.


  Carver se ajustó las gafas protectoras preparándose para otra ráfaga de polvo cuando el haz de partículas que estaba manejando se hundió en la espiral de carbono 60 que cubría la parte interna del corredor subterráneo extendiéndose en ambas direcciones.


  El propio cristal estaba cubierto por un tipo de escritura que no había visto hasta ahora mientras que los trozos de piedra normales tenían jeroglíficos grabados que parecían escritura maya antigua. Lo cual, si recordaba bien, estaba totalmente fuera de lugar. Los mayas eran de Centroamérica, no del Sur. No llegaron a Perú ni al Amazonas. Pero entonces ¿qué sabía?


  El haz de partículas acabó de cortar un cubo de C60 ya preparado y se desconectó. Garrison era el hombre que estaba con él. Levantó con rapidez el cubo de agua hasta sus pies y metió el cubo de cristal en él. Salió una nube de vapor cuando dos miembros del equipo de Maple pasaron por delante de ellos camino a un extremo del túnel. Ajustaron las linternas que llevaban enganchadas a los cascos mientras se marchaban.


  —Maple quiere saber cuanto más podemos sacar antes de que el túnel se hunda por completo —dijo el más corpulento lacónicamente.


  Faltaban cubos de C60 de la espiral a largo de todo el túnel. Habían comenzado a aparecer fracturas en el techo por la presión que soportaba. Habían hecho un verdadero saqueo.


  Pero a Carver no le preocupaba demasiado.


  —Calculo que podemos sacar mucho más —dijo mientras los hombres se ocupaban cada uno de lo suyo.


  Había un arnés en el suelo enganchado a un par de cadenas muy resistentes. Carver y Garrison trabajaban juntos, agachándose para ajustar todo el andamio alrededor del cubo de carbono 60 y la radio de Carver se encendió cuando soltaron el último enganche.


  —Recoge tu equipo —le ordenó Maple—. Vamos a sacar esa arma ahora mismo.


  —¿Qué pasa?


  —Tú estate preparado para salir —insistió Maple. Su voz resonaba como si estuviera en medio de una caverna—. Hemos encontrado algo que hace que el cristal del túnel parezca un aperitivo.


  Garrison miró a su jefe mientras pasaba las cadenas por sus manos enguantadas, comprobando que Eddie podía poner en funcionamiento el cabestrante y sacar el cristal.


  —¿Qué hacemos? —preguntó.


  —Ve a buscar lo que quiere —contestó Carver con brusquedad—. Lo subiré cuando esté listo. —Garrison se encogió de hombros en respuesta.


  Carver vio como Garrison se perdía en la oscuridad mientras la tormenta de energía, que ya le era familiar, latía por el túnel iluminando los alrededores a lo largo de más de un kilómetro. Cuando llegó a su posición donde se habían quitado los bloques de carbono 60, pareció atascarse, parpadear como una luz de neón que pierde fuerza, antes de atravesar lo que quedaba de la conexión y continuar.


  —¡Ostras! —gritó Eddie, el del cabestrante, inclinado sobre el agujero de la entrada mientras la energía iluminaba el túnel. Bajó entre carcajadas—. Tío, esto seguro de que significa algo.


  —Sí —murmuró Bulger apretando los dientes, pero era evidente que tenía la mente centrada en otra cosa.


  Nanos. Máquinas microscópicas. Construidas a escala del átomo, que funcionaban en el ámbito molecular, calculadas según la escala del nanómetro. Robots que eran tan pequeños que, con las instrucciones precisas, podían introducirse en un corazón por la arteria más pequeña y hacer una operación de dentro afuera. Por cierto, esta no era la nanotecnología moderna. Lo que actualmente se sabía sobre los nanos indicaba que esos minúsculos robots eran tan pequeños que escapaban a lo que se podía observar con el microscopio. Solo eran visibles con un microscopio de electrones, las partes que se movían eran del tamaño de las moléculas de las proteínas. Los conocimientos actuales indicaban que si los nanos se podían hacer, no medirían más de 100 nanómetros.


  Pero todavía no se habían hecho. Lo más cercano a una manipulación estructural a escala atómica que se había hecho fue cuando los científicos japoneses habían deletreado la palabra átomo en japonés y en átomos.


  Evidentemente, lo que Bulger estaba viendo era una máquina que tenía cientos de miles de nanómetros. De mucha mayor trascendencia que la teoría. Pero la teoría no valía nada si no se experimentaba, se aplicaba y se recopilaban unos hechos. Y lo cierto era que había un nano que le estaba mirando. La primera máquina microscópica que había visto.


  Y valía más dinero que todo el carbono 60 que hubiera en el planeta.


  Jack Bulger sintió un escalofrío de antemano. Maldita sea, no podía decirles nada. No solo no le entenderían, sino que querrían un porcentaje de los beneficios. Lo cual sencillamente no era posible. Además, ya se iban a hacer ricos con el cristal de todas formas. A la mierda con ellos. Entonces, el único problema era lo que podían hacer con la información.


  No podía dejarla ahí. Podrían encontrársela o hurgar entre sus pertenencias y descubrir alguna de las notas manuscritas. Habría que borrar esta película digital.


  ¿Debería enviar la información a algún sitio? Quizá enviarse un correo electrónico a su propia dirección. En realidad, decírselo a Houghton era un arma de doble filo. Si lo mantenía en secreto y no le decía nada al abogado de la empresa, entonces cada día que pasara aumentaba la posibilidad de que algunos científicos de la compañía hicieran el descubrimiento del cristal que él había traído de la Antártida, si es que no lo habían hecho ya. Y no quería que ellos consiguiesen ni la gloria ni el dinero.


  Pero si se lo decía a Houghton y realmente era un nuevo descubrimiento, habría salvaguardado sus ingresos, aunque a menor escala que si simplemente lo subastaba al mejor postor.


  Por supuesto, había una tercera posibilidad. Podía hacer lo que parecía más inteligente, es decir, ambas cosas. Decírselo a Houghton, que le pagaran y después vender la información en cualquier caso.


  Sí, eso era mejor.


  Por lo tanto, mientras esperaba a que le pasaran con Jay Houghton y esperaba a que el sistema localizase al abogado, se entretuvo recogiendo más datos e hizo el descubrimiento más curioso.


  Los nanos, dependiendo de lo que estuvieran intentando conseguir, trabajaban bien de forma independiente, bien colectivamente, utilizando enlaces químicos para unirse entre ellos a propósito y formar un mecanismo de mayor envergadura.


  Increíble. ¡Iba a ser extraordinariamente rico!


  Carver se levantó el cuello. Silbaba para sus adentros mientras apretaba la cadena en el grasiento sistema de poleas colgantes que tenía encima. Estaba justo debajo del agujero que se había hecho durante el terremoto inicial. El barro viscoso seguía cayendo por los lados con la lluvia torrencial que entraba a borbotones desde la superficie. Carver levantó la vista para ver los relámpagos y se alegró de estar bajo tierra por una vez, aunque fuera asqueroso.


  Había raíces de árboles que brillaban todas retorcidas en nudos vítreos que sobresalían ante él. Criaturas cuya existencia jamás se habría imaginado, reptaban y se deslizaban a su alrededor. Algunas criaturas parecidas a los insectos pululaban agitando sus delicadas alas. Tuvo que sacudirse de las botas la inmensa y extraña araña de aspecto cristalino. Tuvo una sensación espeluznante. Pero por lo menos en el túnel estaba más seco.


  Tiró de las cadenas, se acercó la radio a la boca y anunció:


  —Vale, subidla.


  Podía oír el ruido lejano que hacía la energía cuando los motores mecánicos se pusieron en funcionamiento. Vio como la tensión aumentaba en las cadenas. Y se echó hacia atrás cuando de repente el bloque de carbono 60 fue arrastrado por el suelo.


  Comprobó con alegría que se movía, asegurándose de que su premio conseguía avanzar por cada surco que encontraba. Solo este bloque valía un cuarto de millón de dólares. Cuando llegaba el momento de la paga diaria lo único que sabía con certeza era que las prostitutas de Ciudad de México podían agarrarse a algo un poco más fuerte que un vigorizante, porque iba a haber bastante actividad y no iba a parar hasta Navidad.


  Cuando el bloque pasó rozando por el lugar adecuado, Carver avisó por radio a la superficie para que pararan. Era el momento de desenganchar las poleas para poder alzar el bloque directamente hasta la superficie.


  Hizo caso omiso al bicho traslúcido que tenía en el hombro así como a las raíces de aspecto de tubo de cristal que le daban en la garganta mientras intentaba coger las cadenas y soltarlas de las poleas. Estaba a punto de contestar por radio cuando escuchó algo raro. Dejó lo que estaba haciendo medio silbando.


  Ahí estaba otra vez. Como una cascada. Algo parecido a un grito ahogado. Muy tenue. Pero venía de la dirección en la que habían ido sus compañeros.


  Miró hacia la oscuridad. Orientó su linterna y la enfocó a lo lejos. Tímidamente los llamó.


  —¿Hinkley? ¿Gerome?


  Nada. No había respuesta.


  Carver tiró de las cadenas, una señal evidente de que podían empezar a levantar el bloque otra vez. Mientras iba a por la radio para confirmar la orden, escuchó lo que podía describirse como un grito. Gutural, explosivo. Como si le estuvieran arrancando a alguien las entrañas.


  Carver se acercó la radio a la boca mientras cogía el rifle semiautomático que llevaba colgado del hombro. Solo iba a decirlo una vez.


  —Chicos —dijo—, dejad de hacer gilipolleces. ¿Qué pasa? —Pero lo único que oyó fue la electricidad estática. Apartó la radio, levantó el arma y tiró de las cadenas con fuerza dos veces para que supieran que había un problema.


  El bloque se paró en seco y se quedó colgando a la altura de los ojos.


  Carver miró una vez más hacia la oscuridad. Con cada relámpago que se veía en el cielo, su luz iluminaba el túnel. Eso permitió que Carver viera, en un destello, algo realmente preocupante. Alguien se acercaba.


  Puntos de mira


  La puerta del laboratorio se abrió, justo donde Ralph estaba ocupado dándole a la máquina y enfrente de donde November estaba sentada catalogando los jeroglíficos de la Atlántida. Un fuerte aunque algo tardío toc, toc acompañó la intrusión. Una mujer pelirroja vestida con pantalones vaqueros y camiseta asomó la cabeza por la puerta.


  —¿Hay alguien aquí que se llame Jon Hackett? Hackett estaba sorprendido.


  —Ah, sí. Soy yo.


  —Hola, Rebecca Devon, microbióloga. Creo que arriba se han metido en algún tipo de lío. Están enviando datos a nuestro laboratorio del otro lado del pasillo. Ríos de números. ¿Te dice algo eso?


  Hackett estaba de pie.


  —¿Desde hace cuanto?


  —Una hora más o menos.


  —Son los datos finales del CERN sobre el cristal —dijo Hackett con el ceño fruncido mirando a la puerta—. He estado esperándolos. ¿Cómo no te has dado cuenta antes?


  —Bueno —sonrió con aprensión—, es un error relativamente fácil de cometer. Parece que son solo datos biológicos. —Hackett lo comprobó con sus compañeros. ¿Había oído bien?


  —La complejidad —guiñó Scott— es la clave.


  —¿Qué? Sí, supongo que tienes razón —admitió Hackett mientras Matheson sacaba su limón y empezaba a unir los puntos que había en su superficie llena de baches. En su monitor había un globo dando vueltas y había empezado a copiar el modelo a la imagen.


  —Esto es algún tipo de máquina —murmuró.


  Hackett lo miró brevemente.


  —¿Crees que estos emplazamientos están todos interconectados, como si fueran una red? ¿verdad, Ralph? ¿Cómo un Internet antiguo?


  —Sí, estoy convencido de ello.


  —¿Sabes lo que es esto? Es un rompecabezas, amigo mío, pero a escala global.


  —Ya, quieres decir que los antiguos construyeron todo esto para que nos entretuviéramos mientras nos moríamos —comentó Bob Pearce amargamente. Parecía agotado.


  Se quedó de pie en la entrada, pidió perdón y al pasar apretó a Rebecca quien continuaba esperando pacientemente. Le sonrió de forma abierta, condescendiente, amigable.


  —Hola —dijo, pero Pearce no respondió.


  —Esos emplazamientos están conectados —dijo Pearce—. ¿Alguna vez te has preguntado lo que eran esas líneas? Antiguos canales de fuerza. Puede que lo que hayamos estado detectando todo este tiempo sea un sistema de túneles antiguos.


  Hackett dijo en broma:


  —¿Me he perdido una reunión? ¿Has estado buscando algo sin mí otra vez? Bob, sabes lo que odio perdérmelo.


  Pearce se encogió de hombros y agarró el limón de Matheson con las cuadrículas marcadas, uniendo los cinco emplazamientos y pasando su dedo por encima.


  —Eh, no he terminado con eso —se quejó Matheson—. Iba a garabatear por encima el sistema de túneles de Giza.


  Scott negó con la cabeza.


  —No estoy convencido —dijo—. No hay forma de que el sistema de túneles pueda extenderse desde Egipto hasta Sudamérica y la Antártida. Es físicamente imposible.


  —Además —añadió Sarah—, las placas tectónicas se están moviendo. Los continentes están en constante movimiento. Esos túneles no durarán mucho, serán destruidos. Destrozados o inundados.


  Pe arce levantó el limón.


  —Con respecto a este rompecabezas —dijo— ¿los cinco emplazamientos y la tierra? No somos más que una pulga en el culo de un elefante. Respecto al Sol, somos un punto en el culo de una pulga del culo de un elefante. No somos nada. Así que hasta que retrocedamos o vayamos lo suficientemente lejos, como ir en órbita, probablemente no seamos capaces de ver el cuadro completo. El cuadro más grande.


  —El problema es —añadió Rebecca, la microbióloga, sin pensar—, que retrocedes demasiado y acabas cayéndote por el acantilado. —Todas las miradas se centraron en la mujer que había hablado cuando no era su turno—. Solo es un comentario —añadió dócilmente—. ¿De qué habláis vosotros?


  Hackett inclinó la cabeza hacia ella y dijo con tranquilidad.


  —¿Por qué no continúas eh? Yo tendré mis datos en solo un segundo. —Rebecca pidió perdón y se fue. Hackett levantó una mano a la defensiva—. Bob, cálmate. Estamos de tu lado en este tema. Nadie está más de acuerdo con tu valoración que yo. También estoy de acuerdo con Ralph. Pero si estos emplazamientos están unidos físicamente o de alguna otra forma, a menos que le cuestione, caeremos en una reflexión confusa yeso no va a ayudarnos mucho. Tenemos que ser muy claros respecto a nuestras conclusiones y la ciencia que nos ha reunido aquí.


  Pearce se frotó la cabeza, y parecía que temblaba de frío.


  —Lo siento —dijo—. Es solo que estoy… muy cansado.


  —No me sorprende. Debe de costar mucho hacer lo que haces.


  Pearce estaba de pie, inestable y dejó que November le ayudase a sentarse.


  —Como todos sabemos —murmuró—, el Sol es una criatura viva. Solo que tarda cuatro millones de años en pronunciar una palabra, con lo que enhebrar una frase le cuesta mucho. En un abrir y cerrar de ojos a escala cósmica, desaparecemos. No vivimos en la misma escala del tiempo que el Sol por lo que no podemos reconocer la vida de esa manera. Solo reconocemos la vida que vive casi al mismo ritmo que nosotros…


  Hackett miró a November mientras caminaba de puntillas hacia la puerta.


  —Y dale un café —aconsejó—. Y mucho azúcar.


  —Hola, este es Ted —anunció Rebecca, presentándosele a todos—. Ted, estos son Jon y Sarah. Ted es biólogo marino. Estudia las medusas.


  —Ah —comentó Sarah alegremente—. Deben de ser animales interesantes.


  —No son animales en sí mismos —respondió fríamente Ted—. Son criaturas marinas de plancton. Protoplasma. —Ted llevaba sandalias y tenía el pelo lago y grasiento, como un surfista con un problema de higiene personal. Tampoco sabía cuando interrumpir el contacto visual con lo que hacía que la conversación con él fuera rara e incómoda—. Algunos no son criaturas independientes, sino un conjunto de minúsculas criaturas que eligieron trabajar, vivir y cazar juntas adoptando una forma llamada medusa.


  —Ah —contestó Sarah con un tono que ella esperaba que sugiriese que reconocía su error.


  —En este momento, Ted está un poco tenso ¿verdad, Ted? —intervino Rebecca disculpándole.


  Los demás biólogos evitaban su pequeña reunión. También tenían el pelo largo, estaban dejándose crecer la barba y parecían más interesados en las esporas que estaban cultivando en platos de cristal que en los infiltrados del laboratorio que había en el vestíbulo.


  —Ya hemos estudiado antes el C60 —anunció Rebecca con dulzura, tecleando la pantalla de su ordenador e indicando a uno de sus compañeros que todo estaba bien.


  —Ahí va. Ya ha empezado tu transferencia. No debería tardar mucho.


  —Gracias —contestó Hackett con desdén, a sabiendas de que Sarah estaba rondando a su lado—. ¿Qué…, qué quieres decir que ya has estudiado el C60 antes? ¿Por qué demonios ibas a hacer esto como microbiólogo?


  —Los fullerenos —explicó Rebecca— son los responsables probables de la dispersión de la vida en el espacio. ¿No crees?


  Sarah cruzó los brazos con fuerza delante del pecho.


  —Evidentemente no —dijo, pensando en la mano que apareció en el túnel de Egipto y temblando al hacerlo.


  —Ah —suspiró Rebecca mientras miraba los datos de la pantalla—. El carbono es un pequeño elemento realmente especial. Y el C60 es una molécula pequeña realmente inteligente.


  —El carbono es muy adaptable —asintió Hackett—. Está en la tinta con la que escribimos. Está en la carne de nuestro cuerpo. Pasa de ser un gas a formar parte del cerebro humano, capaz de contemplar su propia existencia.


  —Lo cual es increíble teniendo en cuenta que como elemento es tan mediocre —añadió Rebecca—. Hace la mayor parte de las cosas, pero no es un sectario como por ejemplo el potasio, que estalla en un abrir y cerrar de ojos. El carbono solo representa el 0,2 por ciento de los elementos de la Tierra pero forma parte de más compuestos que ningún otro elemento. Cientos de miles de compuestos.


  —Pero ¿por qué es la molécula de C60 responsable de la difusión de la vida? —insistió Sarah.


  —Porque está hueco —contestó Rebecca como si Sarah, dado que sabía tanto sobre el carbono, debería haber sabido ya la respuesta a esa pregunta—. Tiene la forma de una pelota de fútbol.


  —La molécula de carbono 60 —objetó Hackett— mide solo tres angstroms, sólo cabe aproximadamente un átomo.


  —Sí, pero piensa en ello. ¿Qué átomo? —le contestó Rebecca inmediatamente—. Eliges el átomo correcto y acabas creando el imán más potente no metálico del mundo. Consigues el C900, lo cual ya han hecho en el laboratorio. Surge la misma estructura que el C60 pero con novecientos átomos de carbono ya no es una bola, es una cápsula. Mezclas los veinte aminoácidos habituales en el centro de esta estructura y le acabarán saliendo piernas y se irá.


  —Me he perdido —intervino Sarah.


  —Hay tres formas de carbono en la Tierra pero ¿de cual de ellas provenimos nosotros? —preguntó Rebecca—. El grafito tiene contaminantes externos. El diamante tiene una única capa de hidrógeno en su superficie el carbón, que es puro y el que más íntimamente está relacionado con nosotros, no tiene forma. La vida tuvo que desarrollarse a partir de algo. Pero no pudo ser a partir de ninguno de estos tres. El diamante no solo es demasiado rígido, sino que el hidrógeno hace que sea inútil. El grafito es también maleable y el carbón como no tiene forma es inútil. Lo que se supone es que había un cuarto tipo de carbono que era puro y tenía forma… Es el C60. Puro. Y tiene forma.


  —¿Tienes pruebas de esto? —preguntó Sarah con recelo. Recelo porque se temía la respuesta. Miedo porque había visto la respuesta.


  —… Hace veinte años Buseck y Tsipursky encontraron C60 y C70 en el shungiteijo Rebecca.


  Hackett parecía confundido.


  —Es una roca carbonosa extraña, del precámbrico —le dijo Sarah—. Lo sé.


  Se detectaron indicios en los emplazamientos de los cráteres y en la frontera del K-T, la división que marca el final del Cretácico y el comienzo de la Era Terciaria, hace sesenta y cinco millones de años cuando se extinguieron los dinosaurios.


  —Por supuesto. Y por esa razón hemos enviado a nuestros chicos de vuelta al Instituto Max Planch para que quemen moléculas de C60 en una superficie dura a más de 27.000 kilómetros por hora. Más o menos el mismo tipo de energía que confiarías en que se hubiera quedado dormida, si acabara de golpear la Tierra con la parte trasera de un asteroide. Las moléculas rebotaron. ¡No se destruyeron sino que sobrevivieron! La idea del doctor Frankenstein dándole a un botón para dar vida a su monstruo es un poco extrema pero el calor y el relámpago son las condiciones ideales para impulsar la vida. O al menos transformarla. Y el carbono 60 como forma pura de carbono, sin contaminantes ni estructura es biológicamente activo.


  —¿Qué fue primero? —pensó Hackett—. ¿El pollo o el huevo de carbono 60?


  Rebecca le miró de arriba abajo como si le observara de forma distinta.


  —Es muy divertido —sonrió—, me gusta —tecleó en la pantalla haciendo que aparecieran nuevas imágenes—. La razón de que parezcan datos biológicos —explicó— es que los números y algunos datos muestran una simetría muy parecida a las formas de vida. Cuando me di cuenta de que era el C60, todo encajó.


  —¿Simetría? —preguntó Sarah.


  —La vida, según la conocemos, tiene dos formas básicas —dijo Rebecca—. Está la doble hélice, ya sabes, la espiral, que es lo que se ajusta a nuestro ADN y en lo que están basadas formas de vida mucho más grandes. Y después está la simetría de los virus de la pelota de fútbol. Algunas veces la forma de tornillo helicoidal se manifiesta a sí misma en la misma forma del animal en cuestión, como algunos gasterópodos. Como la forma de remolino del cascarón del Nautilus.


  —Pero el C60 solo tiene forma de pelota de fútbol ¿verdad?


  —No, para nada —corrigió Rebecca. Extrajo otra imagen—. Si pasas el C60 por un campo eléctrico durante su creación, forma un nanotubo de carbono que adopta forma de tornillo. Una forma helicoidal. Una espiral. Pero un tubo de espiral… lo que es el requisito básico de todas las formas de vida más grandes, necesario para la circulación de la sangre.


  Dos formas básicas del carbono 60 —añadió Rebecca—, serían el punto de partida de la vida. Conocemos los cloroplastos, bacterias y mitocondrias reales que proceden de la evolución de las eubacterias. Metanogénesis, halófitos, sulfolubus y sus parientes proceden de las arquebacterias. Los prótidos, las plantas, los hongos y los animales provienen de las eucariotas. Sabemos que las eubacterias, las arquebacterias y las eucariotas juntas provienen de la misma rama del árbol de la vida. Pero los virus son un misterio, no parece que encajen. Sin embargo, si tenemos un tipo de estructura de carbón que podemos tomar en dos formas distintas, entonces eso explica la relación.


  —El carbono 60 podría ser el precursor de algún tipo de forma de protovida. ¿Has visto eso? —preguntó mientras aparecía una imagen de una molécula en forma de pelota de fútbol como si estuviera en un microscopio de crioelectrones.


  —El C60 ¿verdad? —propuso Sarah…


  —No —corrigió Rebecca—. Es un virus.


  —¿Cuál?


  —El del herpes humano.


  —¿Herpes?


  —Ajá. Y tiene exactamente la misma simetría que el C60. Hay que reconocer que no es el mejor ejemplo, pero entonces ¿qué virus es?


  —La vida tiene la huella de sus predecesores —pensó Hackett—. En este caso la forma y la simetría.


  —¿Era esta la propiedad emergente que marcaba la transición del cristal normal a formas de vida menores? ¿La complejidad en acción?


  —El tipo de carbono del que procedemos ha sido un misterio —explicó Rebecca. Tecleó de nuevo en la pantalla para mostrar una imagen del carbono 60 en su forma de nanotubo, girando junto a la cadena de ADN—. El carbón, los diamantes, todos siguen existiendo en abundancia. En teoría, el carbono 60 debería existir también en abundancia. ¿Pero dónde iría? Tú eres físico. Erwin Schrödinger describió el ADN como un cristal no periódico.


  Se calló y los miró a todos.


  —Mi teoría es que el C60 todavía está por aquí. Solo que evolucionó. Está en nosotros.


  —Gerome, ¿eres tú? ¿Hinkley? ¿Qué coño estás haciendo, imbécil?


  Otro relámpago. Otra imagen. Y entonces fue cuando Carver se dio cuenta de lo que se estaba acercando, que aunque tenía forma de hombre, no era ni Hinkley ni Gerome.


  Iba saliendo del suelo mientras se acercaba. Crecía a un ritmo impresionante, como un fluido que ha decidido adoptar una forma sólida. Era una figura altísima. Y avanzaba pesadamente aunque seguía en la oscuridad.


  Carver se echó hacia atrás tambaleándose. Agarró su arma con fuerza y quitó el seguro. Apretó el gatillo y disparó una ráfaga al atacante. Rebotaron en el pecho sin causarle daño alguno.


  Avanzó un poco más.


  Carver también se movió, desesperado por mantener la distancia pero su salida estaba bloqueada por el cubo de carbono 60 que estaba detrás de él.


  Su superficie estaba plagada de una masa de arañas vítreas, junto con los zarcillos y raíces invasoras. Había ciempiés y milpiés por encima. Carver se dio cuenta de repente de la terrible realidad de que toda la masa de seres enfadados se estaba convirtiendo en una sola. Todo se estaba fusionando en un único cuerpo. Como una escultura de hielo a la que estuvieran dando con un soplete, moviéndose, retorciéndose y cambiando de forma. Mutando hasta convertirse en una cabeza humana de cristal decapitada. Su cabeza.


  Poco a poco, la efigie de cristal abrió los ojos y se centró en Carver. Se analizaron el uno al otro durante un momento antes de que la cabeza se deformara al abrir totalmente las mandíbulas y mostrar sus dientes con aspecto de lápida y le bufara.


  Sacó la lengua y encima de ella, había una única palabra grabada.


  El instinto de Carver era salir corriendo y gritando, pero antes de que tuviera tiempo de pensar en lo que podía hacer a continuación, la mano de cristal de la figura que se aproximaba ya estaba agarrando con fuerza su garganta.


  La cara de Carver enrojeció, se emborronó según se asfixiaba.


  La figura se acercó más. Sus hombros anchos, transparentes casi ni se movían mientras su envergadura de casi tres metros se puso a trabajar.


  Carver atacó. Lanzó un puñetazo. Pero solo consiguió golpear una pared de cristal sólido.


  La figura no respondió. Solo frunció el ceño mirando a Carver con atención. Metódicamente. Y lentamente apretó.


  En la superficie, Eddie el del cabestrante, estaba cada vez más impaciente. ¿A qué estaba jugando Carver? Ya había pasado un cuarto de hora.


  Caminó con dificultad hasta el agujero del suelo, torciendo el gesto por el hedor de la vegetación omnipresente en estado de putrefacción cada vez que daba una patada a un poco de maleza.


  —¡Eh, ahí abajo! —gritó—. ¿Qué coño pasa? —No hubo respuesta—. ¡Contéstame, maldita sea!


  Miró a su socio que se encargaba del ordenador y estaba absorto en su llamada de teléfono, antes de agacharse de rodillas para examinar la cadena. Se movió una vez.


  —Por fin. ¡De acuerdo! —volvió a su cabestrante y lo puso en movimiento. El motor rugió cuando la cadena empezó a levantarse a un ritmo que era demasiado bueno para ser cierto. Nervioso, volvió a parar otra vez todo para que dejara de hacer ruido y se apresuró a coger el extremo. Pero donde debería haber un bloque perfectamente cortado de carbono 60, solo colgaba un arnés vacío.


  Preocupado, agitó la cosa hacia el suelo, y se fue ala mesa de comunicaciones donde Bulger tenía más portátiles, video teléfonos y una conexión por satélite preparada y activa. De entre los juguetes cogió una radio.


  —Carver ¿qué pasa ahí abajo? ¿qué ocurre, compañero? Aquí estamos perdiendo el tiempo. —Nada—. ¿Carver? —pulsó la radio—. Maldita sea, creo que se ha estropeado el repetidor de comunicaciones. —Se volvió hacia Bulger—. ¿Jack?


  Pero Bulger estaba enzarzado en una discusión.


  —¿Jack? —Se acercó y le puso una mano en el hombro y se sorprendió cuando el hombre fornido se dio la vuelta como un chico asustado.


  —¿Qué? —gruñó el ingeniero, echando humo con fuerza. Eddie le puso un dedo sobre el hombro.


  —Voy a bajar al túnel. Creo que Carver tiene problemas.


  —Bueno —contestó Bulger, dando la espalda al hombre mientras avanzaba tambaleándose por la lluvia y descendía.


  Palacio Apostólico Pontificio


  Segunda planta


  Ciudad del Vaticano


  —¿Dices que son como robots? ¿Qué pueden hacer estos pequeños robots? ¿De qué están hechos si son tan pequeños?


  —De carbono —explicó Bulger por encima del ruido que hacía la máquina del cabestrante en su extremo de la línea telefónica—. Y pueden hacer lo que quieran. Reparar daños en los tejidos internos. Extirpar un cáncer. Construir microchips a partir del átomo.


  —¿Los que tienes aquí?


  —No. No sé para qué están programados estos de aquí, pero el potencial existe. Lo único que tenemos que hacer es aplicar la ingeniería invertida en el laboratorio.


  —No lo entiendo.


  —Jay, tú encuentra una conexión de video y yo te lo enseñaré —pidió el ingeniero con brusquedad.


  El abogado estaba delante de las puertas abiertas que daban a la oficina del papa Lucien Sfiorza y escuchaba todo lo que podía de lo que se decía en su lujoso interior. Era todo un derroche de lujo y opulencia como cualquiera de los demás palacios del Vaticano aunque no tenía los frescos de Miguel Ángel, como la Capilla Sixtina, o el toque arquitectónico de Bernini. Pero el Palacio Apostólico Pontificio era un palacio, cuyo esplendor estaba solo atenuado por su búsqueda de la utilidad. Después de todo, la gente trabajaba allí. El trabajo de Dios se hacía al otro lado de la puerta.


  En la oficina del papa, el presidente de los Estados Unidos estaba tomando el té con el presidente y consejero delegado de Rola Corp., Rip Thorne, junto con el rabino Malachai Stern, recién llegado de Jerusalén, mientras el papa, con sus ropas resplandecientes, estaba sentado al otro lado de su mesa.


  Estaban discutiendo asuntos que versaban sobre cosas muy distintas a los robots en miniatura. Cosas que, en resumen, ponían en tela de juicio los pilares de la sociedad occidental. Estaban preocupados por el fin del statu quo. Eso era lo que para ellos representaba la Atlántida. Y no les gustaba.


  Ni les gustaba el hecho de que el sonido viajase. Era evidente que el movimiento incesante de Houghton mientras hablaba pegado a su teléfono inalámbrico le estaba granjeando pocos amigos.


  —Lo siento, señor Houghton, pero debe intentar hablar en voz más baja —le advirtió un ilustre sacerdote con paciencia y en voz baja—. Soy el padre McRack, uno de los ayudantes del papa Sfiorza.


  —Dígale que me perdone —dijo Houghton ásperamente. Roger «Fergus» McRack parecía sorprendido—. En definitiva, es a lo que se dedica —añadió el abogado encogiéndose de hombros.


  —¿Jay? Jay, ¿estás todavía ahí? —dijo Bulger con voz ronca.


  —Sí, todavía estoy aquí —confirmó Bulger mientras Fergus le apartaba de la puerta indicándose que se fuera a una mesa libre unos pocos metros más allá.


  —Cuando estés listo para retomar la discusión con tranquilidad, continuamos —le advirtió Fergus.


  Houghton le ignoró. En la mesa había un videoteléfono. Transfirió la llamada al otro y activó la pantalla que estaba dividida. Bulger en una mitad y en la otra había objetos minúsculos parecidos a insectos andando unos por encima de otros—. Vale ¿dónde están los robots? —preguntó Houghton.


  —Los tienes delante.


  —¿Esas cosas son robots? Parecen bichos. ¿Cómo son de grandes?


  —Tan pequeños que podrían caber cien mil en la cabeza de un alfiler.


  —Ya veo —dijo Houghton impresionado. Ahora lo había entendido—. ¡Hostia!


  En la otra punta del complejo de oficinas, a través de las puertas dobles de caoba, el papa Lucien Sfiorza le echó al abogado una mirada censuradora.


  Las Cámaras


  Mientras uno de sus hombres empujaba para conseguir ver mejor el agujero subterráneo escondido en el corazón del Amazonas, Clifford Maple se metía tabaco fresco en la boca.


  Como las catacumbas de una catedral gótica europea, el gran espacio que se abría ante ellos solo era posible gracias a los increíbles arcos de mampostería roja que soportaban el peso de las ocho enormes pirámides que se alzaban sobre el suelo. Había columnas de piedra cuadradas, de casi trece metros de ancho, por cada lado que soportaban los arcos. Pero lo más importante era que todavía se podía ver la catacumba entera de lado a lado. Había caminos que serpenteaban subiendo hasta tres metros por encima del nivel del suelo, a medida que se encaminaban hacia ocho cámaras de cristal separadas, encima de las cuales colgaban enormes pirámides de cristal. Una por cada cámara.


  En el techo, por encima de las ocho pirámides de C60, había chimeneas de piedra retorcidas que desaparecían al adentrarse en la oscuridad, cada una de las cuales penetraba en lo más profundo de la pirámide superior.


  —¿Por qué tengo la sensación de que estoy observando el interior del motor de un V8? —se preguntó Maple.


  Arriba, en una de las cámaras, sus hombres estaban entretenidos pensando cual era la mejor forma de desmantelar mejor la estructura de cristal. No era el mejor sitio en el que estar: el terreno estaba empezando a temblar otra vez.


  Maple escupió babas teñidas de negro como el alquitrán.


  —Tendremos suerte si este lugar no se hunde —dijo.


  La catacumba tenía una forma más o menos alargada. Yen el centro de cada pared externa, a solo unos metros del suelo, estaban las entradas a otros cuatro túneles grandes. Habían llegado por uno de ellos. Pero por los otros cuatro corría ahora un hilo de agua asquerosa embarrada como preludio de la inundación que sufriría toda la zona.


  —¿Dónde demonios está Carver? —se inquietó Maple comprobando su reloj. Miró a sus hombres…


  —¿Volvemos al trabajo o qué?


  —Necesitamos ese haz de partículas, señor. Esto no hay quien lo corte. Maple se rascó la cabeza con frustración. No era un hombre al que le gustase que le hiciesen esperar.


  —Tú y tú, coged ese arma. Si Carver os da algún problema, le disparáis a las rodillas.


  No hacía falta que se lo dijeran dos veces. Pero cuando pasaron por la entrada del túnel de camino a la salida, uno de los hombres de repente se quedó inmóvil mientras su compañero se volvía hacia su jefe, algo que el renegado no estaba acostumbrado a hacer.


  —Puede que debamos volver y hacerlo más tarde —dijo con la voz quebrada—. Tenemos compañía.


  Maple se giró sobre sus talones a tiempo de ver una figura de color azul como el cristal que bajaba del túnel avanzando delante de sus hombres. —¿Quién coño es este gracioso? —gruñó.


  —Los machiguenga —susurró uno de sus cómplice más hispanos.


  —Los machiguenga están muertos —fue a coger el rifle e hizo una señal a sus hombres de que le siguieran. Cogió la radio—. ¡Carver, ven! —sin respuesta—. Carver, mueve el culo y ven aquí ahora mismo, necesitamos ayuda —pero Carver no venía. Nunca vendría.


  Desarmada, desnuda y de forma difusa, la efigie de un hombre grande avanzaba hacia ellos. Los mercenarios no parecían darse cuenta de lo extraño de la situación. Lo único que percibieron fue una amenaza, aunque transparente y cristalina.


  Abriéndose en abanico levantaron los rifles al unísono y dispararon a discreción, indiscriminadamente. Algunos a ráfagas cortas y otros tiro a tiro, intentando evitar que la figura continuara avanzando, lo cual al final hizo que descuidaran los flancos.


  De repente un brazo salió por detrás de uno de los arcos y agarró a uno de los mercenarios por el hombro, haciéndole dar vueltas. Hubo lucha aunque sólo por parte del humano mientras miraba a los ojos de un segundo atacante. Se dio cuenta de las extrañas letras que aquella criatura tenía grabadas en la frente. Se dio cuenta también de su tamaño y fuerza. Después se dio cuenta de que había un tercer gigante de piedra, esperando para sustituirlos.


  «Petrificado», palabra procedente del griego, significa 'convertido en piedra'. Era raro descubrir que la piedra había cobrado vida y se daba la vuelta hacia él. Cuando la efigie decidió actuar lo hizo a tal velocidad que le arrancó la cabeza al mercenario y tiró las dos partes sin más al suelo antes de dirigirse al resto del grupo. Lo cual fue la persuasión que necesitaban los demás para poner pies en polvorosa y echar a correr.


  —¡Llamad a los helicópteros! —gritó Maple en su radio mientras corría a toda prisa empapado de sudor hacia la salida—. Llamad ya a los helicópteros!


  Pero al otro extremo de la línea no llegaba su pánico. No se notaba la hiperventilación de un compañero desesperado que iba en su ayuda. Con el ruido que hacía la sangre que acudía a sus oídos, la adrenalina y el golpe sordo continuo de las botas de combate al caminar por el suelo de roca húmedo, sus radios continuaban sumidas en un silencio alarmante, lo cual confirmaba que estaban solos.


  Maple buscó su unidad de emisión, intentando cogerla para enviar una señal pero la suerte no le acompañaba. Escupió el tabaco, se quitó la pieza de plástico de su oído y la tiró. Disparó a las curvas del túnel en forma de espiral que estaban tapadas y se encaramó.


  Lo que no hizo ninguno de los mercenarios fue comprobar si les estaban siguiendo. Si lo hubieran hecho, habrían visto tres efigies de hombres de cristal que estaban parados a poca distancia de la entrada al túnel y dudando, antes de que finalmente se retiraran yéndose por caminos distintos, volviendo de donde habían salido. Porque parecía que el túnel que habían elegido los mercenarios no eran sus dominios sino los de aquel hombre.


  Y ese otro les estaba esperando.


  Como un retrato pintado que todavía está húmedo, la cabeza humana que sobresalía por el túnel estaba fundida con la espiral de carbono 60 y parecía como si lo hubieran embadurnado por encima del cristal, como un remolino de salsa de fresa en un tarro de yogurt.


  —Era la cabeza de Carver.


  Maple se mareó. Notó retortijones en la boca del estómago.


  —¡Por Dios bendito!


  —¡Coño, tío! ¡Coño! —gritó uno de sus hombres, rasgándose su propio cuero cabelludo mientras intentaba comprender la absoluta irracionalidad de lo que estaba viendo.


  Toda la espiral se movió como una serpiente que está digiriendo un ratón.


  La cabeza de Carver se estiró por el cristal como si fuera de goma, mientras iba poco a poco perdiendo color y volviéndose gris al deshacerse.


  Maple no quería quedarse allí y seguir viendo más.


  —Vamos denó poniéndose el primero.


  Los hombres salieron corriendo saltando por encima del agua como si no hubiera nada. Salieron corriendo pasando por las prominencias del carbono 60 que los perseguían, ya las que prestaban poca atención mientras avanzaban. Pero las protuberancias iban creciendo, extendiéndose, volviéndose puntiagudas, convirtiéndose en cuchillas.


  Convirtiéndose en lanzas.


  Cuando las lanzas se dispararon primero alcanzaron a los rezagados pillándoles completamente desprevenidos. Como las picas de la Alta Edad Media se dispararon a una velocidad explosiva y atravesaron el abdomen de dos hombres enviándolos a la pared de enfrente. Sus gritos fueron tan intensos como su agonía. Y aunque luchaban para que no les atravesasen, no servía de nada porque las lanzas de cristal seguían disparándose hacia ellos, cuyos extremos se transformaban en una masa de puntas curvadas preparadas para destrozar a los hombres.


  En cuestión de segundos acabó todo, obligando a Maple a abrir más los ojos. Era demasiado duro para él.


  —Lo de Schrödinger y su gato —explicó Hackett, en el laboratorio con los demás— consiste en poner al gato en una caja y cerrar la caja y al mismo tiempo el gato está y no está.


  Scott se movió en su silla.


  —Lo que tú digas.


  —Pero eso no importa —le dijo Hackett—. Lo que importa es la vida concebida como un cristal. El orden es intrínseco a la vida. Los cristales y las células son lo mismo, hacen exactamente el mismo trabajo. Se reproducen. Crecen acumulándose unidades idénticas una encima de otra. Yen un determinado momento, los cristales y las células son exactamente la misma entidad. ¿Cuál es la constante de la vida? ¿Qué hacen todos los seres vivos? Los seres vivos se reproducen. El orden nace del caos. Dios crea el Big Bang. El Big Bang crea los cristales de carbono. Los cristales de carbono crean el ADN. El ADN crea las células vivas. Las células crean la humanidad. Las humanidad crea la inteligencia. La inteligencia crea a Dios…


  —El hombre destruye a Dios.


  —Dios destruye al hombre —añadió Sarah.


  —El carbono 60 vuelve a crear la vida —concluyó Hackett.


  —¿Has conseguido todo eso —preguntó Scott, perplejo— en un viaje a un laboratorio de biología?


  —Es muy estimulante. Lo irónico del asunto —dijo Hackett— es que sabemos por qué ocurre todo esto. No hay nada que nosotros podamos hacer.


  —Espera un momento —interrumpió Matheson—. ¿Quieres decir que si se destruyese la vida en la Tierra, la Atlántida podría volver a crearla? ¿que tiene capacidad biológica?


  —¿Qué otra cosa es la vida que unos pocos billones de moléculas que deciden por antojo ser tú durante un rato? Con la misma facilidad pueden decidir ser algo distinto.


  November tenía curiosidad:


  —¿La vida empezó a partir de un cristal de carbono? —Hackett asintió. Según la Biblia ¿no creó Dios a Adán a partir de la arcilla? ¿Y le dio vida? ¿Qué mejor forma hay de dar vida a una estructura de carbono que aprovechando directamente la energía del viento solar?


  —En el Irán preislámico —reveló Scott—, los arianos avésticos creían en que a Yima, su versión de Noé, durante el Diluvio, le ordenaron que hiciera un var, un lugar subterráneo que uniera los cuatro extremos de la Tierra, donde se pudiera guardar y almacenar la semilla de todos los seres vivos. Después del Diluvio quedó cubierto de nieve y hielo. Y así permaneció hasta hoy en día.


  Jack Bulger acercó la silla, intentando esconder su alegría mientras se inclinaba hacia la cámara y le explicaba algunas cosas a Houghton. En 1956, John van Neumann, padre de la vida artificial, presentó máquinas que pudieran autorreproducirse. En 1986, K. Eric Drexler fue un paso más allá en esa idea y lo bautizó nanotecnología. Ahora, en el 2012, el nombre de Jack Bulger estaba en boca de todos. Había convertido este descubrimiento teórico en una realidad. Y Bulger quería un contrato en toda regla.


  —Explícame —preguntaba el abogado— como trabajan esos grandes mecanismos cuando estos minúsculos robots se fusionan para convertirse en unidades mayores. ¿Tienen algún límite de tamaño?


  Bulger se sentía confiado.


  —No que yo sepa. Depende únicamente de la solidez de los enlaces químicos. Supongo que lo más grande que podrían hacerse sería un dedal. Si fueran más grandes habría problemas. Pero no lo puedo decir con certeza.


  —¿Y pueden volver a recuperar su estado original en cualquier momento?


  —A mí me parece que sí. Seguro.


  Houghton entrecerró los ojos mientras pensaba en las consecuencias.


  —Extraordinario.


  —¡Adelante base Ángel! ¡Habla el Tooth Fairy! Bulger, maldito ignorante, ¡Entra! —gritaba Maple por la radio mientras se intensificaba el asalto—. ¡Bulger, si puedes oírme, envía ahora mismo a los helicópteros!


  Disparó una descarga constante de balas hacia el fondo oscuro mientras corría hacia el claro que había en el techo. Al fondo había luz. Se acercaba más, incluso cuando su último hombre fue eliminado y lanzado a la pared del túnel en una lluvia de sangre y sufrimiento.


  Maple no miró atrás.


  Lo iba a conseguir. Estaba totalmente seguro porque al fondo, todavía colocado en su trípode y enchufado, estaba el haz de partículas. Y estaba a mano porque cuando apretó el gatillo de su rifle sonó y falló.


  Se lo colgó del hombro y siguió caminando. Notaba que su corazón se le salía del pecho. Veía las puntas que crecían hasta donde le alcanzaba la vista. Notó la ola de destrucción inminente y se calmó.


  La programación, como diría cualquier profesional, lo es todo.


  Se lanzó hacia delante, metiendo los pies y bajando la cabeza impulsándose para rodar en su caída. Las lanzas que tenía encima se soltaron clavándose en la pared opuesta del túnel mientras Maple se paraba cerca del trípode y recuperaba el sentido. Siguió agachado, pendiente de un nuevo ataque mientras lo conectaba. Lo encendió y disparó.


  El poder del fuego fue formidable cuando una soga retorcida de pura energía salió por el cañón e hizo trizas las agujas de cristal, una detrás de otra, sucesivamente bajando por cada lado de la pared del túnel. Podía oír que detrás había movimiento, giró el arma y disparó con una rabia incontrolada hacia las agujas de cristal que estaban creciendo por el túnel también en esa dirección.


  Pero la tormenta de rayos también proporcionaba luz. Donde hubo grandes agujeros en forma de cubo, ahora había trozos de color rojizo de cristal, que iban latiendo poco a poco con su propia fuente de energía. Una marca distinta que tenía rastros de carne humana.


  La espiral estaba cerrándose.


  Se oía ruido, como cuando se aplastan muchos cristales rotos juntos y se mueven. Procedía de la cámara de cristal. La dirección de la cual venía él.


  Maple se dio la vuelta, cogió el arma para afrontar el ataque y arrancó con toda la fuerza que podía. Volvió a poner la radio otra vez, intentando establecer contacto con la superficie.


  Se oyó un ruido. Y por fin, la débil insinuación de alguien que está al otro extremo.


  —¡Bulger! —gritó Maple— ¡Contéstame, maldita sea! ¡Tírame una escalera de cuerda o algo! Coloca el cabestrante. ¡Tengo que salir de aquí!


  Pero la respuesta fue tan indescifrable como intermitente. ¿Le había oído Bulger?


  Intentó enganchar la luz del dispositivo, adaptando el foco para conseguir un haz más amplio. Cualquier cosa que pudiera causar tanta destrucción y muerte a su paso.


  El ruido de cristales rotos se acercaba, hasta que llegó ante él otro de esos hombres enormes de dos metros ochenta y cinco. Por un momento se quedó ahí como si estuviera valorando la situación y pensando en el movimiento siguiente. Dio un paso vacilante hacia delante. Y entonces fue cuando Maple disparó, dándole en la tripa y partiéndole en dos. La mitad superior de su cuerpo se escurrió y se estrelló contra el suelo.


  Maple disfrutó del momento pero duró poco, porque el torso se acrecó silenciosamente a las piernas. Cogió una pierna y se la colocó a una velocidad tremenda. En instantes, la mitad superior estaba empezando a tomar forma otra vez.


  Maple no iba a esperar una repetición de la jugada. Levantó la cabeza y vio una soga colgando casi fuera de alcance del agujero embarrado. Saltó y al primer intento falló. Al segundo lo logró. Utilizó todos los músculos de su torso para impulsarse por la cuerda hasta que al final enganchó su pie en la parte de abajo y empezó a trepar hacia arriba como un mono.


  Miró hacia abajo y vio al hombre de cristal de pie sin saber muy bien lo que hacer. Y decidió que era el momento de llamar otra vez por radio.


  Desbloqueó la unidad y se la acercó a la boca.


  Se oyó un ruido que no procedía del video teléfono sino de las radios dispersas por la mesa. Bulger intentó ignorarlo. Se interrumpía de forma irregular, de forma irritante, pero no se cortaba.


  Bulger pidió disculpas al abogado quien se limitó a sonreír y fue pasando por todas las unidades hasta encontrar la que era. Cogió el transmisor-receptor y gruñó:


  —De acuerdo, más vale que sea bueno, estoy ocupado —la voz nerviosa se entrecortaba cuando la señal no llegaba—. Dilo otra vez, corto.


  —¡Sácame de aquí! —suplicó Bulger. Era Maple—. ¡Estoy en la cuerda! Bulger disparó a su alrededor. Detrás de él, se movía la única cuerda que estaba colgada en el túnel.


  —¡Mierda!


  Corrió a coger la cuerda. No estaba enganchada en el cabestrante, la ató a un palo que había en el suelo. Se puso los guantes en las manos y le hizo una seña a Houghton.


  —Sigue conectado —gritó—. Solo tardaré un minuto.


  Pasó los dedos por la cuerda hasta que encontró un lugar en el que podía sacar la cuerda por debajo y agarrarla con firmeza. Se inclinó y tiró. Tiró todo lo que pudo, gruñendo y apretando los dientes, pero no sirvió de nada. Maple pesaba demasiado.


  Se acercó al agujero del suelo, con cuidado de no resbalar en el barro y salir volando. Sacó una linterna y enfocó hacia abajo. Vio como desaparecían las gotas de lluvia por el haz de luz y se perdían en la oscuridad. Se puso la mano en la boca y gritó:


  —¡Maple! ¿Eres tú? ¿Qué ocurre?


  Hubo una respuesta, pero atenuada. Fuerte pero incomprensible.


  —Maple, pesas mucho. No puedo tirar de la cuerda. ¡Vas a tener que salir trepando!


  Había una escalera de soga. ¡Sí! Ahora se acordaba. Cerca de su tienda, había un equipo de ayuda. No era mucho pero se acordaba que había visto una cuerda de seguridad de nilón. Extendió una mano hacia la oscuridad y la agitó.


  —Vuelvo en un segundo ¡Vaya coger la escalera!


  La encontró en un baúl de plástico negro debajo de una lona de repuesto. La sacó y apartó a un lado. No era muy larga. ¿Qué podía hacer? Tenía un único aro en la parte superior pero no tenía tiempo de entretenerse y engancharla en el cabestrante. En su lugar, lanzó el aro por encima del palo de metal y echó por lo alto la escalera hacia el agujero. Escuchó como golpeó con el barro húmedo con un ruido como de succión, enfocó con su linterna y pudo ver que había movimiento. Sí, ahí estaba el característico sombrero de Panamá de Maple subiendo y bajando, con su remolino de color aleteando mientras trepaba por la escalera.


  —Tío —dijo Bulger enfadado—, me has tenido un rato en vilo. —No quería quedarse por ahí en el borde. Además tenía que acabar su llamada de videoteléfono. Bulger se giró sobre sus talones y volvió a su portátil sin molestarse en comprobar como estaba el hombre.


  Se dejó caer con fuerza sobre la silla.


  —Creo —le dijo a Houghton, quitándose el agua de la cara— que es mejor que acabemos esto rápidamente.


  —¿Quién es? —preguntó Houghton refiriéndose al hombre que salía por el túnel detrás de Bulger.


  —Es Maple. El hombre más chiflado de la empresa.


  Al acercarse el hombre, Houghton quedó impresionado cuando el viento le quitó el sombrero de la cabeza.


  —Dios, es realmente enorme.


  Bulger frunció el ceño. Se dio la vuelta para ver lo que estaba diciendo el abogado y deseó por todos los medios no haberlo hecho. Porque justo delante de él había un gigante. Y cuando el relámpago atravesó el cielo, pudo ver a través de él. Dio un grito ahogado de forma involuntaria.


  Y lo único que puedo decir fue:


  —Es más grande que un dedal.


  Oficina de Sfiorza


  Fergus estaba sentado estoicamente en el otro extremo de la habitación. Garabateaba en un cuaderno para que pareciera que estaba trabajando, a pesar de que todo el mundo sabía por qué estaba allí. Era el encargado del control y lo hacía con eficiencia.


  Se ajustó el auricular mientras prestaba atención a la llamada de Houghton y Bulger que se veía en la pantalla del ordenador. Se había quedado en un segundo plano respecto a la conversación que tenía justo delante de él.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —había preguntado el papa.


  —Quiero un período de tres años —contestó el Presidente—. Un período de tres años y quiero el control de las armas. Conseguir que el público sea más dócil —y después— ¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó el presidente a su vez.


  —Debéis hacer todo lo posible por salvar a la humanidad y la Tierra, por supuesto. Pero si al final descubrís que la Atlántida todavía existe, quiero que la destruyáis —respondió el papa—. Quiero que se recojan y se destruyan todas las pruebas de ese azote desestabilizador. El pasado de la humanidad debe seguir en un lugar secreto donde solo unos pocos puedan localizarlo. La información es una amenaza para nosotros. ¿Por qué si no habríamos mantenido apartada la Santa Biblia del pueblo durante más de un milenio? La existencia de la Atlántida y todo lo que pueda enseñar ridiculizaría la religión moderna. Una sociedad sin religión es una sociedad sin creencias propias ni autoestima. En último lugar para mantener el control social, es bueno que haya algunos conocimientos ocultos. Por supuesto, todo eso es pura teoría si no podemos salvar el planeta.


  El rabino no había dicho una sola palabra a ese respecto.


  Ningún hombre lo había dicho en unos términos tan claros. Pero lo habían dicho, con el lenguaje de la diplomacia.


  El Gobierno de los Estados Unidos lo había pensado. Por esa razón habían comenzado la operación Bola de Demolición para empezar. Mientras hablaban, un equipo auspiciado por las Naciones Unidas estaba a punto de entrar en la Atlántida. Estaban a punto de descubrir sus secretos. Y una vez hecho el trabajo, iban a destruirla porque amenazaba las mentes de los ciudadanos de bien de la Tierra. Su propia existencia ponía en tela de juicio las religiones del mundo.


  La religión organizada venía de antiguo, pero cuidado, seguía siendo un negocio. Un negocio que pacta. El negocio que sabe cuándo hay que colaborar.


  Fergus estaba pensando en lo que se había dicho cuando en la pantalla de su ordenador empezaron a ocurrir cosas a una velocidad inusitada.


  Un gigante de cristal estaba de pie ante Jack Bulger. Miraba los bloques de carbono 60 oscurecidos que estaban bajo la lona, y después a Bulger alternativamente.


  El abogado estaba hipnotizado en su extremo de la línea telefónica.


  —Gracias, Jack, me alegro que me avisaras de esto.


  Jack Bulger levantó la cabeza. Sabía lo que eso significaba. Houghton había visto algo que indicaba que estaba a punto de convertirse en el mayor perdedor de toda esta historia.


  De repente la figura de cristal agarró a Bulger. Forcejeó con él un momento antes de ponerle sobre su rodilla y partirle la espalda. Miró hacia delante para echar un vistazo a Houghton, dejando ver las misteriosas letras grabadas en su frente en jeroglíficos de la Atlántida, y después cogió a Bulger por la cabeza y tiró de él hacia el agujero.


  Dejó caer el cuerpo por el borde antes de saltar él detrás.


  Fergus estaba aturdido.


  Se tapó la boca horrorizado. Un hombre inanimado protegía sus dominios. Un autómata que cumplía las órdenes de su maestro. La imagen de un hombre dotado de vida. Solo había una criatura que encajara con esa descripción. En los salmos 139:16 se mencionaba brevemente, su origen estaba firmemente asentado en la literatura judía antigua, y en alguna literatura judía que no era tan antigua.


  A finales del siglo XVI un rabino conocido por el acrónimo de Maharal, o Moraym HaReaw Juadh Loew ben B'zalel, Nuestro Profesor Judah Loew hijo de B'zalel, era el rabino jefe de Praga, de la Sinagoga de Altneuschul. Según la leyenda creó la efigie de un hombre y le dio vida. Estaba destinada a proteger el gueto, como debían hacer todas las efigies, tomó las órdenes al pie de la letra y empezó a comportarse como una enajenada, razón por la cual el rabino Loew se vio obligado a matarla y reducirla a polvo.


  En esa época, los informes mostraban que el rabino Loew fue invitado a hablar sobre la alquimia con el emperador Rudulph II. No se supo si hablaron de la criatura. Pero se supo cómo llamaron a la criatura. Era…


  —El golem —murmuró Fergus entre dientes—. ¡Que Dios nos proteja! —añadió fijando sus ojos brevemente en el rabino Stern.


  El golem. El sirviente autómata perfecto al que se le dio vida estampando en su cabeza una palabra sagrada o uno de los nombres de Dios. La única forma de detenerlo era borrar esa palabra.


  Fergus se quedó de pie, apagó su ordenador y se disculpó brevemente mientras se iba. No le había gustado el tono de la discusión con el papa. Y tampoco había disfrutado con la llamada que había estado controlando. Ambas le dejaron un regusto amargo. En ambos casos, la única conclusión que pudo sacar fue que cumpliendo las órdenes del papado y quitando a Richard Scott de su puesto académico, sin quererlo, había dejado a su amigo en una posición que ponía en peligro su vida, bien poniéndolo en manos del hombre o de Dios. Y Fergus era el responsable. Mientras caminaba por los pasillos de las cámaras de Dios, lo mínimo que podía hacer era advertir a su amigo, porque era cierto, Richard era probablemente la única persona en el planeta que estaba en disposición de descifrar lo que estaba escrito en la cabeza del golem y borrarlo.


  —Sé lo que estoy mirando, Ralph —reconoció Scott—, pero ¿qué estoy viendo?


  Reunido entorno al puesto de trabajo con Matheson, el equipo miraba mientras él manejaba los controles del sistema y un modelo en tres dimensiones del sistema de túneles de Giza giraba alrededor de un eje.


  —Lo he hecho funcionar de tres formas —dijo Matheson— y siempre me sale esto. Es de los datos que trajo Sarah. —Tocó con suavidad uno de los pequeños módulos de datos—. Este es el sistema de túneles. Una parte es realmente profunda, baja hasta dieciséis kilómetros. Se podría excavar para extraer casi cualquier cosa, carbón, cobre, diamantes y nunca se llegaría tan abajo como para darse cuenta de que estas cosas también estaban ahí abajo.


  Scott estaba confundido.


  —Está muy detallado. ¿Has conseguido todo eso con detalles del radar?


  —No —Matheson tecleó un botón. Aparecieron más imágenes del sistema de túneles en varios tonos de color naranja oscilante. Conocía su software y se movía por el sistema a la velocidad de la luz—. Estas cosas hacían mucho más que grabar datos del radar —dijo—. Medí la resistencia de la corriente eléctrica del carbono 60.


  —No sabía que se podía hacer eso. ¿Cómo lo conseguiste?


  —Diseñé estos pequeños aparatos —dijo Matheson con modestia—. Sé lo que pueden hacer. La corriente no solo me dio una estimación aproximada de la longitud del túnel sino que me informó que la corriente era extraña. Si se separaba, divergía o convergía con otros flujos eléctricos.


  —Estás describiendo una red de suministro —comentó Hackett.


  —Es que es eso —asintió Matheson—. Todos los datos combinados, de radar, eléctricos y sísmicos, me proporcionan la información suficiente para construir una imagen aproximada de la disposición real del sistema de túneles más allá de Giza. ¿Ese lugar en el que Eric quedó carbonizado? Eso actuó como un transformador en una red de suministro, pero es distinto. Y Sarah tiene razón, está transformando la energía de los terremotos, y después subiendo la corriente eléctrica a un nivel que hace que pueda viajar grandes distancias. Un nivel actual…


  —¿Qué quieres decir con actual? —preguntó November.


  —Estamos hablando de corriente alterna que va a sesenta ciclos por segundo —le dijo Matheson—. Podrías bajar aquí tu televisión y conectarla. Actual, November, actual.


  —¿Sesenta? —se preguntó Pearce—. Otra vez ese número mágico.


  —No entiendo —dijo Sarah—. ¿Por qué iban a necesitar enviar tanta energía solo para lanzarla hacia el espacio?


  —Porque al lanzarla al espacio, las pirámides son como una válvula de escape en una olla a presión y apartan de nosotros la energía. En efecto, salvan nuestras malditas vidas. Ese terremoto, el de Chad, fue realmente fuerte. Debería haber provocado más daños de los que ocasionó.


  —¿Crees que esto es lo mismo que está pasando en la Atlántida? —preguntó November.


  —¿Por qué no? —contestó Matheson—. Podemos conectar con la base china ¿verdad? ¿Y si estuvieran sentados encima de algo que funcionase de la misma forma que esto?


  Pearce estaba cabeceando.


  —Y dispararon un haz atravesando el cielo y los destruyó. Eso es lo que vi, ¡Sí!


  —Hemos visto que la Atlántida está absorbiendo la erupción solar hacia su interior. Entonces se supone que debemos creer que también está enviando la energía de nuevo al espacio. ¿Por qué? Es una contradicción. ¿Por qué iba a hacerlo? —preguntó Hackett.


  —¿Se han registrado estas explosiones de energía en alguno de los otros emplazamientos? —preguntó Sarah.


  —Que yo sepa no —contestó Matheson—, pero Giza y la Atlántida son los únicos emplazamientos que el hombre ha alterado excesivamente. Puede que sin querer hayáis encendido algo.


  —¿Pero como están conectados estos emplazamientos? —quiso saber Hackett.


  Matheson miró a Pearce con comprensión.


  —¿Hablando en términos científicos…? Eso es lo que tengo que descubrir.


  —Bueno, yo ya he terminado aquí —intervino November. Había estado trabajando con las imágenes del video toda la tarde. Recogiendo todos los datos sobre el idioma que estaba escrito en el C60 en el sistema de túneles de Giza y las secuencias filmadas que Sarah había grabado especialmente para Scott. Había comparado los jeroglíficos con los que habían estudiado en Ginebra, y había recopilado los resultados de la mejor manera que sabía.


  Scott se puso de pie.


  —¿Qué tenemos? —preguntó nerviosa.


  Con orgullo, anunció:


  —Tenemos un alfabeto.


  El primer protocolo


  En la antigua cultura china, un hombre estaba absorto en la escritura; no solo en las palabras, sino en los símbolos, y mediante el arte de la escritura con el pincel, con una forma de pintura y en definitiva con el mundo en sí mismo. Para el amante de la cultura elevada, la forma en que algo está escrito podría ser tan importante como su contenido.


  
    David N. Keightley, The Origins of Writing in China


    Un ensayo en The Origins of Writing editado por


    Waye M. Senner, 1989

  


  Etapa de retirada I


  «Jeroglíficos», de la palabra griega ierolyphika, que significa 'letras sagradas grabadas'.


  En la pantalla de November apareció una serie de jeroglíficos que parecían incomprensibles. Era el primer sistema de escritura que se descubrió, el primer protocolo. Databa del tiempo de Babel, cuando Dios dividió el discurso divino de Adán en miles de lenguas que eran más confusas porque solo tenían dieciséis símbolos.


  —¿Eso es todo? —Sarah estaba sorprendida—. No es mucho para ser un alfabeto. ¿Es suficiente para abarcar todos los sonidos en una lengua?


  —La nuestra no —asintió Scott— ¿y otras? Seguro. Las runas escandinavas solo tenían dieciséis símbolos. Para ellos era suficiente. Las antiguas runas germánicas utilizaban veinticuatro. Por cierto, runa no significa «misterio» o «secreto» como creían los místicos. Significa 'arañar', 'cavar' o 'hacer hendiduras'.


  —¡Qué aburrido! —afirmó Hackett.


  —¿Crees que esta lengua podría estar relacionada con las runas? —preguntó November.


  —No —dijo con confianza—. En cualquier caso, las runas evolucionaron a partir de las letras latinas, las mismas letras que utilizamos hoy en día.


  —Las runas son demasiado modernas. Ya lo entiendo.


  —En efecto. Y la razón de que parezcan distintas se debe al medio que utilizaron. Mira —cogió un lápiz y su cuaderno. Garabateó unas letras—. Ves, esto son runas. Es escritura futhark:


  [image: ]


  »No se parece a lo que vemos en la pantalla. Las runas son líneas rectas porque todo se grababa sobre madera o piedra. Sería torpe intentar hacer líneas curvas. El ogham, el idioma irlandés antiguo de hace unos dos mil años es igual. Consistía en líneas y puntos, la mayoría de los cuales estaban grabados en esquinas o piedras de pie. —Dibujó también unos cuantos símbolos.
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  »Esa línea vertical que ves se dibuja normalmente al principio, y todas las líneas laterales se dibujan bajando en vertical por una línea media continua. Normalmente hay hasta grupos de cinco líneas en uno de los lados porque se desarrolló a partir de una lengua dactilar. Y un lado de la línea denotaba si era la mano izquierda o la derecha. También fue adoptada por los pictos en las islas Británicas. Pero su lengua es totalmente desconocida, como los textos ogham, aunque podamos averiguar algunas de las letras siguen sin poder descifrarse.


  —Pero este C60 es cristal. Es duro. ¿Y por qué tiene curvas esta escritura si es tan difícil de hacer? —preguntó November con razón.


  Hackett hizo todo lo posible por no parecer brusco.


  —¡Eso es lo que estaba diciendo en el laboratorio! Esta escritura no indica que haya sido grabada en el cristal. De hecho, parece un efecto colateral natural de la forma de fabricar el cristal. Como si fuera parte del diseño.


  —¿Es posible —preguntó— fabricar un cristal de una determinada forma?


  —Claro —intervino Sarah—, los fabricantes de líneas aéreas lo hacen constantemente. El aspa giratoria de un reactor se hace a partir de un único cristal de metal. Se hace así porque es más resistente. Puede soportar la presión… —Sarah se quedó callada cuando se dio cuenta de lo que estaba diciendo—. Eh, ¿podían todas estas estructuras de C60 que hemos encontrado ser cristales de una pieza?


  —Eso explicaría en gran parte por qué algunos de ellos sobrevivieron miles de años bajo el hielo —cabeceó Hackett.


  Pero Scott estaba a lo suyo, completamente absorto en la escritura.


  —Entonces supongo que si quieres que las curvas se inclinen hacia otro lado vas a tener que dibujarlas —pinchó November.


  —¿Eh? Ah, sí. Eso es lo que hicieron los chinos. El demótico, la versión en taquigrafía de los jeroglíficos, que fue pintada. Una vez dibujados se podían utilizar curvas, imágenes, todo tipo de cosas.


  —Eh, en Egipto utilizaron las curvas y las imágenes en todos sus monumentos —corrigió Sarah—. ¿Te acuerdas? Acabo de estar allí.


  —Sí. Pero son ornamentales, grandes piensa que si querías leer la última novela, literalmente tenías que leerte la librería de pared a pared. Hoy en día, no se escribiría tanto. Cualquier escritura egipcia del tamaño de tu letra está pintada, ya sea en una pared o en un pergamino. Es demasiado complicado grabarlo en la piedra. Y de hecho, el chino, la escritura más antigua conocida no está dibujada. Está grabada en la cerámica y consta en su totalidad de líneas rectas.


  —¿Cuántos caracteres tenía?


  —Treinta. Escritos principalmente en la cerámica del pueblo Pan-p'o, Sian, Shens, sobre el 5000 atra. E. Algunos epigrafistas los han descartado porque no son pictogramas. Son abstractos.


  —¿No dicen que el hombre primitivo no era capaz de pensar en abstracto? —corrigió Sarah—. Si no son pictogramas, entonces no es escritura. ¿No es eso un poco arrogante? ¿No se han parado a considerar que puede que fuera su teoría la que estuviera equivocada y no los hechos?


  Scott expresó su acuerdo con ella de forma afectuosa.


  —Doctor Scott —dijo November— ¿no dijo usted que la primera escritura cuneiforme era más complicada y abstracta que la más tardía? ¿Cómo si los humanos fueran más avanzados pero parecieran olvidar su conocimiento base?


  —Sí. Y en China ocurre lo mismo. El problema es que hay pocas pruebas de que la escritura china haya sido pictográfica en algún momento, así que podemos descartarla en ese sentido. Sin tener en cuenta lo que encontraron en la región de Shantung de un grupo conocido como los yi, que se estableció en la zona del bajo Yangtzé —dijo—. El totemismo. Los diseños pictóricos de hace miles de años, del Sol y un pájaro unidos. Se lee: yeng niao. Pájaros del Sol.


  —De nuevo el fénix —apuntó November, Scott asintió.


  —En cualquier caso —dijo— el chino es logográfico. Empezó de forma parecida a los jeroglíficos. Utilizaban imágenes basadas en sonidos que mostraban lo que querían decir. Por ejemplo, es como si en inglés pudieras dibujar una «pera» o 'pear' para la palabra «par» o 'pair' aunque tenga un significado totalmente distinto. Lo que importa es el sonido.


  Mientras Scott decía todo esto, sus ojos no se separaban de la pantalla.


  Nunca se apartaba de los símbolos para buscar su significado. Era como si dar esa información fuera algo que hiciera con el piloto automático, algo que hacía su boca mientras su mente se ponía a trabajar a toda marcha en otra cosa.


  —Se llama también el principio del jeroglífico —continuó—, en el que los pictogramas expresan la palabra de forma parecida a las letras. Era lo mismo que se utilizaba en los jeroglíficos egipcios pero ahora en una mayor dimensión. Podías deletrear la misma palabra de muchas formas.


  —Eso debe de haber causado problemas —sugirió Hackett.


  —Para ellos no, solo para nosotros. Nosotros acabamos construyendo todo un mundo místico en torno a los jeroglíficos porque no éramos capaces de leerlos. Como por ejemplo asumir que los egipcios utilizaron el símbolo de una oca cuando querían decir «hijo» porque creían que la oca era el único pájaro que amaba y alimentaba a su cría. Cuando en realidad eran fonéticas. Las dos palabras suenan igual.


  Sarah se acercó al lingüista, igualmente intrigada por la escritura. Preguntó con delicadeza:


  —¿Así que llegaste a descubrir lo que los jeroglíficos de mi túnel quieren decir en realidad?


  Scott dijo que sí y cogió el cuaderno que había dejado junto al ordenador de November. Encontró la página en la que estaba y dijo:


  —«¡He aquí! ¡El lenguaje de Tot! Los libros de la sabiduría del Gran Enneadas…»


  —¿El Gran Enneadas?


  —Todos los dioses juntos. Como en el Congreso. «¡He aquí!» —continuó Scott—. «¡Qué secretos se guardan aquí! ¡Perded las esperanzas de que los hombres los conozcan!»


  Interrumpieron a Hackett.


  —¿Eso es todo?


  —Eso es todo. Bueno y después lo sigue repitiendo varias veces a lo largo de tres kilómetros. Intercalado con cuentos heroicos de reyes que intentaron descifrarlo y no lo consiguieron.


  —Estupendo —gimió Hackett—. Eso no es lo que esperaba escuchar.


  De repente, el epigrafista se enderezó en la silla.


  —¡Eso es! —anunció—. ¡Por lo menos eso es lo que no es! —Pasó el dedo por el cristal del monitor. Recordó sus estudios de cuando era un universitario—. Cuando Sol Worth dijo en 1975: «¡Las imágenes no pueden decir que no están!».


  —¿De qué hablas?


  —De pictogramas iconogramas. Imágenes. No pueden representar con eficacia los tiempos verbales, los adverbios o las preposiciones. Y sobre todo lo que no pueden hacer es afirmar la inexistencia de lo que representan. Si quisieras intentar comunicarte con la gente en el futuro, no utilizarías pictogramas. —Colocó su pulgar sobre el símbolo del círculo con la cruz—. Olvida este. Es la excepción. Pero mira a los demás. ¿A qué te recuerdan? ¿Una mesa? ¿Un saco de patatas?


  November negó con la cabeza.


  —Nada. No se parecen a nada que yo haya visto.


  —Exacto —exclamó Scott—. Son abstractos. Eso quiere decir que pueden ser letras, A, B o C o sílabas ch, th, ph.


  Hackett se apoyó en la pantalla.


  —Podrían ser solo números —sugirió.


  —No son números —contestó Scott con seguridad.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé.


  —¿Has hecho las preguntas adecuadas, eh?


  Scott lo dejó pasar y se dio la vuelta para mirar a November.


  —¿Puede esta máquina ofrecerme porcentajes? Dime ¿cuántas veces se ha utilizado cada uno de estos símbolos en los textos?


  —Claro —dijo November, poniéndose a trabajar en ello—. ¿Te refieres a un diagrama de frecuencias? ¿Qué vamos a conseguir con eso?


  —Las diferentes letras de nuestro idioma se utilizan unas más que otras. La letra E se utiliza más que por ejemplo la Z. —Intercambió una mirada con Sarah. Por un momento pareció que incluso le besaría.


  En su lugar, ella le puso una mano en el hombro.


  —Eres un tipo listo, Richard Scott.


  —Gracias —contestó Scott con orgullo. Pero mientras se volvía hacia la pantalla del ordenador se dio cuenta de que November le estaba frunciendo el ceño.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Scott con inocencia. November volvió a su trabajo.


  —Da igual —refunfuñó.


  —¿Qué? —insistió Scott. Pero November se negó a responder.


  Scott echó hacia atrás su silla y miró a Hackett en busca de ayuda. Pero el físico, que estaba entretenido, negó con la cabeza y criticó.


  —Estás jugando con fuego —susurró—, jugando con fuego.


  El ruido era insistente, molesto. El ordenador de November había terminado de hacer los cálculos de distribución de frecuencias.


  —Ajá —dijo Scott entusiasmado, siguiendo todos los movimientos de la joven estudiante mientras introducía los datos.


  Había una página entera de números, que iban desde el 6/17 por ciento en el extremo inferior para un jeroglífico al 6/36 por ciento en el superior. La media era del 6/25 por ciento. Lo cual, de hecho, era exactamente el producto de 100 dividido por 16. En otras palabras, la frecuencia de aparición de cada jeroglífico dentro de los textos combinados era la misma. Ningún jeroglífico dominaba por encima del siguiente con lo que era imposible distinguir solo por la extensión de los datos qué jeroglífico era una consonante y cual una vocal.


  —¡Maldita sea! —espetó Scott frustrado—. ¡Maldita sea! —Sarah le dedicó una mirada de comprensión. Aunque lo agradeció, no pudo dar muestra de que lo reconocía.


  —Si te hace sentir mejor —observó Hackett—, prueba que el idioma fue diseñado así.


  Scott le miró desconcertado.


  —¿Sugieres que esta lengua tenía estructura? ¿Qué no evolucionó de forma natural como el aimara?


  —Obviamente —dijo Hackett—. Si estos jeroglíficos fueran aleatorios, seguirías teniendo una distribución desigual de la frecuencia. No igual que la que conseguirías con la distribución de las letras en un idioma que ha evolucionado de forma natural, porque si no, detectarías la estructura y descifrarías el código. Pero conseguirías una extensión irregular de la misma forma. Para que las letras se distribuyan de forma regular, hace falta un número infinito de letras que no tenéis. Evidentemente, quien diseñase esta lengua quería que fuera igual.


  —El problema —dijo Scott— es ¿qué tipo de lengua utiliza letras conforme a una base totalmente uniforme, con tantas zetas, como aes o es? Ninguna, que yo sepa.


  Condiciones del mar: picado


  
    Condiciones meteorológicas: temporal fuerza 4


    Aumentando su intensidad

  


  Hicieron una pausa para la cena a las 19.30 h., pero el movimiento del barco hacía que los marineros de agua dulce no tuvieran demasiadas ganas de cenar, a pesar de las pastillas.


  Hackett trabajaba en el flujo de números de base 60 que habían encontrado cifrado en el cristal, pero por mucho que lo intentaba no conseguía encontrarle sentido. Literalmente solo era un flujo de números, no parecía seguir un modelo, pero como número era fundamental para la medición y la construcción. ¿Podía ser ese flujo de números solo el número pi en base 60? Después de hacer una rápida conversión en el ordenador se demostró que no. Ni era ningún otro número matemático concreto que pudiera ser reconocido en el sistema decimal.


  Lo que ocurría con los números es que eran independientes de las personas.


  Los alienígenas también podrían contar. Los números estaban incrustados en el tejido del espacio y el tiempo. Dos siempre sería dos, aunque otras culturas le dieran otro nombre. Hackett imaginó que era solo cuestión de observar el tiempo suficiente y con la constancia necesaria para conseguir saber lo que esos números representaban.


  Pero tenía que solucionar otros problemas. Volvió a centrar la atención en las ondas gravitatorias y descubrió, inquieto, que estaba prediciendo un horario para los acontecimientos que iban a ocurrir en los próximos dos días con bastante exactitud.


  Le entregó la información a Gant, advirtiéndole que había que confirmar las cifras. Después salió a la cubierta para respirar, y se encontró a Scott vestido con un chaleco amarillo grueso para practicar vela, observando cómo la proa del barco iba golpeando contra olas de increíbles dimensiones. El lingüista fue comprensivo con su situación.


  —Los mayas midieron el tiempo con números especiales —le dijo Scott—. Ciento cuarenta y cuatro mil, siete mil doscientos, trescientos sesenta, doscientos sesenta y veinte. Pero el número más importante era el nueve. Las escrituras hablan de los ciclos de los «nueve señores de la noche»


  —¿Los planetas?


  —Puede. Pero no iría por ahí pregonándolo o alguien querría ver alguna prueba —dijo Scott con sequedad—. El número ciento cuarenta y cuatro mil aparece en el Apocalipsis relacionado con el tiempo. El siete es uno de esos números que sale en casi todos los sitios. Siete sellos. Siete pecados capitales. Siete trompetas que se tocan siete veces. Las paredes se estremecen, el mundo se crea. El ocho está asociado con la reencarnación, mientras que el doce tiene todo tipo de vínculos, las doce tribus de Israel, los doce Apóstoles, el número de años chinos. Ciento cincuenta y tres aparece relacionado con los iluminados. Los discípulos cogieron ciento cincuenta y tres peces, lo cual en numerología es la suma de uno a diecisiete. También, uno más cinco más tres equivale a nueve.


  —La numerología —repitió Hackett mientras el barco se tambaleaba torpemente— ¿Qué es eso? Unir las letras con los números, mezclándolos y extrayendo alguna respuesta oculta ¿verdad?


  —La gente siempre se sentirá atraída por lo oculto.


  —La naturaleza también tiene sus números especiales —dijo el físico—. Tres, cinco, ocho, trece, veintiuno, treinta y cuatro, cincuenta y cinco y sesenta y nueve por ejemplo. Las lilas tienen tres, cinco los ranúnculos, los delphinium ocho y las caléndulas trece. Los ásteres, por supuesto tienen veintiuno.


  —¿De qué hablas?


  —De los pétalos de las flores.


  —¿Siguen un modelo esos números?


  —Claro. Añade los dos números de antes y consigues el siguiente número de la secuencia. Tres más cinco son ocho, etcétera. Se llama la escala de Fibonacci, porque Leonardo Fibonacci la descubrió en el siglo XIII cuando estudiaba las poblaciones de conejos. La escala muestra phi, que no debe confundirse con pi. Phi ayuda a calcular proporciones, desde la proporción del cuerpo humano, hasta las espirales de las semillas de las plantas en los girasoles.


  De pronto una ráfaga de agua sorprendentemente fuerte cayó sobre los dos hombres mientras el Polar Star se estrellaba contra otra fuerte ola.


  —¡Dios bendito! —gritó Scott/ intentando recuperar el aliento. Se limpió la cara de arriba abajo.


  Hackett se estremeció. Señaló el horizonte. —Mira —dijo—. Nuestro primer iceberg.


  Miraron un momento la primera montaña blanca y recortada de agua helada antes de que Hackett dijera:


  —Creo que podría ser el momento de volver a entrar. Scott asintió, escupiendo agua de mar.


  —No creo —dijo—. ¿Qué quieres? ¿Crees que con el tiempo lo entendamos todo? ¿En serio?


  Hackett se metió las manos en los bolsillos.


  —¿En serio? No lo sé.


  Scott asintió, asumiéndolo todo con estoicismo.


  —Debo confesar —añadió con suavidad—, que estás empezando a caerme bien, profesor Hackett. Eres un hombre que se plantea retos constantemente.


  Hackett parecía totalmente desconcertado.


  —Bueno, a mí también estás empezando a caerme bien, profesor Scott.


  ¿Qué te parece si cuando acabe todo esto volvemos a hacerlo en algún momento?


  —Ni de coña.


  Cuando los dos hombres volvieron al laboratorio encontraron a Sarah sentada detrás del ordenador con November. Estaban estudiando los jeroglíficos de la Atlántida y parecía que estaban avergonzadas porque las habían pillado.


  November le dio un codazo al geólogo.


  —¿Se lo vas a decir?


  —¿Decirme el qué?


  Sarah miró a hurtadillas su café antes de beber un trago.


  —Ah… mierda —levantó la vista un momento y miró a los hombres a la cara—. ¿Vais a mandar a todos los hombres conmigo y ofenderos si una mujer se ofrece a ayudaros?


  Scott sonrió.


  —Esto no es como pararse a preguntar por donde se va a algún sitio. Claro, adelante.


  Matheson se dio la vuelta para escuchar. Incluso Pe arce, que parecía agotada y despeinada, envuelta en una manta sentada en una esquina, pareció animarse.


  De acuerdo, parecía decir Sarah mientras se ponía de pies. Pasó el dedo por la pantalla.


  —Ralph ¿podrías poner ese esquema de la estructura del emplazamiento de Giza en el que estás trabajando?


  Matheson hizo lo que le dijeron. Giró el monitor para que todos pudieran verlo. Sarah se giró hacia la pantalla.


  —Vale ¿lo veis aquí, este jeroglífico? Simplificado y estilizado, se parece a la estructura de Giza. No pensé mucho en ello hasta que November mencionó que pensabas que este jeroglífico de aquí representaba el Sol, pero también se parecía a la Atlántida.


  Hackett se encogió de hombros.


  —¿Coincidencia? —pero era evidente que no se refería a eso.


  Sarah tomó aliento.


  —Yo también lo habría dicho, pero este glifo se parece a la disposición de las pirámides de Perú.


  Scott pensativo, frunció el ceño.


  —Interesante.


  —Nunca he visitado Perú —comentó Pearce sin motivación alguna.


  —Dime algo —preguntó Scott tranquilamente, soplando una nube de vapor de una taza de café reciente y mirando de frente a Pearce—. ¿Cómo lo haces?


  Pearce se ajustó la manta con fuerza por los hombros. Estaba agotado emocional y físicamente.


  —¿La exploración remota? No lo sé —confesó—. Simplemente voy allí.


  —Tienes que concentrarte ¿no?


  —Tengo que centrarme, pero no concentrarme. No en el sentido que piensas. Solo intento captar todo lo que haya mí alrededor. Y tengo que ver qué camino elijo. Algunos lo llaman entrar en el plano de los espíritus, algo así como un atajo dimensional, pero siempre he creído que es un poco absurdo. Es decir, quien va a decir que no todo está en mi cabeza ¿eh? La cuestión es… ¿cómo lo describiríamos? —Pensó un momento—. Vale. Hay dos formas de leer la página de un libro. Puedes leer de palabra en palabra, y seguir la narrativa desde el principio al fin de forma lineal. O puedes arrancar las páginas, y poner una al lado de la otra y tomar una instantánea del conjunto. Y entenderlo todo de un tirón. Ver donde empieza y donde acaba. Puedes volver a referirte a ello. O entrar y salir en cualquier momento…


  —Entiendo —Hackett se dio cuenta—, estás describiendo la memoria fotográfica.


  —Sí —asintió Pearce, confiando más en esa noción—. Sí, supongo que sí.


  Es una buena forma de presentarlo. Solo es una forma distinta de pensar, eso es todo. Una forma distinta de llegar al conocimiento. Nuestro sistema de conocimiento moderno es fragmentario. Nos impide con todas las fuerzas ver el libro entero. Nos han enseñado a pensar en términos de palabras y conceptos, a especializarnos en distintas áreas. A restringirnos a campos en lugar de prestar atención a la ciencia en su conjunto, o al arte en su conjunto. Creo que las civilizaciones antiguas pensaban de forma muy distinta a como lo hacemos hoy.


  —Podría ser verdad —admitió Scott—. Incluso hoy en día, los lingüistas no se ponen de acuerdo en una definición de lo que es realmente una palabra. ¿Es un sonido? ¿Una cadena de sonidos? ¿Es una combinación de ambas? ¿O es algo más? Parece patético pero tiene consecuencias prácticas muy reales.


  —Por ejemplo, cuando los epigrafistas descifraron el Lineal C/ la primera escritura griega basada en sílabas, en la isla de Chipre, se dieron cuenta de que no podían confiar en la noción moderna cotidiana de los sufijos y prefijos para encontrar una explicación convincente de los modelos que detectaron en los textos de jeroglíficos. En otras palabras, los grupos de letras de los principios de las palabras, como «in» en «inaction» o en los finales de las palabras, como «less» en «motionless» eran prefijos y sufijos. «Less» era un determinante. Cuando el objeto no tiene movimiento, está «motionless». Este determinante podría utilizarse a su vez en cualquier otra palabra, incluso un pronombre. Si Peter no va a la iglesia, se puede decir que la iglesia está «Peterless».


  —En cualquiera de los dos casos —dijo Scott—/ la adición de un determinante no crea dos palabras. Se fusiona a la palabra inicial y crea una nueva palabra única. Pero en Lineal C/ los prefijos y los sufijos no eran determinantes. Eran artículos. Palabras como «s» y «the». Por lo tanto, los lingüistas encontraron en palabras como «the king» o 'el rey', «the town» o 'la ciudad' y «a gift» o 'un regalo', la señal de una forma muy distinta de pensar. El único lingüista que descifró dos caligrafías antiguas, la de rano rango de la Isla de Pascua y la del disco de Festo de Creta fue el doctor Steven Roger Fischer. Indicó que nuestros antepasados. Solían pensar en términos de unidades de palabras. Que su concepto del lenguaje era muy distinto.


  A Scott le quedaba claro.


  —Cuanto más atrás vayas en el tiempo, más holístico es el concepto del lenguaje.


  —¿El pensamiento holístico? ¿La idea completa en un solo símbolo?


  —¿Significa eso que crees que mi idea podría tener algún sentido? —preguntó Sarah, dirigiendo la atención de Scott de nuevo hacia los jeroglíficos.


  —Es posible —le dijo él—. Cuando Sir Arthur Evans intentó y consiguió descodificar Lineal B y el disco de Festo a principios de la década de 1900/ planteó como hipótesis que los jeroglíficos tenían un significado doble. Que cada jeroglífico era fonético pero que cada uno también contenía en sí mismo un significado religioso.


  —¿Se comprobó que tenía razón?


  —En la primera parte de la teoría, sí, pero en la segunda no. Eso no quiere decir que no tengas razón. Es solo que me pregunto por qué los inventores de este idioma quieren desviar su atención a ciertas ciudades. Tendría que ser algo que en cierta medida nos parezca evidente. Pero el problema es de qué se trata. Es como si hiciéramos un dibujo de Moscú, ¿en qué pensaríamos inmediatamente?


  —En el vodka.


  —Patatas —intervino Matheson. A su alrededor encontró algunas miradas de sorpresa. Tímidamente, el ingeniero se encogió de hombros y les dio la espalda.


  —Lenin —dijo November.


  —Stalin. El comunismo. Anastasia. La Plaza Roja. Bueno ya ves, la lista sigue y sigue. Pero está completamente relacionado social y culturalmente; está en nuestra conciencia fomentado por los medios de comunicación y representa una idea que podría llenar libros y libros. Para nosotros tiene un contexto. Pero dentro de mil años, lo que se hizo en torno a la imagen se olvidará. Por lo tanto, si es así como intentan comunicarse con nosotros no lo consiguen. Y espero que no esa ese el caso.


  Sarah estaba confundida.


  —¿Qué dices?


  —De acuerdo con mi forma de hablar dando rodeos de forma académica. Lo que digo es que creo que estamos detrás de algo. Que estas ciudades están unidas, como parte de la máquina global. ¿Pero para hacer qué? Es más que probable que estés en lo cierto. Este jeroglífico puede representar a Perú, igual que este otro representa a la Atlántida. Pero necesito más. Necesito saber por qué.


  —¿Qué es el disco de Festo? —preguntó November.


  —Una tablilla de arcilla plana y redonda del tamaño de un platillo que encontró el arqueólogo italiano de treinta y cuatro años de edad en el Templo de Festo de Creta, edificio 40/101, al noroeste del gran patio central, el 3 de julio de 1908 —anunció Pearce con un tono fúnebre monótono.


  Scott estaba sorprendido. Pestañeó.


  —Gracias.


  —La memoria fotográfica —bromeó Pearce, golpeando su café. Todavía parece deprimido.


  —Había cuarenta y cinco pictogramas individuales, grabados en la arcilla doscientas cuarenta y una veces, con lo que conseguía sesenta y una agrupaciones o palabras. Ciento veintidós jeroglíficos en la cara A. Ciento diecinueve en la cara B. Lo interesante es que la escritura estaba en una espiral, empezaba en el otro extremo e iba avanzando hacia el centro —dijo Scott.


  —¿Una espiral? —dijo Hackett expresando tensión—. Odio recalcar lo que es evidente pero en Egipto se escribía en espiral, pero en una muy grande.


  —Es verdad —asintió Scott—. Pero los jeroglíficos del disco de Festo tenían líneas indicadoras que subdividían las unidades de palabras. Los jeroglíficos de la Atlántida están en una línea continua sin una verdadera estructura. Es como el inglés si extraes todos los espacios, la puntuación e imprimes todo en caja alta o baja.


  —Tiene que haber una lengua que comparta también esa característica ¿no? —apuntó Matheson.


  —La hay —respondió Pearce en lugar del lingüista mientras Scott apuraba el café.


  —Y se llama hebreo —dijo Scott—. En hebreo, en la Torah tradicional, se escribía sin puntuación. Y no había espacios que marcaran las palabras sólo un flujo continuo de letras. Yen hebreo, cada letra representa también un número.


  Miró a Hackett, dándose cuenta de lo que acababa de decir. El lingüista siguió al físico al unísono, girando ambos en un ángulo muy pequeño para estudiar sus pantallas de ordenador una vez más. Matheson estaba de pie, seguido de November.


  Números. Letras. Espirales. Modelos… ciudades.


  —¿Sigues sin saber lo que es esta lista de números? —preguntó tranquilamente Scott.


  —¡Ajá! Pensaba que podría ser un algoritmo. Pero no puedo estar seguro.


  —Tiene que haber una relación.


  Hackett cruzó los brazos.


  —¿Cómo?


  Scott respiró profundamente.


  —A Fischer le costó siete años descifrar el rongorongo, la escritura de la Isla de Pascua. Michael Ventris tardó cinco o seis años en descifrar el Lineal B. David Stuart tradujo por primer vez el maya a los diez años, pero pasó toda su vida dedicado a ese lenguaje. Descubrió que el maya actual se parece a los jeroglíficos mayas antiguos y que son fonéticos. Tradujo lo que estaba escrito en el Templo de Sol, en Palenque, en un día, cuando los alumnos anteriores habían tardado toda una vida en intentarlo. Es un lenguaje complejo. Merece la pena dedicarle una vida entera. Pero yo solo llevo dos días y me quedan, ¿cuántos? ¿dos días como máximo? Tenían un punto de referencia en el que basarse. Un lenguaje moderno indescifrable o una escritura parecida que ya se había descifrado y hasta un siglo de investigación previa sobre la que basarse. ¿Pero qué demonios tengo yo aquí?


  November lo fue asimilando todo despacio antes de responder:


  —Tienes las palabras.


  —¿Qué?


  —¿Por qué no intentas observarlo de otra forma? —sugirió.


  Scott no parecía reaccionar.


  —Doctor Scout, en su conferencia dijo que al principio fue logos, la palabra.


  —Bueno, simplifiqué demasiado. Logos también significaba proporción, razón, discurso, incluso explicación.


  —Richard, sabes que vas detrás de algo. Todos lo notamos —insistió Sarah—. Tú mismo lo dijiste, la palabra en acción. Tienes las palabras. Y para poder leerlas ¿qué hay que hacer?


  Scott estudió la pantalla con detenimiento.


  —En Suiza no tenía suficiente información —dijo—. Estos trozos de roca no tenían un texto lo suficientemente largo. Tengo que ver que aspecto tiene esto extendido en una superficie plana.


  Hackett había seguido el razonamiento en todo momento.


  —El nódulo —sugirió.


  —De acuerdo. Eh, Ralph ese nodo de petróleo en el que os hundisteis en el lecho marino. No está muy lejos de aquí ¿no? ¿Puedes hacerlo funcionar desde aquí?


  —Para eso está preparado.


  —¿Podías ponerlo en funcionamiento? Tenía una cámara ¿verdad?


  —Claro.


  —Llama al puente —dijo Scott—. Diles que necesitamos encender un transmisor, o lo que sea, para acceder a esa cosa. Y decirles que es imprescindible echar un vistazo. Tengo que ver lo que hay ahí abajo.


  Uss Harry S. Truman


  1524 millas marinas al norte del estrecho de Mcmurdo


  En la cubierta de mando se escucharon los motores del F—24 que se acercaba mientras intentaba esquivar la ceniza volcánica que se estaba metiendo en su interior. En la sala de oficiales, estaban preparando un destacamento cuando les llegó la noticia. En el puente, el contralmirante Dower estaba junto al capitán Henderson, contando el escuadrón que iba de camino a casa cuando un joven tripulante informó:


  —Capitán Ryman, señor. ¡Su águila acaba de perder un motor!


  Todos los oficiales de mayor graduación se apresuraron a acercarse a la, ventanas para ver una espesa estela de humo negro que salían por detrás del F-24. Un teniente que miraba con los prismáticos por la ventana se estremeció al ver lo que ocurría y se vio una fuerte explosión en el cielo. El ruido que hacía el segundo motor intentando compensar la ausencia del primero era horroroso pero era obvio que con la ceniza volcánica, el avión estaba perdiendo fuerza.


  —Esta ceniza era demasiado espesa, capitán —comentó el teniente en voz baja—. Recomienda que no salga ninguna patrulla de aviones durante un ratoeconoció misteriosamente Henderson dando más órdenes.


  —Sí, sí, capitán. Envío la comunicación a los helicópteros.


  Mientras veían cómo el avión se acercaba a la costa, el piloto, el capitán Jeff Ryman de Iowa, que tenía dos niños pequeños y una mujer esperándole en casa, luchaba con valentía con los controles, e igual que todos iba rezando en silencio, incluso en un momento dado consiguió levantar el morro. Pero el fallo en el motor había ocurrido justo en el peor momento. Estaba demasiado bajo para saltar en paracaídas, no se abriría. Estaba demasiado lejos para hacerlo sobre la cubierta. Al final, Ryman se convirtió en una bola de fuego dando vueltas sobre la superficie del océano.


  Henderson apartó la vista.


  —Nunca he presenciado la pérdida de un avión —dijo—, nunca. Pobre cabrón. Vaya forma de morir. Este tiempo de mierda nos va a matar a todos.


  Otro joven oficial delgado se acercó al capitán. Saludó con energía.


  —¡Capitán Henderson, señor! —dijo sin demasiado tacto—. El mayor Gant a bordo del Polar Star está en el puente de comunicaciones solicitando permiso para utilizar su despliegue de transmisores por sonar.


  —¿Para qué demonios quiere hacer eso? —gritó el capitán, hurgando en su pantalón caqui para encontrar otro caramelo de menta que masticar. El tripulante explicó lo de la cámara del nódulo de perforación profunda de Rola Corpero Dower ya estaba en ello. De vuelta al puente de comunicaciones, se acercó la radio a la boca—. Larry ¿qué pasa?


  —El equipo quiere echar un vistazo al muro de la Atlántida, almirante. Por varias razones. Ingeniería, geología. ¿Hay algún tipo de actividad enemiga en la zona? —preguntó Gant con rotundidad.


  —Todo despejado, mayor. Por cierto, mayor… Dígale al señor Pearce que se lo agradezco mucho. La información que proporcionó era tan exacta, como previsible. Ahora tenemos dos unidades SARGE a setenta y cinco kilómetros del Jung Chang cada una. Según los informes de reconocimiento, la base ha sido abandonada. Probablemente esté destruida.


  —Le informaré, señor…


  De repente, el puente de comunicaciones bullía de actividad. Los oficiales de servicio, que habían multiplicado su número por dos, cambiaron las comunicaciones por radio.


  —¡Tenemos comunicación con McMurdo!


  —¡Espere, por favor, mayor! —dijo Dower, mirando con expectación a los oficiales de comunicaciones en espera de mayor información. Un oficial joven apuntó precipitadamente todo lo que escuchaba y subrayó las partes fundamentales de su escritura con la gruesa punta de su lápiz.


  —¡Señor! ¡Tenemos nuevas perspectivas! McMurdo informa de un cambio en el tiempo. Tenemos cuatro horas para llevar al equipo allí por aire. McMurdo quiere saber si van a recibir algún vuelo —nse dio la vuelta en su silla para ponerse cara al capitán—. ¿Qué hacemos, señor? Cuanto más tiempo estemos conectados, más tiempo tendrán los chinos de intervenir.


  Dower se giró hacia Henderson.


  —Capitán, ¿con qué contamos que pueda llegar a un radio de 1500 millas?


  Henderson miró a sus hombres.


  —Un V-TOL —contestó un teniente con aprensión.


  Henderson parecía escéptico.


  —¿A esa distancia?


  —Enganchamos un par de tanques de combustible adicionales a los pájaros, y con eso llegan. Capitán. Apostaría mi vida.


  Los V-TOL eran vehículos de despegue y aterrizaje en vertical. Aviones que despegaban como helicópteros pero volaban con la velocidad y configuración de un aparato con cinco alas. Eran aviones excelentes pero Dower estaba preocupado.


  —No tienen ese tipo de alcance.


  —Si mi tripulación dice que sí, lo pueden hacer.


  El oficial de comunicaciones jugueteaba en su puesto. Al final decidió aprovechar la oportunidad de intervenir.


  —Siento interrumpir, señor, pero McMurdo espera una respuesta.


  Dower preguntó:


  —¿Cuánto tardarán en prepararse?


  —¿Cuántos necesitan?


  —Dos. Uno para la tripulación y otro para el equipaje.


  —Cuarenta y cinco minutos.


  —Tienen media hora —ordenó Dower, volviendo a su radio—. Mayor ¿ha oído eso?


  —Casi todo, sí, señor.


  —Suba todo el cargamento del equipo a cubierta. El Polar Star tiene un helicóptero Dolphin, ¿no?


  —Afirmativo, almirante.


  —Bien. Comience a transportar todo al Truman.


  —¿Qué pasa con el acceso al nodo por el sonar, señor?


  —Dígale a Hackett que tiene quince minutos. Puede fisgonear todo lo que quiera pero quiero ver a todo el equipo en la cabina de mando en media hora o nos va a salir muy caro.


  —¡Señor! Sí, señor.


  Mientras Dower cruzaba el puente para irse, uno de los oficiales de comunicación abordó al almirante con delicadeza.


  —Mmm ¿señor? Está el tipo este en el otro canal. Dice que llama desde la Ciudad del Vaticano. Dice que es importante que hable con el profesor Scott.


  —Dígale que ahora está de viaje. Adviértale que puede contactar con él en el puesto de McMurdo —miró su reloj—. Cuatro horas. —Al salir, Dower agitó la punta de su sombrero mirando a Henderson.


  En la bodega


  —¿Qué crees que haces?


  —Recojo mis cosas.


  —Dijeron que nos lo llevaban.


  —Esto va conmigo. Y además, no confío en ellos —dijo Sarah entre dientes, apoyándose en la palanca y abriendo la jaula de madera. Quitó la tapa astillada y cogió el aparato que se había traído de Egipto.


  Pearce parecía sorprendido mientras metía el objeto en su mochila e iba hacia el siguiente cajón.


  —Bueno, ¿te vas a quedar ahí sin más o me vas a ayudar? —preguntó tirando a un lado la caja vacía e intentando colocar la siguiente.


  —Eres una caja de sorpresas ¿verdad, Sarah Kelsey?


  —Lo intento —dijo jadeando, esforzándose para forzar la tapa con una palanqueta.


  —¿Qué es eso?


  —No tengo ni idea, pensaba que podía ser útil. Pensaba que podrían servir de algo. Quería llevarlos todos arriba con todo el mundo pero se nos está acabando el tiempo.


  —¿Qué hacen?


  —Que yo sepa, reaccionan al sonido. Mira, Bob, las cosas están un poco revueltas. ¿Vas a quedarte ahí tocándote los huevos o vas a ayudarme?


  Pearce agarró otra palanca y empezó a forzar las tablas de madera de las cajas maldiciendo cuando se cortó en un dedo.


  Estaban recogiendo todos los elementos del laboratorio que estaban a su alrededor. Metiéndo en cajas cintas de video y cuadernos. Enrollando mapas y trasfiriendo la información de los ordenadores a discos de un terabite para llevarlos a la estación McMurdo. Era como si se estuviera cerrando la facultad de una universidad y los catedráticos se negaran a irse.


  Apiñados en torno a Matheson mientras él jugueteaba con los protocolos de comunicaciones y activaba el nodo de perforación terrestre, Richard Scott saltaba sobre una pierna mientras intentaba embutirse en su traje de supervivencia de color naranja brillante, preparándose para el viaje al centro de la Antártida.


  Parecía que Ralph lo había hecho mil veces antes. Se había puesto el equipo en cuestión de segundos. November, por su parte, se estaba asegurando de que no se había olvidado de nada, mientras Hackett se limitaba a mirar la pantalla atentamente, observando los destellos de ruido blanco con interés, como si estuviera deseando que la transmisión se interrumpiese.


  —Estamos conectados —dijo Matheson apasionadamente—. Espera un segundo.


  Scott miró su reloj.


  —Tenemos seis minutos, Ralph, y después quieren que vayamos a cubierta.


  —¿Qué quieres que haga cuando vea esto, doctor?


  —Haz una foto —ordenó—. Haz todas las fotos que puedas. De la mayor resolución. Después podemos estudiarlas.


  La idea del primer lenguaje de la humanidad era bastante buena. En el último recuento había habido 6.000 lenguas distintas desde el principio de los tiempos. Y ¿por qué se habían separado? Nadie lo sabía. El Corán decía que las lenguas de los hombres se separaban mediante procesos naturales. La Biblia hablaba de Babel y de que Dios sumía a la humanidad en la confusión por intentar construir una torre poderosa hasta los cielos. Pero nadie sabía por qué.


  El lenguaje del Génesis.


  ¿Sería eso?


  —Prepárese, doctor Scott. Tenemos corriente —anunció Matheson nervioso. Quitó los dedos del teclado mientras lidiaba con los datos de la pantalla. Introducía comandos y enviaba órdenes—. La cámara está en funcionamiento. Encendiendo luces… ¡bingo!


  Instintivamente, todo el equipo se acercó para verlo mejor. Y nadie en la habitación vió lo que esperaban ver.


  Para empezar, no se correspondía con el video.


  El trozo tembloroso de secuencias que Matheson le había enseñado a Scott había mostrado una destrucción a escala masiva. Una antigua pared de cristal había estallado, poniendo de manifiesto una extensión de agua al fondo y un atisbo de que había más estructuras.


  Pero en la pantalla había algo distinto. Era seguro que se trataba de una pared de cristal. Pero en un estado de conservación perfecto. No había agujeros, ni destrucción ni la más mínima rendija.


  —¿Dónde están los destrozos? —preguntó Scott desconcertado—. ¿Estás seguro de que es esto? ¿No estamos en ningún otro sitio?


  Matheson comprobó sus lecturas por pura cortesía, pero fue categórico respecto a los hechos.


  —No hay ningún otro nodo, solo este. Es este. Pero que me aspen si puedo deciros lo que está ocurriendo.


  November bizqueó mientras intentaba descifrar algo de la escritura. El agua estaba un poco turbia y las partículas pasaban flotando por la lente.


  —¿Qué tipo de pared —preguntó— se arregla sola?


  —Bob dijo que ahí abajo había algo vivo —observó Hackett con picardía.


  Matheson miró a su compañero con incredulidad.


  —¿Crees que alguien bajó ahí y lo arregló? No se puede arreglar una pared de cristal.


  —Alguien no, sino algo. Como dijo el soldado chino, hay algo vivo ahí abajo. No alguien. No es una persona como tú o yo. Es algo no natural.


  —Jon —dijo Matheson con aprensión—, algunas veces sabes como ponerme de los nervios.


  —¿Qué yo te pongo de los nervios? —dijo Hackett en respuesta, mirando a la puerta—. Fuera quien fuera el que arregló esa cosa debería ser él quien te ponga de los nervios. Estaré en la cubierta —dijo—. Tienes dos minutos. Si fuera tú, empezaría a moverme.


  Matheson hizo treinta y cinco fotos en total, unas más de cerca que otras. Las guardó todas en el disco y colocó el disco en el bolsillo superior de su cazadora de supervivencia. Imprimió una copia de cada foto en papel fotográfico satinado para estudiarlas en grupo durante el vuelo, y le entregó una a Scott mientras subía los escalones de la cubierta de los helicópteros.


  Los jeroglíficos estaban colocados en la superficie plana de la pared siguiendo un modelo determinado. Parecían estar colocados en una trama interconectada de espirales que se cruzaban constantemente.


  De hecho, se parecía muchísimo al modelo que aparecía en tantas ocasiones en la naturaleza, el más destacado era la disposición de los girasoles. Era deslumbrante.


  Scott mostró la imagen a Hackett mientras subían al Dolphin juntos para hacer un viaje corto hasta el Truman. El físico reaccionó con sorpresa. El modelo, explicó, era una propiedad fundamental intrínseca de la teoría de la complejidad.


  El modelo confirmaba la serie de números llamada la escala de Fibonacci. Y en sí misma podría estar la maldita clave para descifrar esta cosa.


  V-TOL


  —¡En los tiempos que corren! —gritó Hackett mientras bajaba del Dolphin para escuchar el rugido de una nave en funcionamiento—. ¡Esto son predicciones! —Cruzó la cubierta de vuelo hasta donde estaba Tom Dower con su parka azotada por el viento. Muestra exactamente donde se desencadenarán las próximas ondas gravitatorias del Sol.


  Dower le quitó la hoja de papel al físico y la inspeccionó mientras el viento soplaba con tanta fuerza y tan implacablemente que entraba por las capas más espesas de ropa termal como un cuchillo en la mantequilla. Hacía que su conversación se redujese a gritos.


  —Añade otros ocho minutos más a cada uno de los impactos que se esperan con la Tierra —añadió Hackett.


  —Aquí dice que se espera que la siguiente expulsión de gravedad ocurra dentro de cinco horas —contestó Dower gritando también.


  —Exactamente —Hackett levantó su reloj para que lo viera el almirante—. De hecho tengo la alarma puesta, así que avisa a la flota ¡Avisa al gobierno!


  Los tripulantes se apartaron mientras se dirigían apresuradamente hacia donde había dos aviones V-TOL esperando, en la parte delantera de la cubierta. Había mangueras de combustible que iban desde los tanques grises adicionales situados a los lados. Se estaban cargando las cajas en el interior.


  —Una palabra de precaución, almirante —añadió Hackett—. Sarah ha dado en el clavo, hay un riesgo importante de desplazamiento de la corteza terrestre. ¿Están preparados para esa eventualidad? ¿Tiene un plan de seguridad? Dios le dijo a Noé que construyera un arca. ¿Están ustedes haciendo algo que proteja el futuro de la humanidad?


  —Estamos al tanto de la posibilidad de que haya un desplazamiento de la corteza terrestre, Jon —confirmó Dower— y hemos descartado esa idea. Nuestros mejores cerebros dicen que eso es producto de una reflexión equivocada. Eso no puede ocurrir. La corteza de la Tierra no está en un mar de lava derretida. No tiene nada sobre lo que desplazarse. Es una teoría que nadie sostiene. —El almirante puso una mano en el hombro de Hackett, para llevarle a los escalones por los que se subía a bordo.


  —¿Y el plan de refuerzo? ¿Para salvar a la humanidad?


  —El plan es usted —dijo Dower, dándole golpecitos en la espalda—, así que deje de fastidiar. Lo que nos preocupa son los chinos, doctor Hackett. Los chinos y esa ciudad de ahí fuera. Y cualquiera que sea la fuente de energía que hayan encontrado, siguen iluminando nuestras pantallas de seguridad como un árbol de Navidad.


  Hackett agachó la cabeza mientras subía al V-TOL de color gris claro Hv-22A Osprey. En lo alto se dio la vuelta para mirar por última vez al almirante.


  —¿Sabía usted que Albert Einstein era partidario de la teoría del desplazamiento de la corteza terrestre? ¡Albert Einstein!


  Dower le despidió y se dirigió a la entrada en la base del altísimo edificio del puente de cinco pisos situado en un lado de la enorme cubierta de vuelo de la altura del Empire State Building del Truman.


  Mientras Hackett se acomodaba en su asiento, tirando del chaleco salvavidas que tenía encima de la cabeza y dejando que November le ayudara a abrochárselo, le vieron hablando solo.


  —Sabes, no creo que tengan la más mínima idea de lo que está pasando. Los futuros mandos están tan obsesionados con su propia destrucción que encontrarán una forma de que ocurra en lugar de pensar en buscar una solución.


  November sonrió mientras le apretaba la cinta.


  —¿Y te sorprende? —dijo con cinismo. Hackett miró a la chica con acritud.


  —Nunca pierdas tu capacidad de preguntarte y asombrarte. No te vuelvas nunca indiferente. Porque así, cuando algún día lleguen cosas realmente grandes e importantes, podrás apreciarlas.


  —Lo tendré en cuenta.


  Se volvió a sentar mientras Hackett pegaba la cabeza a la ventana y miraba los turbopropulsores que apuntaba directamente al cielo y empezaban a girar.


  November devolvió la mirada a Scott y a Sarah que estaban sentados juntos a un lado de la cabina, mientras que al otro lado del pasillo Matheson agarraba los reposabrazos.


  —Ahí vamos otra vez —gritaba—. ¡Antártida! Allá vamos…


  Estrecho de McMurdo


  Con las primeras luces del amanecer, una nube negra se acercó desde el horizonte; se oyó un trueno donde Adad, el señor de la tormenta, estaba cabalgando. Al fondo, en la montaña y la llanura Shullat y Hanish, precursores de la tormenta, avanzaban. Entonces se despertaron los dioses del abismo; Nergal retiró los diques de las aguas inferiores, Ninurta, el señor de la guerra, lanzó los diques, y los siete jueces del infierno, los Annunaki, levantaron sus antorchas iluminando la Tierra con sus pálidas llamas. Un estupor de desesperanza clamó al cielo cuando el dios de la tormenta transformó la luz del día en oscuridad, cuando aplastó la Tierra como si fuera una taza. La tempestad duró un día entero, enfureciéndose a medida que avanzaba; cayó sobre la gente como al azote de una batalla; un hombre no era capaz de ver a su hermano y desde el cielo no se veía a la gente. Incluso los dioses estaban aterrorizados al ver la inundación por lo que huyeron a lo más alto de los cielos, el firmamento de Anu; se agacharon junto a los muros acobardados como perros bastardos.


  The Epic of Gilgamesh, c. 3000 atra. E.


  Traducido por N.K. Sanders, 1987


  Medianoche


  Volaron bajo por encima del mar de Ross, el Sol estaba inmóvil en el cielo. La puesta de sol llegaría en cuatro semanas, estaba empezando ya a oscurecer un poco, como si fuera un crepúsculo eterno. El invierno estaba llegando rápidamente y el mar estaba empezando a congelarse a una velocidad colosal de veintidós kilómetros por minuto. Pero la capa de hielo era fina, de solo cuarenta centímetros en la mayor parte de los sitios, con lo que las placas se rompían y movían y había una niebla que lo envolvía todo, la calina.


  Los V-TOL se abrían camino a través de todo, dejando remolinos a su paso.


  Sarah, en el avión que iba en primer lugar, estiró el cuello por encima de Scott para ver por la ventanilla la estación a la que se acercaban, un conjunto de edificios de colores brillantes dispuestos sin orden ni concierto en las orillas de la isla de Ross.


  Mientras se ponían de lado para descender, vio dos pistas de aterrizaje separadas. Pero a medida que la calina se disipaba pudo ver algo de mayor envergadura. A través de la nieve y el hielo, un panorama que se extendía cientos de millas, zonas negras compactas que habían quedado como un hematoma o las manchas de un dálmata. El culpable era evidentemente…


  —Erebus —dijo Sarah en voz baja—. ¡Mira, está echando humo!


  El volcán en activo sobresalía 3.794 metros por encima de la isla de Ross.


  Con las montañas transantárticas detrás de él que formaban una amplia franja, en el cráter había 600°C y era famoso porque dentro de él había bacterias y algas que se alimentaban del vapor que producía.


  Alrededor del volcán sobresalía el hielo, se estaba deformando en los lugares en los que el hielo de debajo se estaba derritiendo y convirtiéndose en un depósito, como una ampolla gigante a punto de estallar. Había trozos retorcidos similares a lo lejos, prueba de que la actividad volcánica ni siquiera había atravesado la superficie. Era evidente que la Antártida tenía problemas. Pero esto no era lo que más le preocupaba a Sarah.


  —El albedo ya se ha disparado —estaba inquieta y Scott seguía sin entender—. La capacidad de refracción del hielo —explicó—. Normalmente aquí es bastante baja. Refleja la luz solar hacia el espacio, enfriando el planeta. Pero toda esta ceniza volcánica se está quedando arriba, absorbiendo la luz del Sol, haciendo que aumente el calor. Aumentando las posibilidades de una inundación. Ya sabes, si todo el hielo de la Antártida se derritiera, el mar aumentaría unos sesenta metros de media, casi doscientos pies. En algunas zonas la capa de hielo es de cinco kilómetros de espesor. Será mejor que pensemos que el desplazamiento de la corteza terrestre es un mito.


  Los fuertes vientos que soplaban en el estrecho de McMurdo hicieron que el aterrizaje fuera algo movido y que los V-TOL se pusieran a dar vueltas cuando el tren de aterrizaje resbaló sobre el hielo.


  Los recibió un equipo del personal de apoyo de ASA. Socios en apoyo de la Antártida (Antarctic Support Associates) una empresa que operaba fuera de Denver, Colorado. Eran como la oficina del sheriff de la zona. Si alguien hacía algo que no estaba bien, ASA los echaba.


  Les esperaba un enorme camión con ruedas de oruga diseñado especialmente para ese propósito para llevarles a su alojamiento. Alguien había pintado en la puerta de la cabina «autobús de Iván el Terrible». Mientras estaba al ralentí emitía fuertes ruidos.


  —¡Por Dios bendito! —dijo Scott jadeando, mientras bajaba del avión y le daba en la cara una bofetada de aire completamente helado que casi le tumba.


  —¡Vamos al autobús, rápido! ¡Rápido! —ordenó uno de los hombres de ASA—. Eh, pero si hay mujeres… qué bien —fue pasando lista a todos.


  —¿A qué huele? —preguntó Hackett, tapándose la cara.


  —A fuel —explicó otro hombre de ASA con toda tranquilidad, apoyándose en uno de los cientos de barriles negros y grises acumulados en un lado de la pista de aterrizaje—. Llegas a acostumbrarte.


  —¿Podrías poner esos barriles en otro sitio?


  —¿Este? Este no tiene fue! Este es pis y mierda.


  November se quedó parada.


  —¿Perdone?


  —Son barriles de pis y mierda helados —les dijo el tipo de ASA—. No podemos dejarlo aquí. Por ley tenemos que enviar todo de vuelta a casa —Parecía que November iba a vomitar mientras se subía al autobús—. El fuel está en algún lugar bajando por la colina —le dijo.


  Otro tipo de ASA metió la cabeza por la puerta para mirar a la parte de atrás del vehículo.


  —Señoras y señores, estas son las normas básicas. Si alguno de ustedes se emborracha, se le envía a casa. Si se mete en una pelea, se va a casa. Si están tomando medicinas sin informar al personal, se van a casa. Si salen a pasear por el mar helado sin avisar a nadie, se van a casa. Adivinen lo que ocurre si ponen plantas que no sean autóctonas en la Antártida: que se van a casa.


  —Hay un bajo índice de delitos y queremos que continúe así. Lo único que parece ser un problema es el robo de bicicletas y abrigos que no son del rojo reglamentario. Así que si tienen, cuiden de ellos. No tenemos jueces, ni policía ni cárcel. Si hay algún problema, se van a casa. ¡Aparte de eso —sonrió—, bienvenidos a McMurdo!


  Scott levantó el dedo como un colegial:


  —En realidad —dijo—, ha habido un cambio de planes. Tenemos el tiempo contado. No creo que vayamos a quedarnos mucho tiempo.


  —Si hacen algo de lo que les he dicho no simplemente no se podrán quedar —contestó el tipo de ASA.


  Hackett estaba confundido.


  —¿Sabe acaso quienes somos?


  —Claro —espetó—. Como todos los demás luchadores por el medio ambiente del bloque seis, estáis aquí para salvar el planeta. ¡Que tengas suerte! —cerró la puerta al salir.


  Afuera, el otro V-TOL estaba descargando cuando el primer hombre de ASA subió a su cabina de comunicaciones.


  —Vale, te mando seis matraces. Dave, ¿tienes algo de comida caliente para estos caballeros? —como respuesta recibió un sí confuso.


  —Perdone ¿qué son «matraces»?


  El tipo de ASA se dio la vuelta y se encontró cara a cara con el mayor Gant.


  El marine había viajado en el otro avión, para sorpresa de todos los demás. El hombre de ASA sonrió.


  —Los matraces, ya sabe. Es el mote para los científicos. Todos los ayudantes lo utilizan.


  Gant estaba irritado.


  —Señor ¡Soy un oficial del Cuerpo de Marina de los Estados Unidos! El tipo de ASA se encogió de hombros y volvió a su radio.


  —Sí, apúntate esa, Dave. —Miró a Gant con suavidad—. Cuente con seis matraces… y un imbécil.


  Gant empujó para pasar y subió a bordo. November se inclinó hacia delante.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —No creeríais que íbamos a enviaros solos y sin apoyo ¿verdad?


  Hackett habló desde la parte de atrás del asiento del mayor.


  —En realidad, sí.


  Gant se encogió de hombros cuando un tercer hombre de ASA se subió al asiento del conductor, puso en marcha el «lván» y los llevó dentro de los límites de la ciudad de McMurdo cuando dieron la vuelta fue cuando November vio el barco en el horizonte, al otro lado del mar helado.


  —¿Qué barco es ese? —preguntó con inocencia.


  —No sé como se llama —dijo Gant—, es chino. Lleva ahí todo el día.


  —No puede llegar hasta donde estamos nosotros ¿verdad?


  —Cariño —explicó el mayor Gant—. Podríamos estar cerca de su base, o a cuatro horas de vuelo desde aquí y seguirían pudiendo alcanzarnos. El alcance de sus misiles es así de bueno.


  November volvió a sentarse sobresaltada, dejando que el mayor siguiese cavilando. Pis y mierda.


  —Una de la marca North Face. Tienda con techo circular «Hotel Himalaya». Naranja.


  —Compruébalo.


  —Un saco de dormir aislado con Quallofil.


  Matheson asintió una vez más y comprobó los artículos de la lista mientras se los iban entregando por encima del mostrador.


  —Un bolso marinero de Bolsas B.A.D. Un par de gafas de Sol de Vuarnet.


  Una brújula Silva. Un reloj Yema. Una almohada de camping. Un jersey de forro polar. Un par de pantalones de forro polar. Un sombrero, una cinta para la cabeza y el cuello de forro polar. Azul. Una parka y un par de pantalones rojos para el viento de Gore-Tex. Un mono de una pieza de Gore-Tex. Una chaqueta aislante de Thermolite y Thermoloft.


  —Compruébelo.


  —Dos conjuntos de ropa interior térmica Thermax de doble capa. Dos pares de calcetines con funda Thermax de doble capa. Dos pares de ropa interior térmica Damart Thermax. Dos pares de calcetines Fax River Hollofil. Un par de plantillas Surefoot Insulator. Una mascarilla de neopreno de The Masque. Un par de guantes de Gore-Tex Grandoe. Un par de guantes exteriores Steiger Designs. Un par de botas de Gore-Tex. Un par de botas Mukluk.


  —Compruébelo.


  —Firme aquí, señor. Ya está —le dijo un empleado de ASA. Matheson firmó y recogió todo, mirando a Gant con preocupación. Él se llevaba poco—. ¿No coges nada de esto?


  —Ya tengo bastante equipo —contestó—. Algo casero pero lo mío es mejor que esto —Matheson mostraba curiosidad—. Ropa hecha con piel de foca y caribú —explicó Gant—. Como los que usan los inuit. Es lo mejor.


  Y Gant se dirigió a su edificio dejando a Matheson mirando al empleado de ASA sin comprender nada.


  —¿Tiene algo de piel de caribú?


  Periodicidad


  Scott tiró sobre la mesa las fotografías aumentadas del nodo con aire triunfal. —No hay dieciséis letras —anunció—. Hay sesenta.


  Mientras los demás se reunían nerviosos junto a la superficie de trabajo del laboratorio improvisado, Hackett no parecía estar entusiasmado en absoluto mirando su reloj y luego por la ventana.


  —Tenemos veintitrés minutos —dijo— hasta la próxima pulsión gravitatoria.


  —No te preocupes por eso —le instó November—, preocúpate por esto. Scott cogió un rotulador rojo y rodeó lo que había llamado «jeroglífico de la Atlántida», el círculo y la cruz dentro de ello.


  —Este jeroglífico nunca cambia de posición en ninguna superficie de las que yo he estudiado. Ni estos otros cuatro tampoco.


  —Es el jeroglífico de Giza —advirtió Pearce ese es el de Sudamérica.


  —Sí, e imagino que estos otros dos son también emplazamientos importantes.


  —Pero ¿dónde?


  Scott se dio la vuelta hacia Gant quien estaba en una esquina pensando. —Mayor, pienso que tal vez podamos pedir a las grandes potencias podrían dedicar algo de tiempo de sus satélites para buscar las otras dos estructuras megalíticas con depósitos de C60 debajo de ellas —Gant se encogió de hombros—. Nunca se sabe —insistió Scott—. Puede que salvemos el planeta Tierra.


  Gant se puso de pie y paseó tranquilamente hasta la mesa.


  —¿Qué aspecto tienen estos emplazamientos?


  Scott señaló los dos jeroglíficos mientras Sarah añadía.


  —La caza del C60 empezó en China. Supongo que uno de estos jeroglíficos encaja con la estructura de Wupu, en China.


  —Vale pero, ¿qué hay de la quinta?


  —El polo Norte —murmuró misteriosamente Hackett.


  Matheson estaba preocupado.


  —¿Estás seguro?


  Hackett parecía entretenido.


  —No puedo estar seguro, no, solo es una suposición. Pero si fuera a construir una red global de estructuras megalíticas que respondieran al electromagnetismo, y ya hubiera puesto una en el polo Sur, y a lo largo del ecuador o cerca de él se extendieran tres, la lógica dice que la quinta estará probablemente en el polo Norte.


  Scott se dio la vuelta para mirar a Gant.


  —¿Es eso suficiente información para ti?


  —Por algo se empieza —admitió Gant. Había un videoteléfono enganchado en un ordenador en el otro extremo del laboratorio. Llamó a Dower inmediatamente.


  Scott sacó su bolígrafo y golpeó la mesa con él.


  —En todo caso —dijo—, esos cinco símbolos no cambian de posición. Pero en esta fotografía del nodo me di cuenta de que parece que los otros once símbolos rotan al azar, sin razón aparente.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Sarah.


  —Bueno, es como escribir la letra «a». Pero un momento vas subiendo bien el trazo y al siguiente las escribes de lado. Una frase más adelante está del revés. Algunas lenguas primitivas hacen esto, pero no afecta a la forma de leerlas. Pero esas lenguas no encajan con lo que tenemos aquí. Por supuesto, algunas lenguas lo hicieron por la forma de leerlas. El inglés es de izquierda a derecha. El árabe es de derecha a izquierda. Pero en lenguas más antiguas eran boustrophedon, cuyo significado literal era «como ara el buey». La primera línea se leería de derecha a izquierda, la siguiente línea por debajo sería de izquierda a derecha, después de derecha a izquierda. Tu ojo tendría que ir en zig-zag por la página.


  —Estas son espirales.


  —Sí. Así que supongo que es una línea recta. Solo coge una espiral y síguela.


  Pero ¿por qué extremo empezar?


  —Pero ¿qué significa eso? —quería saber Hackett—. Once letras que rotan de cinco formas distintas, que consiguen cincuenta y cinco letras, más cinco vocales. Estoy seguro de que es fascinante pero ¿qué significan?


  Scott estaba sorprendido.


  —¿Has dicho vocales?


  —Claro.


  —¿Por qué?


  —Porque hay cinco.


  Scott reflexionó sobre ello.


  —No sé, puede que sean vocales. En muchas lenguas antiguas, como el egipcio, se omitían las vocales. Eran algo que el lector ponía de forma automática. Puede que sea eso lo que estos cinco símbolos representan. Los espacios en los que metes las vocales.


  —Pero ¿qué vocales? —insistió Hackett sesenta letras, ¿te das cuenta del tamaño que tendría una lengua que tuviera sesenta letras en su alfabeto? La posible permutación de secuencias de letras es casi infinita.


  —¿De qué habla? —preguntó November inocentemente.


  —Que alguien me diga un idioma.


  —El italiano —dijo Gant con frialdad, dándose la vuelta desde el videoteléfono que estaba en el extremo de una sala que sonaba a hueco.


  —¿Cuántas letras tiene?


  —Veintiuna.


  —Vale, así que para que sea posible el número de permutaciones de una secuencia de veintiún letras, cada una diferente de la siguiente, tienes que saber el factor de veintiuna. Lo cual es una por dos por tres por cuatro por cinco… y así hasta veintiuna —sumó en la cabeza—. Eso serían cincuenta y un billones de billones, secuencias de veintiún letras de largo. Quieres incluir también letras repetidas. Eso son cinco billones de billones… billones.


  —Lo qué está describiendo —contestó Scott— es el Temurah. —Sarah parecía confundida—. El Temurah se utiliza en la Cábala para calcular el número posible de anagramas de una palabra en un cierto número de letras.


  —¿Y qué es la Cábala?


  —«Cábala» significa tradición. Mantiene la idea de que hay mensajes secretos ocultos en la Biblia. Temurah es el arte de los anagramas y asume que se pueden descodificar estos secretos desordenando la palabra de Dios.


  —Mi opinión es —Hackett añadió— bien, mierda… ¿alguien ve una calculadora por aquí en algún sitio?


  —Matheson le tiró una Casio negra pequeña —Hackett introdujo los números—. El factorial de veinte es 2.432.902.008.176.640.000. Es el número de permutaciones de secuencias de veinte letras que tiene un alfabeto de veinte letras. En sesenta, es… un completo misterio porque, con este pequeño artilugio no se puede averiguar eso. —Volvió a tirar la calculadora a la mesa, mostrando el mensaje de «Error» a todos—. Richard, ¿acaso has empezado a definir lo que significa cada letra en un alfabeto de sesenta letras?


  Scott se limitó a encoger los hombros.


  —Como he estado intentando desde el principio decirle a todo el mundo, no tengo ni idea. ¿A qué vienen esos nervios de repente?


  Hackett se movió, se sentía incómodo, estaba mirando por la ventana todo el hielo y la nieve.


  —No me había dado cuenta de que este sitio estaba tan tremendamente vacío.


  November estaba confundida.


  —La gente piensa que hay mensajes escondidos en la Biblia —asintió Scott— ¿qué hay de los mensajes que ya están ahí? ¿No han pensado en leerlos sin más?


  —Supongo que no. ¡Ah! y esto no acaba aquí. Notariqon era una capacidad de la que hacían uso los practicantes de la Cábala para mirar las letras del comienzo y del final de las palabras para encontrar un mensaje oculto, mientras que Gematria estaba basada solo en los textos hebreos porque, como sabes, todas las letras del hebreo son números. Así que especularon con la posibilidad de que todas las palabras que llegaban al mismo número estaban relacionadas de la misma forma. —Scott parecía indiferente a esta teoría—. Llegaron a la conclusión de que había setenta y dos nombres para Dios.


  —¿De qué se trata entonces? Sarah intentó explicarlo.


  —En el siglo XVI, Bruno utilizó una serie de ruedas concéntricas con ciento cincuenta sectores. Cada rueda tenía treinta letras hechas con las veintitrés letras latinas, y después una mezcla de letras griegas y hebreas que representaban sonidos que no existen en latín lo que hizo fue rotar esas ruedas y formar combinaciones de tres para intentar encontrar el primer idioma perfecto de la humanidad. Lo que consiguió fue una sarta de antiguas tonterías, pero en realidad demostró ser útil en el nuevo arte de la criptografía.


  —Y, desde entonces, hemos estado escribiéndonos mensajes secretos —afirmó Pearce— Lo que al final empezaron a hacer fue envolver una cinta alrededor de un cilindro formando algo parecido a una espiral. Y después escribir un mensaje en vertical a lo largo de una tubería, así que cuando el lazo se volvía a estirar, quedaba una serie de letras al azar a lo largo del lazo. Después se ponía un mensaje falso a su alrededor.


  —¿Un cilindro y un lazo? —Sarah parecía preocupada. Como si eso le hubiera recordado algo—. Había un geólogo, un tipo francés que se llamaba… Béguyer, eso es, Béguyer de Chancourtois, en el siglo XIX. Colocó elementos en una espiral alrededor de un tubo, creo que eran veinticuatro elementos. Después anotó la periodicidad de sus propiedades, ya sabes, los elementos eran intrínsecamente similares. Lo que encontró fue que cada siete elementos se repetían elementos similares. Fue uno de los primeros intentos de construir una tabla periódica.


  A Hackett eso le pareció que le recordaba algo, pero Matheson ya estaba exponiendo sus propias ideas.


  —Puede que debamos recortar las espirales de estas fotografías y pegarlas alrededor de un tubo.


  —¿No es eso lo que ya hicieron en Giza? —señaló Pearce.


  —John Newlands —interrumpió Hackett—, un químico inglés, hizo algo parecido con los elementos en el siglo XIX y asumió que seguían un modelo numérico. Sólo que para su analogía utilizó la música. En una escala musical hay siete notas y en la octava nota pasas a una nueva octava. Pero había una estructura más compleja en el ritmo que Meyer descubrió ese mismo año. —Hackett sonrió convincente—. Había niveles máximos en los elementos octavo y dieciseisavo. Después el ritmo cambiaba a dieciocho elementos en lugar de siete. Era como si una ola atravesase la tabla periódica… en dieciséis minutos.


  —¿Una ola que atraviesa la tabla periódica?


  —Ah, sí —reconoció Sarah—. En la teoría química, significa que puedes predecir donde ocurren los siguientes elementos estables. En teoría es algo como la Atlántida, un elemento que corre paralelo a la tabla periódica convencional, y sigue sin ser descubierto. En algún lugar del número atómico ciento quince o ciento ochenta.


  —Orichalco —comentó Pearce. Sarah pestañeó.


  —¿Perdona?


  —Platón. Cuando describió la Atlántida por primera vez, describió que las paredes estaban cubiertas de metales preciosos. Oro, plata uno de los más valiosos era un metal misterioso brillante de color oro rojizo al que llamó orichalco. Se decía que resplandecía como el fuego.


  —El C60 en su presentación pura es oro rojizo —apuntó Sarah.


  —El orichalco no es una piedra, es un metal.


  —En Sudamérica —reflexionó Scott—, según la leyenda local, cuando los cuatro dioses fundadores habían terminado su misión, antes de marcharse envolvieron todo su poder y conocimiento en un regalo que fue tan temido como respetado. El regalo era una piedra. La piedra de Naczit.


  —Cuando Moisés fue a la montaña a recibir los Diez Mandamientos, vio que la piedra en la que estaban escritos, estaba grabada por el dedo de Dios. Las piedras despedían un brillo azul —les recordó November con dulzura—. Y el resplandor de las piedras fue tal que quemó la cara de Moisés y el resto de su vida se vio obligado a llevar un velo para esconder las cicatrices.


  —Las piedras antiguas y los metales antiguos —observó Scott mientras miraba las fotografías otra vez. Se frotó la boca con la mano—. La periodicidad. Las secuencias paso a paso. ¿Qué me estoy perdiendo?


  Gant estaba de pie. Esto estaba muy por encima de su capacidad de comprensión y, sinceramente, era muy molesto.


  —Están reorientando un satélite para ti —dijo—. Voy a asegurarme de que están llenando bien los depósitos de combustible de los aviones. Y voy a hacer otra llamada a los chinos para decirles que vamos.


  —¿Qué chinos? —preguntó Sarah.


  —Cualquiera que esté escuchando. Ese barco para los participantes.


  —¿Y si no nos responden?


  —Entonces será mejor que recemos para que no nos peguen un tiro. Porque vamos a ir de todas formas.


  Mientras se acercaba a la puerta, Hackett miró por la ventana y vio a escasa distancia una inmensa nave anfibia gris estadounidense que estaba aterrizando sobre las olas camino de la orilla y la playa sobre la placa de hielo. La parte delantera venía dando golpes pero el hielo no se aplastaba.


  —¿Qué demonios es eso? —preguntó el físico, sorprendido al ver cómo un pelotón de marines sacaban una caja del tamaño de un cajón negro plano y empezaron a llevarlo hacia la base a paso ligero.


  —Ah —explicó Gant con conocimiento de causa—. Esa debe de ser nuestra cabeza nuclear táctica.


  Se subió la cremallera de la parka y salió a recibirles mientras Hackett se acercaba Pe arce y November.


  —Espero por nuestro bien —dijo—, que el orichalco no resulte ser uranio, no saldremos vivos de la Atlántida.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó November enfadada.


  —Guardar la bomba —contestó Gant con frialdad, dirigiendo a los marines que iban con la caja para que entraran por la puerta delantera—. ¿En la capilla?


  —¿Tiene una idea mejor? Los chinos no olvidarán la controversia internacional que puede ocasionar el disparar a honrados americanos que están rezando.


  Dentro, en un banco cerca de la parte delantera del altar, y justo a un lado del pingüino de cristal de colores, Hackett y Scott se dieron la vuelta y vieron que a los soldados les costaba manejar el dispositivo antes de tirarlo al suelo. —Creo que esto lo he visto yo antes en El planeta de los simios —afirmó Hackett.


  Sarah se sentó en un banco cerca de Scott mientras el epigrafista mordía su bolígrafo y reflexionaba mirando otra fotografía, preguntándose:


  —¿Cuánto tiempo tenemos?


  Scott miró a Hackett quien comprobó su reloj.


  —Tres minutos.


  Scott bufó nervioso y se paso la lengua por los labios. Miró la cruz que estaba detrás del altar. Su rodilla estaba subiendo y bajando sin parar.


  —Oye —dijo—, esto abre una nueva perspectiva al respecto cuando sabes que suceden estas cosas.


  Sarah puso la mano de él con la suya y la apretó con suavidad.


  —¿De dónde eres, Richard?


  —De Seattle —suspiró—. Sabes, es una ciudad bastante bonita —dijo con pasión—. Esta bastante condensada. No hay barrios periféricos así que nunca estás lejos del campo. Puedes pasear, montar en bici, navegar. Hay montañas y lagos por todas partes. Los bosques… todo es de este color verde oscuro, ¿sabes? —Sarah asintió como solía hacerlo—, el abeto Douglas, el arce de hoja ancha, el serbal, el aliso rojo, el cerezo silvestre… Puedes salir al campo y volver, tomarte un café en Starbuck's y sentir que has ido a algún lugar distinto. Tenemos doscientos cincuenta y ocho puentes en Seattle, de todos los tipos que puedas imaginar, ya sabes, por los lagos. Hay incluso dos flotantes. Algunos dicen que es porque la ciudad está llena de vacíos, sociales y topográficos, pero yo creo que está llena de puentes porque está llena de gente que va a muchos sitios. Y no hay nada que se interponga en su camino —pensó en ello un momento—. Si desaparece, vaya echar de menos todo eso.


  Matheson emitió un sonido como de queja cuando se sentó a su lado.


  —Yo fui una vez a Seattle. Estuvo lloviendo toda la semana.


  —¿De dónde eres tú? —preguntó Sarah.


  —De San Francisco ¿y tú?


  —De Still Water, Wisconsin —Sarah miró a Hackett con perspicacia. El físico parecía estar pensando mucho— ¿y tú, Jan?


  —¿Yo? —asintió de modo alentador—. Yo nací en una base militar de Alemania —dijo—. Pasé un par de años en Hawaii, y después en Japón. Nos mudamos muchas veces. Ahora vivo la mitad del año en Nueva York y paso tres meses en Santa Fe, en el Instituto. Viajo mucho. Echaría de menos los aviones.


  —Pero no la comida que dan en ellos —bromeó Sarah.


  —No, que va, la comida no —admitió Hackett—. La comida de los aviones es, bueno, algo aparte. Pero lo intentan, pobres. —Volvió a comprobar su reloj de nuevo pero no dijo nada.


  Pearce se adelantó pasando por detrás de ellos colocándose al lado de November.


  —Cuando tenía catorce años juré que había visto un OVNI aterrizar en el patio de atrás. Se lo conté a todo el mundo en el colegio y me la cargué. Pero decía la verdad. Estaba volando y por lo que yo sabía, no estaba identificado. ¿Cómo demonios iba yo a saber qué aspecto tenía un globo? Cuando tenía dieciséis años, besé a la reina de la fiesta de comienzo de curso. Y de nuevo me la cargué, por mentir, pero no estaba mintiendo.


  November estaba confundida.


  —¿De qué hablas? ¿Vas a echar de menos que te casquen?


  —No —explicó Bob—. Vaya echar de menos a los no creyentes. Gant salió corriendo hacia ellos.


  —Ah, no van a ningún sitio —dijo—. «Denial» no es solo un río de Egipto.


  La hermosa ayudante sonrió al oír eso al darse cuenta de que Scott y Sarah estaban cogidos de la mano, pero se calló. De repente, por una puerta lateral entró seguido por un cura otro grupo de científicos y técnicos, en su mayoría hombres, de aspecto pálido y demacrado, y con barbas bien arraigadas. El cura llevaba un videoteléfono en las manos y lo colocó en el centro del altar como si fuera un icono venerado. Se dirigió a la congregación nervioso y cuando los demás ocuparon sus asientos, los miembros del equipo tuvieron la primera sensación de estar inmersos en una ciudad fronteriza real.


  —Ya hemos hablado con todo el mundo —anunció el sacerdote—. Ya se ha dado la señal de aviso. Hace poco han empezado a evacuar las ciudades… —su voz se entrecortó—. Pero en realidad no hay ningún lugar seguro al que ir.


  Matheson se inclinó por delante de Hackett para llegar al oído de Scott. —Por cierto —susurró—, pensaba que no creías en Jesús.


  Scott se movió incómodo.


  —En este momento, estoy deseando comenzar a hablar sobre ello.


  El sacerdote jugueteó con el videoteléfono y pulsó el botón de conexión.


  —En el oficio de hoy va a estar el padre McRack, recién llegado desde el Vaticano.


  Scott volvió la cabeza hacia atrás.


  —¿Fergus? —Pero estaba demasiado lejos del teléfono para que le oyeran. Fergus, cuya cabeza y hombros se veían bien iluminados en la pantalla miró con solemnidad a la congregación.


  —Señoras y señores —dijo—. Permítanme darles la bienvenida a la capilla de McMurdo, una capilla en la que se entremezclan distintas confesiones, y agradezco a las autoridades que me permitan que la iglesia católica sea parte del oficio de hoy. Dentro de un momento inclinaremos nuestras cabezas en señal de oración, pediremos a Dios…


  Sarah se acercó a Scott susurrándole.


  —Acabo de tener una idea. ¿Qué día es hoy? —Scott tuvo que pensar un momento.


  —Viernes.


  November se acercó también.


  —Es viernes santo —corrigió—, el día en que Jesús muere. El domingo resucita.


  Scott no podía esconder su sorpresa. Había sido una semana tan agitada que se había olvidado por completo de la Semana Santa. De repente, todo el mundo estaba de pie, abriendo sus cantorales y siguiendo las instrucciones de Fergus. Empezó a sonar un CD de música de órgano y su sonido comenzó a extenderse entre la congregación, y en ese momento la alarma de Scott empezó a sonar.


  —Es el momento —dijo antes de reunirse con los demás y empezar a cantar.


  —Aguarda conmigo…


  El Sol


  «Helium», nombre que recuerda al dios del Sol griego, Helius


  En el centro del núcleo del diámetro del Sol de 320.000 kilómetros, bajo presiones inimaginables, enormes cantidades de hidrógeno, tan grandes como Dios, se estaban calentando a catorce millones de grados Celsius y fundiendo en una reacción nuclear eterna para formar helio.


  Alrededor del núcleo, en una capa radiactiva cuyo objetivo era cargar el núcleo a temperaturas parecidas, había un mar de hidrógeno esperando ser aprovechado ahí estaba, enterrado dentro de las profundidades del núcleo del Sol, ese problema había comenzado ya. Y habían comenzado a desencadenarse una serie de acontecimientos.


  Porque el núcleo del Sol giraba sobre su eje, a un ritmo muy distinto al de la capa de hidrógeno los discos de la fuerza magnética que envolvía el enorme cuerpo ya habían empezado a engancharse y retorcerse, alabearse y apretarse.


  Encima de la capa de hidrógeno radioactiva, las corrientes de subida y bajada de la zona de convección ya habían empezado a fallar en respuesta a la interferencia magnética de debajo. Se estaban formando grandes masas en la superficie del núcleo, como verrugas, dos o tres veces el tamaño del planeta Tierra, que giraban mientras el núcleo continuaba su rotación implacable. Y al hacerlo, los bultos eran como las cuchillas de una batidora que envuelven la masa interna del Sol, perturbando su equilibrio.


  Enormes franjas de la zona de convección que deberían haber alcanzado temperaturas que rondan los 1,5 millones de grados Celsius seguían anormalmente altas. Mientras que otras zonas estaban enfriándose rápidamente. La cinta transportadora de convección se estaba rompiendo, desintegrándose lo único que estaba llegando a la fotosfera y la corona eran bolsas intermitentes de plasma enfriándose que se agitaban en una masa confusa de flujo magnético.


  Al principio empezaron a aparecer en una latitud de 40° las manchas negras frías conocidas como umbra, y las manchas exteriores más claras conocidas como penumbra: ambas, conocidas como manchas solares. Se estaban extendiendo como el sarampión por la superficie del Sol, donde las temperaturas habían caído a 7.200° C lo cual en términos de comparación era minúsculo. Y las manchas solares estaban incluso más frías, hasta dos mil grados más frías.


  Algunas eran pequeñas, puede que de 1500 kilómetros. Otras podían llegar a medir hasta 5.000, el tamaño de Estados Unidos. Aunque comparadas con el mísero tamaño de los 0,5 gauss de la fuerza del campo magnético de la Tierra, estas manchas solares medían entre 100 y 4.000 gauss. Una fuerza de campo tan grande que si se pudiera meter ese tipo de magnetismo en el techo del apartamento de una persona, la gravedad de la Tierra podría multiplicarse por tres y no habría forma de desconectarle de su superficie. Habría suficiente hierro en su sangre para que se quedara allí.


  Ahora, las manchas solares se estaban juntando. Acercándose más y más al ecuador del Sol. Un efecto oscuro, moteado, que distorsionaba mucho la luz que salía del Sol y hacía que parpadease.


  Esto era el magnetismo, la gravedad, las fuerzas de la luz visible y las nucleares y, ambos los fuertes y los débiles sumidos en una discusión familiar. Todos estaban relacionados como si fueran primos. Y todos se estaban pegando de tortas, tanto de forma palpable como no palpable. Como reyes colosales de la naturaleza, estaban revolviendo su hogar y tirándoselo los unos a los otros y deterioraban el espacio con su furia.


  Soho III


  En la órbita del halo, a 1,5 millones de kilómetros de la Tierra, en el punto exacto en el que la gravedad del Sol y de la Tierra se eliminaban la una a la otra, de repente, se puso a funcionar la batería de telescopios y sensores a bordo del satélite de observación Solar Heliospheric III mientras registraban la actividad que tenía lugar a una distancia de ciento cuarenta y ocho millones de kilómetros en la superficie de la convulsa estrella.


  Por el extremo oriental aparecía una serie de manchas solares tan oscuras, tan siniestras y tan enormes que podrían haber abarcado la Tierra trescientas veces. Mientras se arrastraba entre ellas, saliendo y entrando cruzando toda la superficie, había tubos de plasma extremadamente caliente como luciérnagas metidas en botellas en los confines de las espirales magnéticas que se retorcían y giraban, enganchadas por dentro y fuera al propio tejido del Sol, haciendo que por un instante, la estrella pareciera una bola abrasadora de bramante a escala galáctica.


  Las señales eran inconfundibles. Como los sonidos de las trompetas de los heraldos que anuncian una carrera de cuadrigas.


  El Sol estaba a punto de estallar.


  Mientras giraba, parecía evidente que se habían lanzado al espacio no solo una sino ocho erupciones solares independientes. Empezaron como manchas brillantes dentro de los grupos de manchas solares y se extendían como un reguero de pólvora, magnesio blanco brillante frente al amarillo más apagado del Sol a lo largo de cientos de miles de kilómetros cuadrados. Se extendía exponencialmente hasta que en un momento, billones y billones de toneladas de radiación y materia explotaron saliendo de la superficie del Sol, mientras al mismo tiempo el Sol parecía tambalearse débilmente, al haber sido cogido por sorpresa por la repentina pérdida de masa cuando el material expulsado salió, afectando a la densidad del Sol.


  De hecho el Sol acababa de expulsar otra onda gravitatoria.


  INICIANDO EL PROTOCOLO UNO DE SEGURIDAD


  Eran comandos que se habían cargado en la nave en los últimos días. El control independiente de los propulsores de iones a bordo del Soho III para que pudiera intentar permanecer en la órbita del halo cada vez que había un latido gravitatorio.


  El hecho de que el Soho III acabara de ver el material que salía expulsado del Sol significaba que la onda gravitatoria que viajaba a la misma velocidad que la luz, ya había atravesado.


  El satélite ya no estaba alineado. Tenía que volver a su posición, y tenía que hacerlo pronto. Tenía que restablecer las comunicaciones. Tenía que transmitir un aviso.


  Las erupciones solares más rápidas que nunca se hubieran registrado viajaban por el vacío hasta a tres millones doscientos mil kilómetros por hora.


  Estas viajaban a dieciséis millones de kilómetros por hora. Una llegaría en poco más de nueve horas.


  Y era inmensa.


  Propagación


  Se llamaban ondas P. Las ondas de presión rápida que eran las primeras ondas que detectaban los sismógrafos cuando comenzaban los terremotos.


  En todo el planeta, los monitores de COSY, Comparación y Verificación de Sismo gramas Sintéticos, estaban empezando a funcionar, haciendo sonar la alarma de que iba a tener lugar el peor panorama de propagación global de ondas sísmicas. Esos datos reales encajaban con los datos teóricos.


  El planeta Tierra estaba jodido nada podía pararlo.


  En el siglo XX, las estadísticas demostraban que si todos los terremotos que hubieran tenido lugar se unieran en uno solo, dos millones de personas morirían en un terremoto que duraría menos de una hora.


  En los últimos tres días, la actividad sísmica total ya había durado quince minutos y el número de muertos había alcanzado ya las 500.000 personas.


  Actualmente, el veintiuno por ciento de toda la superficie de la Tierra estaba sufriendo violentos temblores, temblores previos y réplicas. El siete por ciento de esos terremotos estaba ocurriendo en áreas superpobladas de los ocho billones de personas del planeta Tierra, novecientos millones vivían en ciudades que estaban situadas en las zonas proclives a sufrir terremotos.


  En San Francisco, en la línea de fallas en constante cambio, se abrió una rendija como si fuera el tiro de un rifle. El suelo se abrió con un estruendo, bajando más de quince metros por cada lado.


  En treinta segundos explotaron las tuberías de agua, las de gas, el cristal se hizo añicos y cayó sobre los turistas que huían corriendo. Los camiones de bomberos se dieron cuenta de que no tenían suficiente agua para apagar los fuegos que estaban surgiendo en la ciudad. Las carreteras sobreelevadas se tambalearon todos los edificios de cierta altura se hicieron añicos cuando la onda subterránea se expandió hacia los edificios y los partió por la mitad.


  En los treinta segundos siguientes, gran parte de la zona baja de la bahía quedó reducida a un recuerdo, mientras soplaban vientos de una intensidad enorme, avivando los fuegos y formando tormentas de fuego abrasadoras.


  En el Laboratorio Nacional Análisis de Tormentas Fuertes de Norman, Oklahoma, estaban observando el cinturón de los tornados mientras sus tableros se iluminaban como máquinas tragaperras que hacen su agosto. Pero no expulsaban dólares sino tornados de magnitudes cuatro y cinco, algunos de los cuales tenían una un kilómetro y medio de ancho y llegaban hasta la región central de los Estados Unidos.


  En Nueva Zelanda, el monte Ruapehu había estallado haciendo saltar su parte superior por los aires, sumándose a una lista, que cada vez era mayor, de volcanes que habían entrado en actividad súbitamente. Pero el Ruapehu era diferente porque había hecho algo más que desencadenar unas cuantas avalanchas. Como cuando en 1883 en Krakatoa explotó un volcán que hundió toda la isla, la explosión se oyó a 4.800 kilómetros de distancia. La cantidad de polvo que fue lanzada al aire hizo que en 256 kilómetros a la redonda se hiciera de noche.


  En McMurdo, se preparaban para que las enormes reservas de agua acorraladas en los glaciares agrietados de la base del monte Erebus los arrastraran.


  Pero gracias a Dios, no llegaría el diluvio.


  Era como una plegaria que se atiende y le dio a Scott la oportunidad de hablar con su viejo amigo Fergus.


  24 horas


  Vivimos en un universo de modelos. Todas las noches las estrellas se mueven por el cielo en círculos. Las estaciones cambian a intervalos anuales. No hay dos copos de nieve iguales, pero tienen la misma simetría de seis puntas. Los tigres y las cebras tienen rayas; las manchas de los leopardos y las hienas tienen la misma forma. En los océanos se suceden las olas, en el desierto se suceden las dunas de arena… Al utilizar las matemáticas… hemos descubierto un gran secreto: los patrones de la naturaleza no están ahí para adoptarlos, son pistas fundamentales para ver las reglas que gobiernan los procesos naturales.


  Ian Stewart


  Naturels Numbers, 1995


  Reunion


  —Nunca pensé que volvería a verte en una iglesia.


  —Las cosas cambian —contestó Scott con rotundidad. Su voz resonó en la capilla vacía—. ¿Qué haces buscándome aquí, Fergus? ¿La universidad quiere rehabilitarme en el cargo?


  Fergus parecía avergonzado en el otro extremo de la línea mientras Scott salía pitando para acercarse más al videoteléfono que estaba en el altar deslizando su taburete hacia delante.


  —No te van a rehabilitar —dijo.


  —Entonces ¿de qué se trata? —Una nube de sospecha se cernía sobre el sacerdote—. Sabes lo de la Atlántida ¿verdad?


  —Sí —admitió Fergus—, sí lo sé —miró nervioso por encima del hombro—. Mi jefe… quiere que la Atlántida se destruya a toda costa. Cree que su efecto no será bueno en el tejido de la sociedad y desestabilizará sus bases.


  —¿Dios quiere que se destruya la Atlántida? —sonrió Scott—. ¿Te lo ha dicho personalmente?


  —Dios no, el papa. —Fergus le fulminó con la mirada—. No es momento de bromas. Tu vida está en peligro, Richard. Grave peligro. El Papado ha adoptado un acuerdo con los Estados Unidos para destruir la Atlántida.


  Scott se rió.


  —Fergus, estás paranoico.


  —Creen que el descubrimiento de una sociedad avanzada antigua ridiculizaría la cristiandad. No son los únicos, han mantenido reuniones con los demás dirigentes religiosos.


  Scott frunció el ceño.


  —Entonces mi teoría era cierta. Y lo sabes.


  —Richard, lo que importa es que tu vida está en peligro. No tienes ni idea de lo que te espera en la Atlántida. Ni idea.


  Scott cruzó los brazos a la defensiva.


  —Bueno, pues a ver, infórmame.


  En la pantalla apareció una imagen.


  —Has oído hablar del mítico golem ¿verdad?


  3:14 h


  Siempre era sorprendente comprobar que cuando no hay tiempo que perder, la mente se agudiza.


  La nanotecnología era lo único capaz de dar una explicación convincente a la aparición de la mano en el túnel de Giza que sujetó a Douglas hasta que murió.


  Las consecuencias del material de video que mostró Fergus revelaban que el Pini Pini era algo de enormes proporciones. En la Atlántida encontrarían autómatas que desafiaban la tecnología actual, aunque habían sido construidos por el hombre en la antigüedad. No era tanto que al hombre moderno le quedara mucho por aprender como que tuviera mucho que reaprender.


  Scott estudió los jeroglíficos grabados en la cara del golem, de vuelta en el laboratorio. Eran jeroglíficos de la Atlántida. Y encontrarlos grabados en la cara de un Némesis enfadado no inspiraba confianza.


  —¿Cómo funcionan esos nanas? —quiso saber Sarah—. Es decir, son robots minúsculos ¿no? ¿Tienen pilas pegadas en la espalda o qué?


  —Cuando Drexler habló por primera vez de su teoría ——explicó Matheson—, expuso que los nanos funcionaban con energía solar. Las ondas sonoras pasarían entre los nanas, transmitiendo la energía entre ellos, algo parecido a una red sónica que no requería ningún cable, solo transmisores y receptores sónicos.


  Scott estaba confundido.


  —¿Y cómo se unirían para formar una sola criatura? ¿Una sola cosa?


  —De eso se trata. No es una cosa. Es un enjambre de nanas.


  —¿Son muchas cosas juntas?


  —Miles de unidades minúsculas, que trabajan todas conjuntamente para formar una única criatura. Cientos de miles, puede que millones, moviéndose al unísono en un enjambre y actuando como una única entidad.


  —¿Es posible eso?


  —Por supuesto que es posible —intervino Hackett nervioso—. ¿Qué demonios crees que son las medusas?


  —¿Las medusas son unidades independientes? —preguntó November.


  —Las medusas son un ejército que, en un momento dado, deciden ir a la guerra.


  —¿Cómo? —preguntó Sarah—. No hay tiempo de que tantos individuos pasen información uno al otro y trabajen como uno solo. Se vendría abajo.


  —Las medusas no se vienen abajo —dijo Hackett con firmeza—. Se conoce como sincronización biológica. Como tus cálculos sobre los terremotos, Sarah, es una propiedad de la resonancia. Cuando allá por el 1660, el físico holandés Christian Huygens, inventor del reloj de péndulo, estaba enfermo en la cama, se dio cuenta de que los péndulos de dos de sus relojes oscilaban al mismo tiempo cuando se acercaban. Si se movían haciéndoles perder el ritmo, volvían al poco rato a moverse coordinadamente. Si se separaban, no se sintonizaban. Esta misma sincronización por aproximación se observa en las luciérnagas, en los hatillos de fibra que regulan el corazón, en las bandadas de pájaros que cambian de dirección, en los bancos de peces. No es una decisión consciente, es un factor del medioambiente, un sutil ciclo matemático que puede aplicarse incluso a escala social, igual que la religión y las sectas se apoyan en los esquemas geográficos. Los baptistas del sur. Los anglicanos de Inglaterra. El Islam en el Oriente Medio. El Hinduismo en la India. Tiene que ver con su reacción frente al medio ambiente.


  —Este medioambiente va a matarnos a esta velocidad —comentó Gant mientras entraba en el laboratorio con el teniente Roebuck a la zaga. Un viento helado entró detrás de ellos—. Infórmanos. —Tiró un mapa sobre la mesa y lo enrolló—. ¿Qué más se puede encontrar en la Atlántida?


  —Para empezar —corrigió Pearce—, la Atlántida era una isla, se decía que era tan grande como Libia y Asia juntas. El nombre real de la ciudad era Poseidón.


  —El que fuera —Gant se encogió de hombros—. ¿Por dónde se puede acceder mejor?— Marcó en negro con su bolígrafo donde estaba la base de los chinos y después cambió al rojo para señalar las imágenes por satélite de las estructuras que había abajo—. ¿Colocaban trampas? ¿Era fácil moverse por allí? ¿Qué tipo de mentes pudieron concebir un lugar así? ¿Eran guerreros?


  —La Atlántida estaba fortificada. Platón habló de que entraron en guerra con Atenas. Pero la zona central de la ciudad estaba rodeada de círculos concéntricos de mar. Supongo que quería decir canales gigantes. Platón las describió como si fueran ruedas. Estaban equidistantes una de otra con los anillos de tierra unidos por puentes y túneles y estaban a su vez conectadas con el mar por un canal enorme, de 95 metros de ancho y 31,6 de profundidad. Mayor, tenían toda su armada situada alrededor de estos anillos.


  —¿Qué más?


  —Bueno, tenían edificios de cantería de diferentes colores. El anillo exterior de tierra estaba cubierto de bronce, como una chapa. El anillo de tierra del medio estaba cubierto de estaño que estaba fundido con las paredes los edificios centrales de la isla estaban cubiertos de orichalco, incluida la Acrópolis, el lugar de culto más importante. Había templos alrededor y las leyes de la Tierra estaban escritas en una columna central de orichalco, en la que los diez reyes que gobernaban en las provincias se reunían cada cinco y seis años para mostrar su respeto tanto a los números impares como a los pares.


  Scott y Hackett intercambiaron inmediatamente miradas de preocupación.


  —Ah, y el muro del Templo de Poseidón y Cleito estaba hecho de oro.


  —¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que sabemos? —Gant tiró su bolígrafo al suelo con furia.


  —¡Eso es todo lo que hay! —le rebatió Pearce—. Eso es todo lo que Platón escribió. No terminó la historia. Como cualquier escritor que ha escrito tres capítulos de un libro por el que Hollywood no se interesa, tiró la toalla y escribió otra cosa.


  —Lo que acabas de decir no da ningún indicio de lo que podría ser esta nueva fuente de energía. Tenemos que desconectarlo sea lo que sea. Señores, dentro de nueve horas, se espera que una tormenta solar alcance este planeta con tanta fuerza que puede hacer que la atmósfera hierva. Si la máquina que está debajo del hielo todavía está en funcionamiento, hay posibilidades de que tenga éxito porque lo va a absorber. Tengo que saber qué demonios estoy intentando volar por los aires.


  Los científicos se quedaron pegados a la mesa, desconsolados por las implicaciones, en silencio. Todos, menos Scott, que no había venido hasta aquí para fracasar.


  Dijo con tranquilidad:


  —«El tercer ángel tocó la trompeta y una enorme estrella ardiendo como una bola de fuego cayó del cielo, sobre un tercio de los ríos y los manantiales de agua; esta estrella se llamaba Ajenjo, y un tercio del agua se transformó en ajenjo, lo que hizo que muriera mucha gente; el agua se volvió realmente amarga»


  Todos los ojos se fijaron en Scott.


  —¿De qué hablas? —preguntó con impaciencia el oficial de la marina. Los ojos de November se iluminaron.


  —Está citando el Apocalipsis, versículos 8:10 y 8:11.


  —¿Por qué?


  Hackett sabía por qué. Sonrió.


  —En Ucrania —explicó por encima—, al norte de la capital, Kiev, hay muchos bosques de árboles autóctonos de la zona a los que llaman árboles de ajenjo o amargura.


  —¿Y?


  —Bueno, permítame que se lo explique así, mayor. ¿Qué es una estrella?


  —No entiendo…


  —Una estrella no es más que una explosión nuclear que dura millones de años.


  —Cuando era adolescente —siguió Scott—, en la misma zona de Ucrania en la que están todos los árboles de ajenjo, también había una estación de energía nuclear que cobró una importancia crítica. Como una estrella que cae del cielo, transformó el suelo y el agua en radiactivos. El nombre del lugar se convirtió en algo asociado a desastres nucleares.


  —Lo sé —contestó Gant con diligencia—, Chernóbil.


  —Correcto —dijo Scott—. Y Chernóbil significa 'ajenjo'.


  —Eso está muy bien como profecía, profesor Scott —Gant se estaba enfadando—. Pero ¿qué tiene que ver con la estructura de la Atlántida?


  —Sigue impresionándome como la descripción de la ciudad de la Atlántida siempre ha sido tan semejante a la ciudad del Apocalipsis en el que tendrá lugar la batalla final de la humanidad.


  Ahora había conseguido captar la atención de los militares.


  —En el Apocalipsis 21, el Jerusalén mesiánico, se describe la ciudad como si se viera desde una colina y pareciera una valiosa joya brillante de diamante cristalino con doce puertas. El muro exterior era de diamante, y la ciudad de oro puro, como el cristal. Los cimientos de la ciudad estaban cubiertos de piedras preciosas. El primero era diamante, el segundo lapislázuli, el tercero turquesa, el cuarto cristal, el quinto ágata, el sexto rubí, el séptimo el cuarzo dorado, el octavo la malaquita, el noveno el topacio, el décimo la esmeralda, el undécimo el zafiro y el duodécimo la amatista. Las doce puertas eran doce perlas y cada puerta esta hecha con una sola perla. La calle principal de la ciudad era de oro puro, aunque tenía la apariencia de cristal. Y la ciudad no necesitaba el Sol ni la luna porque estaba iluminada por la radiación de la gloria de Dios.


  —Parece el sueño de un geólogo —comentó Sarah.


  —Parece la Atlántida —dijo Matheson atemorizado.


  Scott inclinó la cabeza.


  —El único problema de la analogía es que el nuevo Jerusalén es cuadrado.


  La Atlántida es redonda.


  —¿En qué nos ayuda esto? —Roebuck preguntó con seriedad.


  —En el Apocalipsis 9:2, habla de un quinto ángel que toca la trompeta y al hacerlo, otra estrella cae a la Tierra cuando el ángel recibe una llave. Esta llave abre el pozo del abismo desde el que el humo de azufre se alza por un gran alto horno mientras el Sol y el cielo se oscurecen. Y del humo caen langostas acorazadas, metálicas, con aguijones en sus colas como los escorpiones. Revolotean y arman el mismo jaleo que un montón de cuadrigas cargando con sus caballos.


  —Dios —dijo Roebuck tragando saliva—. Suena como los helicópteros de ataque Apaches.


  —¿Qué hace este abismo? —preguntó Gant. Scott se encogió de hombros.


  —No sé. Pero el nombre del ángel en hebreo era Abaddon, y en griego, Apollyon. —Bajó la vista hacia la imagen del golem—. Si se quita la palabra sagrada de la cabeza del golem se reduce a polvo. Abaddon podría ser su nombre… —miró de nuevo a Gant—. La cuestión es ¿qué fuente de energía podría ser tan increíblemente grande que ilumine sus satélites de seguridad? ¿y si la Atlántida está sobre un volcán?


  —¿Lo que registramos no es actividad volcánica? Matheson estaba a solo un paso.


  —Sí, pero el emplazamiento de Giza estaba explotando y convirtiendo la energía geotérmica. Este emplazamiento podría estar haciendo lo mismo a gran escala. ¿E iba a estar situado en un polo? ¿Utilizar la Tierra como una dinamo magnética? j Es increíble! y supone más poder del que se podría manejar.


  —¿Y cómo lo desconectamos?


  —Imagino que cerrando el maldito abismo, señor —respondió Roebuck con ligereza.


  —El quinto ángel —apuntó Pearce—. El quinto emplazamiento. El del abismo, la fuente de energía.


  Hackett negó con la cabeza.


  —Con toda esta escritura antigua, vamos a parecer idiotas si al final bajamos ahí y todo lo que encontramos es un enorme conejito que funciona a pilas.


  Nadie se rió.


  —En el Libro de los muertos egipcio —advirtió Scott—, se describe un lugar fundamental para la supervivencia humana en el otro mundo al que las almas humanas deben prestar atención. Tallado en la roca sólida es La cámara de la Ordalía, o más comúnmente conocida como «La cámara del Fuego Central».


  —Estupendo.


  —Entonces tenemos que llegar al centro de la ciudad —concluyó Gant— para encontrar esta cámara, este… abismo.


  Scott miró otra vez las fotografías del nodo y dijo confundido.


  —El Apocalipsis —explicó—, es también donde Dios se asocia con el alfabeto. Justo en el principio estaba la palabra, Dios dice que es tanto Alfa como Omega, la primera y la última. El comienzo y el final. Siempre vuelve a las palabras… —El epigrafista miró a todos los que estaban alrededor de la mesa—. Dios también advierte a aquellos que puedan desear entrar en la ciudad y a aquellos que no pueden. Los perros y los adivinos.


  Pearce negó con la cabeza.


  —Bueno, entonces yo me quedo fuera.


  —Los que son inmorales, sexualmente hablando —parecía que Sarah se había puesto roja—. Asesinos.


  Gant se removió incómodo.


  —Era una situación de guerra.


  —Idólatras. —Scott miró alrededor por la habitación, sus ojos al final se centraron en Hackett.


  —Supongo que idolatro algo, es decir, la ciencia —admitió tímidamente.


  —Y cualquiera con un discurso y una vida falsas —concluyó Scott—. Lo cual nos incluye a todos.


  —Bueno —observó November—. Esto va a ser divertido. Sarah se volvió hacia el mayor.


  —Ahora que sabes lo que puedes encontrarte bajo el hielo ¿qué podemos encontrarnos en la superficie?


  Gant inmediatamente se puso a anotar posiciones.


  —Los indicios no son buenos —dijo——. Tenemos informes de actividad enemiga, aquí, aquí y aquí, rodeando completamente su base en un círculo de aproximadamente ciento sesenta kilómetros cuadrados. Incluso aunque tuviéramos tiempo, que no lo tenemos, nunca llegaríamos por tierra. Nuestra única alternativa es llegar por aire pero a los V-TOL no les gusta este frío. Hemos intentado adaptarlos pero hay un problema de calefacción. Ya los he enviado de vuelta al T rumano


  —¿Y entonces qué hacemos? —preguntó con aprensión Matheson.


  —Tenemos un Hércules C-130 que está preparado para llevarnos. Es como en el que vinimos desde Ginebra.


  —¡Hala! —objetó Pearce, preocupado—. Estos trastos son enormes. Un C-130 no puede aterrizar allí. No hay pista de aterrizaje ni se puede repostar.


  —Nadie ha hablado de aterrizar allí —apuntó Gant.


  Scott estaba confundido.


  —Entonces ¿cómo aterrizamos?


  Hércules


  Hércules, el nombre romanizado del héroe griego Herakles, hijo de Zeus y Alcmene. Legendario por el asesinato de su esposa Megara y sus hijos después de sufrir un brote de locura provocado por Hera, y consecuentemente enviado a realizar doce trabajos monumentales, los cuales incluían el asesinato de la hidra de Lema de nueve cabezas, capturar al toro loco de Creta, coger el cinturón de Hipólita, reina de las Amazonas, y devolver las manzanas doradas de las Hespérides en el fin del mundo. En la mitología romana, el gran héroe carismático y poderoso rescató a los hombres del peligro.


  En ese momento un C-130 del Ejército de los Estados Unidos los estaba llevando hacia el peligro.


  Richard Scott estaba junto a una de las ventanas de la parte trasera del avión y miró hacia abajo sorprendido al ver todas las cintas y enganches que tenía atadas alrededor del cuerpo en el arnés.


  —Déjame que ponga esto bien —dijo fríamente—. ¿Vas a tirarme de este avión a más de tres mil metros de altura?


  —No estarás solo —explicó Gant, intentando que le oyera por encima del estruendo de los motores—. Ninguno de vosotros. Los saltos en grupos de dos son bastante comunes. Te han asignado al teniente Roebuck. Él se asegurará de que el paracaídas se abre. Asegúrate de que estás unido a él o vas a tener problemas.


  —No sé —se quejó Scott, como si pudiera elegir—. ¿Mil pies? Eso es muy bajo ¿no?


  —Es la mínima altura requerida para que se abra el paracaídas —dijo Roebuck con seguridad—. Es la misma altura que utilizan los locos que parctican saltos peligrosos. Ya sabes, esos que se tiran de los edificios. No te preocupes profesor. No estarás tanto tiempo en el aire. Todo habrá acabado en diez segundos. Estarás en el suelo antes de que puedas enterarte.


  —Eso es lo que me temo…


  —Recuerda esto —dijo Roebuck, apartando a un lado al antropólogo lingüista y diciéndole lo que tenía que hacer mientras Gant iba a presentar a Sarah a su socio—: dobla las piernas al tocar tierra. No las mantengas estiradas porque te podrías romper algo. Los pies juntos así. Después hazte una bola.


  —¿Hacia donde?


  —Yo te diré en qué dirección. Al caer te soltaré. Te irás hacia un lado, te haces una bola y después cuando quieras parar golpeas el suelo con el brazo. Esto tiene que ver con la transferencia de energía y así duele lo menos posible.


  —Te agradecería que no siguieras llamándolo «impacto» —dijo Scott, lo cual a Roebuck le resultó divertido.


  Más allá, en otra ventana, Matheson estaba mirando los témpanos de hielo que se apartaban a medida que el avión rebotaba en tierra. Hace solo unas semanas todo lo que veía eran placas de hielo pequeñas, cristales caóticos que se habían formado en aguas revueltas unidas para formar el hielo brillante, franjas largas onduladas de hielo que parecían marea negra. Pero hoy lo único que se veía era hielo liso que se estaba transformando rápidamente en láminas de hielo. El hielo liso en el mar agitado, haciéndolo girar hasta formar placas, algunas de hasta tres metros de lado a lado, como nenúfares gigantes helados para que se posaran las ranas de hielo. A medida que se acercaba el invierno, estas placas aumentaban y al final se congelaban completamente uniéndose unas a otras formando una lámina continua.


  Pero ahora eso estaba lejos, y solo había superficies planas de nieve de aspecto inhóspito, desolador, azotadas por vientos de fuerte intensidad, que a veces subían en una corriente ascendente y zarandeaban el avión con fuerza.


  Enseguida aparecería la cordillera de las montañas transantárticas. Entre ellas estaban los Valles Secos, lugares tan áridos en los que nunca nevaba porque toda la humedad del aire era absorbida y las criaturas estaban liofilizadas. La temperatura caía habitualmente hasta los cincuenta y dos grados negativos y el suelo estaba hecho un bloque hasta una profundidad de ochocientos metros. Las condiciones eran tan extremas que la NASA realizaba comprobaciones con regularidad con sus sondas robotizadas diseñadas para Marte.


  Este lugar hizo que Ralph Matheson sintiera el temor de Dios. La Antártida era un lugar en el que la vida humana no era solo insignificante sino totalmente irrelevante.


  Ralph encontró una taza de té caliente. Los marines estaban repartiendo café hirviendo y barritas de Mars que les proporcionasen energía.


  —Tomad todas las bebidas calientes que podáis. Os ayudarán a mantener el calor corporal. Pero cuando falte una hora para el descenso, os recomiendo que vayáis al baño. Será el último baño con calefacción que veáis en mucho tiempo. Si queréis hacer pis una vez que estéis en tierra, estará tan frío que se congelará antes de tocar el suelo hasta nueva orden, sea o no sea zona de guerra, habrá que recogerlo todo y volver con los desechos. No se pude echar basura en la Antártida. Comed comida que proporcione mucha energía. Cuando se camina por la nieve se gasta más energía de la habitual. Las barritas de Mars son buenas porque tienen glucosa. Engordad porque una vez que estemos abajo, la única comida que tendréis será la que llevéis con vosotros y la que podáis coger del Jung Chang.


  En total había diez marines, equipados y listos, comiendo barras de caramelo y bebiendo bebidas calientes. Con escasa conversación y menos ganas de bromas, no estaban tan exaltados como esperaban los científicos.


  —Estamos a punto de entrar en una zona potencial de guerra —le explicó Roebuck a Scott con tranquilidad—. Gritar «sí señor» y limpiarse las botas se deja para la plaza de armas. Tengo que decirle, profesor, que estoy cagado de miedo. Y usted debería estar preocupado si no me sintiese así. Tengo menos ganas que usted de disparar a nadie o que me disparen a mí, pero la diferencia es que este es mi trabajo.


  Matheson dejó que el vapor caliente le diera en la cara antes de tragarse el líquido caliente y dulce.


  —De acuerdo —dijo, tirando del ordenador que tenía en los pies—. Nos quedan otras tres horas dentro de esta hojalata. Vamos a trabajar.


  Etapa de recuperación I


  —¿Estás intentando descodificar esto?


  Scott levantó la vista desde donde se desplomó contra la mampara verde que estaba vibrando y gruñó. Con una mano, tiraba del pelo, y con la otra agarraba otra fotografía de los jeroglíficos de la Atlántida.


  —Lo siento —Roebuck se disculpó, retrocediendo y masticando su barra de Mars:


  —Supongo que debería dejar que lo hicieras tú solo.


  Scott se olvidó de la crisis y le dio la fotografía al joven oficial invitándole a tirarse con él.


  —Eh, inténtalo —le ofreció y después le preguntó—. ¿Alguno de vosotros tiene más de treinta años?


  Roebuck sonrió mientras miraba la imagen.


  —A los militares les gusta elegirlos jóvenes, señor.


  El oficial no parecía sorprendido por lo raro de la disposición de los jeroglíficos lo cual a Scott le pareció extraño. De hecho, una primera valoración de los dibujos empezó a conseguir que el desanimado epigrafista recuperara la ilusión.


  —Así que estos son los jeroglíficos ¿verdad? —preguntó Roebuck, haciendo referencia al papelito grapado en la parte de arriba. Había tres líneas horizontales de información. La línea media mostraba los jeroglíficos.


  —Correcto.


  —¿Qué son estos números de encima?


  —Cuándo intentas descifrar un idioma a cada jeroglífico le adscribes un número, de forma arbitraria. Después reduces el texto a una serie de números para ver si puedes extraer un modelo —explicó Scott—. Lo llamamos «etapa de recuperación uno». Es una línea de texto reducida a números. Todavía no he pasado de eso.


  —¿Y qué hay de este conjunto de números de debajo, eso también es un texto?


  —No —contestó Scott y explicó brevemente el flujo de números, que se encontró escrito dentro del cristal.


  —Ya veo —Roebuck negó con la cabeza—. Ya veo lo que has hecho, has convertido el texto en números. Pero no hay ninguna repetición del movimiento, cambiando el jeroglífico que correspondía a cada número, para conseguir igualar el flujo de números del interior del cristal.


  —Correcto. ¿Le encuentras algún sentido a eso? ¿Sabes algo sobre descifrar?


  —Bueno, algo —dijo Roebuck—. Era el encargado de las comunicaciones de mi lado de la línea cuando me puse en contacto con vosotros en Ginebra ¿te acuerdas? Después de Navidad, recibí algo de formación sobre codificación y descodificación de datos.


  Eso tenía sentido.


  —Ah —contestó Scott con condescendencia—. Vale, códigos de ordenadores. Bueno, siento desanimarte pero esto es un idioma, no un código.


  —Lo cual en algunos aspectos debería hacer que fuera bastante más fácil, señor —contestó Roebuck rotundamente, sin ser consciente por un momento de que acababa de echar por tierra la reputación del epigrafista entre sus compañeros. Roebuck miró con vergüenza mientras Sarah y November contenían una carcajada—. Si no le importa que se lo diga, señor. Sin acritud.


  —No —Scott abrió su barrita de Mars y con la boca llena de chocolate dijo—. Cuénteme más. ¿Por qué debería ser más fácil?


  —Bueno, supongo que no ha habido ningún intento de ocultar la información. En todo caso, si es un aviso del pasado, seguramente lo habrían escrito en clave para ayudar a decodificar la información.


  Parecía algo sorprendentemente obvio y simplista decirlo, pero Scott sabía que lo que decía Roebuck tenía sentido. Puede que necesitara adoptar un enfoque distinto respecto a esto y no basar su análisis en términos puramente lingüísticos.


  —La criptografía —añadió Roebuck— requiere codificar y descodificar.


  Por lo tanto necesitas una clave. Puede que se dieran cuenta de que el tiempo codificaría algo de forma natural cuando el lenguaje original se estropease y se transformase, por lo que algo a lo que no le afecte el tiempo se convertiría en la clave para descodificarlo.


  —Eso es muy perspicaz, teniente —intervino Hackett con entusiasmo—. Estás perdiendo el tiempo con los militares. —Se dio la vuelta hacia los demás—. Parte de la base de la teoría de la complejidad es la noción del tiempo. Algunas leyes de física dependen de ello, otras no. La entropía es la cantidad de desorden que tiene un sistema. Solo funciona en un sentido, el nuestro. Si le damos marcha atrás en el tiempo, los platos rotos se recompondrían. Sin embargo, cosas como la gravedad funcionan en la misma dirección en la que transcurre el tiempo.


  Roebuck se encogió de hombros.


  —Eso encaja.


  —Entonces ¿tienes alguna idea de cual podría ser la clave para descodificar este pequeño dilema?


  —Caray, no lo sé profesor —se burló Roebuck—. Eso es para que usted lo piense. Puede que la clave sea una ley física o matemática. Algún tipo de constante como un marco de referencia. Puede que sea una manifestación física. Sé muy poco sobre codificación. En los años setenta, hace bastante tiempo, existía la Norma de Cifrado de Datos o DES, según sus siglas en inglés, un código de barras para los productos. Utilizaba dieciséis series de sustituciones y transposiciones en cascada, encriptados en un texto sencillo codificado en el sistema binario de sesenta y cuatro bits, controlado por una clave de cincuenta y cuatro bits, dando como resultado un texto cifrado de sesenta y cuatro bits.


  —¿Qué?


  —Esencialmente necesitas un chip DES para codificar o descodificar texto. O un software increíble. Pero había solo una clave y la necesitabas para descodificarlo. Si caía en manos equivocadas, todo sería inútil para las agencias de seguridad. En la década de los años noventa teníamos este sistema criptográfico asimétrico de dos claves. El sistema de codificación era de dominio público, pero la segunda clave, la clave de la des codificación, era un secreto. Otra vez sigue estando basado en el ordenador. La cuestión es que todo descansa en un algoritmo que codifica y descodifica. Quizá este flujo de números de aquí es un algoritmo, algo así como una clave.


  —No es un algoritmo —explicó Hackett—. Créeme, lo he intentado.


  —Eso no impide que siga siendo una clave —Roebuck contestó con entusiasmo—. Estos números tienen que tener algún significado o si no ¿para qué los iban a poner?


  —¿Quieres decir —investigó Scott, levantándose y tomando nota—, que puede que haya varias claves para descifrar esta cosa?


  —Si, bueno ¿por qué no? —dijo Roebuck con total naturalidad—. Si es un aviso del pasado, o querían contactar con alguien en el futuro, gente con habilidades técnicas, intentarían llegar a todos los niveles. Por lo menos eso es lo que yo haría.


  —Puede que sea un intento de conseguir una lengua universal, con el fin de atravesar las fronteras temporales y raciales. Puede que se haya intentado esto. ¡Caray!, la clave podría estar en algo tan sencillo como la forma del maldito edificio en el que estaba. El diseño de este modelo de aquí aprovecha la capacidad humana para detectar modelos. La espiral y el arco parecen especialmente importantes para esta gente.


  Eso dolió, y mucho. Una lengua inventada. Scott había considerado esta posibilidad. ¿Por qué no había seguido adelante con ella?


  Matheson estaba de pie. Algo estaba encajando. Se sentó con los demás y colocó su portátil en un lado.


  —¿Y si Roebuck tiene razón? ¿y si hicieron estas estructuras megalíticas de tal forma que su objetivo era enviarnos un mensaje?


  Sarah estaba preocupada.


  —¿El diseño del edificio es una clave?


  —En Giza, en la superficie, el diseño de las pirámides y la Esfinge corresponden al aspecto que tenía el cielo en el 10.500 a. C. Como un espejo. Aproximadamente la época de la que hablamos para la primera inundación. Creo que puede que los túneles subterráneos tengan también un mensaje.


  Scott estaba asintiendo.


  —Según la sentencia hermética Egipcia era «tanto en el cielo como en la Tierra». Pero ¿un mensaje en el diseño de la piedra?


  Matheson sacó un bolígrafo y su cuaderno.


  —Eran verdaderos maestros del sonido ¿verdad? Todo lo relativo al sonido y la física de la propagación de ondas —los demás asintieron—. ¿Qué aspecto tiene una onda sonora? —dibujó un culebreo por la página.
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  —¿Qué aspecto tendría uno de los túneles si lo dibujaras por esta parte? Es una espiral ¿recuerdas? Sarah, ¿estabas encima de una onda sonora hecha en piedra?
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  —Espera un momento —Sarah estaba escéptica—. Una onda sonora. ¿Seguro? ¿Cuál es la longitud de onda en las ondas sonoras audibles?


  —Desde dos centímetros hasta veinte metros. —Hackett contestó sin pensarlo.


  —¿Cómo mides la longitud de una onda? —preguntó November.


  —Una onda tiene su punto máximo y mínimo —explicó Matheson—. ¿Sabes?, como una ola del océano. La longitud de onda se mide fijando la distancia entre dos picos.


  —¿No podría la onda del túnel ser igualmente una representación de una onda sonora?


  —Definitivamente no —contestó Hackett con desdén—. La longitud de onda de la luz visible es de 0/00000055 metros. Eso es ridículamente pequeño. Las ondas de radio tienen ese mismo tipo de escala.


  —No todas —corrigió Roebuck.


  Sarah avanzó.


  —¿Y entonces cual es la longitud de onda de la espiral de los túneles?


  —Diez metros exactamente —confirmó Matheson— según tus datos. Esa es la longitud de onda más larga dividida entre la más corta: veinte dividido entre dos. El terreno propicio para un avenimiento de las longitudes de onda audibles. Y los jeroglíficos de la Atlántida solo aparecen en la espiral de la banda de carbono 60/ lo cual sabemos ya que puede producir ondas permanentes en líquidos a causa de los cuasicristales… ¡Dios mío, eso es! —hacía garabatos en su cuaderno sin parar—. ¡Así funciona la red! Es así como están unidos estos cinco emplazamientos. Los túneles que salen de ellos bajan hasta el nivel freático. Si van por toda la costa, entonces estos cinco emplazamientos están unidos a través de los océanos.


  —El sonido recorre 340 metros por segundo en el aire, pero en el agua 1500 metros por segundo. A enormes profundidades hay una capa de agua que tiene una temperatura y una diferencia de presión con el océano superior a eso. Es lo que utilizan las ballenas para comunicarse a enormes distancias a velocidades increíbles. Al aumentar la presión aumenta la velocidad del sonido. Esta capa de agua atrapa el sonido y no tiene otra opción más que viajar a grandes distancias.


  —¿Por qué?


  Matheson miró de arriba abajo a Roebuck deliberadamente.


  —¿Perdona?


  —¿Por qué? —preguntó de nuevo el teniente—. Me refiero a que estoy seguro de que tienes razón. Nuestros submarinos recogen habitualmente señales acústicas en los océanos para las que no encuentran explicación. Estoy seguro de que existe esta red. Mi única pregunta es ¿por qué?


  Matheson volvió a ponerse de cuclillas, intercambiando una mirada con el resto del equipo mientras Sarah le decía:


  —Teniente, desde el primer día todos hemos venido haciéndonos la misma pregunta.


  —Teniente Roebuck —dijo November tímidamente—. ¿No tenemos que guardar silencio?


  —No —confirmó el marine—. Los jefes quieren que los chinos sepan que estamos aquí.


  —Entonces ¿por qué no le da Ralph las referencias cartográficas de estos cinco emplazamientos para que pueda contactar con algunos submarinos para ver si pueden recoger esta red en el agua?


  —November —le regañó Matheson con suavidad—. Todavía no sabemos dónde podrían estar estos otros dos emplazamientos. Estamos esperando la confirmación de Gant.


  —Ralph, es usted un hombre inteligente —sonrió—. ¿No lo adivina?


  Gant había cruzado los brazos apretándolos con fuerza contra su pecho mientras Roebuck le enseñaba los mapas en la parte trasera de la cabina, iluminada con una lámpara de sobremesa.


  —Ahí están el Connecticut y el Jimmy Carter en el Atlántico norte.


  —¿De los Seawolf?


  —¡Oh!, sí señor. Jackson dice que nos dejará el Virginia en el Atlántico sur durante dos horas.


  —Eso es todo lo que piden ¿verdad?


  Roebuck lo confirmó con un movimiento de cabeza en tono de disculpa. Al apoyar este plan, ponía en peligro su puesto. El hecho de sacar de la patrulla tantos submarinos durante dos horas era un riesgo increíble.


  —El Louisville, el Olympia, el Charlotte y el Jefferson City; todos están patrullando en algún lugar del Pacífico. El comandante de la flota no dice donde pero me asegura que pueden barrer casi toda la zona que Ralph nos pidió. Son los más antiguos del tipo de Los Ángeles. Y el Trepang está en el Océano Índico.


  —¿El Trepang? ¿Ese viejo barco de formación de la clase Sturgeon?


  —Sí, señor.


  —Maldita sea, recuerdo ese barco. Dios, debe de llevar en activo cuarenta o cincuenta años.


  —Dicen que pueden hacer el trabajo. También tenemos un submarino de la flota de misiles balísticos, el Kentucky. El Dolphin está en espera.


  El Dolphin AGSS-555 era uno del tipo de los submarinos de investigación utilizado tanto por la marina como por las agencias civiles. Detentaba el record de profundidad inigualado hasta ahora de los submarinos en funcionamiento. Y ahora estaba debajo de la capa de hielo del Ártico al suroeste del polo Norte, buscando un yacimiento hundido. Aquella búsqueda ya era inútil, así que no había mucha diferencia si se le convocaba también.


  —Diez barcos —concluyó Gant—. Son muchos. Dower se va a cabrear cuando tenga que autorizarlo. Le llamaré yo —dijo.


  —¿A qué hora se espera una respuesta, señor? —Roebuck hizo señas al equipo para que volvieran al interior del avión.


  —Dos horas —contestó—. Lo que quiere decir que ya estaremos abajo. Roebuck fue hacia atrás mientras el piloto llamaba al mayor. Afuera, por la ventana, se veía una capa de nubes bajas que se acercaba hacia ellos a cierta velocidad.


  —Parece que el tiempo es un poco malo. Si quiere que lo evitemos, podemos hacerlo.


  —Negativo —suspiró Gant, entregando la hoja de información que Roebuck le había dado al joven ingeniero de comunicaciones, Joe Dodson—. No tenemos tiempo.


  —Entendido.


  Dodson le dio una pasada a la hoja de información. Una fotografía comida por las polillas con un diseño extraño. Una hoja de papel grapada en la parte de arriba con filas de números y algún garabato de aspecto familiar, mientras que al lado de ellos, garabateado con bolígrafo, había un grupo de coordenadas, profundidad del océano y frecuencias acústicas para transmitirlas a cada uno de los diez submarinos para que iniciaran la búsqueda.


  —¿Mayor? —preguntó inocentemente Dodson, intentando atraer la atención del marine mientras hablaba de las condiciones meteorológicas con los pilotos—. ¿Quiere que calcule estas filas de pequeñas ondas y las envíe también?


  Gant no escuchó al hombre y le dijo que repitiera lo que acababa de decir. Dodson pasó los dedos por los jeroglíficos de la Atlántida pero ni por asomo se dio cuenta de que eran letras de un alfabeto.


  —Estas pequeñas ondas. ¿Quiere que las compruebe en el ordenador y les diga a los submarinos que frecuencia tienen?


  Gant no dijo nada, se limitó a coger al joven por el pescuezo y le puso de pie.


  —Dile lo que me has dicho.


  Scott levantó sorprendido la mirada cuando el joven piloto que estaba de pie delante de él se limpió la nariz como un colegial a quien llevan ante el profesor.


  —Todo lo que he dicho es que estos pequeños símbolos parecen filas de olas, y que si quería que calculase las frecuencias y le enviase la información a los submarinos. Pensaba que era importante.


  Gant señaló con su dedo a Scott con entusiasmo. Pero parecía más una amenaza.


  —¿Le ayuda esto?


  Pero lo único que pudo hacer Scott fue dejar caer la mandíbula y cerrarla como un pececito. Hackett tomó el mando.


  —¿Qué quieres decir con filas de olas?


  —En un ordenador —explicó Dodson exasperado—, cuando grabas una señal de audio puedes mostrarla de formas distintas. Como una línea ondulada/ o una serie de picos. Los chasquidos producen muy pocas filas de ondas porque el sonido dura muy poco. Ese es el aspecto que tienen. Fragmentos minúsculos de sonido como una onda por arriba y los datos en pico correspondientes por el fondo, de lado. Eso es lo que quiero decir.


  Scott cogió otra vez una de las fotografías y se quedó mirándola. Dios. ¿Era posible? Sarah fue corriendo a mirar también. Se miraron el uno al otro. Todo el mundo estaba esperando la respuesta de Scott. Si era una teoría plausible desde la que se podía partir, solo podía avanzarse en ella si él lo decía. Scott se puso de pie nervioso.


  —¡Que alguien coja un ordenador con micrófono, rápido! ¡No son solo símbolos fonéticos! ¡No representan sonidos! ¡Son sonidos! —Se puso frente a Dodson—. Chaval, eres un genio. Deja que te dé la mano. ¿Cómo te llamas?


  —Joe —contestó el ingeniero de comunicaciones, sorprendido—. Joe Dodson.


  —¿Joe? Me alegro de conocerte, Joe. ¿Es abreviatura de algún hombre?


  —Sí, de Joseph —Scott empezó a reírse mientras Matheson preparaba su ordenador—. ¿Qué le hace tanta gracia?


  —Joseph —dijo Scott—. Es gracioso. En el Antiguo Testamento, Joseph, con su abrigo multicolor, fue convertido en visir del faraón y se le dio el nombre de Zaphenath-Taneah —Dodson estaba blanco—. Lo que en hebreo significa: Descifrador del Código.


  Etapa de recuperación II


  —Hazlo otra vez —instó Pe arce, poniendo mala cara pero a nadie en particular cuando el sonido de fondo estropeó la toma—. Adaptó los auriculares cuando Sarah movió hacia atrás el micrófono.


  —Vale, vale —cedió enfadada, dando primero una calada a su cigarrillo—. Uh… uh…


  Era como si alguien estuviera lanzando ladrillos al exterior de una nave, escuchando las constantes sacudidas, ruidos y crujidos metálicos cuando golpeaban en la estructura del avión. Sarah tomó aire e intentó igualar sus sonidos vocálicos con los jeroglíficos de la Atlántida. Habían decidido que cada uno debía representar un sonido vocal humano. Y después de algunos intentos y errores había conseguido que algunos de los sonidos de Sarah encajaran con algunos jeroglíficos. Cada vez que hablaba, el ordenador analizaba la forma de la onda sonora y lo comparaba con cada jeroglífico. Iban despacio, pero por lo menos avanzaban.


  Scott caminaba impaciente hacia delante y hacia atrás, sumido en sus pensamientos. Si unían suficientes sonidos, en teoría empezarían a formar frases. Pero ¿qué idioma iba a salir? Una cosa era segura, no sería inglés.


  En esta etapa de recuperación de texto, Scott debería estar viendo componentes repetidos, ciertos grupos de jeroglíficos que parecían repetirse dentro del texto. Ya debería estar decidiendo cuales de estos grupos repetidos podrían ser. Conjunciones, por ejemplo como la palabra «y».


  Pero no había ningún componente repetido. Sea cual fuera el texto que Scott estudiara, un conjunto de jeroglíficos de Giza o un fragmento de las fotografías del nodo, nada tenía sentido. Lo único que parecía encontrar era un flujo al azar. Así que a menos que esta antigua raza hablara con un vocabulario compuesto por palabras excepcionalmente largas, todo lo que iban a conseguir era un flujo de ruidos al azar.


  Frustración era una palabra con tan poco valor.


  Hackett cruzó los brazos mientras él, Matheson y November sondeaban el dilema del antropólogo.


  —En una escritura silábica —explicó Scott— las vocales están solo al principio de una palabra. Después de eso siempre están emparejadas con una consonante precedente. Las consonantes nunca están solas. Es una bendición estadística. Pero aquí no lo detecto. También va ser cuestión de lo que tarde en decidir si la articulación está marcada por los registros bilabiales y palato-velares.


  —¿Eh?


  —En algunos idiomas, como el Lineal B, los mismos jeroglíficos utilizados para representar los sonidos pi, pa y po también se utilizaban para bi, ba y bo. Es más económico. En casi todas las culturas, puede que a excepción de la china, la escritura es lo más económica posible. La mayor cantidad de información con el mínimo esfuerzo. ¿Pero un conjunto de sonidos…?


  —Richard —le instó Matheson—. ¿Qué problema hay?


  —¿El problema? —casi parecía que Scott se divertía—. Mi trabajo es jugar a juegos mentales tridimensionales. Rompecabezas de palabras. Puede que mis expectativas estén equivocadas. Puede que no haya ninguna relación entre como está escrito este idioma y como se pronuncia. Puede que sencillamente no pueda entender una palabra escrita.


  Y entonces se dio cuenta. Sarah le estaba mirando y sonriendo.


  —Estamos preparados —dijo tentadoramente—. Todo está bien y preparado. ¿Lo queréis escuchar?


  Scott le dio a Pearce la frase que quería que tradujera.


  —Por cierto ¿estos cinco emplazamientos? —le dijo Pearce—. No encajan. Siguen siendo un misterio así que tenemos cincuenta y cinco jeroglíficos que encajan visualmente. Eso lo sabes —introdujo los jeroglíficos y esperó a que el ordenador los sacara en un archivo de audio.


  Estaba decepcionado, y sonaba raro escuchándolo en la voz de Sarah. Era…


  —Dee… juh… kho… meh…


  —Lo que en inglés significa:


  —Un completo galimatías… —dijo Scott, dejando caer la cabeza exasperado, confirmando sus peores temores—. Es un absoluto galimatías.


  Zona de descenso


  Gant iba y venía por la pasarela de metal y se agachó en cuclillas cerca del despliegue militar. En el otro lado, justo enfrente, el ingeniero de comunicaciones Joseph Dodson esperaba sus órdenes, e incitado por Gant tecleaba su consola en la parte de atrás de la cabina una vez más y enviaba un mensaje por todos los canales chinos conocidos. Pero esta vez lo hizo en inglés. Durante todo el vuelo había estado enviando este mensaje en vano. Quizá lo que pasaba es que su chino no era demasiado bueno.


  —Les habla el Cuerpo de la Marina de los Estados Unidos en nombre de las Naciones Unidas. Nos han pedido que transportemos un equipo de inspección de las Naciones Unidas a la zona de la Antártida en la que hay una instalación militar china. Solicitamos nos permitan atravesar la zona con seguridad para transportar a este equipo de inspección. Cambio, repito. ¡La llegada de un equipo de Inspección de Las Naciones Unidas solicita atravesar la zona con seguridad y así como su inmediato acuse de recibo! ¡Corto!


  Dodson, joven y delgado, se echó hacia atrás en su silla y se quitó el sudor del labio superior. Se dio la vuelta hacia Gant con un cierto tono de palidez en su cara.


  —¿Sigo intentándolo, señor?


  Gant estaba a punto de contestar cuando de repente, al fondo sonó una alarma y las luces de aviso rojas empezaron a parpadear a bordo. El copiloto del asiento delantero izquierdo miró hacia atrás.


  —Mayor, los sistemas antiaéreos chinos acaban de apuntarnos. ¿Realizo alguna maniobra para eludir el ataque?


  Gant estaba de pie pensando con rapidez.


  —Negativo, negativo. No queremos hacer nada que ponga en peligro la misión. Si empieza a hacer maniobras militares raras van a saber que escondes algo. Vuela en línea recta.


  El copiloto veía como su capitán intentaba hacerse con los controles mientras él intentaba luchar contra el azote de los fuertes vientos y sujetaba con sus manos la palanca que dirigía los alerones y gritaba.


  —Intentaremos hacerlo lo mejor que podamos, señor —fue todo lo que dijo.


  El ingeniero de comunicaciones de pelo moreno se rascaba la barba con nerviosismo.


  —Podría intentarlo de nuevo, señor. Los chinos, podría…


  Y entonces fue cuando se oyó el silbido y gemido conocido de un mensaje de radio desafinado que intenta abrirse paso a través de las ondas. Los dedos de Dodson volaron por encima de las teclas mientras intentaba concentrarse en el comunicado.


  —Ponlo en los altavoces —ordenó Gant—. Quiero que todos lo escuchen.


  La minúscula voz del oficial chino que se oía en la lejanía con un acento inglés espantoso, retumbaba en el revestimiento metálico verde del aparato, y dentro y fuera de la nervadura del fuselaje, se metió entre el jaleo de la tormenta torrencial de hielo que golpeaba el cuerpo exterior como una lluvia de balas.


  —En nombre de la República Popular de China, la Armada Popular rechaza amablemente que su nave atraviese la zona con seguridad y la invitación de las Naciones Unidas de inspeccionar nuestras instalaciones. Se les ordena no bajar de la altura a la que se encuentran. Si intentan hacerlo, será considerado un acto de agresión y se les disparará. No intenten aterrizar sobre el Jung Chang Tendrán cinco minutos para hablar con sus superiores. Sin embargo, si después de ese tiempo no se han desviado de su ruta actual, se les disparará. Estas instrucciones no se repetirán y no habrá ningún diálogo. Corto y fuera.


  Tanto el equipo como los marines estaban pálidos. Matheson no podía evitar que le temblara el pie.


  —¡Por Dios, estamos en medio de la jodida Tercera Guerra Mundial!


  Y entonces llegó la confirmación que todos se temían. La voz de Gant resonó fuerte por el interfono.


  —Escuchad, todos. Poneos el uniforme. En dos minutos estaremos en la zona de caída.


  Scott fue el primero en ponerse de pie de forma vacilante. Cogió los pasamanos con los nudillos blancos antes de ayudar a Sarah a levantarse y entonces lo oyó. Empezó a oírse bajito como un murmullo, el ruido de los motores eléctricos que se ponían en marcha, como cuando se baja el tren de aterrizaje y entonces se oyó el ruido metálico, fuerte y agudo. Se estaban abriendo las puertas.


  En ese momento entró el rayo de luz:


  Un tramo estrecho en lo más alto de la rampa trasera del cargamento. Una franja blanca por la que el ruido del mundo exterior, tremendamente fuerte, entraba con su fuerte resplandor.


  Scott se puso la mano en los ojos cuando se llenaron de lágrimas instintivamente. Sarah reaccionó colocándose la mascarilla y ajustándose la capucha.


  —Las gafas —dijo, murmurando bajo las capas de ropa—, las gafas.


  Scott se puso las gafas de sol y por un momento se sintió un poco más seguro. Pero el momento fue breve y Roebuck apareció por detrás y se enganchó. Scott se dio la vuelta. Todos los marines estaban enganchándose a su «cargamento vivo». Se habían puesto trajes de camuflaje blanco de nilón encima de los monos aislantes. En el suelo/ esto les haría virtualmente invisibles en la nieve, pero aquí arriba les hacía parecer fantasmas.


  —De acuerdo, profesor —dijo Roebuck con brío—, lo único que falta es engancharnos al cable aéreo. Si pudieras acercarte aquí por mí…, muchacho.


  Como una pasarela al olvido, ante él estaban los cinco cortos escalones. Cada vez que el avión daba un bandazo, Scott se ponía tenso, se quedaba inmóvil, a punto de caerse. Pero cada vez que Roebuck notaba el movimiento del antropólogo, tiraba de él.


  —Está bien, profesor, le tengo.


  —Ya sabe, el legendario hogar de los incas de Aztlán significa el lugar de la blancura.


  —No lo sabía.


  —¡Ah, sí! —dijo Scott nervioso mirando la espectacular nube tormentosa baja y la ventisca que se perdía en la distancia, llevada por la estela del C-130—. Existe una leyenda chilena que habla de la ciudad mágica situada en las orillas de un lago montañoso, nadie sabe dónde. Las calles y los palacios de la ciudad estaban hechos de oro macizo. Y esta ciudad dorada, conocida como la ciudad de los reyes, se haría visible al fin del mundo.


  Sonó un pitido estridente junto con una señal luminosa roja que sobresalía de la rampa. Parpadeó tres veces antes de quedarse fija. Scott notó que el estómago se le revolvía. Era la señal de que debía dar tres pasos al frente por la vibrante rampa de metal. Notaba que Roebuck andaba detrás de él.


  Gant había pasado su brazo para coger a November con suavidad cuando se acercaron al extremo del cable. Dos marines tenían en su caja la cabeza nuclear, delante de ellos, y un trineo atado en lo alto. Mientras, más adelante en la fila, estaba Hackett, quien estaba ocupado enganchándose a su marine.


  —La visibilidad aquí fuera es pésima, mayor —se quejó November—. ¡No se ve ni tres en un burro! ¿Cómo se supone que vamos a encontrarnos cuando aterricemos?


  Gant tiró de los enganches del arnés que tenía en la espalda.


  —Este de aquí —explicó—, está enganchado a una soga extensible, que a su vez está sujeto a mí. Aunque cuando aterrizamos os soltaré para que no acabéis amontonados unos encima de otros, nunca estaremos separados por más de dos o tres metros.


  —¿Y los demás?


  —Todos llevamos faros —la tranquilizó.


  Hackett se retorció apartándose del que le habían asignado.


  —Sé que tienes que abrazarme —bromeó el físico—. ¿Pero tienes que apretarme tanto?


  —Señor, es por su propia seguridad.


  Hackett le miró de arriba abajo.


  —Mi madre siempre me decía que todos los chicos guapos aman a un marinero. ¿Eso se aplica también a los marines?


  El marine se puso frente a su oficial al mando.


  —Señor ¿tengo que estar con este ganso?


  Gant puso mala cara.


  —¡Mirada al frente, soldado!


  —¿El Dorado? Eso significa «La ciudad de oro» o ¿es la ciudad del Sol? —Scott hablaba atropelladamente sin aliento. Le costaba tragar—. En mitad del Salar de Coipasa está el pueblo de Coipasa. Y al norte viven los indios chipaya. ¡Su idioma difiere tanto del quechua como del aimara! Los idiomas lingüísticos más cercanos son el árabe y el norteafricano.


  —¿Profesor Scott?


  —¿Sí?


  —Está farfullando.


  Scott miró brevemente hacia atrás para ver a los demás. Justo detrás de él, Matheson no podía ni siquiera mirarle de frente, mientras que Pearce y Sarah se movían incómodos. Puede que estuviera farfullando pero con una buena razón.


  Se oyó otro pitido.


  Scott miró a su alrededor. ¡Verde! ¡La luz se había puesto verde! Scott contuvo el aliento, se preparó para la apresurada carrera y se dio cuenta demasiado tarde de que Roebuck ya le había levantado en alto y estaba corriendo hacia la parte trasera.


  ¡Pum! A Scott se le hizo un nudo en la garganta cuando el cordón de apertura todavía enganchado al C-130 tiró con fuerza del paracaídas de la espalda de Roebuck.


  Scott esperaba que el frío, el terror helador, dejara sus extremidades sin vida. Pero el ruido, el fuerte sonido de los potentes motores tirando de una mole por el aire junto con la fuerza del viento, y el olor de los gases de salida y la fuerza de la ventisca que azotaba sus cuerpos colgando, parecían algo casi imposible de soportar.


  No veía nada. No había cielo, ni suelo, solo un muro blanco enorme de remolinos. Una sensación de vacío y un vacío que incluso a Dios le resultaría difícil llenar.


  El estómago parecía haber adoptado una nueva posición más elevada dentro de su pecho, justo debajo de su tráquea, lo cual le dificultaba la respiración. El torrente de sangre que acudía a sus oídos emitía su propio sonido, como una muchedumbre que pide su ejecución, y…


  ¡Bang! Le dolieron los tobillos cuando el repentino esfuerzo del impacto golpeó sus piernas le temblaban. El ruido que hizo un enganche al soltarse y el empujón hacia un lado hicieron que el cuerpo de Scott entrara en contacto con el páramo congelado. Con el golpe de su cuerpo, se oyó el impacto de la nieve y del hielo de poliestireno compactados. Hizo intención de hacerse una bola pero se dio cuenta de que estaba patinando incontroladamente por la superficie helada.


  Cuando un par de botas se interpusieron en su camino intentó gritar pero no le salía la voz. Las quitó mientras seguía estrellándose antes de pararse al llegar al final de su soga.


  Ahí se quedó, de espaldas, con el pecho subiendo y bajando mientras respiraba con dificultad y tosía, intentando asimilar lo que había pasado. ¡Estaba en el suelo y estaba vivo! Tosió otra vez, sacando la flema pero no tenía donde echarla y no iba a quitarse la mascarilla para nada, así que se obligó a tragársela y fue a sentarse. En todo este equipo había una resistencia. Mientras intentaba orientarse, se dio cuenta de que la ventisca estaba azotando con tanta fuerza que la nieve caía en horizontal.


  Scott gruñó mientras intentaba levantarse. Pero la ventisca era tan increíblemente fuerte que le tumbó de culo. Lo volvió a intentar pero no podía. Y entonces fue cuando lo sintió. Un débil tirón de la soga y un grito lejano de:


  —¡Socorro! Profesor Scott, ¿me oye?


  Scott se giró intentando averiguar en qué dirección estaba Roebuck llamándole pero no veía nada. Nada de nada. Notó otra vez el tirón. ¡Ahí estaba! ¡Era por ahí!


  —¿Teniente? ¡Aguante! ¡Ya voy! —Intentó volver a ponerse de pie, pero lo único que pudo hacer fue gatear hasta que…


  ¡Crac! La soga tiró con tanta fuerza de su espalda que se enrolló en él y sintió un dolor punzante en la cadera. Cogió el cordón de nilón y tiró en un esfuerzo por reducir algo la tensión, pero lo único que consiguió fue ganar velocidad otra vez y encontrarse deslizándose rápidamente hacía donde había venido.


  El hielo estaba agrietado y roto a su alrededor, sobresaliendo hacia el cielo y arañándole a medida que se chocaba con él. Oyó un grito y entonces la soga dio un fuerte tirón.


  Pensando con rapidez, Scott echó mano al bolsillo y pinchó profundamente en la nieve y el hielo con lo único que pudo encontrar, su bolígrafo Parker chapado en oro, un regalo de su mujer, de quien estaba separado, por su último cumpleaños. Y ahí se quedó. Sus piernas estaban por encima de un precipicio, y colgando de la soga que había entre ellos, aproximadamente tres metros por debajo, estaba el teniente Roebuck. Encajado en un acantilado de hielo azul, el pobre oficial gritaba mientras intentaba mantener el equilibrio y trataba con todas sus fuerzas de soltarse el paracaídas. Tenía varios cordones enredados en la garganta.


  Lo que no sabía era que el bolígrafo de Scott estaba lenta, muy lentamente abriéndose paso entre la nieve y el hielo dejando una profunda cicatriz a su paso.


  Y el antropólogo no podía hacer absolutamente nada al respecto.


  Jung Chang
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    CHINA

  


  Las inscripciones en el oráculo de los huesos, literalmente «Jiagu wen» o «escrituras sobre caparazones de tortuga y huesos de animal» se remontan aproximadamente al 4000 atra. E. El cuarto hueso Ching-Hua del reino de Wu Ting habla de una serpiente de dos cabezas que bebe del río Amarillo y a continuación sobrevenía una semana de mal tiempo. En la primera literatura china suele aparecer un arco iris o una serpiente con cabezas en ambos extremos. En e133S0 Yi-pien, que data de 1300 años más tarde, durante la Dinastía Han, los relieves de sepulcros de Wulizng-tz'u, al sudeste de Shangtung reflejan lo mismo. Un dragón de dos cabezas luchando con los espíritus del viento y de la lluvia.


  
    Pasaje de Tales of the Deluge:


    A Global Report on Cultural


    Self-Replicating Genesis Myths,


    doctor Richard Scott, 2008

  


  Tiempo restante hasta el máximo solar: 19 horas, 23 minutos


  Tiempo restante para interceptar la tormenta solar actual:


  4 horas, 51 minutos


  Scott apretó los dientes y pidió ayuda mientras intentaba mantener con vida tanto a Roebuck como a sí mismo. Sus gafas de sol se estaban empañando. Cada vez que intentaba coger aliento, el vapor de su boca se metía en ellas y se cristalizaba en la superficie bajo cero.


  —¡Ayúdennos! —gritó Scott—. ¡Que alguien nos ayude!


  Podía oír cómo se rompía… se oyó un ruido metálico lento de algo que estaba resquebrajándose y al mirar descubrió que la tinta de color azul índigo salía del bolígrafo y dejaba su rastro en el hielo como si fuera sangre.


  —¡Doctor Scott! —gritó Roebuck, su voz parecía más debilitada— ¿Profesor?


  —¡Aguante, teniente! —respondió Scott—. Es una orden.


  —El transpondedor —gritó Roebuck sin energía—. ¡Está metido en su manga izquierda, en el bolsillo de arriba! ¡Active el transpondedor para que nos puedan encontrar!


  ¡La manga izquierda! Es más fácil decirlo que hacerlo. Scott se estaba agarrando con su mano derecha. No podía llegar a la manga izquierda. Intentó subir el brazo y alcanzar el dispositivo con los dedos, pero no podía. Lo intentó de nuevo pero lo único que consiguió fue hacerse cosquillas.


  No podía decírselo a Roebuck. Dios, no se lo podía decir al pobre cabrón. Miró por encima de su hombro. El abismo que se había tragado al marine se estaba haciendo más grande. Si seguía así mucho tiempo, el terreno bajo sus pies se abriría y serían dos los cuerpos arrastrados. Roebuck tenía razón, tenía que coger ese transpondedor. Esa minúscula caja negra era lo único que había entre la vida y la muerte.


  Scott tiró de la goma del cuello de forro polar hacia abajo para poder coger la manga con los dientes. El frío aterrador le quemaba la piel cuando el viento huracanado hacía que los cristales de hielo se le metieran por los poros de la piel. Clavó los dedos de su mano izquierda en la nieve, le dolían los músculos de intentar alcanzar con los dientes el minúsculo aparato. Una, dos, cinco veces y por fin consiguió ponerlo en funcionamiento, se encendió un minúsculo UD rojo que indicaba que estaba transmitiendo una señal de búsqueda.


  —¿Roebuck? —Nada—. Roebuck, ya lo he encendido. El transpondedor está encendido.


  Seguí sin obtener respuesta.


  —Teniente, contésteme.


  —Eh, profesor, creo que será mejor que gire la cabeza y mire esto —dijo con voz apagada—. Tenemos compañía.


  Al otro lado del abismo de hielo, de los escondites cubiertos de nieve aparecían dos figuras vestidas con uniforme militar de campaña. Al cerrar los cargadores y apuntar, cayeron del equipo espesos cúmulos de nieve como bolas.


  Eran chinos.


  Roebuck estaba intentando quitarse las cuerdas del paracaídas que tenía enredadas alrededor de la tráquea cuando se quedó inmóvil. Lo único que podía hacer ahora era dejarse llevar por la brisa. Gracias a Dios, ahí abajo estaba protegido. La tormenta que azotaba el otro lado del abismo por encima de su cabeza les estaba causando a los dos soldados chinos bastantes problemas, pero se mantenían firmes.


  Habían estado escondidos en la nieve. Debían de haber ido reptando hasta llegar a la grieta. Llevaban capas blancas que les colgaban de los hombros por encima de los cuales se había ido acumulando la nieve y que les había servido para esconderse. Uno les gritó en un cantoné s incomprensible mientras su compañero se ponía a la radio, pero por mucho que lo intentaba no parecía poder emitir ninguna señal.


  Roebuck notaba que Scott se estaba escurriendo sutilmente por encima de él e intentó relajarse.


  —¿Cómo va, profesor…? —gritó.


  —¡Bueno…, bien! —gruñó el epigrafista sometido a la presión.


  Roebuck intentó mirar a través de la tormenta más allá de donde estaban los soldados chinos. Un poco de granito y mucho hielo.


  —Estamos en una hondonada natural —murmuró para sus adentros—. Ellos están aislados.


  Roebuck levantó su mano lentamente, subiéndola para indicar que se rendían mientras soltaba las cuerdas del cuello. Pero incluso ese suave movimiento fue suficiente para que el primero de los dos soldados empezara a gritar frenéticamente.


  —¡Eh! —contestó Roebuck intentando parecer razonable—, solo estoy quitándome esto ¿vale? Necesito bajar esto.


  El soldado chino gritaba con absoluta frustración cuando Scott, involuntariamente, dio una patada a unos trozos de hielo que cayeron por el borde del acantilado.


  —¡Eh! ¿qué pasa? —preguntó—. ¿Qué ocurre?


  —Nada por lo que tenga que preocuparse, profesor. Es solo que este tío es un imbécil. Pero no pasa nada, ya se está dando cuenta de que no vamos a ninguna parte.


  Roebuck señaló las cuerdas de su otra mano.


  —Solo vaya soltarlas. ¿Vale? Vaya soltarlas. A la de tres, prepárese profesor. Una, dos y… tres.


  El soldado chino se puso nervioso cuando las cuerdas cayeron de la mano de Roebuck y dejó que el paracaídas se precipitara al vacío. Pero seguía enganchado a la espalda de Roebuck y ese ligero movimiento había hecho que entrara una ráfaga de aire y empezara a rasgarse el material. Justo como él pensaba que ocurriría.


  Casi inmediatamente Scott empezó a gritar.


  —¡No puedo aguantar! —gritó—. ¡Mierda, no puedo aguantar! ¿Qué hace ahí abajo?


  El soldado chino se preparó mientras su compañero seguía intentado que su radio comenzase a funcionar. Era obvio que estaba frustrado. Roebuck subió de nuevo las manos.


  —¡Vale! ¡Vale! solo quiero soltarme estas cintas de delante, y la de la espalda… ¡rápidamente! —No tenía ni idea de si el soldado le había entendido o no y no iba a esperar para comprobarlo por lo que en su lugar se dejó llevar por el impulso y ante los gritos del escandaloso enemigo, le contestó gritando también mientras Scott bufaba de desesperación porque no podía aguantar más.


  Una tira a la izquierda, otra a la derecha. Se palpó intentando coger las de la espalda, y el enemigo se puso en posición de disparar. Tiró de la cinta y el paracaídas se soltó, cayendo hacia abajo…


  Se precipitó hacia el abismo de hielo y el soldado chino respiró aliviado. Roebuck sonrió. El enemigo le devolvió la sonrisa. Pero enseguida le cambió la cara, porque el marine había sacado un arma de la espalda y estaba apuntando a…


  ¡Bang! Los sesos del soldado chino quedaron esparcidos formando un arco en el cielo cuando la bala le dio en el entrecejo. Pero no antes de que su socio reaccionara a lo que estaba pasando y dejara caer la radio.


  Roebuck fue a disparar de nuevo pero el contraste de calor frente al frío helador de su último tiro ya había hecho que su arma se agrietase y los chinos estaban a un solo paso. Sus armas estaban cubiertas por una funda térmica. Roebuck era un blanco fácil colgando de la soga; le acribillaron a balazos y los impactos le causaron convulsiones.


  Scott gritó cuando se le soltó un poco la soga y se abalanzó hacia el borde.


  —¿Roebuck?, ¿Roebuck, estás ahí? —Pero la descarga de plomo continuaba cayendo y al final, una bala le atravesó el cuádriceps y explotó en la nieve virgen. Scott gritó, retorciéndose de dolor. Estaba a punto de caerse por el borde cuando apareció una mano, que parecía salir de la nada, le agarró y tiró de él con rapidez.


  Scott levantó la vista, aterrorizado y se dio cuenta de que era Gant.


  El mayor se puso los dedos en los labios para que el antropólogo guardara silencio.


  Y entonces fue cuando la lluvia de balazos cesó.


  Silencio.


  Después una voz lejana habló desde el otro lado de la grieta.


  —Le tengo, señor.


  Scott miró por encima de su hombro y vio que el segundo soldado chino caía por el borde en el olvido, con la garganta abierta de parte a parte.


  —¡Ahora quietos! —ordenó Gant—. Vale, soldado, deja de disparar.


  Scott tenía los ojos desorbitados.


  —¿Y qué pasa con Roebuck? —preguntó.


  —El teniente está muerto —explicó Gant con total naturalidad—. No se puede hacer nada. Esto ha resultado ser una escaramuza de menor importancia en una guerra en la que nos dejaremos la piel. La primera regla de la guerra es mutilar al enemigo. Mutilarlos, no matarlos. Quieres que gasten toda su energía intentando recoger a sus heridos. Saben lo que hacen. Por eso le dispararon a la pierna. Ahora, vamos más lentos. —Le hizo una señal de aprobación al otro soldado.


  El marine del otro lado del abismo disparó una única bala partiendo la soga por la mitad. El cuerpo de Roebuck cayó dando tumbos por el abismo mientras Gant, empleando todas sus fuerzas, soltó a Scott.


  —Bien hecho, doctor Scott, estoy impresionado. Ha conseguido mantenerse vivo en medio del tiroteo. Vamos a tapar esta herida y a prepararnos para salir —sugirió Gant, ayudándole a ponerse de pie.


  Scott cojeó unos cuantos pasos antes de darse cuenta de que todo el mundo estaba ya reunido ante él. November le dedicó una sonrisa pero él no se dio cuenta de que Sarah echó a correr para sustituir a Gant que estaba haciendo las veces de una muleta. Sin pensarlo, se besaron con tremenda pasión.


  —Pensaba que te había perdido —dijo con voz temblorosa.


  —Ya somos dos —contestó Scott, aceptando la romántica situación como si fuese algo natural. November intentó esconder su decepción mientras le seguía.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Scott, volviéndose a Gant—. Pensaba que el Jung Chang estaba desierto.


  —Refuerzos —explicó Gant—. Con esta tormenta podríamos darnos de bruces con un campamento entero y no enterarnos. Espero por nuestro bien que solo sean exploradores.


  Lo cual, como se demostraría más adelante, era algo totalmente alejado de la realidad.


  La radio de Gant recuperó la conexión.


  —Señor, al habla Michaels, en posición.


  —Adelante, soldado —contestó Gant, que sabía que la tormenta estaba empezando a amainar. Había objetos por todo el flanco izquierdo. A lo lejos se veían pequeños, pero no tan pequeños. Y había movimiento…


  —La visibilidad está mejorando. Corto.


  —Bien. Vamos.


  —Ah, no, negativo, señor. Tenemos un problema. No se va a creer donde estamos.


  Refuerzos


  Gant enfocó los prismáticos controlados por ordenador hacia el borde de una cresta de nieve y hielo duros, mientras el médico de su unidad, un hombre fornido de voz suave, natural de Iowa que respondía al nombre de John Brandes, le curaba la herida de la pierna a Scott.


  A lo lejos, más allá de su posición, había un enorme campamento chino totalmente equipado con vehículos de transporte blindado, tanques, baterías antiaéreas y filas y filas de tiendas. Había tropas, muchas tropas. Tenían incluso apoyo aéreo encarnado en forma de cuatro helicópteros.


  Gant dijo jadeando:


  —¡Me cago en la mar!


  —¿No tenías ni idea de que esto estaba aquí? —preguntó Hackett, pero su mirada iba dirigida a Bob Pearce quien se encogió de hombros. ¿Cómo demonios iba a saberlo?


  —Pues no de esta forma —se agachó para mirar a todo el mundo—. Bueno no parece que sepan que estamos aquí. Esos exploradores no emiten ninguna señal. Es un punto a nuestro favor. —Siguió vigilando, dándole en la pierna a Scott.


  —¡Ay! —aguantó Scott a duras penas, poniéndose una mano en la boca dándose cuenta demasiado tarde de que tenía que callarse. Seguía esperando a que la morfina hiciese efecto.


  —Tienes suerte —le dijo Brandes, poniéndole la venda bien apretada a Scott en la pierna—. La bala entró y salió.


  —Supongo que se le puede llamar suerte —comentó Sarah con sequedad.


  A Sarah le castañeteaban los dientes.


  —¿Podría darse prisa? —preguntó con desesperación—. Me estoy congelando —se había tenido que bajar la cremallera de la ropa y sacar la pierna. November tenía en la mano un paquete de gasas y estaba limpiando la sangre del mono y poniendo un sellado impermeable en los agujeros de cada lado de la pierna.


  El médico asintió con la cabeza.


  —Ya está —Scott se apresuró a vestirse.


  Todos estaban en fila aguantando la nieve acumulada durante la ventisca, con la cabeza agachada mientras Gant estaba ocupado negando con la suya.


  —Ni idea —se quejó—. ¿En qué estaban pensando cuando les enviaron aquí con monos reglamentarios de color rojo? Les repetí una y otra vez que fueran blancos. Es el maldito color de las Naciones Unidas. Richard, ¿sabes leer chino?


  —Algo.


  —Bueno, será suficiente. Y que alguien le enrolle algo blanco ¿vale? No quiero que le utilicen como diana.


  Scott se abrió paso por la ladera con la lona blanca que habían utilizado para tapar la cabeza nuclear echada por encima de la cabeza y los hombros, mirando, precavido, por encima de la cumbre. Gant le entregó los prismáticos.


  —¿El cristal de las lentes emite reflejos? —preguntó Scott, lo cual hizo que todos se inquietaran.


  —Solo si los mueves.


  Scott se quedó impresionado cuando se los puso en los ojos.


  —¿Qué estoy mirando?


  —Abajo a la izquierda, donde ondea la bandera sobre la tienda más grande. He visto un par de banderines.


  —Lo tengo. La Séptima División Acorazada. ¿Le dice algo eso? Gant asintió con la cabeza.


  —¿Algo más?


  —Son los de la… la Guardia de Elite.


  Gant se dejó caer por la nieve acumulada durante la ventisca tirando de Scott con él.


  —¡Ah! Mierda —eso significaba algo, sí. Algo importante—. Son los mejores —dijo Gant—. Nos enfrentamos a los mejores —se frotó la mejilla, mirando los monos de rojo brillante de los demás científicos. ¿Cómo demonios iban a pasar sin ser vistos?


  —Bueno —dijo—. Tenemos un plan.


  —¿A qué distancia estamos del Jung Chang? —preguntó Hackett.


  Estaban apiñados en un círculo cuando Gant dibujó su situación sobre la nieve.


  —Unos cuatro kilómetros y medio. El Jung Chang debe de estar en dirección sur. Eso es una hora de camino sin desviarnos. Este campamento no está en nuestra ruta, pero vale. Tenemos que pasar por el perímetro, por esta zona oriental.


  —¿Y si cortamos en trozos los paracaídas y los pegamos con cinta a los monos? Así nos camuflaríamos —sugirió November.


  Una par de marines estaban preocupados, pero Gant le quitaba importancia.


  —Esto… —dijo—, el material es demasiado fino. Acabaríamos de color rosa en vez de rojo.


  Sarah se quitó cristales de hielo de las cejas mientras echaba un vistazo por sí misma al campamento chino. ¿Por qué no se habían ido al Jung Chang? ¿Qué temían? Y entonces cayó en la cuenta de algo. Mientras los otros discutían teorías descabelladas sobre como arrastrarse para pasar por la base china sin que les dispararan, algo en la forma de proceder de los chinos le dio una idea. Parecían distraídos. Aunque la tormenta había amainado bastante, su centro de atención seguía siendo el cielo. Estaban pendientes de si aparecía inesperadamente una nave enemiga o veían vehículos acercándose por el horizonte. Estaban comprobando los datos de un radar de largo alcance. Había dos vestidos de rojo, que probablemente fueran personal civil, algo parecido a ellos.


  —No esperan que nadie llegue a pie —dijo.


  Matheson estaba sorprendido.


  —¿Qué quieres decir?


  —Estamos en mitad de la nada —dijo Sarah encogiéndose de hombros—. ¿Quién demonios iba a subir a una base china a miles de kilómetros de la civilización? Nadie.


  Scott se puso de pie con cuidado.


  —¿Quieres decir que entremos sin más?


  —¿Por qué no? Lo que ellos esperan es que vayamos arrastrándonos. Si pareces sospechoso, te tratarán como sospechoso. A muchos de estos tipos se les está congelando el culo y están más preocupados por mantenerlo caliente Que les den. Apuesto a que si entramos andando en la base y damos la impresión de que sabemos lo que hacemos asumirán que somos de los suyos y nos ignorarán.


  —¿Estás loca? —se burló Pearce—. Que yo sepa, eso sería lo más raro que se ha recogido nunca en la seudo-psicología— Matheson sonrió.


  —Sí. No se lo esperan. Además Richard sabe hablar chino. Si tenemos problemas, él puede ayudarnos.


  —¡Pero! —protestó Scott, anulado e ignorado.


  Hackett estaba sonriendo y negando con la cabeza.


  —Es tan absurdo que podría funcionar.


  Gant estaba nervioso.


  —Tiene cojones pero le falta algo.


  —Sobre este tema del chino —intentó intervenir Scott—. Yo sé leerlo, pero…


  Pero Brandes estaba preocupado.


  —Señor —dijo—, si me lo permite… Llevamos uniforme reglamentario de camuflaje del ejército de los Estados Unidos. Sabrán inmediatamente quienes somos si lo intentamos. Nuestra única opción es ir por fuera del perímetro y encontrarnos con los matraces en el otro lado. Pasar arrastrándonos es una buena idea pero no hay forma de que un equipo de uno, dos incluso tres hombres puedan hacerlo con eficacia y seguir cuidando de esto. —Acarició el gran bloque negro que contenía la cabeza nuclear montada sobre el trineo—. ¿Qué hacemos con esto?


  —Esa no es nuestra única opción, soldado —dijo Gant con tono de eficiencia—. Habilidad… necesito habilidad —señaló Scott—. Eres bueno con los idiomas. Puedes ir. —Gant miró a Sarah y después a Bob Pearce acabando en November—. Cariño, quítate la ropa —luego miró a Sarah y dijo—. Tú también.


  Sarah estaba indignada. —¡Que te jodan! —espetó.


  Gant miró hacia atrás, sin saber muy bien como tratarla cuando estaba a punto de estallar cuando ella añadió:


  —Es mi plan y voy a ir yo.


  —Bueno, déjame que te coloque esto —dijo Matheson, metiendo los dedos bajo la cinta del hombro para colocar el arnés mientras se echaba hacia delante una vez más—. El mundo entero está programado para acabarse. Estamos en medio de una zona en guerra, y vaya atravesar un campamento enemigo… tirando de una cabeza nuclear de doscientos kilos en un trineo.


  Sarah, en la segunda soga iba gruñendo mientras tiraba con él.


  —De eso se trata.


  Scott había inclinado la cabeza por miedo a moverla mientras avanzaba.


  —Mantenedla baja, ¿vale? Si nos oyen hablar en algo que no sea cantonés, tendremos problemas.


  —Creo que es posible que te salves de que te den un tiro en la pierna —dijo Sarah mirando a Scott, cojeando débilmente.


  Gant caminaba al lado de Scott llevando el mono rojo de November, comprobando el terreno constantemente con los cabos Hillman y Michaels a cada lado de la cabeza nuclear, quienes se habían intercambiado los monos con Bob Pearce y Hackett.


  Ninguno llevaba armas. El personal de apoyo civil no las lleva. Los militares llevaban cuchillos. Escondidos, muy afilados.


  Un hombre en plena forma tardaría cien días en cruzar los 2667 kilómetros de costa a costa de un lado a otro de la Antártida tirando de un trineo de doscientos kilos. Matheson se acordaba de la historia de este lugar. Las expediciones de Scott, Amundsen, Shackleton y Mawson eran cuentos populares para contar junto a una hoguera, relatar como esos héroes habían luchado contra los elementos y como el capitán Scott y su equipo habían muerto. ¿Qué iba a pasar ahora?


  Estaban nerviosos. Todos estaban nerviosos. Puede que esa fuera la razón de que su largo camino se hubiera transformado en algo parecido a un desfile de pingüinos mientras avanzaban lentamente.


  Este avance final, los últimos cien metros de planicie yerma y helada, eran los que presentaban un peligro más inmediato. Si había un centinela por aquí en alguna parte, seguro que iba a aparecer y abrir fuego.


  Pero no había nada.


  A medida que se acercaban a la primera línea de tiendas negras, todo lo que oían era el ruido desolado del viento y el movimiento de las lonas y las capas de nilón. Era como una ciudad fantasma.


  Scott respiraba con tanta fuerza que estaba experimentando un fenómeno particular de la Antártida conocido como «polvo de diamante». El aire era tan seco y la temperatura tan fría que los copos de nieve del aire habían forma de minúsculos hexágonos. Era tan distinto a otros fenómenos de los copos de nieve que cuando miró al Sol, parecía tener un halo alrededor, y sus rayos formaban algo parecido a una cruz justo en el centro.


  Matheson tomó una inspiración profunda y después otra. Cada vez era más difícil respirar. No sabía que estaba en tan baja forma. Sarah se dio la vuelta hacia él.


  —Vale Ralph, solo es la altitud. Por término medio, la Antártida está tres veces más alta que cualquier otro sitio. Estamos a unos tres kilómetros por encima del nivel del mar. Estás intentando encontrar oxígeno, no es solo el frío.


  —Parece que me van a explotar los pulmones dentro del pecho —resollaba Matheson.


  Scott los miró a los dos para que se callaran, asegurándose de que las gafas de sol estaban bien colocadas. Después de todo, en cuanto les miraran a los ojos, los chinos iban a saber automáticamente de qué iba el juego.


  Pasaron por la primera fila de tiendas sin complicaciones, continuando su camino sin pararse a pensar si su suerte iba a truncarse.


  Poco después de pasar la segunda línea, se dieron cuenta de que había voces extranjeras hablando en sus tiendas. Eran voces de orientales, en tono bajo que resonaban entrando y saliendo de las filas adicionales de cajas con equipo apiladas bajo las lonas cubiertas por la nieve.


  De repente, al fondo, dos soldados chinos salieron de las tiendas, con los rifles colgando del hombro. Iban abriéndose paso hasta llegar a la tienda principal y miraron brevemente el equipo antes de irse a ocuparse de sus asuntos.


  Scott se tambaleó y se paró en seco, haciendo que todo el mundo se parara.


  Tímidamente, se agachó en cuclillas como si fuera a ajustarse las botas y miró por la rendija de la tienda más cercana en la que había dos chinos más fumando y jugando a las cartas junto a un pequeño calefactor. Uno de ellos le miró.


  Scott saludó con la cabeza.


  El soldado cerró la lona de la tienda con rapidez.


  Scott se enderezó sacudiéndose la nieve de una rodilla. Movió la cabeza para que el resto le siguiera y echó una mirada al perímetro, esperando que los demás estuvieran todavía con él, en algún lugar.


  Siguieron a ritmo acelerado, hasta que llegaron donde Gant quería que estuvieran. Las motos de nieve estaban todas alineadas detrás de los cortavientos, por lo menos había veinte, todas brillantes y relucientes. Al lado había un TOA, y al fondo estaban los helicópteros y más allá estaban…


  ¡Pum! Scott se balanceó sobre los talones después de escorarse chocando con un soldado atónito que había salido de la tienda sin mirar.


  El soldado le miró de arriba abajo con desdén. Gruñó algo antes de hacer un movimiento para ponerse en su camino, cuando Scott hizo algo que quizá no debiera haber hecho.


  Movió el labio con miedo, sonrió y asintió como si le hubiera entendido. El soldado dio un paso atrás. Cogió al antropólogo por el mono y le gritó algo parecido igualmente alto e incomprensible.


  Sarah y Matheson intercambiaron miradas de preocupación. ¿Por qué no le contestaba Scott al soldado? ¿Por qué estaba sonriendo sin más y moviendo la cabeza como un idiota?


  Pearce avanzó con los codos doloridos y se dio cuenta de que algo pasaba cuando el equipo no andaba al mismo ritmo que él. Scott y los demás, que constituían pequeñas manchas rojas avanzando por el campamento, deberían haber salido a un claro en algún punto porque él mismo avanzaba a la velocidad de un caracol.


  Pero no era así. En realidad, no había ni rastro de ellos.


  Ordenando que cada uno se mantuviera en posición, volvió sobre sus pasos y sacó los prismáticos.


  —¡Por Dios bendito!… Richard ¿qué haces?


  Hackett se dio la vuelta preocupado.


  —¿Qué pasa?


  Scott le había cogido el brazo y lo estaba retorciendo en la espalda, estaba cerrando el puño y le estaba pegando…


  ¡Zas! Fue tan fuerte el puñetazo que le dio al chino en la tripa que el hombre se desplomó inmediatamente, doblado de dolor. Gant estaba impresionado.


  —¿Y ese es todo el chino que sabes hablar?


  —¡Joder con la pierna! —Scott miró a los demás que estaban estupefactos—. ¡Yo he dicho que sé leerlo, no que sepa hablar ese maldito idioma! ¡Venga!


  Inmediatamente, Gant se puso con él a la faena. Tiró del soldado para ponerlo detrás de una tienda. Cogió su cuchillo, estaba a punto de clavárselo en la base del cuello del joven soldado cuando Matheson le pidió que parara.


  —¿Qué haces?


  Gant estaba exasperado pero tenían demasiada prisa para discutir. En lugar de eso, le amordazaron, le ataron y le quitaron el arma en cuestión de segundos. Pero solo les quedaban unos segundos antes de que le descubrieran.


  Sarah estaba desconcertada.


  —Pero tradujiste lo que dijo el soldado del Jung Chang cuando Bob se cayó…


  —Cantonés, estaba hablando cantonés —espetó Scott—. Este tipo habla mandarín.


  Gant tocó el TOA con un dedo.


  —Vale Matheson, puentea esto.


  Matheson cabeceó.


  —Creo que podré.


  —No pienses —ordenó Gant—, limítate a hacerlo.


  Michaels estaba perplejo.


  —¿Hay dos tipos de chino? Scott señaló la cabeza nuclear.


  —Venga.


  —¡Mierda, mierda y mierda! —exclamó Pearce, susurrando lo más fuerte y ronco que podía desde donde estaba—. ¡Han eliminado a un guarda!


  Hackett se arrastró hasta llegar a donde estaba.


  —De eso se trataba.


  —Sí, bueno, es el guardia equivocado. Mira.


  Hackett sacó sus propios prismáticos para echar un buen vistazo al campamento enemigo. En la parte de atrás del TOA, el equipo había abierto las puertas del despliegue que estaban sujetas con una cuña y estaban metiendo la cabeza nuclear dentro. Mientras estaba en la cabina, Matheson estaba abriendo un panel y cruzando cables. Salió humo por el tubo de escape vertical de la parte trasera del vehículo.


  El TOA se puso en marcha. Incluso a distancia, se oía el ruido que hacía, un rugido y un pitido. En la otra esquina, por detrás de algunos camiones de mando, salió otro hombre. El verdadero vigilante de los coches. Ese era el hombre que debían de haber quitado de en medio.


  E iba derechito hacia ellos.


  Hackett se dio la vuelta haciéndole una seña a Brandes.


  —¿Qué explosivos pesados tenemos por aquí?


  —¿Te refieres a morteros, granadas?


  —Sí.


  —Morteros y granadas —el médico se encogió de hombros.


  Hackett señaló con el dedo al campamento.


  —Si fuera tú, pensaría algo rápidamente. En cualquier momento vamos a necesitar desviar su atención.


  Entonces fue cuando se escuchó el tiro en todo el campamento.


  Pe arce se sintió abochornado mientras observaba al equipo.


  —¡Hala!


  Gant se apartó del TOA, con las manos por encima de la cabeza cuando el vigilante chino le enseñó el cañón de su arma a través de la ventanilla de la cabina. Matheson no parecía darse cuenta de que le estaban ordenando que saliera. Pero el segundo tiro hizo que despertara. Se movió, pero el ceño fruncido de Gant hablaba por sí solo:


  —No te muevas.


  Gant dio un paso adelante. El soldado le gritó, mientras del campamento iban saliendo más soldados de las tiendas para ver por qué se había armado todo el alboroto. Un oficial enfadado bajó de su camión de mando, flanqueado por sus subalternos mientras intentaba abrocharse el abrigo. Mientras estaba en la parte trasera del TOA, Michaels levantó la vista hacia Sarah, inmóvil en la entrada y en silencio se llevó el dedo a los labios. A su lado estaba Scott en una parte y Hillman en la otra. Con la cabeza nuclear a salvo en el interior, una de las puertas traseras ya se había cerrado y la otra estaba a medias.


  Despacio, muy despacio Michaels aflojó la puerta hacia Sarah para que pudiera cerrarla y susurró.


  —Dile a Ralph que la apriete a fondo.


  Ella movió la cabeza dando a entender que le había entendido. Compartió una breve mirada con Scott y cerró la puerta con fuerza.


  Los soldados de todo el campamento se estaban acercando, sin saber muy bien lo que pasaba. De repente, se oyó un fragmento de cantonés que Scott entendió.


  —Cree que somos desertores —explicó el epigrafista—. Cree que estamos intentando robar este vehículo y escapar.


  —Tiene razón —contestó Hillman.


  Pero la conversación quedó interrumpida cuando la imagen de las tiendas negras, alineadas ante ellos, se transformó de repente en una enorme llama. Los soldados salieron volando por los aires. Las municiones que saltaron por la explosión salieron ardiendo formando llamas que alcanzaban metros.


  Y esa fue toda la excusa que Gant necesitaba para atacar con el cuchillo a su futuro captor.


  La hoja se hundió en la órbita del ojo del joven hasta la empuñadura mientras el mayor fulminaba con la mirada a Matheson.


  —¡Venga!


  El ingeniero hizo arrancar el vehículo y se lanzó hacia delante, arrasando las tiendas y dejando a su paso un reguero de devastación. Gant se tiró a por el arma del soldado muerto y volvió sobre una rodilla para disparar una ráfaga mientras Hillman agarraba a Scott por el brazo.


  —¡Venga, profesor! Puede que sepa mucho, pero ¿sabe conducir un aparato de estos? —gritó el marine, señalando una de sus motonieves.


  Scott se lo quitó de en medio con un movimiento de hombros porque resultó que sí sabía. Pasó una pierna por encima, apretó el acelerador arrancándolo y se dirigió a toda velocidad hacia la matanza.


  Hillman, Michaels y Gant les seguían a poca distancia.


  Y también la Séptima División Acorazada Popular, La Guardia de Élite.


  —¡Dispara una vez más! —ordenó Brandes.


  —¡Pero nuestra gente viene directamente hacia nosotros! —gritó uno de los soldados rasos que manejaba el mortero.


  —¡Pues dispara por encima de sus cabezas!


  El soldado hizo lo que le habían ordenado, transformando uno de los camiones de mando chinos en una bola de furia naranja. Pero el desastre fue mayor de lo previsto. El suelo del campamento se abrió, haciendo que la capa de hielo se transformase en un valle abierto, sin fondo. El vapor volcánico de lo más profundo del glaciar estalló.


  Matheson cambió de marcha.


  —¡Eso lo explica todo! —miró por encima de su hombro.


  —¿Qué explica? —frunció el ceño agarrando un pasamanos del techo del aparato para evitar ser propulsado hacia la parte trasera por el bote que dio el TOA.


  —¿Por qué los chinos no acamparon más cerca del Jung Chang? Esa imagen por satélite de la Atlántida mostraba que la ciudad estaba a varios kilómetros… y era del tamaño de Manhattan. Estamos justo encima. Cuando la Atlántida se puso en funcionamiento, empezó a derretir el hielo que estaba debajo.


  —Fantástico —contestó Sarah—. Así que la Atlántida podría volver a hundirse entera.


  —Mierda —recapacitó Matheson—, nunca había pensado en eso. ¿Qué demonios hacemos si no podemos llegar ahí abajo?


  A medida que la motoesquí iba esquivando las tiendas, siguiendo la estela del TOA, de repente se encontraron con que les habían cortado el paso y tuvieron que volver sobre sus pasos por donde encontraron rampas improvisadas que pudieron utilizar como puntos de partida. Bajo una lluvia de fuego cruzado saltaron por separado el abismo, aterrizando pesadamente en el otro lado.


  Los marines que manejaban el mortero rápidamente lo desmontaron y lo dejaron aparte para llevarlo cuando el TOA llegó por el hielo, desviándose bruscamente y esparciendo el hielo al patinar. Sarah abrió las puertas.


  —¡Entrad!


  Nadie necesitaba que se lo dijeran dos veces. Los marines se pusieron de pie, abriendo fuego a discreción mientras entraban los científicos en primer lugar.


  Hackett se levantó del asiento del pasajero delantero diciendo:


  —Bueno, esto es perfecto —cuando de repente percibió varios ruidos sordos bajos que acribillaban un lado del vehículo, como si fueran niños lanzando piedras—. ¡Eh, nos están disparando!


  Matheson frunció el ceño.


  —¡Oh, no, mierda, Sherlock!


  —¡Ay! —gritó Pearce cuando se golpeó un brazo al intentar sentarse.


  November le atendió mientras intentaba contener la sangre que le salía de una herida en el brazo.


  —¡Venga! —gritó Sarah a los marines que estaban afuera en la puerta trasera—. ¡Entrad, tenemos que irnos!


  —¡Negativo! —contestó Brandes gritando también—. ¡Tenemos que quedarnos y cubrir a esos tipos o nunca lo conseguirán!


  —¡Si no subes aquí ahora mismo, quien no lo va a conseguir vas a ser tú! —pero mientras lo decía, estaba empezando a lamentarlo porque una explosión que se produjo no lejos del vehículo lo movió e hizo saltar por los aires a dos marines.


  Sarah estaba paralizada. No sabía lo que hacer. Inmóvil, no alcanzaba a entender que Brandes hubiera cerrado la puerta en su misma cara y estuviera echando la cerradura desde fuera.


  El TOA volvió a sufrir otra sacudida, a causa de otra explosión.


  Matheson echó una mirada por encima del hombro.


  —¿Qué pasa? ¿Ya hemos terminado?


  Hackett echó un vistazo con más detenimiento y se dio cuenta de que Bob Pearce estaba tirado en la cubierta del vehículo con una fuerte hemorragia.


  —¡Salgamos de aquí! —gritó.


  Matheson lo puso en marcha y se marcharon.


  Scott se echó hacia un lado y fue abriéndose paso esquivando a los soldados del enemigo que luchaban por mantenerse en pie y las placas de hielo que iban deshaciéndose, en su intento de hacer un zigzag militar. Pero al final era más fácil ir recto pasando por los obstáculos.


  Por el flanco izquierdo, se iba acercando Gant, que chocó con un soldado, quitándole el arma. Se colgó el arma a la espalda y disparó ráfagas sucesiva~ para cubrir la retirada hasta que gastó un cargador entero.


  Pero aunque disparaba sin ningún objetivo concreto, era importante porque les abría camino para seguir las huellas del TOA.


  Se desviaron bruscamente hasta donde los marines estaban esperando.


  —¡Brandes, Jackson! ¡Todos! ¡Subid a bordo… ya! —vociferó Gant.


  Hillman miró por encima del hombro cuando los efectivos chinos se habían acercado a las otros motoesquíes y TOAs. Estaban poniendo en marcha incluso dos helicópteros y los rotores estaban empezando a girar.


  —¡Ah, Dios, venga tíos, tenemos que salir de una puñetera vez de aquí! Al final los marines se movieron. Brandes se enderezó. Pero no iban con su oficial al mando. Ya nunca irían con él.


  Estaban muertos e iban a ser usados como escudos por el Cuerpo de Comandos Especiales chino que estaba esperando abajo.


  Michaels fue el primero en reaccionar, abriéndose camino por encima de su compañero caído y aplastando a los mandos que cogió debajo. La afilada oruga metálica del extremo posterior pasó rodando por encima y le arrancaron la ropa del pecho del soldado muerto, abriéndole la carne antes de adherirse otra vez y pasar arrollando al marine detrás del TOA. Los otros tres pasaron detrás rápidamente.


  Pasaron por un montículo de hielo, sin prestar atención al hecho de que en lo alto había dos exploradores chinos desconcertados en sus propias motos de nieve. Cuando sus radios recuperaron la señal, dieron un viraje y salieron en su persecución.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Matheson mientras intentaba mantener el control de su vehículo a esa velocidad.


  Hackett daba la vuelta al mapa una y otra vez, pero por mucho que lo intentaba, aquello no tenía ni pies ni cabeza.


  —Está…, está todo en chino —dijo, doblando el documento que había encontrado guardado en un compartimento, plegado inicialmente de una forma más manejable—. No consigo averiguarlo. Mierda, ¿dónde hay un lingüista cuando lo necesitas?


  —Bueno, de alguna manera tendrán que marcar el norte o el sur o algo así. Esas señales son universales.


  Hackett sostuvo el mapa en alto para que Matheson lo viera y puso un dedo en todos los garabatos.


  —¡Pues se ve que en China no!


  —Eh, aquí atrás está Bob sangrando mucho —gritó November—. ¿Alguien ve por aquí un equipo médico?


  Hackett rebuscó.


  —No ¿supone eso un problema?


  Pearce apretó los dientes mientras se sujetaba el brazo. Por el antebrazo le salía un trozo negro de metal.


  —Sí —gritó—, es un puto problema.


  Sarah hizo un gesto de dolor cuando lo miró bien.


  —¿No te parece eso un poco fuerte? Pensaremos en algo.


  —¿Perdona? —interrumpió Matheson.


  —¿Qué?


  Matheson gesticuló en el limpiaparabrisas.


  —¿Para donde voy?


  Lo único que veían era un paisaje yermo y desolado de nieve y hielo.


  —¡Y yo que sé! ¿Hacia delante? —sugirió Sarah, viendo una caja con una pequeña cruz roja que estaba colgada de un mamparo. Se levantó.


  Matheson dio un fuerte viraje al vehículo para evitar una parte de hielo que se estaba deshaciendo. Y entonces lo vio. Ese cielo que le era familiar, que había visto hacía solo unas semanas. Se veía una masa inmensa verde brillante que ondulaba entre zonas más oscuras de la atmósfera en la que las partículas cargadas de las tormentas solares estaban atrapadas por el campo magnético de la Tierra. La aurora austral.


  Excepto que esta vez, esta masa verde en forma de remolino no solo atravesaba el cielo sino que se transformaba en un espiral que imitaba a un tornado. Como decían los antiguos mitos chinos, una serpiente gigante de dos cabezas luchaba contra los elementos de la lluvia y el viento.


  En un enorme embudo verde que parecía ondular con torbellinos de un flujo magnético, billones de toneladas de partículas cargadas iban girando en remolino hasta el nivel del suelo y más allá. Bajaban a lo lejos y eran transportadas aproximadamente noventa kilómetros desde el espacio bajando por un tubo que estaba construido por las fuerzas invisibles del propio universo.


  Era como un cordón umbilical brillante conectado con la Madre Naturaleza. Y la Atlántida se estaba alimentando.


  —¡Madre mía! —murmuró Matheson—. Creo que acabo de encontrar el Jung Chang.


  Era desconcertante descubrir que no había espejos retrovisores en las motoesquíes. Y era imposible adivinar lo cerca que estaba el enemigo porque no había imágenes que predominasen por encima de otras. Pero a Richard Scott no le parecía que mirar por encima del hombro fuese una opción. Primero porque estaba demasiado asustado y segundo porque el terreno era tan desigual que no le permitía retirar la vista.


  Todo lo que sabía era que le estaban disparando y mucho, y eso era demasiado. N ataba como le pasaban los proyectiles por la oreja, sabía que Gant iba a su lado mirando al frente. Cuando de repente…


  ¡Zas! El terreno explotó con un estallido de fuego y hielo tan despiadado que hizo tambalearse la moto nieve, haciendo que durante un momento fuera dando vueltas. Lo cual fue sencillamente un golpe de suerte porque le había apartado del cráter que se estaba abriendo ante él, e hizo que se abriera una inmensa cantidad de fisuras.


  Pero cuando Scott estaba empezando a controlar la situación, uno de los barrancos de hielo que se hacían cada vez más grandes se abrió dando un fuerte giro justo delante de él, haciendo que el epigrafista se detuviera con un gran chirrido mientras intentaba encontrar una forma de salir de aquel laberinto. Cuando lo consiguió miró hacia atrás.


  Y ojalá no lo hubiera hecho.


  Una fila de motos de nieve tripuladas por chinos se le venía encima dejando columnas de neblina helada a su paso y en el cielo había aviones disparándoles.


  —Dios ¿qué coño están haciendo? —gritó el profesor, aunque era evidente que estaban intentando matarle.


  Al fondo, donde el antropólogo debiera desplazarse por la nieve, esta se abrió formándose otra bola de fuego cuando los dos flamantes helicópteros de ataque negros dispararon.


  Scott arrancó de nuevo el aparato, descubriendo con horror que el hielo se abría a su alrededor y que iba en una carrera contrarreloj para superar una fisura que comenzó en los bloques de salida. A medida que avanzaba Scott, así lo hacía la fisura en el hielo. Profunda y oscura. Recortada e incesante. Al abrirse, salía un vapor cegador y Scott sabía que solo era cuestión de tiempo que el fenómeno cambiara de curso y se interpusiera haciendo que su viaje llegara a un oscuro final.


  Metió una marcha más baja para que el motor se recuperara y cerró los ojos con esperanza de conseguir algo cuando se agrietó el terreno que había bajo su vehículo.


  Pero no pasó nada.


  Milagrosamente, el hielo que se iba abriendo no se abrió lo suficiente como para tragarse el vehículo entero pero la situación no mejoró. Porque las sombras de los militares chinos acechaban…


  Al fondo, Scott vio como el TOA giraba entrando y saliendo de los surcos del hielo, mientras se veía su imagen recortada bajo el embudo de plasma verde que giraba en remolino, vio como subía el arma por la torreta del tejado.


  ¡Claro!


  Miró por encima del salpicadero. Localizó la radio y hojeó:


  —Gant, ¿puedes oírme? —vio como Gant agarraba su propia unidad y respondía. Bien. Estaban en el mismo canal—. ¡Soy yo, Scott! i Dile a alguno de ese TOA que se haga cargo de la torreta! ¡Y diles como se utiliza, rápido!


  Sarah se giró en el minúsculo asiento de la torreta, moviendo el arma en círculo para ponerlo mirando a la parte de atrás. Había unos números pequeños escritos en toda la parte interna como si fuera un reloj. Cuando llegó al número 6 se paró.


  Miró hacia atrás a Hackett que estaba abriendo una caja de munición. —Esto es todo lo que tenemos —señaló.


  Sarah le ignoró mientras seguía las instrucciones que Gant le daba por el auricular. Había una placa alargada en la parte superior del arma con dos seguros con aspecto de tornillos en cada esquina. Los soltó rápidamente. La abrió y descubrió un artilugio en una bisagra. Supuso que era donde iban las balas. Hackett le dio una cinta de municiones, cada proyectil del tamaño de un dedo y metió la primera tanda en el hueco. Volvió a meter la unidad, ajustó la placa e informó a Gant.


  —¡De acuerdo! —contestó gritando rápidamente— Estáis bloqueados y armados. Apúntales con el punto de mira y sujeta el arma con las dos manos en todo momento. Tiene un fuerte retroceso. Si no la sujetas con fuerza cada vez que disparas, acabarás en el suelo.


  Sarah no esperó más ordenes. Al ver al primer helicóptero en el cielo apuntó y apretó el gatillo no pasó nada.


  —¡Mierda! ¿Se nos ha atascado? ¿Qué le pasa a esta cosa? Hackett miró el artefacto por el lateral.


  —¡El dispositivo de seguridad! ¡Quítalo!


  Sarah se sentía como tonta, agarró la parte lateral y quitó el seguro.


  Enseguida volvió a colocarse de nuevo y disparó.


  Scott gritó de alegría cuando la torreta de doble cañón disparó una ráfaga de plomo. Era como una explosión de fuego. Cada quinta bala, la cinta daba la vuelta y se encendía como un cohete que se dirigía al objetivo al que Sarah apuntaba. Pero a pesar de la ayuda, tenía bastante mala puntería.


  Los helicópteros los esquivaban moviéndose en zigzag. Las motos de nieve se dividieron y avanzaban serpenteando. Les hizo aminorar mucho la marcha pero era difícil hacerles retroceder.


  Y entonces tan repentinamente como había comenzado el fuego, paró. Se les había acabado la munición. Ante ellos se erguían los restos destrozados de Jung Chango Habían llegado yeso representaba un problema porque en cualquier momento tendrían que parar. Y al hacerlo serían blancos seguros. ¿Qué demonios iban a hacer? La persecución de los militares chinos no cesaba. Cada vez estaban más cerca.


  Justo enfrente, el suelo se abrió a su alrededor. No había donde ir, donde esconderse. Estaban atrapados.


  Por cierto, ¿qué demonios eran esas protuberancias negras afiladas que se veían al fondo de entre el hielo? El TOA ya había pasado rodando por delante de ellos, pero Scott estaba quedándose atrás y para cuando él los alcanzó su camino estaba bloqueado. Con desánimo, paró su motoesquí y levantó las manos lentamente.


  Estaba mirando fijamente el cañón de un arma.


  Scott estaba delante de lo que parecía ser un cañón móvil, con cuidado se bajó e intentó no hacer ningún movimiento rápido. No quería por nada del mundo que le dispararan otra vez.


  Parecía un aparato teledirigido. Estaba montado sobre un largo brazo de metal, enganchado a algo oculto bajo la nieve, y de un lado salía una minúscula cámara. Evidentemente era algún tipo de aparato movido por control remoto.


  Cuando el zumbido de los vehículos que se acercaban por detrás, empezó a presagiar algo malo, el crujido de un altavoz al ponerse en funcionamiento fue lo último que Scott imaginaba oír.


  Era una minúscula voz con acento americano que preguntó rápidamente.


  —¿Nombre?


  Scott estaba perplejo.


  —Eh, Scott —dijo—. Richard Scott. Lingüista del equipo de inspección de Naciones Unidas.


  Silencio, y después:


  —Ah, es Scott. ¿Le importaría agacharse, señor? Es que está usted en plena línea de tiro.


  Scott no quería preguntar nada más. Al echar los brazos hacia delante dio en la cubierta mientras el artilugio al que estaba enganchado el arma, retumbaba y se estremecía debajo de la nieve.


  Por todo el risco, a cada lado de Scott, empezaron a salir aparatos similares de los refugios subterráneos que se habían excavado en la nieve y el hielo. Había unos quince vehículos en total, eran como una fila de tanques en miniatura. Básicamente, eran cochecitos todoterreno Yamaha Breeze reformados, con orugas en lugar de neumáticos. Estaban repletos de mecanismos: un equipo de vigilancia con teleobjetivo de gran potencia, un equipo de fotografía térmico. Eran pequeñas máquinas bien equipadas. Pero lo más impresionante era su arsenal y su preparación para la guerra; su despliegue de armas y lanzadores de misiles.


  Estas máquinas estaban construidas para la guerra en cada lado tenían escrito: SARGE, el robot Equipo de Investigación y Reconocimiento sobre el terreno. Era lo más moderno en maquinaria de guerra de los militares de Estados Unidos. Y su ataque era tal que el enemigo no iba a creérselo.


  Esto era de lo que Gant y Dower habían estado hablando. La maldita caballería.


  Los servomecanismos se pusieron en marcha, apuntaron a los objetivos y se dispararon las armas en una fracción de segundo, bajo un constante tiroteo que se abría en un gran arco, uno de los helicópteros cayó del cielo hecho una bola de fuego mientras las moto-esquíes se lanzaban al ataque amenazadoramente.


  Entonces, mientras seguían tiroteando varias unidades, otras unidades SARGE encontraron más objetivos. Una vez analizada la geología de la zona, dispararon al suelo a algo de distancia, abriendo una enorme grieta creciente en el hielo que estaba desmoronándose, lo que les obligaría a tomar un fuerte desvío para sortearlo o a construir un puente artificial.


  Los chinos se detuvieron sin saber que hacer.


  Mientras Scott se arrastró para situarse detrás del vehículo SARGE más cercano, y se dejó caer respirando de alivio.


  Descenso


  Después de años de estudiar la complejidad descubrieron que «Es muy duro hacer ciencia con sistemas complejos»


  Jack D. Cowan, biólogo matemático, Universidad de Chicago,


  Cofundador del Instituto Santa Fe, 1995


  Uss Jefferson City SSN-759


  —Capitán. Veo algo.


  Decía, no con demasiada fuerza ni como fruto de una reflexión, sino más bien por pura franqueza, que había ido porque confiaba en estar a bordo del submarino de ataque nuclear clase Los Ángeles de 6.900 toneladas.


  Penoit era un hombre tranquilo. Era del tipo de patrón que hablaba tan poco que, cuando hablaba, su tripulación le escuchaba.


  El alférez J. G. Will Timms esperaba las órdenes del capitán. —Confirmado —fue todo lo que dijo.


  Habían aumentado la marcha según las coordenadas a 20 nudos, sumergiéndose a la mayor profundidad, unos 450 metros en ruta. Pero la zona del Pacífico que les habían pedido que investigaran era tan profunda que no había forma de bajar tanto, porque la presión les aplastaría.


  En su lugar, Penoit ordenó detener los motores del Jefferson City y que extendiesen su remolque con el despliegue de antenas de estribor hasta los 2600 metros de alcance. El submarino tenía miles de aparatos de escucha. Su equipo de sonar, por ejemplo, estaba empotrado en la parte delantera. Pero el remolque del despliegue de antenas, como su propio nombre indicaba, iba remolcado detrás del buque con un cabo cuando el submarino estaba en posición de ataque y búsqueda de buques enemigos.


  Al pararse del todo, el remolque se hundía inevitablemente como una fila de plomos por tanto, llegaba hasta el fondo en las profundidades turbias del océano Pacífico.


  En el océano, la velocidad del sonido era distinta. Algunas veces llegaba hasta 1600 metros por segundo, otras a 1400. Las variables que afectaban a la velocidad eran muchas, pero había ciertos factores clave que eran los determinantes: la temperatura, la salinidad y la presión. Por cada grado Celsius que se elevaba la temperatura del mar, la velocidad se incrementaba 4,5 metros por segundo. Por cada aumento del porcentaje de salinidad, con el consiguiente aumento de la densidad, la velocidad aumentaba 1,3 metros por segundo. Por cada 100 metros de profundidad, la velocidad aumentaba 1,7 metros por segundo.


  Así pues, el factor primordial de control era la presión. Bajo las primeras capas oceánicas, las ondas sonoras viajaban como la luz en una botella.


  Timms se puso las manos en los cascos que tenía en los oídos y entrecerró los ojos, ajustando la salida a la pantalla y le hizo a su oficial al mando la señal de que todo estaba bien.


  —No hay duda de que ahí hay algo, señor —dijo.


  —¿Tiene idea de lo que puede ser?


  Timms volvió a ajustar la señal.


  —Sé lo que no es, si sirve de ayuda.


  —¿Qué es lo que no es?


  —Bueno, no es el canto de una ballena. Es demasiado regular, demasiado rítmico. Y escapa totalmente a la capacidad auditiva del ser humano. Lo he cambiado a una frecuencia que yo puedo escuchar. Lo puedo conectar en los altavoces si usted quiere, señor.


  Penoit asintió. Timms se acercó y pulsó un botón.


  Se oyeron varios ritmos cortos seguidos de un gran estallido. Una y otra vez. Varios ritmos cortos y un estallido más largo.


  Timms tomó algunas otras medidas.


  —Es una ola tubular, señor. Está viajando en línea recta. Prácticamente sin ninguna variación. Se dirige al norte. Esto puede continuar miles de kilómetros. ¿Debería informar de esto, capitán?


  Penoit volvió a asentir con la cabeza murmurando.


  —Eso es lo que estaban buscando… Pues, tenían razón —volviéndose hacia su oficial, ordenó—: suban a diecinueve metros y comuníquenlo por la cadena. Queda al mando, teniente —saludó al salir.


  Latitud noventa


  —¿Qué demonios es eso? —preguntó la gente reunida en torno a las pantallas en la cubierta de observación de la torre de mando del USS Dolphin. Las imágenes de video en directo que provenían del sumergible robotizado por control remoto Cousteau del Dolphin eran increíbles.


  Siguiendo varios flujos sónicos rítmicos, el Cousteau había viajado a un punto situado a cuatro kilómetros ochocientos metros por debajo del polo Norte en el que las ondas sonoras parecían unirse y donde la luz del sol era un recuerdo lejano.


  Especialmente adecuado para la investigación acústica en aguas profundas y las investigaciones oceánicas cercanas al fondo, el submarino de investigación, Dolphin, era quizá el buque mejor situado del grupo operativo para observar lo que estaba estudiando.


  La capitana Rachel McNichol estiró el cuello. En la pantalla había un conjunto de pirámides, unidas en una construcción circular que parecía extenderse cientos de metros hacia la oscuridad más allá del alcance de los reflectores del buque y las cámaras.


  Los otros cinco oficiales estaban con su capitana, junto con los cinco científicos y un par de los hombres alistados. En resumen, la cubierta de observación estaba a rebosar y la capitana McNichol tuvo que levantar la mano para conseguir que dejaran de hablar.


  —¡Dios bendito!, ¿qué coño es eso?


  —¡Mantenlo abajo! ¡Mantenlo abajo! —gritó Rachel—. Jensen, ¿puedes hacer que el ordenador superponga una imagen de lo que hacen exactamente estas ondas sonoras?


  Jensen se puso a ello y se sorprendió cuando descubrió que las construcciones cubiertas de lodo y hollín estaban… ¡vibrando! ¡Estaban vibrando! Capitán, estas cosas no solo están recibiendo señales, están respondiendo con señales por la misma vía.


  —¿Cómo?


  Jensen se encogió de hombros.


  —Me sorprende. Señora, imagino que ocurre como en un equipo de música, que la parte principal de los altavoces está hecha con un cucurucho de papel. Bueno, estos megalitos funcionan de la misma forma, excepto que en lugar de un cucurucho de papel, es una roca sólida.


  El Cousteau avanzó lentamente, deslizándose sobre los montículos geométricos y demás escollos. Todo parecía gris y oscuro, hasta que, de repente, emergiendo de la noche, surgió un remolino de agua brillante. En una columna que parecía enganchada a la forma circular de la construcción que había debajo, el agua giraba y centelleaba.


  Un científico ingenioso pulsó el botón para que el sumergible se parase, mientras los demás, sin palabras, se quedaron boquiabiertos.


  Rachel se pasó los dedos por el pelo negro.


  —Envía un nódulo a la superficie. Llama por radio a todos los que estén acampados en las cercanías del polo Norte para que levanten el campamento y se marchen… ahora mismo.


  —Capitana —contestó Jensen—, no va a poder creerse estas cifras, pero el agua alrededor de estas corrientes sónicas es viscosa, como si se estuviera solidificando.


  —¿El agua?


  —Sí, señora. Y se está calentando.


  Truman


  —Es una red, almirante.


  El teniente desplegó la transparencia a todo color sobre la mesa iluminada de trabajo fotográfico y la sujetó. Era un mapa del mundo de última hora, que medía más de dos metros cuadrados, de la unidad de inteligencia en el interior del portaaviones.


  Mostraba con precisión cada una de las corrientes sónicas. Dónde se originaban y adónde se dirigían. Cada corriente era una línea de color rojo fuerte, entrecruzándose por encima de la imagen de arriba abajo, como esos mapas con las rutas de las líneas aéreas impresas en la parte de atrás de las revistas que reparten durante el vuelo.


  —Hay más de cinco emplazamientos, almirante.


  Dower se ajustó las gafas mientras examinaba detenidamente la información.


  —Pero parecía que había cinco centros neurálgicos básicos, ¿no crees?


  —Ah, sí señor —dio marcha atrás el oficial— Sí, hay cinco centros. Pero hay por lo menos otros cien emplazamientos de menor importancia, cada uno de un tamaño distinto que parecen pertenecer a esta red.


  —¿Qué está haciendo?


  —No tengo ni idea.


  —Saca de la ecuación uno de esos emplazamientos de menor importancia.


  —¿Qué le pasa entonces a la ecuación?


  El teniente se encogió de hombros.


  —Lo más probable señor es que no ocurra nada. Las ondas sonoras se redirigirían. Si quitas uno de los centros de la ecuación, la cosa cambia.


  Dower le dedicó tal mirada que comprendió que quería más información y no estaba acostumbrado a tener que pedirla.


  —Creemos que hay un cincuenta por ciento de posibilidades de que se pueda sacar de la ecuación uno de los cuatro centros concretos y la red aguantaría. Pero… si se quita la Atlántida de la ecuación, todo se derrumba.


  —¿Son ondas tubulares?, ¿independientes?


  —Sí, señor. Pero si este ángulo se ajusta, las ondas se desplazan de forma normal en todas las direcciones, ¿sabe? como las ondas que describe una piedra al lanzarla a un estanque. Entonces, no quedaría en los océanos de la Tierra ni un centímetro que no se viera afectada por la señal que estén enviando.


  —Almirante, los océanos se están calentando. Se están derritiendo los polos. Quizá eso es lo que pasó la última vez. Cualquiera que sea la civilización que construyó estas estructuras, fuera cual fuera el objetivo, el efecto colateral fue que absorbieron energía del Sol y expulsaron demasiada energía a los océanos, derritiendo los polos e inundando la Tierra.


  —Póngase en contacto con el mayor Gant —ordenó Dower—. Dígale que se prepare para detonar la cabeza nuclear.


  Iglú


  Los primeros bloques eran los más importantes.


  Decidieron el tamaño y la forma de un iglú, cortando en tres lados y dándoles forma in situ. A medida que se amontaban nuevos bloques de hielo en lo alto y eran golpeados con fuerza hasta colocarlos, los cristales de nieve se unían como si tuvieran Superglue.


  Un iglú terminado era una espiral continua de bloques de hielo tan sólida que un hombre podía saltar sobre su tejado. Era de un diseño tan perfecto que la temperatura del interior alcanzaba los 0°C cuando afuera había -40°.


  El iglú del Jung Chang fue construido por dos hermanos inuit, que eran ingenieros, llamados Lei y Ham Kadloo, quienes fueron enviados a Anchorage rápidamente y tuvieron poco tiempo para familiarizarse con las secciones de ingeniería por control remoto y con las videopantallas que llevaban en la cabeza, que estaban conectadas vía satélite a la unidad SARGE de la Antártida.


  Richard Scott cojeaba a medida que se acercaba al edificio helado. Tenía un dolor punzante en la pierna, así que intentó concentrarse en otra cosa para poder ignorarlo. Como el hecho de que tanta nieve parecía espuma de poliestireno que se compactaba bajo sus pies.


  El Jung Chang era exactamente como Bob Pearce lo había descrito a excepción de una característica muy importante. Nada más pasar los restos chamuscados y destrozados del campamento, detrás de las cabinas arrasadas y la maquinaria destrozada, estaba el enorme cordón umbilical verde y retorcido de energía que bajaba del cielo. Bajaba a través de un enorme cráter que parecía no tener fondo, el remolino de energía parecía un enorme tornillo que se retuerce entrando en el hielo, una obra del mismo Dios.


  Dentro del iglú había luces y Scott también oía voces, hablando en inglés y utilizando terminología médica.


  Pero todo lo que encontró al entrar fue un montón de máquinas que estaban funcionando y formaban un tremendo lío en el centro. Dio un paso más cerca y se encontró con Bob Pearce tumbado sobre la mesa de operaciones. Las unidades operativas por control remoto trabajaban rastreándole las heridas. Los brazos de control remoto le curaron los cortes. Una mano mecánica secaba la sangre con suavidad.


  Bob Pe arce levantó la cabeza y sonrió débilmente.


  —¡Ah, Richard! ¡Hola!


  Scott se quitó las gafas congeladas de la cara, observando casi sin aliento y con incredulidad como procedían.


  —Quédese quieto señor Pe arce —ordenó uno de los médicos automáticos—. No hemos terminado todavía. Eh, Nick, ¿puedes enfocar esa luz aquí?


  —Claro.


  Otro brazo mecánico inclinó una lámpara halógena sobre una herida, mientras otros brazos seguían ejecutando otras tareas. Sus cámaras, montadas sobre plataformas, se giraron brevemente para mirar a Scott de arriba abajo, y valorar la herida.


  —¿Cómo está la pierna, doctor Scott?


  —Herida. ¿Quién es usted?


  —Soy el capitán Kit Prestan, cirujano naval, de Pensacola.


  Una aguja sujeta entre dos dedos de metal hizo un ligero movimiento en las maniobras de sutura.


  —Soy Mike Everty. Sheila, ¿dónde estás?


  —En Chicago, Mike.


  —¿Qué tal el tiempo por allí?


  —No preguntes.


  Sarah miró a Pearce.


  —¿Pueden sentir lo que hacen?


  —Son comunicaciones en dos sentidos. Los controles que hay en sus consultas les dan la misma sensación que tendrían si estuvieran fisgoneando dentro de mi brazo con sus propios dedos. Curioso, ¿verdad?


  Scott estaba atónito.


  —Es raro.


  —Intenta tumbarte aquí.


  —¿Dónde están todos los demás?


  —Abajo.


  Scott se encogió ligeramente de hombros como diciendo: ¿y eso significa algo? Pearce señaló con su dedo un agujero en el suelo detrás de él. Había un túnel abajo, a través del hielo.


  —Están aquí abajo. Con un soldado chino.


  —¿El que viste con tu visión remota?


  Pearce sonrió sin ganas.


  —Dios, creo que nos hemos convertido en verdaderos creyentes.


  —Deja de moverte —ordenó uno de los brazos por control remoto— ¿Quieres que fastidiemos esto?


  Pearce la ignoró. Explicó que el iglú había sido construido para servir de refugio al soldado chino. Las unidades por control remoto se habían enviado para que la zona estuviera segura y mantenerle con vida lo suficiente para interrogarle. Después de todo era una fuerte de incalculable valor. Sabía lo que podía esperar les ahí abajo.


  Scott se mantenía inestable en la escalera de soga de nilón, pero era una caída de solo tres metros. Sarah le dio la mano mientras buscaba a tientas el último par de travesaños.


  —Bienvenido a la fiesta —dijo.


  Se sorprendió al encontrar otra unidad de cirugía en el túnel atendiendo al joven chino. Le habían tumbado de mala manera contra la pared de hielo del túnel y se estaba tomando una taza de café caliente que November le había preparado.


  Scott se agachó en cuclillas a su lado.


  —¿Todo bien?


  —Parece que sí.


  —Bob tenía razón. Maldita sea, Bob tenía razón.


  —Y Ralph también —Hackett sonrió cuando fue a dar la bienvenida al antropólogo—. Me alegra ver que lo conseguiste, Richard. —Señaló con un dedo a Matheson, quien tenía una radio pegada a una oreja. Estaba más adelante en el túnel, donde el techo se había abierto en algunas partes para dejar ver el cielo. Allí le recibieron mucho mejor. Ralph estaba escuchando la radio mientras dibujaba líneas por encima de un mapa de la Tierra esbozando rápidamente en su libro de notas.


  —Esa es la red de ondas sonoras, corrientes sónicas, que se extienden desde un continente a otro. Claro que existe. La armada ha recogido muestras en todo el planeta. Dower acaba de recibir una llamada de los británicos. El HMS Ocean, y el Illustrious, que están de maniobras, verifican una parte.


  Scott miró a su alrededor.


  —Eh ¿dónde está Gant? Lo consiguió, ¿verdad?


  —Gant, Michaels y Hillman —dijo Sarah—. Son los que dejamos. Están más allá, explorando los túneles. Intentando encontrar una forma de bajar.


  Scott dirigió su atención hacia el soldado otra vez.


  —¿Cómo estás? —le preguntó amablemente en cantonés.


  El soldado no respondió. Se limitó a dar un sorbo de café y a ignorarle, aunque algo en sus ojos le decía que le había entendido. El mandarín no parecía ser su lengua materna.


  Scott miró a November.


  —Está muy parlanchín ¿verdad?


  —Siguió diciendo «Yan Ning», cuando llegamos aquí. Una y otra vez, «Yan Ning». ¿Te dice algo?


  —¿Yan Ning…? Eso no es una expresión. Es un nombre, es el nombre de una mujer.


  —El nombre de mi novia —dijo de repente el tímido soldadito, mientras intentaba que no se le cayera el café.


  —Hablas muy bien inglés —matizó Scott, presentándose.


  —No trabajé en McDonald en Pekín durante dos años antes de entrar en el ejército para nada —contestó, presentándose como el soldado Chow Yun.


  Scott volvió la vista hacia los demás e intercambió una mirada.


  —Escucha, necesitamos tu ayuda, Yun. Necesitamos saber lo que hay debajo del hielo. Sabemos que es una ciudad, pero no tenemos ni idea del estado en el que está ¿Qué estructura tiene?


  —Eso no es posible.


  —Escucha, acabo de tener un roce con tus camaradas —dijo bruscamente Scott, tocándose la pierna herida—. Me han disparado ¿lo ves? No tengo demasiada paciencia.


  El soldado no dijo nada.


  Scott se rascó la cara. Quizá debiera cambiar de táctica. El código militar indudablemente le impedía divulgar ningún secreto. Así que con delicadeza, le dijo:


  —Debes de echar de menos a tu novia ¿verdad?


  —Sí —dijo el soldado nervioso.


  —Espero que estés contento cuando todo esto acabe y puedas volver con ella.


  —No podré volver con ella nunca. Cuando la vi en la ciudad… —dijo mirando a Scott. Así que era verdad, había una ciudad—. Cuando la vi… daba mucho miedo.


  —No entiendo nada. ¿Estaba en la ciudad?


  —Sí. Yan Ning estaba abajo en la ciudad.


  —¿También es soldado?


  —No. Está muerta. Hace seis meses. Pero la vi allí abajo.


  —Vale, eso no es lo que quería oír —comentó Hackett amargamente, dándose la vuelta cuando Sarah se acercó—. ¿Y «los muertos se alzarán y caminarán por la Tierra hasta el día del Juicio Final»? No. Eso no está en mi agenda para hoy.


  —¿No le crees? —preguntó Sarah, mirando a Matheson como dibujaba sus líneas por todo el cuaderno.


  —No he dicho que no le crea —corrigió Hackett—. Es que no lo quiero oír.


  —¿Qué crees que vio realmente? ¿Puede que uno de esos golems, con la forma de su novia?


  —¿Qué hacía? ¿Leer su mente?


  —Puede.


  —Puede que no. Sabes, se me ocurre que, los cuatro jinetes del Apocalipsis podrían ser la tierra, el viento, el fuego y el agua. Los terremotos, los huracanes, los volcanes y las inundaciones.


  —¡Ahí lo tienes! —Sarah le reprendió! casi riéndose, pero intentando hablar en voz baja—. Ahora estás llegando al interior.


  —No me ayudas nada. Lo sabes ¿verdad?


  Sarah sonrió. Sí, lo sabía. Se volvió hacia Matheson.


  —Ralph ¿cómo vamos?


  Matheson ajustó la radio y dibujó otra línea.


  —A este ritmo, me voy a quedar sin tinta.


  —Quería decir globalmente, como especie.


  Respiró profundamente.


  —A este ritmo —repitió—. Se me va a acabar la tinta.


  Hackett dibujó los detalles.


  —La temperatura del mar está subiendo rápidamente. Si no podemos desconectar lo que sea que haya ahí abajo, creo que Ralph va a ser uno de los primeros en ayudar a cargar esa bomba.


  —Según la tradición china —estaba explicando Yun—, el espíritu de los muertos es malévolo. Si les molestas en su descanso final, vuelven a molestarte a ti. Hemos perturbado el emplazamiento funerario de Wupu, y los espíritus, como represalia, nos han traído la tormenta y el terremoto. Por esa razón no se podía permitir que nadie más perturbase Wupu. Ha supuesto mucho peligro. Por ese motivo se ha obligado a marcharse de aquí a Rola Corporation.


  —Entonces ¿qué os ha llevado a venir aquí a la Antártida? —preguntó Scott.


  —Los mapas —contestó Yun con total naturalidad. Después, al leer la expresión de asombro de la cara de Scott—. Los mapas de Wupu. Sabe lo de los mapas, ¿verdad?


  Scott echó una mirada a sus compañeros con aprensión.


  —No.


  Yun explicó lo de los mapas. Y encajaban justo con lo que se había estado imaginando en los últimos días, porque en Wupu había mapas del mundo grabados en los monumentos de cristal que mostraban los vínculos existentes entre los antiguos emplazamientos situados en todo el planeta. Y el de la Antártida tenía una especial importancia por encima de los otros.


  Explicaba por qué Rola Corpabía donde buscar tan rápidamente.


  —Cuando perturbamos los espíritus de Wupu, los espíritus volvieron para perseguirnos. Molestar a los espíritus de la Antártida implicaría molestar a los espíritus de todo el mundo. Eso, doctor Scott, significaría pagar demasiado. No estamos aquí porque creamos que la Atlántida nos pertenece. Estamos aquí para evitar que cometan un error.


  Scott se sujetó la cabeza con las manos y se metió los dedos entre el pelo.


  —¡Malditas sean las religiones! —miró al soldado con firmeza, con furia. Y en un perfecto cantonés le explicó—: Chow, creo que sería un error no ir allí. Sabes lo que hay. Ven con nosotros y muéstranos el camino.


  Chow Yun apartó la vista, avergonzado y paralizado.


  —No volveré —contestó en inglés.


  —Necesitamos que nos ayudes.


  Yun dio un sorbo al café, le resultaba difícil mantener el contacto visual. No estaba claro que fueran a conseguir que les ayudase.


  Un ruido que provenía del fondo les alertó de que Gant se acercaba a él por el túnel de hielo que se abría ante ellos.


  —Amigos, colgaos esos picos, nos vamos —ordenó. Yun levantó la vista, sorprendido.


  —¿Y yo que hago? ¿Me vais a dejar aquí?


  Gant se encogió de hombros.


  —Te puedes marchar. De hecho, quiero que lleves un mensaje a tu gente. Habremos cumplido nuestras órdenes antes de que tengáis tiempo de reaccionar.


  Scott expresó su preocupación a los demás. No le gustaba como había sonado esto. Pero su atención por el momento estaba centrada en Yun, intentando recoger la información que podía.


  Se sentó junto al soldado, tiró de sus cornamusas y empezó a apretarlas para colocarlas. Hablaba en voz baja para no avergonzar al hombre.


  —¿Lees mucho? —se limitó a preguntar.


  —Por supuesto.


  —Leo mucho, constantemente. En realidad cualquier cosa, desde tiras cómicas hasta filosofía. Me encantan las palabras —se quedó en silencio, sin saber muy bien a donde conducía esto—. ¿Has leído alguna vez a Sun Tzu?


  —Sun Tzu —reconoció—: El arte de la guerra.


  —Filosofía táctica china de hace dos mil años que todavía hoy leen los políticos, los directores comerciales y los estrategas militares de todo el mundo. ¿Qué decía Sun Tzu? ¿Mantén cerca a tus enemigos? —Yun cabeceó lentamente—. El arte de la guerra debe adaptarse a la forma de la batalla. Tu unidad ya falló en la primera prueba, y disparó los primeros tiros en la batalla. Presa del pánico, tu unidad expuso sus fuerzas y sus debilidades.


  Parecía que Yun estaba indignado.


  —El profesor Sun explicó que la norma de una operación militar es no contar con que el oponente no viene, sino confiar en que se posee algo que no sea factible de ser atacado.


  —Sí —admitió Scott. Conocía bien el pasaje—. Y también aconsejaba no confiar en que los oponentes no iban a atacar sino confiar en tener algo que no se pudiera atacar. Hemos roto vuestras defensas y ahora vamos camino hacia el fondo, donde ya no nos pueden atacar.


  —¿Cómo sabes que no hemos fortificado la ciudad?


  Scott sonrió, lentamente, pensando en su objetivo, centrándose en Gant. Se levantó.


  —Gracias, Yun. Me has dicho lo que necesitaba saber.


  Yun saltó y estuvo a punto de resbalar en el hielo.


  —¡No te he dicho nada!


  —Me lo has dicho todo. Eres la última línea de defensa china. No tenemos nada a lo que temer ahí abajo, excepto el propio miedo.


  —Hay criaturas.


  —Estoy seguro. Pero no son soldados chinos. Y por lo tanto, sabemos como prepararnos para lo desconocido.


  —Bajar ahí será un suicidio.


  —Pero podremos controlar lo que no se puede atacar. Tendremos ventaja. Por lo tanto, si mantienes a tus enemigos cerca… es posible que más adelante, la situación se vuelva a tu favor y tengas ventaja.


  Yun parecía estar expuesto a un dilema interno antes de asentir.


  —En la superficie tengo materiales —espetó con brusquedad—, tengo que recogerlas antes de seguir —Scott le presionó para conseguir más información—. Como por ejemplo, unas botas nuevas —indicó— o, si no, no serviré de nada.


  Gant asintió ante Hackett mientras se acercaba a Scott.


  —Ve con él.


  Hackett llevó al soldado hasta sus enseres.


  —¡No ha estado mal, doctor Scott! ¿Sun Tzu? Creo que has errado tu vocación. ¿Has llevado alguna vez un uniforme?


  —No sé nada sobre la guerra —confirmó—. Solo son palabras escritas en un trozo de papel. Puedo darles la vuelta para alegar cualquier cosa.


  —Bueno, tenemos a nuestro explorador. Exprímele para sacarle información. Tenemos que bajar ahí abajo rápidamente. Pero dime algo, profesor: ¿Cómo sabes que no va a hacernos perder el tiempo?


  —No lo sé —admitió Scott, asegurándose de que las botas estaban bien abrochadas.


  Túneles De Hielo


  —Todo esto está mal —se quejó Matheson en voz baja mientras se abría camino bajando por el pasaje de hielo. Estaba situado directamente detrás de Gant, y estaba claro que estaba sacando de quicio al mayor.


  —No estoy aquí para hacer preguntas. Estoy aquí para cumplir las órdenes.


  —Bueno, puede que quieras empezar a hacer preguntas —propuso el ingeniero en tono desafiante—. Puede que vivamos más tiempo.


  —Puede que no estemos destinados a sobrevivir —contestó Gant de forma escalofriante.


  El resto del grupo intentó ignorar el comentario que rebotó en los huecos de las paredes de hielo del pasadizo.


  —Sé que hay otra solución —refunfuñó Matheson. Después, a pesar de los clavos de la suela de las botas en el duro hielo, se le escurrieron los pies y cayó en un agujero inundado en mitad del túnel, obligando a que todo el mundo se parase.


  —¡Dios bendito! ¡El hielo es azul! —gritó—. ¡El agua es azul! ¡No puedo distinguir los charcos en el hielo!


  Gant miró hacia atrás al grupo que dirigía. No estaban acostumbrados a esto. Hackett y Pearce parecían estar teniendo considerables dificultades, al contrario que Yun y November que era mucho más jóvenes y estaban más en forma.


  El corredor que atravesaba el hielo era de alrededor de tres metros de diámetro, con un arroyo que corría por el suelo, e iba erosionándolo centímetro a centímetro. Con el tiempo, el agua habría erosionado este túnel hasta convertirlo en un abismo.


  —De acuerdo. No tengo muchos, pero supongo que tendré que usarlos —rebuscó en uno de los bolsillos de la pierna y sacó una lata plateada mientras Matheson salía del incesante, aunque invisible, torrente de agua derretida que corría por el pasadizo helado.


  Gant le dio la vuelta a la lata y retorció su base como si fuera un molinillo de pimienta. Deslizó el largo tornillo dorado en el extremo y giró todo el mecanismo hacia el suelo, cerca de sus pies.


  El efecto fue inmediato. Un manantial de tinte verdoso centelleante empezó a mezclarse con el arroyo nada más entrar en contacto; señalando donde estaba el agua, y su fosforescencia iluminó el camino que había adelante.


  Matheson dio con los pies en el suelo para dar a entender que estaba listo para continuar.


  —Mucho mejor ahora —fue todo lo que dijo.


  Gant casi no podía esconder su impaciencia.


  —Michaels y Hillman están ya bastante lejos de nosotros —dijo—, con la cabeza nuclear. Y no necesitaron señales de tinta.


  —Bueno, ¡bravo! —respondió Matheson.


  —¿En qué piensas? —Sarah preguntó al antropólogo con tranquilidad. Intentó sacar un cigarrillo, el paquete estaba en algún lugar de su parka, y lo encendió, diciendo—: Casi no has pronunciado una palabra.


  —Estoy pensando en el Lingua Generalis de Leibniz —dijo Scott.


  —Por supuesto —comentó ella secamente.


  Él la miró, analizando el cigarrillo y por un momento pareció algo aterrorizado.


  —Lo sé —dijo—. «Esto te va a matar». Gracias a Dios es el fin del mundo y no tengo que esperar a sufrir cáncer.


  A Scott no le hacía tanta gracia.


  —Crees que eres muy fuerte ¿verdad?


  Scott estaba nervioso.


  —¿Qué?


  —Lo tienes todo controlado —apuntó—. Eres inteligente pero fuerte. Los hombres no pueden llegar a ti. Y tú tienes un control absoluto. Aunque de vez en cuando, te equivocas, y el ser humano que está en lo más profundo de tí sale a la superficie. Y preguntas cosas como «¿En qué piensas?».


  Era tan dura, tan inflexible. Normalmente, los hombres así no paran de molestarla y ella los deja. Pero había algo en Richard que hizo que ella quisiera llegar a él. O puede que fueran sus hormonas que estaban alborotadas. En cualquier caso, le había dolido lo que él había dicho. Y era como si él pudiera leer sus pensamientos.


  —Y tú crees que lo sabes todo —respondió ella.


  —Ese es el problema —contestó él, igualmente dolido— que yo no. Pero me gustaría.


  —Hacemos un trato —le ofreció Sarah—. Apuesto a que eres capaz de aprender este idioma antes que conocerme a mí.


  —Vale.


  Arremetió con su pequeño piolet y lo enganchó en la pared de hielo mientras se abría paso por la curva que descendía en forma de «S» y caía con fuerza ante ellos. Saltaron fragmentos de hielo dispersos en todas direcciones.


  Las paredes del túnel iban describiendo ondas a intervalos desiguales. En algunas zonas los bordes eran afilados y recortados, como las hojas de una maquinilla de afeitar. Había multitud de exóticos tonos de azules y blancos. Algunas veces era difícil de creer que aquello fuera hielo. Sarah explicó que la luz del sol se reflejaba hasta profundidades increíbles, con suerte, probablemente un kilómetro seiscientos metros más abajo seguiría habiendo luz solar.


  Situada detrás de Scott, preguntó:


  —Leibniz, el filósofo ¿verdad? Del siglo XVII —Scott asintió—. ¿Qué hizo?


  —Asignó números a las letras.


  —¡Ajá!


  —Descifró todo el saber humano al explicarlo en términos más sencillos. Estas ideas estaban representadas por un número y propuso un sistema por el cual las consonantes sustituían a los números enteros, y las vocales a las unidades de diez y las potencias de diez.


  —¿Lo que quería decir?


  —Bueno, pongamos por ejemplo el número 81.374…, eso se transcribiría como «mubodilefa» —explicó.


  —Vale, me estás liando. ¿Se supone que eso tenía sentido?


  —Se trata —explicó Scott, obviando los detalles— de que Leibniz no buscaba un lenguaje universal, o el lenguaje del Génesis, sino la verdad mediante el sistema científico. Strip recapacitó sobre las nociones del significado del idioma y extrajo los temas e ideas básicos, adaptados a su propio idioma.


  —Entonces, ¿ya has decidido que los jeroglíficos de la Atlántida son un lenguaje científico?


  —Cuanto más pienso en ello, más me veo a llegar a esa conclusión. —¿Por qué no? Scott se tambaleó al perder el equilibrio. Se debatió un momento en el suelo antes de estabilizarse y levantarse. Al oír un crujido se dio cuenta de que había conseguido clavar los crampones en la superficie del hielo.


  »Eran —siguió— maestros de la ingeniería, la astronomía, la física y la acústica. Parece normal que intentasen comunicarse de forma científica. Leibniz se ocupaba de una lengua que básicamente trataba solo de intentar comunicar ideas. Sesenta tipos de sonido distintos e individuales que abarcan casi toda la gama de las capacidades vocales humanas. Con lo que supongo, y solo es una suposición… que si el objetivo de los jeroglíficos de la Atlántida era comunicar ideas, el idioma tendría en cuenta todos los demás idiomas que existían en ese momento.


  —Eso parece complicado.


  —También lo es la construcción de una ciudad con cristal de carbono 60, pero si creemos las imágenes conseguidas por vía satélite, eso es lo que hicieron.


  Se concentró en ir avanzando poco a poco. Paso a paso. Paso a paso. Miró a los que iban delante. Todos iban tambaleándose, pero intentando continuar. Gant, Matheson, Hackett! Pearce, Yun y November… Cuatro americanos y un chino. Después, tres americanos, todos andando uno detrás de otro… Eh, cuatro hablaban inglés. Y después se empezó a oír el chino, y luego el inglés otra vez.


  —Es una secuencia paso a paso —reflexionó Scott—. ¡Eso es! ¡Así funciona! ¡Es una secuencia paso a paso basada en cambiar de idiomas!


  Sarah seguía al ritmo de Scott, nerviosa mientras hablaban.


  —Pensaba que ya habíamos descartado eso en el avión.


  —Sí, descartamos que se tratase de la forma clásica de una secuencia —asintió Scott—. Cuando los espías querían esconder mensajes antes de la llegada de los ordenadores, a veces, los insertaban en textos. A todos los efectos, sería una historia, por ejemplo o una carta. Pero teniendo un descodificador, el receptor sabía que si cogía esa historia, y la copiaba, digamos que cada cuarta letra, en una secuencia, encontraba un mensaje oculto.


  —Pero eso no funcionaba con este lenguaje —recordó Sarah—. Lo intentamos y falló.


  —Es cierto… porque estábamos intentando probar una clásica secuencia paso a paso. Empezamos bien, no habíamos dado con el tipo de secuencia adecuada. La clave es ese torrente de números, tiene mucho que ver con eso. Me apuesto la vida.


  Hackett agudizó el oído.


  —Richard, eso es muy generoso. Pero en este caso, si trabajas en una teoría que no tenga futuro, estarás apostando nuestras vidas.


  —Estoy en lo cierto —insistió Scott.


  —¿Cómo funciona? —preguntó Gant desde el principio de la fila.


  —Cada número del torrente de números corresponde a una lengua conocida. Por ejemplo si se coge el número cuatro, sería inglés. El cinco sería árabe y el seis ruso. Todos los idiomas utilizan básicamente los mismos tipos de sonidos con su propia variación, por lo que habrá algún tipo de coincidencia en el uso del sonido. Por esa razón, ciertos números podrían estar asociados con el mismo jeroglífico. Pero estoy haciendo nuevas averiguaciones…


  »Creo que esto funciona de la siguiente forma. Apuntas el torrente de números. Y por encima, escribes los jeroglíficos de la Atlántida, según aparecen en los monumentos. Después, con tu idioma, coges el número que tiene asignado, y vas pasando por el torrente de números. Cada vez que se dice el número cuatro, apuntas el jeroglífico que aparece encima. De esta forma, se descifra el texto en la lengua que has elegido. Lo que estás haciendo es un cálculo de una secuencia paso a paso.


  —Y entonces ¿cuántas lenguas distintas crees que están ocultas en los jeroglíficos, y por qué? —preguntó Pearce—. Parece una forma tremendamente complicada de hacer las cosas.


  Scott miró hacia la nuca de Hackett cuando el físico intentaba atravesar el peligroso desfiladero.


  —Lo podríamos calificar de complejo —dijo—, no de complicado. Hackett ladeó la cabeza en señal de haber recibido el cumplido.


  —Piensa en ello. Estamos hablando de una civilización que vivió hace doce mil años, que hablaba un idioma totalmente ajeno a nosotros. Al igual que hoy, se hablaban muchas lenguas. No había forma de saber qué lenguas sobrevivirían y cuáles no. Así que eligieron sesenta que parecían las que más posibilidades tenían, y las entrelazaron en un sistema que pudiéramos descifrar en algún momento del futuro.


  —¿Pero solo podríamos detectar un torrente de números con el ordenador? —observó November.


  —Esta gente sabía más de la ciencia de lo que sabemos hoy —comentó Hackett con seriedad—. Supongo que averiguaron que lo que tenían que decirnos es tan complejo que no tenía sentido divulgarlo a menos que tuviéramos la mentalidad y los medios para poder entender su significado. Después de todo, si pones a un neandertal en un avión 767, su primer instinto sería comerse las sillas, no pilotar el avión. —Volvió la vista hacia los demás—. Supongo que no querían que nos comiéramos las sillas.


  —Sesenta números distintos —dijo Scott maravillado—, escritos en base sesenta, que representan sesenta lenguas distintas que corresponden a sesenta jeroglíficos diferentes. Eso, para cualquiera digno de salvarse, es un rompecabezas que hay que descifrar.


  —Lo único que necesitamos averiguar ahora es qué lenguajes eligieron.


  —Bueno, no va a ser el inglés —apunto November conocimiento—. Su historia solo es de quinientos años. Hablamos de idiomas que se remontan a miles de años. El antiguo egipcio duró un par de miles.


  —También, a pesar de las teorías actuales, parece que ha salido de la nada —asintió Scott—. Pero sigue siendo joven para ser una lengua. Puede que sea un antepasado de lo que los egipcios están buscando. Las lenguas antiguas. Realmente antiguas.


  —¿Y qué hay del fenicio? —sugirió Pearce.


  —La mayor parte de las lenguas modernas de hoy en día como el hebreo y el árabe derivan del arameo que es un descendiente directo del fenicio —dijo Scott—. Eso es verdad. Pero hay una lengua más antigua de la que deriva el fenicio y es el protocananeo. Y es un idioma que podía escribirse y leerse en todas direcciones.


  —¿No te parece extraño —intervino Hackett en tono de reflexión, quien avanzaba con dificultad por el torrente de agua fosforescente que parecía hacerse más fuerte a medida que la ladera se inclinaba más— que a cada lengua se le asigne un número conforme a una base arbitraria? ¿Por qué se asigna a una lengua el número cuatro, cuando podría también asignarse el veinticuatro o el dieciséis? ¿Qué diferencia cada lenguaje y su número asignado?


  —Puede que las pistas estén en nuestros mitos y leyendas —intervino Gant desde el fondo.


  —Estaba pensando en la Biblia —contestó vacilante—. Sabes que el mundo se creó en siete días. Los muros de Jericó cayeron cuando las trompetas sonaros siete veces.


  —Pero el arca de Noé estuvo en el mar cuarenta días y cuarenta noches —advirtió November—. Igualmente podría haber sido el número cuarenta.


  —Los mayas reverenciaban al número nueve, como los nueve señores de la noche —añadió con entusiasmo Pearce—. Es una posibilidad.


  —Hay sesenta posibilidades —les dijo Scott—. Sugiero que pongamos a funcionar nuestros ordenadores a hacer horas extras hasta que den con algo que podamos reconocer.


  Yun miró a los científicos, asimilando sin hacer ruido lo que estaban hablando. No estaba claro si lo entendía del todo, pero estaba claro que sabía que era importante. Miró a November de cerca mientras encendía su ordenador de bolsillo para que empezara a hacer los cálculos.


  Justo entonces, la radio de Gant empezó a funcionar con un ruido como de electricidad estática. Era Michaels:


  —Mayor, hemos llegado al primer cruce y no tenemos ni idea de por donde ir. ¿Dice el asiático cual es el mejor camino?


  —No, negativo —contestó Gant, mirando a Yun como con desdén—. Mantén la posición y espera a que lleguemos. Mientras tanto, echa un vistazo. A ver si puedes encontrar las tres opciones más probables. Hubo una breve pausa antes de que respondiera Michaels.


  —Señor —observó—. No parece haber ninguna opción más probable.


  Tendría que verlo para creerlo.


  Fuego y hielo


  Estaban en el borde del precipicio, la pared de un acantilado de hielo sólido desde el cual se veía un abismo de increíbles proporciones. Pero no era un abismo normal, sino el enorme y recortado orificio por el que descendía el tornado de energía verde.


  Estaba girando delante de ellos, un gran caleidoscopio transparente, efervescente por las partículas ionizadas que chocaban chisporroteando. Pero estaba inquietantemente tranquilo. De vez en cuando, el aire se impregnaba de sonidos sibilantes agudos, cuando las moléculas cargadas explotaban y pasaban zumbando. Pero, sobre todo, la sensación era la de estar frente a una aparición. Había una sensación de que el aire hervía. Una ligera brisa, pura electricidad. Puede que incluso tuviera vida.


  Era impresionante.


  Hackett sintió escalofríos por todo su cuerpo al echar un vistazo. Estaban a casi dos kilómetros por debajo de la superficie, y se podía ver como subía por encima de ellos. Pero en la superficie había un problema mucho mayor del que ninguno de ellos se había imaginado mientras estaban arriba. Porque desde allí abajo, veían la estructura real del hielo no era estable.


  Eran como pulgas en el interior de un queso suizo helado. A su alrededor, se alzaban enormes arcos de hielo del tamaño de un rascacielos, conectados y separados de otras columnas gigantescas. Enfrente había más túneles. Algunos parecían yermos y sin vida, arterias azules en el cuerpo de un gigante muerto. Pero otros, más al fondo, no auguraban nada bueno e intimidaban, porque echaban vapor y humo, e insinuaban lo que había debajo.


  Hackett observó el agua brillante que corría entre sus pies y contempló cómo caía en cascada por el borde y se derrumbaba hacia el vacío oscuro.


  No parecía existir otra forma de definirlo:


  —¡Vaya mierda! —suspiró.


  —¿Por dónde? —preguntó, volviéndose hacia Yun con un enfado difícil de esconder. ¿Por dónde bajamos?


  Yun avanzó arrastrando los pies mirando el bloque ennegrecido que contenía la cabeza nuclear. Miró hacia el sistema de túneles del fondo. En ninguna de las direcciones podían encontrar un camino porque, al estudiar la pared del borde del abismo, se dio cuenta de algo:


  —Ha desaparecido el camino.


  —No, mierda —gruñó Gant— ¿ahora por dónde vamos?


  Yun miró a los demás en busca de apoyo, pero Scott estaba tan deseoso de averiguarlo como todos. Yun señaló un túnel justo enfrente de ellos, a unos diez metros de distancia y varios metros más abajo. Salía vapor de él, como si fuera el aliento de un dragón dormido.


  —Ah, bien —se quejó Matheson—, eso quiere decir que tenemos que atravesar esta corriente de plasma otra vez ¿verdad?


  —Sí —asintió Michaels, quien ya se había quitado la mochila y se la estaba entregando a November para que la sostuviera. Empezó a sacar un garfio y una cuerda para agarrarse, pero Gant tenía otra idea.


  —Hillman, ¿has traído el arpón?


  —Señor, sí, señor.


  —Ata una cuerda y lánzalo al otro lado. No creo que vayas a poder engancharlo en un trozo de hielo, Michaels. No funciona.


  —Creo que vamos a necesitar varias cuerdas, señor —contestó el marine sin alterarse— para distribuir el peso. Yo me ofrezco voluntario para ir al otro lado y atar más cables.


  Hackett era precavido.


  —¿Estás loco?


  —¿Ves alguna otra forma de ir al otro lado?


  Cant sacó la primera piqueta de nieve de las muchas que necesitarían para cruzar, ató una cuerda de nilón y empezó a clavarla en el duro hielo. Ató el otro extremo al cinturón de Michaels y le dio en el hombro al marine, mientras Hillman apuntaba con su arpón y disparaba.


  La flecha emitió un silbido al salir disparada hacia el otro lado del abismo llevando una segunda cuerda con ella. Explotó dentro del hielo y cavó la suficiente profundidad para entrar en la boca del túnel.


  Después de tirar unas cuantas veces, estaba claro que aguantaría. Gant ató la segunda cuerda a otra punta y la remachó mientras Michaels se enganchaba y descendía.


  Una fina cuerda suspendida que cruzaba la línea divisoria era lo único que llevaba para cruzar, pero era todo lo que necesitaba. Agarró la cuerda con fuerza, enganchó las piernas de un lado a otro y empezó a avanzar.


  November, nerviosa, movía los pies, mirando como el marine se acercaba a la masa vibrante de energía eléctrica.


  —¿Qué va a pasar cuando llegue allí? —preguntó.


  Sarah negó con la cabeza.


  —No tengo ni idea.


  —No está pisando la tierra —explicó Hackett con tranquilidad—. No sé qué tipo de energía atraviesa eso, pero en teoría no tendría ninguna consecuencia —Gant miró al físico con acritud.


  —En teoría —reiteró Hackett.


  Dubitativo, Michaels siguió avanzando hasta llegar delante de la pared de energía magnetizada. Parecía que se tensaba, mientras se colgaba inseguro con una mano y con la otra y se acercaba a la espiral.


  —¡Se me están erizando todos los pelos del cuerpo! —informó nervioso Pero aparte de eso, nada más. Vaya intentar seguir cruzando.


  Michaels utilizaba la fuerza de la parte superior de su cuerpo para impulsarse y avanzaba más y más, adentrándose en el grueso de la masa ionizada. Desee hacía rato estaba completamente inmerso en el tornado de energía.


  Nadie hacía ningún comentario mientras observaban como avanzaba el marine, excepto un minúsculo mecanismo que estaba incorporado al reloj que tenía la muñeca de Hackett que se puso a sonar de repente. El humor de Hacket pareció ensombrecerse cuando miró la hora y desconectó el reloj.


  —No pusiste una alarma a esta hora ¿verdad? —preguntó Pearce.


  —No, Bob —se dirigió a los demás—. Es la tormenta solar. Va a tocar la Tierra en poco más de quince minutos. Va a ser bastante violenta, y va a acabar siendo absorbida justo a través de este punto.


  —¿Quince minutos? —dijo Sarah jadeando—. No conseguiremos pasar todos en ese tiempo.


  —Tú limítate a mirar —contestó Gant, ordenando a Hillman que cruzara rápidamente con una tercera cuerda.


  El mayor se arrodilló y empezó a atar la cabeza nuclear a las dos cuerdas que ya estaban enganchadas antes de atarla a la parte de atrás del cinturón de Hillman. Todos juntos bajaron el contenedor con suavidad para no ejercer demasiada presión sobre las cuerdas de forma involuntaria, hasta que lo colocaron en su sitio.


  Después, sin prestar atención a si la cabeza nuclear se balanceaba o no, ni al hecho de que las amarras de la cuerda chirriaban en el hielo cerca de los pies de Michaels, Hillman salió, tirando de la cabeza nuclear suspendida detrás de él.


  Era doloroso ver cómo le costaba avanzar lentamente. Cada vez que se movía hacia delante, tenía que parar y tirar de la cabeza para poder moverla de nuevo.


  Gant se acercó a Hackett cuando lo único que podían hacer era mirar.


  —Toda esa energía no va a hacer explotar esto ¿verdad?


  —Espero que no —fue la escueta respuesta de Hackett.


  A Gant no le entusiasmaba la idea.


  Hackett se encogió de hombros. A juzgar por la respuesta, eso era realmente lo mejor que podía hacer.


  En la cuerda, Hillman había parado una vez más. Desenganchando la cuerda, se la tiró a Michaels quien la cogió con un movimiento rápido. Desde su posición segura al otro lado del abismo, rápidamente aceptó el desafío, y apoyándose en el peso del contenedor fue acercándolo, dejando que Hillman hiciera el resto de la travesía volando.


  Hillman enseguida aseguró el tercer cable a sus amarras y ayudó a Michaels con la cabeza nuclear.


  —Bueno, eso lo explica —apuntó Hackett—. No, la energía no hará explotar una cabeza nuclear.


  Gant le ignoró, dando un golpecito en la espalda a los tres que quedaban.


  —Venga, November, Sarah y Ralph, ¡andando! Uno por cada cuerda.


  Tormenta solar


  Se avistó en primer lugar en el cielo de Indonesia.


  Una bola de fuego gigante de color naranja que cada vez crecía más, hasta que todo el cielo y en todas las direcciones posibles se transformó en un fuego abrasador.


  Para los que lo observaban desde el suelo, no significaba nada, excepto un sentimiento de pánico y miedo cuando notaron que la atmósfera que había a su alrededor se inflaba y extendía por el calor. Esto hacía que respirar fuese enormemente difícil y llevó a miles de personas a correr aterrorizadas, gritando por las calles de Jakarta.


  Al otro lado del Pacífico, donde las islas ya tenían el problema de la ceniza volcánica y los temblores de Tierra, el nuevo terror fue de repente la lluvia, que estando en lo más alto de la atmósfera, estaba sobrecalentándose.


  En toda Nueva Guinea y el norte de Australia, los escolares que habían estado jugando entraron súbitamente llorando a lágrima viva, porque la lluvia torrencial que había caído había dejado su piel escaldada, formando una masa de manchas rojas. Muchos tenían quemaduras de tercer grado.


  Afuera en los campos de cultivo, los labradores se veían obligados a cobijarse en sus granjas, y no tenían mucha más opción que observar, sin poder hacer nada, mientras veían que su ganado se achicharraba de inmediato.


  A medida que los vientos recorrían las llanuras del norte de Australia, comenzó a hacerse omnipresente el olor a carne quemada que impregnaba todo el aire.


  Y mientras el caos iónico penetraba en lo más profundo de la capa superior de la atmósfera, se desataban tormentas eléctricas como las que no se habían visto en el planeta Tierra durante millones de años. Desde el suelo hasta el cielo subían enormes relámpagos de energía eléctrica a tal velocidad en algunas zonas que las manchas de zonas chamuscadas que quedaron en las llanuras parecían las repercusiones de un asalto de una ametralladora Gatling gigante.


  Si esto seguía, iba a ser difícil de creer que quedara algo con vida en la superficie de la Tierra.


  Dado que estaban eliminando multitud de satélites como si fueran los bolos en una bolera, era difícil para cualquier agencia espacial nacional seguir la pista de la destrucción aisladamente del resto del mundo. Enseguida, agencias como la NASA se encontrarían cambiando información libre y rápidamente con la AEE y la Agencia Espacial Rusa, cada agencia haría el seguimiento de un cuadrante diferente del cielo.


  Pero no tardó mucho tiempo en que ocurriera lo que se preveía desde hacía tiempo.


  La tormenta estaba siendo absorbida implacablemente hacia las líneas de campos magnéticos de los polos magnéticos de la Tierra.


  La tormenta solar estaba siendo redirigida. Destino: el polo Sur. La Antártida.


  En toda la Tierra


  A plena luz del día se estaba haciendo de noche.


  La implacable erupción de los volcanes de todo el globo terráqueo estaba expulsando hacia la atmósfera billones de toneladas de material volcánico incandescente.


  Desde el estado de Washington hasta Montana, desde el norte de California hasta el sur de México, subían nubes de ceniza caliente de hasta veinte, o treinta kilómetros de alto.


  Ciento cuatro millones de hectáreas de tierra de labor estadounidense, de un verde exuberante, quedaron arrasadas de repente, chamuscadas y destruidas por piedras acres. De la noche a la mañana, los daños alcanzaron billones de dólares estadounidenses en la economía más puntera del mundo.


  En un radio de hasta 1500 kilómetros alrededor de cada zona volcánica en todo el globo, miles de personas corrían hacia los hospitales, abarrotados, con úlceras oculares, sarpullidos, heridas llenas de pus y quemaduras producidas por la caída en remolino de la lluvia volcánica abrasadora. Los pulmones estaban abrasados. Había muertos.


  En 1945, Nagasaki, en Japón, había sido borrado de la faz de la Tierra, por una explosión atómica de 20 kilotones. Eso equivalía a 20.000 toneladas de dinamita.


  Cuando la tormenta solar chocó contra la Tierra, causó cinco explosiones volcánicas catastróficas que explotaron con la fuerza de un millón de kilotones cada una. El equivalente a cinco Krakatoas.


  Las explosiones se oyeron en todos los puntos del globo terráqueo, como si fuera el cascabel de la muerte de un planeta agonizante.


  El problema


  El enganche de Sarah se atascó.


  Volvió a tirar pero no sirvió de nada. El cable que estaba utilizando para cruzar se había atascado en la parte trasera del enganche al cual estaba sujeto su cable de seguridad. Estaba totalmente atascada.


  Sarah miró a su alrededor en busca de ayuda, pero Matheson ya había cruzado y estaba bajando por el túnel, mientras November, quien estaba mirando hacia atrás al ver que pasaba algo, estaba atascada en una cuerda que sencillamente estaba demasiado alejada para servir de algo.


  —Yo estoy bien —la aseguró Sarah—. Continúa. Enseguida desataré este lío. Reacia, November continuó avanzando, una mano detrás de la otra, tirando del peso de su cuerpo por encima del abismo, dejando que Sarah forcejease en el centro de la corriente energética. Sarah inclinó el cuello y entrecerró los ojos para poder ver mejor.


  —¿Qué hace?


  —Está enganchada —se percató Pearce.


  —No es un buen momento para quedarse enganchado —dijo Hackett comprobando una vez más su reloj—. En cualquier momento este pequeño tornado de energía serena va a convertirse en una columna de fuego abrasador que podría encajar en la Biblia.


  —Más vale que vuelva —anunció Gant, preparando su cuerda, pero Scott tenía otra idea.


  —No —intervino—, iré yo. Tú manda a Yun al otro lado de la fila. No creo que intente volver sobre sus pasos si estás esperándole aquí atrás.


  Era evidente que a Yun no le gustó nada ese comentario.


  Rápidamente, ambos hombres engancharon sus cables de seguridad a los cables principales y se lanzaron hacia el otro lado.


  Yun miró al antropólogo con frialdad mientras ambos se impulsaban al unísono.


  —¿Por qué no confías en mí? Te dije que vendría contigo. Huir es de cobardes.


  —No te estoy llamando cobarde —contestó Scott, intentando conseguir hacer la maniobra—, pero todo el mundo tiene derecho a cambiar de opinión de vez en cuando.


  Yun continuó su camino, mientras Scott se ponía a la altura de Sarah, quien en respuesta, entreabrió los ojos.


  —Bien, estupendo. Eso es exactamente lo que quería ser, una señorita en apuros.


  —Vaya, bienvenida a ti también —observó Scott, acercándose y cogiendo la cuerda principal de Sarah—. Bueno, a mí nunca se me ha ocurrido entrar en un circo y andar por una cuerda —dijo.


  —A mí tampoco. ¿Puedes ver lo que ocurre?


  Scott se sujetó a su propio cable con una mano y giró el enganche de Sarah y el cable de seguridad con la otra.


  —Ya te tengo…, al agarrarte, tu cable de seguridad se enrolló en tu gancho.


  Al poner tu peso sobre él, creo que lo que pasó fue que tiró del cable principal y provocó que se metiera en el gozne. ¡Y lo que conseguiste fue que se hiciera un nudo muy apretado!


  —¿Puedes soltarlo?


  Sarah notaba que empezaban a dolerle los brazos. Era una buena pregunta. ¿Podrías soltarlo? Lo estudió en profundidad, gruñó por el esfuerzo y notó que empezaba a sudar.


  Tiró del nudo.


  —Ya sabes, antiguamente —dijo con calma y suavidad—, se tenía en mucha consideración a los sacerdotes egipcios que se especializaban en el arte de los nudos. Los nudos eran muy importantes, tenían algo de mágico. Estaban asociados con la fusión de energías.


  Sarah levantó la vista hacia la interminable corriente de iones que se acercaban.


  —En la magia de los nudos, el número siete era el más importante.


  Se miraron uno al otro muy de cerca. Otra vez aparecía el número siete: ¿era esa la clave para descifrar el lenguaje de la Antártida?


  —Richard, los nudos son fascinantes, pero tienes que mover el culo, amigo mío.


  Sarah miró a Hackett, quien en esos momentos pasaba balanceándose a su lado, camino a la otra orilla, y Yun ya había acabado su travesía.


  —El estudio de los nudos —gruñó—, está en la vanguardia de la teoría del espacio contínuo en física.


  —¿Y qué importancia tiene eso ahora? —apuntó Sarah, quien se estaba divirtiendo al ver como a Hackett se le ponía todo el pelo de punta.


  —El espacio contínuo está unido al tiempo. Algo que a ninguno de vosotros os sobra. El tiempo es precioso.


  De repente, unas explosiones intermitentes de energía hicieron que el abismo se iluminara, como las serpientes en pie de guerra, entraban y salían zigzagueando de la corriente principal y empezaban a contraerse arriba y abajo, y a inclinarse hacia el vacío que estaba abajo.


  Los tres científicos gritaron.


  —Dios bendito! —gritó Scott, al notar como la electricidad recorría su piel. Buscó su bolsillo lateral y sacó un cuchillo—. Vamos a hacer esto a la antigua usanza —dijo—. Pensad en Alejando Magno y el nudo gordiano.


  —¡Pero entonces no tendré cable de seguridad! —protestó Sarah.


  —Átate a mí —insistió Scott, golpeando el cable de seguridad de Sarah y partiéndolo en dos.


  —¡Venga, vamos! —ordenó Gant, enganchando el mosquetón de Pearce a uno de los cables.


  —¡Pero Jon todavía está de camino! ¿Y si el cable no puede soportar el peso de dos personas?


  —¿Ves eso? —gruñó Gant, apuntando hacia la masa de energía volátil con el puño—. Deberías discutir con eso, no conmigo! ¡Venga, ponte en marcha!


  Lo oyeron, era como el estruendo que hacen mil trenes de mercancías al acercarse. Un intenso estruendo cuyo fin era hacer trizas el entorno.


  Scott intentó estirarse totalmente, a sabiendas de que habían empezado a caer rocas de nieve y hielo hasta donde le alcanzaba la vista. Mientras su cuerpo bombeaba adrenalina, notó un dolor agudo que atravesaba su pierna una vez más, pero consiguió vencerlo. Luchó con todas sus fuerzas.


  Sarah escuchó los chillidos. Gritos de ánimo, de pavor, de los que ya habían cruzado. Pero siguió mirando a un punto fijo y se puso en marcha, porque verlos reunidos en la entrada del siguiente túnel de hielo solo empeoraba las cosas. Se oían las voces apagadas. Ocultas por el estruendo del inminente desastre.


  —Mi brazo, ¡Dios!, mi jodido brazo —gritó Pearce mientras se ponía nervioso y se doblaba, arrastrándose por el cable hacia el remolino.


  De repente, notó que tiraban de él. Se sentía atraído hacia un lado como si estuviera metido en una batidora y le hubieran dado al interruptor.


  —¡Que venga alguien! —gritó de puro pánico— ¡Que alguien me ayude!


  Pero las dos únicas personas que podían ayudarle, Scott y Sarah, ya estaban delante y los demás les estaban ayudando a soltarse de las cuerdas.


  —¡No puedo aguantar! —vociferó, con la voz ahogada por el estallido de un caos que cada vez se hacía mayor—. ¡No aguanto más!


  Gant valoró la situación con la calma de un hombre que está acostumbrado a la acción.


  Mientras el resto del grupo salió corriendo hacia la entrada de un pasadizo de hielo más bajo y soltaban a Scott y Sarah de los cables de seguridad, Gant se centró más en lo que ocurría a ochocientos metros por encima de sus cabezas.


  La energía que estaba en el aire se estaba retorciendo. Se convulsionaba como si fuera una serpiente que se acaba de comer una rata y está intentando digerirla por completo. Golpeaba de lado a lado mientras el volumen de energía que estaba siendo arrastrada hacia abajo desde el espacio estaba obstaculizada arriba en la parte del hielo que no se abría más para permitir que pasase la masa de iones.


  Los enormes e imponentes arcos de hielo que sostenían el suelo de encima empezaban a temblar, a combarse. Sus estructuras, parecidas al edificio Chrysler comenzaron a bambolearse. Y, a ambos lados, empezaron a caer rocas del tamaño de un camión.


  Y las bases estaban empezando a agrietarse.


  Mientras, Bob Pearce, inmóvil por la agonía, no podía sostenerse más y soltaba el brazo herido.


  Era el valor que Gant necesitaba. Con un movimiento rápido, saltó a la mitad del cable central, sacó su cuchillo de caza y lo cortó detrás de él. Se tambaleó y se le cayó el cuchillo, al intentar echar mano de Pearce, a quien agarró al primer intento.


  Pearce se soltó del cable y los dos hombres cayeron juntos antes de…


  ¡Pum! Se pararon. El cable de seguridad de Pearce les impedía continuar.


  Los dos hombres se quedaron colgando ahí un momento, antes de que Gant tuviera el aplomo de conseguir que Pearce dirigiese su atención a la tormenta de luz que tenían sobre las cabezas. De los bordes del tornado salían enormes chispazos de electricidad que hacían desaparecer los arcos de hielo, aporreando la nieve compactada como un mazo.


  —¡Corta el cable de seguridad! —le ordenó Gant—. Te tengo. ¡Tú corta el cable de seguridad!


  Pearce no se movía. Estaba paralizado por el miedo.


  Ambos hombres notaban como la tormenta se hacía más fuerte, era la ira del poder desatado.


  —¡Maldita sea, corta el cable de seguridad o nos vamos a freír!


  Pearce se estremeció. Su cuerpo entero estaba temblando por el miedo. Lentamente, muy lentamente, cogió su cuchillo y cortó el cable.


  Los dos hombres fueron cayendo sin control alguno hasta que se balancearon y se estrellaron contra la pared helada del abismo. Gant, que agarraba firmemente con una mano el cinturón de Pearce y con la otra la soga, gritó a sus hombres que estaban en el túnel de encima.


  —¡Sacadnos de aquí!


  Después de tirar varias veces, empezaron a subir por la pared al ritmo de un caracol, pero lo que tenían delante no les tranquilizaba nada. Las ráfagas de energía caótica chocaron con todo lo que tenían a su alrededor. Golpeaban las paredes del abismo y abrían nuevos túneles.


  Encima de sus cabezas, de repente, con una tremenda explosión, el tornado de energía explosionó causando una detonación con intensas e inmensas llamaradas, despedazando el hielo que había alrededor y abriendo aún más el agujero por el cual estaba abriéndose paso, multiplicándolo por diez.


  De repente, vieron como la base del Jung Chang empezaba a deslizarse hacia adentro por encima de ellos.


  Los barracones portátiles y las unidades de artillería pesada iban cayendo hacia el abismo una por una, mientras detrás de ellos, acercándose a toda velocidad, caían enormes trozos de hielo y grandes arcos de nieve…


  —¡Corred! —gritó Scott mientras ayudaba a Pearce y Gant a subir al túnel— ¡Corred ya!


  Sin preguntar, los dos hombres se pusieron de pie y corrieron a toda prisa bajando por el túnel de hielo todo lo rápido que les permitían sus piernas golpeándose con las paredes mientras avanzaban y rodeando la esquina más lejana mientras enormes capas de hielo y nieve caían detrás de ellos, causando tal estruendo que era un milagro que no les estallasen los tímpanos.


  Pero no acabó ahí. Tenían que seguir andando, y rápido, antes de que explotase el resto del túnel.


  Michaels iba delante tirando de la cabeza nuclear enganchada en un arnés a su cinturón, pero después de una zona en la que se entrecruzaba con otros pasillos y pozos, el marine, de repente, descubrió que estaban tirando de él con fuerza: era la mano de Yun.


  —¿Qué coño crees que estás haciendo? —preguntó, pero Yun ni siquiera se molestó en responder. En su lugar, hizo que todo el mundo retrocediese cuando…


  ¡Plaf! Un torrente de agua caliente asfixiante, a una elevada temperatura salió disparado de un túnel lateral y pasó como una bala por el cruce de caminos.


  —Aquí hay mucha actividad volcánica —explicó Yun—. Tenemos que tener cuidado.


  Al fondo, otros géiseres de agua caliente cruzaban de un lado a otro de los túneles a toda velocidad.


  —¿Y cómo se supone que vamos a atravesar esta zona? —comentó Hackett. Yun señaló un túnel lateral que nadie había visto antes. Estaba a unos pocos metros, no era ni un giro total a la derecha ni un agujero en el suelo. De hecho, su eje parecía tener una inclinación continua de cuarenta y cinco grados que bajaba en línea recta.


  —Intentad bajar por aquí —dijo Yun—. Bajar es mucho más fácil.


  —¿Cómo de fácil? —quiso saber Gant, quien todavía estaba intentando recuperar el aliento.


  —Nos dejamos caer deslizándonos.


  —¿Estás loco?


  —Mayor —intervino Scott—, nos han cortado la vía de escape y si bajamos por ahí vamos a cocernos. ¿Qué otras opciones tenemos?


  —Es imprudente, profesor. No se sabe a donde va. Podríamos acabar aterrizando en un barranco.


  —El riesgo forma parte del juego —insistió Scott—. Es lo que tu dices.


  Caída libre


  En opinión de Gant esta era la peor decisión de su vida, encomendar a su gente al consejo de su enemigo. Pero qué podía hacer si no.


  Todos entraron en el túnel con temor y se propulsaron hacia el hielo a una tremenda velocidad. Era un acto de fe de increíbles proporciones, pero se les acababa el tiempo, así que no tenían nada que perder.


  Michaels y Hillman habían ido primero, con la cabeza nuclear. Scott y Hackett iban detrás, junto con Yun, y Gant había sido el último en caer en picado, detrás de las dos mujeres. Lo cual, como se comprobó más tarde, tuvo escaso valor estratégico. De hecho, bajar disparado por el túnel de hielo a velocidades cercanas a los 65 kilómetros por hora no era una ventaja para nadie.


  Esto era el caos en acción.


  El hielo se estaba volviendo de color azul profundo, muy profundo. Sarah se dio cuenta al pasar por las paredes del túnel. El hielo azul se formaba por compresión. Por el peso del hielo de encima que durante miles de años había estado aplastando el de debajo.


  Era increíble. Una suavidad vítrea que salía y desaparecía por la explosión del agua que hervía a borbotones, calentada por el magma de la actividad volcánica que había debajo. Todo esto ocurría a escasos centímetros de donde estaba ella tumbada de espaldas y se dejaba llevar por la gravedad.


  Tenía la boca abierta, los ojos paralizados. Respiraba superficialmente, a impulsos, y hacía pocos ruidos, porque estaba presa del pánico, y tenía las cuerdas vocales agarrotadas.


  Notaban como temblaba el suelo mientras iban rebotando por encima de duras crestas de hielo. Michaels y Hillman notaron que el contenedor se abolló cuando la cabeza nuclear se estrelló contra otro obstáculo en su camino. Escucharon como las cerraduras y las bisagras de metal intentaban mantener la tapa cerrada.


  Y entonces, irrumpieron en una cueva de hielo enormemente grande, donde el suelo era una ladera ondulada de cristal duro en la que la erosión había hecho que se formaran dibujos extraños en los canales.


  Escuchaban como el hielo se movía por encima de ellos, mientras continuaba la destrucción en la superficie cuando Hillman pasó disparado al lado de la cabeza nuclear, su abrigo se rompió al rozar con el hielo afilado como una cuchilla. Se enganchó un momento y eso le hizo ir más despacio.


  ¡Pum! De repente, una estalactita del tamaño de un árbol cayó de la bóveda a toda velocidad y estalló delante de él.


  Hillman se fue hacia un lado para intentar evitar el extremo final, que parecía un puñal al penetrar en el duro suelo de la cueva y penetró sin esfuerzo en las profundidades del hielo. Pero al contrario que la primera parte que explotó con el impacto, la parte final quedó intacta. Vertical e inamovible.


  Hillman respiró aliviado al pasar disparado por delante. Si se impactaba con un obstáculo como ese, a esas velocidades, se podía romper uno laspalda. Podía…


  —¡Puf!


  Michaels giró la cabeza y vio como Hillman salía volando. Al chocar con un montículo de hielo a fuerte velocidad, salió propulsado como una muñeca de trapo.


  El soldado estaba cabeza abajo y girando. Era totalmente consciente de que había sido lanzado por un precipicio que estaba oculto por las ondulaciones del terreno, pero que ahora aparecía bajo él como un abismo de terror infinito, hacia el que salió catapultado.


  Pero no tenía forma de saber si iba a llegar al otro lado, ni siquiera de saber si había otro lado.


  Michael instintivamente le echó la mano a Hillman para agarrarle, pero fue un gesto inútil porque aumentó su velocidad y también fue tragado por otro pasadizo del hielo.


  Scott cayó a toda velocidad sin control alguno, chocando con una lluvia de minúsculos cristales que cortaban como el cristal fragmentado. Salió disparado como una bala cuando delante de él una estalactita tras otra se estrellaban contra el suelo y llenaban la cueva de hielo como un bosque de árboles petrificados a temperaturas bajo cero.


  No podía hacer mucho más que rodar, zigzaguear y confiar. Detrás de él, los demás miembros del grupo salieron disparados; gritaban e intentaban con todas sus fuerzas sortear los obstáculos que encontraban a su paso.


  El terreno volvió a temblar, haciendo que las enormes estalactitas cayeran como si estuvieran jugando a balonvolea con jabalinas. A medida que cada proyectil daba en el blanco, y los impactos dejaban el suelo de la cueva arrasado, el camino quedaba oscurecido por ulteriores explosiones de metralla congelada compuesta solo de agua.


  Continuó sin pausa hasta que al final, el suelo de la cueva ya no soportó más daños y se abrió ante todos.


  Se tragó al equipo entero.


  No podía parar.


  No había forma de que Bob Pearce pudiera parar. Cayó por el borde, bajando hacia donde le llevaba la maraña de túneles de hielo. Hacia abajo, hacia la oscuridad en la que la luz del sol por fin entraba con dificultad.


  Todo parecía caer como en un embudo, en una nube borrosa, hacia un único pasadizo.


  Pearce se percató de donde estaba November, que se iba deslizando por el hielo. Al mirar, se golpeó con la pared del túnel y rebotó hacia atrás en un ángulo oblicuo.


  Notaba como se le aplastaba el brazo antes de salir al final disparado y seguir por el suelo de una cueva de hielo gigantesca; su suelo helado era un conjunto de fosos y hondonadas, como si algún gigante se hubiera servido helado con una cuchara caliente.


  Aquí, el suelo era más plano. Sin embargo, el abrigo se le había abierto y la piel desnuda se rozaba de vez en cuando con los guijarros y el sílex, y las rocas de puntas afiladas que estaban dispersas por la fina capa de hielo.


  Llegó a un límite, dando vueltas hasta que acabó golpeándose la cabeza con algo sólido e inamovible que era como el hielo…


  Pero que no era hielo.


  Kudurru


  ¡Lee, en el nombre de tu Dios! ¡El que creó al hombre de la sangre congelada! ¡Lee, porque tu Dios es el más generoso! ¡El que enseñó a escribir! ¡Enseñó a los hombres lo que él no sabía!


  El Corán, 96:2-6


  Traducido por E. H. Palmer, 1965


  Tiempo restante para el máximo solar: 13 horas, 37 minutos


  Medía sesenta centímetros de alto y tenía forma de aguja.


  Una versión en miniatura de esos monumentos gigantes de Egipto que se habían erigido en honor a los faraones. Tenía la base cuadrada y una cumbre piramidal. Estaba cubierto de símbolos minúsculos, los jeroglíficos de la Antártida, que la envolvían formando un lazo continuo.


  También era cálido al tacto. Al haberse derretido todo el hielo de alrededor, su base desaparecía en la placa gris del terreno sólido que había debajo. Aunque el objeto en sí parecía cristal, brillaba como si la electricidad estuviera atravesándolo en alguna escala molecular.


  Medía sesenta centímetros de altura y estaba hecho con un solo trozo de carbono 60.


  —¡Oh, tío! —gruñó Pearce mientras apartaba la cabeza de la dura superficie del objeto e intentaba levantarse. Como grogui, se frotó la herida antes de darse cuenta de que Scott estaba sentado muy erguido, mirándole fijamente. No, a él no, un poco más allá.


  Se dio la vuelta para ver con lo que había chocado. Y se quedó con la boca abierta.


  —Dios…


  Scott se levantó como pudo, mientras Pearce limpiaba su sangre de aquel objeto. Era difícil limpiarlo completamente, porque parte de la sangre había caído sobre los jeroglíficos grabados. Se chupó el dedo para intentar limpiar mejor, pero retiró la mano.


  —No —dijo con suavidad—, la sangre ayuda.


  Pearce se encogió de hombros. Eso no era lo que esperaba oír mientras Scott se ponía en cuclillas cerca del aparato y sacaba su miniordenador.


  Sarah estaba de pie en el otro extremo de la cueva y se frotaba los huesos doloridos. Tenía una enorme linterna colgada de su cinturón y la encendió, pero no hacía falta.


  —¿Por qué hay tanta luz aquí? —se preguntó en voz alta.


  November se puso de pie.


  —El hielo está tan lleno de laberintos con huecos —razonó—, que probablemente la luz del sol llegue hasta aquí.


  Pero Hackett tenía otra idea.


  —Ese tocón de hielo —señaló— está brillando. Apuesto a que hay más.


  —Sea lo que sea —contestó el soldado chino—, el túnel antes no llegaba aquí.


  —¿Por qué no me sorprende que me digas eso? —apuntó Gant mientras pasaba por delante, abriéndose los botones de la parka de piel de caribú y bajándose la capucha—. ¿Soy yo o hace demasiado calor aquí abajo?


  Hackett miró la temperatura.


  —La temperatura es suave —admitió—, dos grados negativos.


  De repente, en toda la cueva se oyó como un chirrido y el sonido de una fuerte caída. Gant se apoyó sobre los talones y gruñó:


  —Mis hombres ¿dónde están? —Echó un vistazo al hielo—. ¿Hillman? ¿Michaels?


  Oían una voz apagada. Solitaria. Atrapada detrás de una espesa capa de hielo y a continuación se oyó un fuerte martilleo.


  —¿Dónde demonios estás? —vociferó Gant.


  —¡Aquí arriba! —Yun enseguida se dio cuenta.


  —¿Hillman? ¿Eres tú?


  Se oyó otra respuesta apagada.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó November, estirando el cuello para escuchar.


  Entonces Gant se dio cuenta y dijo:


  —¡Atrás!


  Tirando de la chica hacia fuera echó una mirada a los demás pero ya se estaban moviendo cuando comenzaron a disparar con un arma semiautomática y las balas atravesaron el hielo de encima de sus cabezas, rompiéndolo en mil pedazos. Cayeron enormes trozos del techo de la cueva y detrás de ellos Hillman iba golpeándose contra los restos que había debajo.


  Aturdido y mareado, el marine quedó tendido un momento antes de poder moverse.


  —Bueno —dijo con voz ronca al final—. Eso ha sido un poco raro.


  Gant se irguió ante su subordinado.


  —¿Dónde está Michaels? —preguntó—. Él tiene la bomba.


  —¿No está aquí?


  —Le perdimos.


  —Entonces no tengo ni idea, señor. Ni la más mínima.


  Bob Pearce hizo una mueca.


  —¡Uy!


  Mientras tanto, Sarah estaba concentrada mirando a Richard Scott. El lingüista estaba absorto, muy absorto en algo. Algo maravilloso.


  El lenguaje, como el ADN, se sucedía formando cadenas y había que leerlo en una determinada dirección. El lenguaje, como el ADN, tenía leyenda y un código de instrucciones.


  El lenguaje era una bestia como cualquier otra. Y las bestias podían ser domadas, si se entendían.


  En la primera década del siglo XVII, los rosacruces pensaban que ellos habían comprendido. Eran una sociedad secreta de miembros anónimos, decían haber encontrado y utilizado el lenguaje de la humanidad más antiguo, original y perfecto. Basado en el cabalista Lull, de triste fama, utilizaron símbolos que consistían en un círculo para el Sol, una media luna para la luna y una cruz para los puntos cardinales. Estaban convencidos de que estos símbolos lingüísticos estaban intrínsecamente ligados a la geometría.


  Pero eran un grupo tan secreto que desaparecieron y nada se supo de ellosuedando su obra relegada a habladurías por las escasas pruebas que de ellos subsistieron.


  Pero aquí y ahora, Richard Scott podía decir con absoluta certeza que aunque su así llamado idioma perfecto, era con toda probabilidad una foníal simbolismo que habían utilizado y comprendido, el simbolismo que había sido recogido durante miles de años de mitos y leyendas, y era totalmente cierto.


  El círculo y la cruz. El Sol y los puntos cardinales.


  Eran las señales en la leyenda que habían llevado a Scott a descifrar el código de instrucciones de la misteriosa Atlántida ahora, lo único que tenía que hacer era introducir un número. Un único número. El ordenador haría el resto.


  En la pantalla de su miniordenador, ya estaba apareciendo rápidamente cada símbolo en la cadena del cristal que tenía delante. Extrayendo cada jeroglífico que correspondía a la situación de ese número único porque se repetía a lo largo de toda la cadena de números que se encontró en los cristales de carbono del CERN…


  —¿Qué número elegiste? —preguntó Sarah con tranquilidad, arrodillándose a su lado.


  —Bueno, empecé por intentar averiguar qué números descartaba —le dije Scott.


  —¿Cómo por ejemplo?


  —Los mayas, cuyo nombre significa «no muchos» o «los pocos», refiriéndose a los antepasados que sobrevivieron al Gran Diluvio, no sé, en todo casodoraban al dios del número cuatro. Era el mismo dios que habían utilizado para representar el Sol.


  —¿No convertiría eso al cuatro en un excelente candidato para descifrar esto?


  —En condiciones normales, sí —admitió Scott y después bajó el tono de voz—. El problema es que no sé hablar maya muy bien. Si esa es la lengua que me va a tocar leer al final, pues estamos apañados, porque han traído al hombre equivocado.


  Sarah no se tragaba el cuento. Él estaba de muy buen humor.


  —Lo has descifrado ¿a que sí?


  Scott asintió.


  —Eso creo.


  —¿Qué número has utilizado?


  —El siete —dijo el antropólogo—. «Y el séptimo día, descansó». Espero que consigamos hacer lo mismo.


  El ordenador emitió un pitido. Había terminado de hacer los cálculos. Labor cumplida.


  Scott y Sarah intercambiaron miradas de preocupación antes de que el epigrafista le pidiese al ordenador que le dijera lo que había encontrado, mientras el resto del grupo se congregaba para mirar.


  El ordenador emitió un sonido. Pitó una vez más antes de vincular finalmente los archivos de sonido necesarios y anunciar con el tono de voz de la propia Sarah Kelsey:


  —«¿Kah… Doo… roo…?»


  Y entonces lo descubrió.


  —¡Dios bendito! —gritó el epigrafista—. ¡Dios bendito! ¡Eso es! ¡Kudurru! ¡KUDURRU! ¡Es sumerio antiguo! Significa señal de demarcación de senderos o de fronteras. ¡Es un mojón! ¡Dice lo que es! ¡Estamos dentro de los límites de la ciudad! ¡Lo hemos conseguido! ¡Dios mío… lo hemos conseguido!


  —¡Y a mí que me importa que sea una señal de demarcación de caminos! —soltó nervioso Pearce— ¿y qué hay de estos cristales? ¿y esas rocas que trajo Ralph?


  Rápidamente Scott se puso a trabajar en el ordenador para descifrar el grupo de jeroglíficos que ya tenía almacenados. Los resultados eran maravillosos. Los leyó en alto:


  «Entre estas paredes residen los poderes de los cielos eternos. Un pueblo muerto. Un espíritu vivo. Más allá de estas paredes reside…»


  —¿Es esa palabra «Nazaret»? —preguntó November en voz baja.


  —Nazaret, no —corrigió Scott—. Nasaru, significa «proteger»…


  
    «Más allá de estos muros residen los medios para proteger a los hijos de los hijos, las hijas de las hijas. A nuestros hijos, de nosotros que fuimos los primeros.


    Leedlo en alto. Pronunciado como el trueno. Porque ellos harán que los hombres tiemblen.


    Leedlo en alto. Pronunciado como el trueno. Si tenéis los medios para entenderlo.


    Detrás de estos muros reside la sabiduría y el poder.


    Comprendedlos. Proclamadlos. ¡Utilizadlos!


    ¡Si no prestáis atención a las instrucciones, moriréis!


    ¡El poder del cero debe ser liberado!»

  


  La Atlántida


  No hay secreto escondido que no pueda ser encontrado, ni hay voz tan apagada que no pueda oírse.


  
    Doctor Steven Roger Fischer,


    Director del Instituto de Idiomas y


    Literaturas Polinesias, Nueva Zelanda,


    Glyphbreaker, 1997

  


  Límites de la ciudad


  —¡Michaels, entra, Michaels! ¿Me escuchas? Venga, Ray. Si me oyes, manda una señal.


  Hillman miró a Gant y negó con la cabeza con desánimo. Donde hubiera caído Michaels, había perdido el contacto por radio. Los dos hombres hicieron señas al resto del equipo para que se quedaran donde estaban, mientras ellos se aventuraban a seguir hacia delante con Chow Yun.


  El soldado chino había visto algo. Algo importante.


  Hackett miraba con recelo cuando desaparecieron por la curva de hielo al final de la gruta unos cien metros más adelante, antes de salir a toda prisa, apoyado en las rodillas, para unirse a Scott.


  —Estupendo, Scott —dijo con absoluta admiración—. Ya sabes, bueno, esto es importante… realmente importante. Coges un alfabeto de sesenta letras: si apuntas el número de posibles permutaciones de palabras puedes conseguir un alfabeto de ese tamaño, y al final acabas escribiendo un nombre con cerca de cinco o seis millones de ceros. Eso haría que mil personas tardaran treinta años en apuntar ese número.


  —Para conseguir extraer una palabra de esos jeroglíficos —añadió Pearce nervioso—, una palabra que tenga sentido, es necesario que haya una coincidencia, pero ¿tres páginas de texto con aproximadamente un noventa y ocho por ciento de acierto? Esto, Richard, amigo mío, es lo más parecido a un milagro que he visto hasta ahora.


  November levantó la vista del ordenador y miró con cautela a su mentor. ¿Era eso verdad?


  —Profesor, esta frase sale otra vez. «El poder del cero debe ser liberado». ¿El poder del cero? ¿Una enorme cosa gorda y vacía?


  Seatt se encogió de hombros.


  —Te dije que no tenía ningún sentido.


  Puede que parad epigrafista no lo tuviera. Pero al físico que les acompañaba le despertó un intenso sentido de la curiosidad.


  —El poder del cero debe ser liberado —repitió Hackett a propósito—. ¿No dice nada más sobre este cero?


  —¿Cómo qué?


  —¿Dice qué tipo de cero debe ser liberado?


  —Jon —dijo Sarah con recelo—, nada es nada. Solo hay un tipo de cero.


  —No —corrigió Hackett—. No es así.


  Scott se volvió directamente hacia el hombre.


  —¿En qué estás pensando?


  —Encuentra algo parecido a un intento de definir el cero.


  Scott, renuente, empezó a rebuscar entre todas esas notas garabateadas apresuradamente y los documentos de texto de su ordenador.


  —Esto no tiene ningún sentido —se quejó—. Es una tontería, un acertijo. —Pasó el dedo por el texto hasta que encontró lo que estaba buscando—. Eh, aquí, ¿lo ves?: «Desata el poder del cero. El espíritu de la nada que está presente en todas las cosas. La nada es el todo. El poder del cero…».


  —Detente justo aquí —le pidió Hackett y extendió su mano mirando a Scott a los ojos—. Ahí. Eso es. Esa es nuestra fuente de energía. Eso es lo que nuestros malditos satélites han venido registrando durante todo este tiempo. Lo que llamó la atención de los militares y de Rola Corp. El Santo Grial de los combustibles. Energía limpia, gratis.


  —¿Tiene esto algún sentido para ti?


  —Totalmente —contestó el físico—. Se llama energía de punto cero. Literalmente, algo de la nada.


  —En el siglo XIX, los científicos creían en la existencia de una sustancia llamada éter —explicó Hackett—, un material que se daba en todo el universo, un material que explicaba la propagación de la luz por ondas. Dos tipos, Michaelson y Morley, hicieron este famoso experimento para intentar detectar este éter, y fallaron. No es importante que entiendas lo que hicieron, solo importa que sepas que los científicos han estado buscando esta misteriosa sustancia durante mucho tiempo.


  El resto del grupo le creyó.


  »Pensaban que recogerían algún tipo de «viento de éter» como resultado del paso de la Tierra a través de este material. Einstein se aprovechó del hecho de que este experimento fallara para apoyar su teoría particular sobre la relatividad, la piedra angular de la física moderna. Einstein afirmaba que el espacio estaba totalmente vacío, pero sus cálculos a su vez condujeron al desarrollo y el uso de la mecánica cuántica. Y como argumento circular final, en la tercera década del siglo XX, la mecánica cuántica acabó creando el término matemático para describir el estado básico de cualquier sistema en movimiento y lo llamó energía de punto cero. El «punto cero» hacía referencia a la temperatura de cero grados Kelvin.


  —¿Lo que significa, exactamente? —preguntó Sarah.


  Matheson, quien estaba un poco familiarizado con el término, contestó en nombre de Hackett.


  —Significa que la energía existe incluso en ausencia de calor. La energía es inherente al material del espacio en sí.


  —Es incluso más —añadió Hackett—. La densidad energética, el mero volumen de energía de punto cero almacenada, que espera a ser lanzada a cualquier punto del espacio, es infinita.


  —Tienes que estar de broma.


  Hackett negó con la cabeza.


  —Créeme, muchos argumentos básicos de la mecánica cuántica no funcionarían a menos que exista la energía de punto cero. Dirac mostró por primera vez que la producción de electropositrones podría originarse en las fluctuaciones del vacío, y acabó inventando la electrodinámica cuántica. El principio de Incertidumbre de Heisenberg exige sistemas de mecánica cuántica que «tomen prestada» energía de este punto cero de la corriente eléctrica. Boyer utilizó la invariancia para fijar la energía de punto cero como función de la frecuencia y…


  —Jon, ¿qué nos estás contando? —preguntó Pearce, dejándole de piedra.


  —Si puedes averiguar como entrar y liberar el poder de cero —explicó—, habrás accedido al generador privado de Dios. Eso supone más energía de la que puedas imaginarte —levantó el pulgar en la dirección que calculaba que estaría Gant—. Hace que la fuerza de esa bomba que están buscando parezca un pedo en el viento.


  —Si eso es lo que nos espera ahí abajo, si eso es lo que han recogido los satélites, una máquina que ha accedido a la energía de punto cero, desde ahora mismo te digo que la forma de proceder no es desconectarla volándola. La energía de punto cero es la energía pura del universo. Si quieres cortar un grifo, lo cierras, no arrancas la tapa con un mazo.


  —Si Gant hace saltar esta máquina por los aires, la catástrofe será impresionante, caballeros. Podría acabar borrando del mapa todo el sistema solar.


  Hackett se quedó callado mientras los demás pensaban en las consecuencias.


  —¿De qué tipo de máquina se trata?


  En respuesta, fue Matheson quien dio la cara.


  —Nikola Tesla, en la última década del siglo XIX, estaba convencido de que era posible hacer un motor eléctrico que no tuviera ningún cable, que se alimentara de la «energía de la naturaleza». Afirmaba que se podía conseguir esta energía a frecuencias muy altas. De hecho, al final construyó un motor que tenía un solo cable, pero no tenía circuito de retorno. Él decía que el circuito de retorno era transmitido a través del espacio sin cables.


  —Parece que estaba siguiendo el camino adecuado —Sarah estaba entusiasmada.


  —Estaba siguiendo la pista adecuada en varios sentidos —dijo Matheson afectuosamente—. Tesla inventó la corriente alterna, y la radio, el radar y…


  —Espera un momento —intervino Hackett, absorto en sus pensamientos—, la corriente alterna. Eso no podría haber sido inventado sin haber inventado antes el motor de inducción eléctrica, ¿verdad? Un campo magnético en rotación.


  —Sí —admitió Matheson con alegría.


  —El polo Sur —intervino Hackett—, es un extremo de la barra de un imán en rotación en el espacio.


  —También se sabe que el polo Sur —añadió Matheson—, tiene la mayor concentración de frentes de bajas presiones. Tesla descubrió que los gases a una presión reducida se vuelven extremadamente conductivos. Es el mismo principio por el que funcionan las barras de luces de neón.


  —Espera un momento —intervino Pearce—. ¿No me dijiste una vez que los superconductores y semiconductores, los componentes utilizados en los ordenadores y la ciencia de gama alta, funcionan mejor a temperaturas extremadamente bajas?


  —Sí —admitió Hackett— ¿y que mejor lugar para construir tu máquina que aquí?


  —Este lugar —dedujo November aturdida—, ¿se eligió este lugar porque el medio ambiente encaja con las necesidades de esta máquina?


  —No solo esta máquina —contestó Hackett— sino los requisitos previos que necesitas para extraer la energía de punto cero. —Cogió un bolígrafo y empezó a garabatear su plan en el hielo—. Este es el aspecto que creemos que tiene la Atlántida, ¿verdad? Tres anillos concéntricos enormes, que ocupan muchos kilómetros a la redonda ¿correcto?


  Los demás asintieron.


  —Bueno, ¿qué demonios crees que era el acelerador de partículas del CERN?


  —Jon —le advirtió Scott—, estás unos ocho pasos por delante de nosotros. En mi caso más, porque yo acabo de dar dos hacia atrás.


  —Richard —terminó Hackett—. Creo que Ralph tenía razón con esta valoración inicial. Creo que es posible que toda la ciudad de la Atlántida sea una enorme máquina, si su objetivo es extraer energía de punto cero.


  Hackett continuó esbozando la estructura de la Atlántida según era detectada por los satélites, en el hielo.


  —Tres anillos concéntricos de carbono 60, con dos anillos de agua insertados en medio, y una columna de plasma que baja hasta el centro para unirlo todo… tiene sentido. —Se puso frente a los demás—. Hay muchas teorías sobre cómo extraer la energía de punto cero. Una es la oscilación acústica de iones, la oscilación coherente del núcleo en el plasma, como en una tormenta solar por ejemplo. La teoría afirma que si se puede hacer que oscile el núcleo del plasma, el plasma producirá calor, más calor que la cantidad de energía necesaria para producir el plasma, lo cual no está permitido según las actuales leyes de la física. Si vamos un paso más allá, la teoría dice que se puede hacer lo mismo con los cristales sólidos.


  —Chemetskii, un físico ruso que estudia el plasma, dijo en la última década del siglo XX que había extraído también energía de punto cero del plasma. Pero este método haría que las partículas de plasma sufrieran un movimiento cicloide, es decir girarían dando vueltas sin parar en círculos. Creó un anillo de torbellino de plasma, puede que lo conozcáis por otro nombre, relámpago. Pero si construyes un aparato a gran escala para crear este anillo de forma controlada, como, por ejemplo, mediante un acelerador de partículas, tienes bastantes posibilidades de utilizar la energía resultante. —Hackett llevó su bolígrafo por el mapa del hielo que mostraba adonde podría estar dirigido el plasma.


  —La misma teoría especula con la posibilidad de inducir este movimiento cicloide dentro del núcleo de los materiales magnéticos en estado sólido. Acabas consiguiendo un objeto sólido que expulse ondas acústicas de energía libre. Especula específicamente con el hecho de que el cristal sea bueno para esto.


  Hackett volvió a pasar el bolígrafo por los círculos del hielo, esta vez llamando la atención de todos hacia los círculos de carbono 60.


  —Sin embargo, Sauberger, que trabaja con los vórtices del agua, descubrió que cuando obligaba a que el agua entrase por tubos en forma de espiral se formaba una anomalía energética, un brillo azulado en el centro del vórtice —dijo Hackett, dirigiendo su atención finalmente hacia los anillos de agua.


  —Aquí están teniendo lugar simultáneamente los tres experimentos. Esta gente no dejaba nada al azar.


  —Oí hablar de un ingeniero que estaba construyendo una máquina que podía haber extraído energía de punto cero —les dijo Matheson—. Jim Griggs; sí, así se llamaba. Un ingeniero de Georgia. Inventó la bomba que hacía que el agua fría se transformara en vapor sin utilizar calor.


  —Eso es imposible —adujo November—. Yo vivo en el sur y nunca he oído hablar de ello.


  —Se trata de lo siguiente, estaba haciendo un trabajo de fontanería y encontró una tubería de agua fría de la que salía vapor porque dentro había una onda expansiva. Así que construyó un mecanismo para reproducir esos efectos. Tenía un bidón dentro de una tubería grande y al propulsar el agua del interior, hizo girar el bidón interior. Millones de ondas expansivas calentaron mucho el agua. Funcionaba tan bien que la NASA lo tiene ahora. Han estado estudiándolo durante diez años. No veo que tenga nada malo. Y consiguen sacar más energía de la que introducen.


  —El agua tiene la mayor capacidad energética —asintió Sarah—. Por sí sola es inofensiva, pero está compuesta de hidrógeno y oxígeno, dos elementos de los más explosivos que existen.


  —Sé que los militares lo han estado probando en un arma eléctrica —dijo Pearce—. Utilizaban agua en lugar de balas como proyectiles. Dispararon una gotita a un plato de aluminio de ochenta milímetros. Y lo atravesó como un láser, utilizando más energía de la que pusieron.


  —Una pulgada cúbica de espacio —reiteró Hackett— está llena de tanta energía de punto cero que podría recorrer el mundo durante mil millones de años.


  —Si se extrae esta energía de punto cero —observó Sarah—, todo parece depender de que algo rote o gire. Estamos en el polo Sur, el fondo de la Tierra, el eje sobre el que gira todo el planeta. ¿Es diferente por eso?


  —Ah, sí —admitió Hackett con frialdad—. Totalmente distinto. Laithwaite, un físico que estudia el giroscopio, advirtió que un giroscopio en funcionamiento que se desplaza con una trayectoria cicloide daría muestras de anomalía inercial y/o gravitacional si estuviera en contacto con la energía de punto cero —dejó que sus palabras parecieran convincentes—. Que esté en funcionamiento significa que está «bamboleándose». Eso es lo que hace la Tierra. El hecho de que gire significa que es un giroscopio, pero también se mueve en sentido circular, dando vueltas alrededor del Sol. Y se bambolea alrededor de un eje. El bamboleo tarda 26.000 años en hacer un ciclo completo. Es la razón de que la constelación Orión de hace miles de años estuviera en distinta posición en el cielo y de que la Estrella Polar fuera una estrella distinta. Era Draco, relacionada con Lucifer, el Caído.


  —¿Una anomalía gravitatoria? —preguntó nerviosa November—. ¿Cómo por ejemplo la antigravedad? ¿Una onda antigravitatoria, que protege a la Tierra del Sol?


  —Bob, me caes bien, pero no me gustaría estar trabajando con las partículas subatómicas. No puedes proteger la Tierra de la gravedad —dijo Hackett con desdén—. No funciona así. Puedes proteger de la luz, la electricidad, el magnetismo. Puedes proteger de todo eso pero no de la gravedad. No puedes crear una onda antigravitatoria para anular la otra onda.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó Sarah en tono provocador.


  —No —respondió Hackett sin inmutarse—. Además, los efectos que Laithwaite describió estaban relacionados con el tiempo. Se cambiaría el curso del tiempo de forma casi anómala.


  —¡Ah!, mierda, estamos hablando de estar entre la espada y la pared. Si destrozas la máquina, moriremos —dijo Pearce—. Si no haces nada mientras el Sol se pone hecho una furia, por supuesto que moriremos, a menos que hagamos lo que dice el grabado. Sigue las instrucciones y liberaremos el poder del cero.


  —Es mucha energía la que hay que extraer —suspiró Sarah—. La estación energética privada de Dios. ¿Qué representa la Atlántida? No se trata simplemente de entrar en una enorme reserva de energía, sino de hacerlo y utilizarlo para algo. ¿Qué?


  —«Entonces el séptimo ángel tocó la trompeta… y llegaron los relámpagos, los truenos, un terremoto y un fuerte vendaval.»


  Todos se dieron la vuelta para mirar a November. Estaba sumida en sus pensamientos recordando las Sagradas Escrituras. Dejó que su tono de voz se elevase y resonase con fuerza.


  —«Oí un sonido que venía de los cielos —dijo ella—, como el ruido del océano o el estruendo de la tormenta… y vi en el cielo otra señal, grande y maravillosa… me pareció que estaba mirando un mar de cristal teñido de fuego… w». —Sonrió, a sabiendas de que todos estaban pendientes de ella—. El Apocalipsis —dijo—. El mar apareció congelado como el cristal…, como mi vaso de cola en el laboratorio, ¿te acuerdas?


  —Dios, ¿es eso? —preguntó Matheson preocupado—. ¿Podría ser eso? Todas esas corrientes sónicas que envían ondas acústicas a los océanos del planeta. ¿Solo hace falta un cambio de frecuencia para empezar a producir ondas permanentes, para empezar a transformar el océano en un cuasicristal gigante?


  Hackett mantuvo la mano en alto mientras pensaba en la teoría con rapidez. No le parecía que hubiera ningún problema.


  —Podría ser —dijo en voz baja—, podría ser. No puedes proteger de una onda de gravedad en sí misma. Pero puedes tomar precauciones por seguridad. Si quieres proteger un huevo, lo pones en una huevera. Si quieres evitar una inundación, si quieres evitar que los mares se muevan y derramen su contenido sobre todos los continentes, pues congelas el océano.


  —¿Y qué pasa con el manto? —preguntó Sarah. Scott asentía.


  —Es verdad. El desplazamiento de la corteza terrestre. Toda la superficie de la Tierra estaba pensada para deslizarse por el núcleo interior de lava líquida.


  —Bueno, ¿quién dice que no pensaban en ello, y que esas ondas de cuasicristal no están siendo bombeadas también hacia la corteza terrestre? —propuso November—. Haría que todo el planeta sea un enorme objeto sólido durante un instante.


  —Es la energía del punto cero —asintió Scott—. No es que la Atlántida necesite preocuparse por el lugar de donde procede la energía. Ya se ha extraído.


  Pearce miró a November con absoluta admiración.


  —Señorita, podría ser usted un genio.


  November se ruborizó dando las gracias.


  —El único problema —afirmó Hackett—, es que si bombeas tal cantidad de energía a un sistema ¿a dónde va esa energía después? No desaparece sin más, tendría que quitarse de alguna forma. Toda esa energía liberada en un sistema acabaría ocasionando tanto daño como la onda gravitatoria en primer lugar.


  Sarah estaba inquieta, consciente de que sabía la respuesta.


  —Por supuesto… —susurró—. ¡Las pirámides!


  —Eso era también algo mecánico —cayó en la cuenta Matheson—; Sarah, ¡tienes razón!


  Hackett quería una explicación más profunda. Todos podían leerlo en sus ojos.


  —Hubo un terremoto en África central —explicó Sarah—, ¿recuerdas? Justo antes de que entrase en los túneles que hay bajo las pirámides de Egipto. De alguna forma la energía sísmica se transformó en luz y algo parecido a un impulso electromagnético. Este impulso energético acabó circulando por el sistema de Giza antes de que las pirámides lanzaran la energía al espacio.


  —¡Las pirámides —Matheson estaba entusiasmado— son válvulas de escape! Como una olla a presión.


  —Egipto no sería suficiente —dijo Hackett—. Necesitarías más.


  —Inténtalo en el Amazonas —contestó con seguridad Sarah— y en China. Hay pirámides y emplazamientos antiguos por todo el planeta.


  —¡No hablamos solo de una máquina del tamaño de una ciudad —dijo Matheson entrecortadamente— sino de una que abarca toda la superficie de la Tierra!


  —Y puede que la Atlántida esté en situación de emergencia —añadió Scott—. Puede que las ondas gravitatorias del Sol alertaran a la ciudad de un nuevo peligro. La despertaron. Puede que fuera construida para ayudarnos. ¡No tenemos que apagarla, tenemos que averiguar lo que hacer con ella!


  Al fondo Yun veía el antiguo emplazamiento de la artillería.


  Estaba de lado, destrozado y doblado, un montón retorcido de piezas que ya no servían para nada. Yun echó a correr por la curva del ancho pasadizo de hielo antes de que le cogiera Gant.


  —Despacito —le advirtió el mayor misteriosamente, mirando la ametralladora que estaba unos pocos metros más allá—. No quiero que se te ocurran más ideas ¿estamos?


  —No entiendes —explicó Yun, mientras Gant le ordenaba a Hillman que inspeccionara el hardware—. Aquí es donde dejé al resto de mi equipo.


  —Nos estás conduciendo a una trampa ¿verdad? Parece que alguien se te ha adelantado.


  Al levantarse, Hillman tiró un trozo de escombro.


  —Totalmente destrozado ¿verdad?


  —¡Ajá! —El marine golpeó los restos con la bota—. Marcas de garras.


  Gant se vio obligado a reaccionar un instante más tarde. Seguramente, se habían abierto tres boquetes en el bronce negro del cañón. Profundos y uniformes.


  —Aquí es donde atacaron los espíritus —Yun tragó saliva, investigando con miedo el pasadizo que tenía al fondo.


  Gant lo esperaba.


  —Los golems.


  —Llámalos como quieras.


  Y entonces el aliento del soldado chino se le quedó en la garganta cuando un viento helado cruzó el pasadizo acompañado de un ruido como de un fuerte bostezo, como si a lo lejos hubiera unas bestias que se estuvieran despertando de su sueño.


  Yun giró la cabeza con fuerza.


  —Ahí están…


  Tiempo restante para el máximo solar: 10 horas, 13 minutos


  Sarah notaba que los pelos de la nuca se le erizaban. Durante un momento pensó que estaba de vuelta en los túneles bajo las pirámides de Giza.


  —Conozco ese ruido —dijo con miedo—. Tenemos compañía.


  Y entonces fue cuando la radio de Scott se puso en funcionamiento.


  —Recoja sus cosas. Doctor, haga lo que tenga que hacer, pero en movimiento —ordenó Gant—. Tenemos que irnos.


  No hubo discusión con el resto de los miembros del equipo. Bob Pearce fue el siguiente en notarlo, seguido rápidamente por los demás. El aire a su alrededor estaba llenándose de algún tipo de energía eléctrica. Su instinto les dijo que no estaban solos, sino que les estaban vigilando.


  Pusieron a Gant al corriente de la teoría del vaso, iban en fila de a dos con las armas desenfundadas: Gant iba al frente, y Hillman en la retaguardia. Nadie quería perderse.


  Pearce terminó la explicación que Gant asimiló silenciosamente, sin preguntar nada a menos que fuera absolutamente necesario y sin echar por tierra el argumento. En alerta permanente y pendiente todo el rato del pasadizo que había al fondo. Gant esperó a que Pearce terminara de explicar la teoría del equipo antes de responder.


  —Buen trabajo —comentó—. Un razonamiento muy profundo.


  —Gracias.


  —Solo tengo una pregunta.


  —¿Cuál?


  —Bueno, si construyeron la Atlántida por esa razón… ¿por qué no funcionó? —Pearce estaba aturdido mientras Gant continuaba—. La corteza terrestre se desplazó y la tierra se inundó ¿verdad?


  Scott apretó los ojos y negó con la cabeza. Maldita sea, ninguno de nosotros ha pensado nunca en ello, ¿por qué no salvó la Atlántida a la Tierra la última vez?


  —Vamos, que lo que acabas de decir tiene sentido —admitió Gant—, pero ¿alguna vez se te ha ocurrido que lo que has descrito es lo que pretendía quien construyó la Atlántida, pero fracasó? ¿Acabó causando más daño que beneficio?


  —Todo es posible —reconoció Pearce—. Seguro, pero…


  —Pero nada —respondió Gant—. Si alguna vez ha habido una razón mejor para encontrar a Michaels y recuperar la bomba, es esta.


  Pearce miró por encima de su hombro a los demás. Hackett se encogió de hombros como respuesta.


  —El único marine de todo su género que sabe pensar y nos toca.


  Sarah, nerviosa, empujó ligeramente al físico para que se callara…


  —Lo sé —comprendió November—. Yo también lo noto. Esto es espeluznante.


  Los muros del pasadizo a través del hielo también tenían un aspecto raro, que no ayudaba. No estaban envejecidos por el paso del tiempo y erosionados como el hielo de la superficie. Parecían más llanos, de un aspecto más anguloso. Era una característica que había asombrado a Matheson. Así que al final cuando ya no lo pudo resistir más, el ingeniero aprovechó la oportunidad y salió de la fila para inspeccionarlos más de cerca.


  Era evidente, el hielo era translúcido. Más delgado, como si estuviera tapando algo. Como si hubiera algo más cálido que estuviera derritiendo el hielo y haciendo que tuviera esa textura vítrea.


  Matheson cogió un pico pequeño que colgaba de su cinturón y desconchó el hielo. Poco, pero lo suficiente. No tardó mucho en conseguirlo y se sorprendió cuando cayó una capa delgada y suave del material dejando ver la superficie dura y cubierta de jeroglíficos de la estructura compuesta en su totalidad de carbono 60.


  —¡Vaya!


  Unos metros más allá bajando por el pasadizo, había un trozo más oscuro de hielo, como si tapara el camino a una entrada o incluso a otro pasadizo.


  Matheson no podía creerse la suerte que había tenido.


  Los demás estaban a pocos pasos delante de él, moviéndose con rapidez. Los llamó.


  —¡Eh! ¡Eh! ¡Esperad! ¡He encontrado algo! ¡Creo que aquí lo tenemos! Pero Hillman fue el único que se molestó en volver la vista para mirar como Matheson levantaba el pico.


  —Lo sabemos —dijo el marine—. Pero tenemos que llegar a una zona más segura. Yun cree que aquí estamos en peligro, y yo igual. ¡Venga!


  Con reticencia, Matheson bajó el pico y se apartó de su glorioso hallazgo.


  Ignoraba completamente que detrás del hielo oscuro, una cara pálida de aspecto etéreo, borrosa por el agua helada, se había movido a escasos centímetros del ingeniero para mirarle.


  Y pestañeó…


  El pasadizo se abría hasta llegar una zona más amplia.


  Era grande y tenebroso, pero no era una gruta. Eso implicaría que hubiera un recinto, un gran espacio limitado. Mientras la bóveda parecía ser continuar hasta el infinito, por detrás de ellos subía formando un arco, describiendo una curva blanca brillante y continuaba hasta bajar, donde daba lugar a una extensión mayor oculta, al fondo. Porque delante de ellos, bloqueando todo el camino, había una pared de acantilado, alta, de algo más de quince metros de hielo que se extendía desde un extremo a otro de la caverna.


  Subiendo hasta el acantilado había columnas y columnas de acumulaciones de hielo, estalactitas y estalagmitas. Esculturas de hielo con todo tipo de formas alabeadas y extrañas, creadas por la continua precipitación helada. Como columnas de salo árboles anémicos, parecían incluso más extraños porque en la parte que se veía y que subía en trozos hasta el acantilado habían empezado a acumularse exuberantes colonias de musgo verde y liquen.


  El grupo se acercó y se dio cuenta de que la parte de arriba del acantilado estaba plana, porque bajo todo el hielo había una estructura real, tan enorme que era difícil de creer, pero en definitiva una estructura, que resplandecía como el kudurru.


  Por su interior circulaba energía luminosa, que se volvía borrosa cuando estaba bajo espesas capas de agua helada. Pero al latir así revelaba su propia naturaleza.


  Ante ellos se alzaba como las almenas de algún gran castillo medieval, el enorme muro exterior fortificado de la Atlántida que resplandecía ininterrumpidamente. Había enormes muestras que parecían ir y venir con fugaces explosiones. Se veían trozos de jeroglíficos con un diseño en forma de espiral que gira en remolino. Había arcos de diseño interior casi gótico, como si fuera un templo.


  Los cimientos eran sólidos. Su imponente estatura era indiscutible; en el centro estaban las maravillosas y enormes puertas, algunas hasta de seis metros, cerradas a cal y canto.


  —¡Oh, tío! —exclamó Matheson, pasándose los dedos por la barba helada.


  Sus palabras resonaron en el vacío de la cámara antes de que ninguno se diera cuenta de que rápidamente iban siendo absorbidos por el sonido del agua corriente, fuera de su alcance, hacia el otro lado del muro de la cautivadora ciudad.


  Scott, asombrado, se había tapado la boca con la mano, pero rápidamente se repuso cuando se dio cuenta de que estaban Gant y Hillman. A ninguno de los dos marines, quienes estaban concentrados en el peligro inminente, les impactó aquello.


  El resto del equipo, por su parte, no podía evitar mostrar su asombro, a pesar de reducir sus voces a un murmullo.


  —Dios mío —suspiró November— ¿Es eso realmente?


  —¡La Atlántida! —dijo Pearce con voz ronca, acercándose a ella—. Igual que como yo la vi.


  Pero los militares no le prestaban atención.


  —Venga —ordenó Gant, comprobando el reloj—. No nos queda mucho tiempo.


  —Me pregunto si es así como se sintió Schliemann cuando descubrió Troya —murmuró Scott mientras todos se dirigían hacia las puertas que tenían delante.


  —Así no —respondió Sarah, totalmente consciente de que algo no iba bien.


  —Puedo asegurarte —comentó Hackett con sequedad, mirando a Matheson mientras tanto— que en el momento culminante no pronunció las palabras inmortales: «Oh, tío»


  Pero el ingeniero no entró en el juego.


  —No me gusta esto —seguía repitiendo Hillman una y otra vez a medida que se acercaban al muro de la ciudad—. Esto no me gusta nada.


  Gant miró a Yun, quien parecía estar poniéndose cada vez más nervioso, diciendo:


  —¡Eso es solo producto de su imaginación! —pero él sabía, como todos, que no lo era.


  Solo Matheson parecía estar tan impresionado por aquel lugar que no se daba cuenta del peligro.


  Ante ellos se alzaban las enormes puertas. Grandes e imponentes por su altura. Y a medida que se acercaban, todos empezaron a notar una sensación de hormigueo en la piel, una sensación palpable de piel de gallina.


  Era como si el lugar tuviese vida.


  Pearce miró las puertas.


  —¿Qué hacemos?


  Hackett valoró la situación objetivamente.


  —¿Intentamos abrir? —propuso abiertamente. El agente de la CIA lo hizo.


  —Está cerrada con llave.


  —Estupendo —se quejó Hackett—. ¿Alguien ve algún felpudo por aquí? Puede que hayan dejado la llave debajo.


  Pero antes de que nadie pudiera contestar, se dieron cuenta de que Matheson se había ido.


  —Ralph —gritó Sarah—. ¿Dónde demonios crees que vas?


  El ingeniero iba andando pegado a la pared, mirando el espectáculo de luces y poniendo a prueba el hielo con su pico. Detrás de él, Hillman estaba constantemente girando sobre sus talones, reaccionando a ruidos extraños que rebotaban por toda la cámara. Esporádicamente, caían trozos de hielo del techo de la caverna golpeándose contra el suelo.


  —Esto no me gusta, tío —seguía diciendo Hillman, mientras se ponía nervioso desencadenando un ataque de ansiedad—. Esto no me gusta nada.


  —Hillman —chilló Gant—. ¡Cálmate! —echó una mirada a Yun—. ¿Es esto lo que pasó la otra vez?


  Yun asintió.


  —Teníamos un miedo incontrolable y en ese momento, atacaron.


  —¡Ralph! —exclamó Sarah.


  —Vale —le dijo el ingeniero. Se colgó el pico y excavó un trozo considerable de la capa helada. Sonrió mientras lo extraía y puso su mano sobre la superficie suave del muro que había detrás—. Está caliente —dijo sorprendido—, está realmente caliente. —Acercó la oreja a la pared—. Y vibra —dijo sin aliento y atemorizado—, lo noto.


  Cuando Euler probó matemáticamente que una curva de seno no solo afectaba a una cuerda de violín punteada, sino a una superficie en dos dimensiones como la piel de un tambor, se descubrió la ecuación de onda. Una herramienta matemática que se utilizó en todo, desde la electricidad y el magnetismo, hasta la dinámica y el sonido de los fluidos.


  —El sonido tiene todo tipo de efectos sobre la mente humana —comentó Hackett en un susurro casi inaudible—. Por su naturaleza, la música es matemática, desde un instrumento hasta una compleja disposición de instrumentos en una orquesta. Puede hacernos sonreír, llorar, gritar. Los cantos armónicos de Mongolia y del Tibet supuestamente curan a los enfermos. Puede que las vibraciones que se producen en este cristal estuvieran destinadas a que sintamos este profundo terror, como si fuera algún tipo de prevención por instinto.


  —¿Ah, sí? —dijo Sarah sarcásticamente—. Bueno, pues funcionó.


  —¿Qué hay de la vibración que dijiste que estaría usando el cristal para extraer esta energía del punto cero? —preguntó Pearce, desde atrás, donde estaban los demás. Evidentemente no quería acercarse más a donde Matheson había decidido ponerse a trabajar.


  —Un cristal vibra de mil maneras —dijo Hackett pensando—. No hay razón alguna por la que no podamos hacer las dos cosas al mismo tiempo —se dio la vuelta hacia Scott, pero se dio cuenta de que estaba entretenido haciendo algo que parecía desconcertante.


  —¿Intentando averiguar como abrir una cerradura?


  —Lo haría —contestó Scott, señalando las puertas—, pero no hay agujero… ¿lo ves?


  Cayeron al suelo más columnas de hielo gigantes en el otro extremo de la caverna, ante lo cual Hillman reaccionó rápidamente sacando su arma y apuntando, con los ojos frenéticos. Pero como se comprobó más tarde, resultó que iba en la dirección equivocada si lo que quería era proteger al grupo.


  Ralph Matheson se abrió camino hacia la pared, se echó hacia atrás y se dio cuenta de que había más trozos oscuros en el hielo. Con entusiasmo empezó a picar, convencido de que iba a descubrir algo. Quizá había encontrado una entrada lateral. Dos golpes bien dados y se abriría…


  La cavidad que había más allá estaba oscura y olía raro. Metió el brazo y blandiendo el pico, se puso a aporrear el hielo asestando varios golpes. Al final, despejó una zona lo suficientemente grande como para mirar al otro lado, y al encontrarse cara a cara con algo parecido a una estatua de cristal se asustó.


  —¡Dios! —se tambaleó apartándose.


  Los demás miraron para ver lo que había encontrado esta vez el ingeniero enloquecido y desearon no haberlo hecho.


  Porque la estatua estaba mutando. Estaba cambiando de forma y contorsionándose hasta retorcerse y adoptar la forma de la cara de un empleado de Rola Corp. Más bajo y fuerte que Ralph Matheson, el golem abrió los ojos, sacó un puro de cristal y dio una calada de mentira.


  —Me alegro de verte, Ralph —escupió la estatua imitando un movimiento mecánico de Jack Bulger—. Hacía tiempo.


  El Golem


  2El enjambre de nanos


  El que lucha con monstruos debería tener cuidado de no convertirse también en uno… Cuando miras al abismo, el abismo también te mira a ti.


  Friedrich Nietzsche,


  1844-1900


  Reacción en cadena


  Matheson actuó sin pensar. Su respuesta fue rápida e instintiva. Levantó su arma, un instrumento de poder del que se había burlado toda la vida, y disparó tanto plomo contra la efigie de Jack Bulger como pudo mientras gritaba aterrorizado.


  El golem abrió otro agujero en el hielo e intentó quitarle el arma al ingeniero.


  —Ven, Ralph —dijo con tranquilidad— ¿Es esa forma de tratar a un amigo? Dime algo, ¿cómo está Wendy?


  Volvió a golpear.


  De repente, cada lado de las puertas principales y por todo el muro de la ciudad principal a intervalos regulares, brazos y piernas empezaron a dar patadas y puñetazos atravesando el hielo esforzándose por llegar hasta el equipo. Diez, quince, puede que incluso veinte golems más agrietaron el hielo en un intento de escapar de su reclusión.


  Los supuestos guardianes del mito y la leyenda se habían despertado de verdad.


  Hillman dio un grito desgarrador mientras soltaba descargas de su arma. Pero era en vano. La mayor parte de las balas rebotaban en la criatura. Y esas balas que se estrellaban parecían tener incluso menos efecto.


  —¡Ahora sería un momento estupendo para abrir las puertas! —le gritó Hackett a Scott.


  Pero el epigrafista se limitó a echarle una mirada de pura rabia y desprecio.


  —¿Ves alguna forma de abrir estas cosas? —Después fue a por su propia arma y disparó un par de ráfagas para cubrir la retirada de Matheson.


  Jack Bulger se estremeció por el impacto, pero siguió avanzando. Cada vez estaba más enfadado, y al final la efigie de cristal sacó un arma de cristal y cargó una bala del mismo material. Apuntó mientras el hielo explotaba a su alrededor y venían más golems. Pero cuando estaba a punto de disparar, vio a Sarah y se quedó inmóvil.


  —Mi, mi… hermosa —dijo.


  Sarah le lanzó una mirada de odio por el abismo de hielo que había entre ambos, aturdida por la extraña visión, pero tuvo la suficiente entereza para responder.


  —Hola Jack, pensaba que estabas en el Amazonas —dijo—. Pensaba que estabas muerto.


  La efigie se detuvo, como si estuviera pensando en el comentario. Como si realmente fuera Jack Bulger, parecía confundido.


  —Estoy… estoy en todos los sitios… ahora —fue todo lo que pudo decir.


  Scott cayó en la cuenta. ¿Era posible razonar con es tas cosas? ¿Eran sensibles? Estaba a punto de intentar averiguarlo cuando la expresión de la cara del golem se ensombreció de repente y disparó.


  La bala rozó la parte superior del hombro izquierdo de Sarah, y explotó detrás haciendo que la sangre salpicara de forma espeluznante en la cara de Scott.


  Ella cayó pesadamente, su mochila se enganchó en el pico que colgaba del cinturón de Scott. El material se rasgó haciendo que todo el contenido de la mochila se desparramara mientras Scott iba a cogerla. Se arrodilló instintivamente y la sostuvo contra el pecho, mientras por el suelo caían rodando una serie de artefactos, los extraños objetos que había descubierto bajo las pirámides de Giza y de los que se había olvidado.


  —¡Dios mío, no! —gritó Yun, como si estuviera al borde de la locura. Porque detrás de Jack venía una chica pequeña oriental, cuya efigie también era de cristal azul. Eran un billón de nanas del tamaño de una molécula que funcionaba como una sola entidad.


  Sonrió.


  —Chow —dijo—, has vuelto conmigo.


  Hackett se puso delante del angustiado hombre, preguntándole:


  —Así que esta es Yan Ning. Encantada de conocerla señorita Ning.


  —¿Cómo demonios hacen esto? —gritó Matheson mientras Sarah se retorcía de dolor a sus pies—. ¿Nos están leyendo el pensamiento?


  —¿No conoces tu religión? —dijo November castañeteando los dientes mientras los golems se acercaban—. El día del Juicio Final, los muertos también poblarán la Tierra.


  —Me parece bien si lo único que quieren hacer es caminar —contestó Hackett—. Pero este grupo parecía tener intención de matarnos.


  El cargador de Gant se había terminado. Sacó otro, pero al igual que el primero estaba vacío.


  —¡Coño! —fue a coger la pistola. Disparó una y otra vez, pero fue en vano, hasta que la maldita cosa hizo ¡clic!


  Y entonces se dio cuenta. Estaban rodeados.


  Primera línea


  La Antártida


  Cuando el cabo Peter Squeeze Barton dirigió el radar de vigilancia terrestre Rasit hacia la proa de la cadena montañosa de la escarpadura Havola no esperaba tener que llamar tan pronto al Truman pero tuvo que hacerlo.


  Como se temía, una columna entera de efectivos chinos había sobrepasado las cordilleras Forrestal, Neptune y Patuxent y ahora estaba a 50 kilómetros del monte Tolchin, de camino al monte McKelvey. Era aquí, en torno al King Peak y las montañas Theil donde se estaba construyendo el campamento principal de los refuerzos chinos.


  Los chinos eran igual de conscientes que los propios americanos de los catastróficos desastres naturales que acontecían en América. Así pues, lo que querían hacer los mandamases era evidente: continuar haciendo saber a los chinos que América era todavía una potencia con la que tenían que contar.


  Al oeste, fuera del Jung Chang, los Estados Unidos ya tenían tropas terrestres concentrándose en Hart Hills, mientras una columna de tanques y artillería pesada atravesaba incesantemente la cordillera de Ohio hacia el norte. En la estación de Amundsen-Scott del polo Sur, la pista de aterrizaje se estaba utilizando para llevar más efectivos, y el campo de batalla iba tomando forma hasta conseguir un movimiento en tenaza a tres bandas sobre el monte McKelvey.


  En el mar habían preparado una descarga de misiles de crucero Tomahawk con capacidad para un ataque preventivo, previstos para un posible lanzamiento simultáneo de entre doscientos y doscientos cincuenta misiles de crucero en un primer ataque. Esto sin contar con ninguna de las defensas aéreas, que eran formidables.


  Los chinos, por su parte, no eran objetivos fáciles y se calculaba que su capacidad de respuesta de primer ataque era igualmente enorme.


  Pero los Estados Unidos querían actuar primero y desafiaron de forma directa a los chinos. Fue sencillo y claro. No suban al Jung Chang. Nuestros efectivos están inspeccionando sus instalaciones. Cualquier avance en las posiciones de las tropas se considerará un acto de agresión.


  No había habido respuesta.


  Lo cual hizo que Squeeze Barton y su tripulación subieran a la escarpadura Havola en primer lugar, al objeto de controlar la actividad china y los movimientos de sus tropas terrestres.


  Intentó llamar a casa por vía satélite. Estaba muy preocupado por su mujer y los chicos que estaban en Filadelfia, pero no había conseguido comunicar cuando las líneas por fin quedaron libres, él tenía que informar constantemente a Dower, quien estaba a bordo del Truman.


  Barton recibió más datos antes de que sus hombres le dijeran que mirase algo. Forrado con su equipo polar, trepó al asiento del el centro neurálgico que tenía a su espalda, al despliegue de consolas y tableros de mandos que hacían moverse las parabólicas y antenas del tejado. Se veía movimiento, y no eran americanos. Después de haber alcanzado la ensenada de Hércules y haberse situado detrás de las montañas Ellsworth, una enorme columna de artillería pesada china esperaba para dividirse en dos grupos. Subía lentamente, el primer destacamento iba hacia el este rodeando la cordillera Heritage y se estaba poniendo a tiro de Hart Hills. Mientras, la segunda unidad se movía hacia el oeste subiendo desde la cordillera Sentinel y se ponía a tiro de dos bases de comunicaciones estadounidenses: Ski-Hi o Eights Station y Siple.


  Si esas dos estaciones quedasen, cualquier elemento de la flota que estuviera todavía desplazándose por el Mar de Bellinghausen, tendría graves problemas de comunicaciones, y dificultaría la defensa aérea que pudiera usarse para proteger las tropas terrestres en Hart Hills.


  Como resultado de este movimiento las tropas terrestres estadounidense eran vulnerables, estaban cogidas entre dos frentes. Si caían las bases de comunicaciones, los efectivos estadounidenses se verían obligados a retirarse y arriesgarse a perder por completo la base Amundsen-Scott.


  Puso en un aprieto al mandamás y le obligó a tomar una decisión rápida. Puede que fuera el momento de comenzar a luchar en el monte McKelvey. Aunque eso significara enviar a sus hombres a una zona de guerra que tenían poco tiempo para explorar.


  Pero China había movido ficha.


  Y tenían que dar una respuesta.


  Decisión clave


  Scott tragó saliva.


  Veía los jeroglíficos de la Atlántida curvados y retorcidos en la cejas de cada golem. Petrificado, se quedó mirando a los autómatas que avanzaban mientras sostenía contra su pecho a Sarah, cuyos brazos sangraban.


  Se desplazó de rodillas mientras el golem avanzaba pesadamente hacia delante, golpeando accidentalmente uno de los artefactos que estaban dispersos por el suelo, desplazándolo por el hielo unos metros más allá.


  Y entonces fue cuando el golem que estaba más cerca reaccionó.


  Vio el artefacto y dudó.


  Dudó el tiempo suficiente para que Scott lo cogiera. Se quedó mirándole a los ojos fijamente mientras Sarah se quejaba y él la acariciaba el pelo.


  —Cariño ¿qué son esas cosas que trajiste de Egipto?


  Sarah intentó mirar y a punto de perder el conocimiento, dijo.


  —¿Qué cosas?


  El resto del grupo se apiñó, porque desde hacía bastante rato se habían quedado sin munición.


  —¡Dios! ¡Coño, tío! —gritó Hillman, fuera de sí. Era el que más asustado estaba.


  Solo Scott pareció tener la serenidad de hacerse con la situación. Sin dejar de mirar al golem, ladeó la cara de Sarah y dirigió su mirada a los artefactos cilíndricos hechos de algo parecido a la piedra que se la habían caído de la mochila.


  Eran cuatro y todos eran idénticos.


  Scott se inclinó hacia delante y cogió uno. —¿Qué es esto? —le preguntó.


  —Ya no me acordaba —dijo entrecortadamente, mordiéndose los labios de dolor—. No lo sé. Esperaba que todos los averiguáramos —señaló al golem—. ¡Mira!


  Los guardianes se habían parado de repente.


  Incluso el que iba a golpear con una mano en forma de garras a Hillman. Su puño se quedó parado a solo unos centímetros de la garganta del marine.


  Hillman aprovechó la oportunidad para quitarse de en medio.


  El golem bajó su brazo, y al igual que sus homólogos esperaron el movimiento siguiente.


  —¿Qué has hecho? —preguntó Hackett en voz baja por la comisura de los labios.


  —No lo sé —contestó Scout sorprendido. Con suavidad, apartó a Sarah a un lado y se puso de pie, blandiendo el artefacto tubular como un arma—. Solo he sacado uno de esos.


  Ese fue el empuje que Hillman necesitaba. Escarbó a su alrededor en el suelo y cogió uno para él. Lo movió a medida que el golem se le acercaba, el marine observó con satisfacción que dieron un par de pasos hacia atrás.


  —¿Ya no eres tan fuerte, eh?


  —Así sea —admitió su superior, cogiendo uno para él—. ¿Qué es esto, profesor?


  Pearce recogió el último de los artefactos y lo estudió con Matheson mientras Scott le daba la vuelta en la mano.


  —No tengo ni idea.


  Scott notaba que el artilugio temblaba en su mano, como si fuera una afeitadora eléctrica o un busca con vibración. Se lo pasó por los dedos mientras leía los jeroglíficos que estaban grabados en las caras de los golems. Por supuesto… ¡ahora se acordaba!


  —Una palabra sagrada que está grabada en la cara del golem —dijo en voz alta—. Al quitar la palabra sagrada desactivas al monstruo.


  Tuvo una corazonada y extendió la mano delante del artilugio.


  Inmediatamente notó que su mano se ponía tensa, como si se estuviera congelando, cristalizándose. Estaba a punto de anunciar su propuesta cuando se dio cuenta de que Pearce estaba tratando de meter el artilugio en lo que creía que era el mecanismo de cierre de las puertas principales.


  Era lo más erróneo que podía hacer porque eso hacía que los golems se dieran cuenta de que los intrusos no sabían lo que hacer con estas cosas.


  Apresuradamente Scott dio un paso hacia delante.


  —¡No! —vociferó, levantando el artilugio hasta su boca como si fuera un micrófono.


  Los golems se pararon en seco.


  Hackett estaba perplejo.


  —Que bonito —pensó—. Pero no creo que ahora sea el momento adecuado de que cantéis a coro. Además, míralos. No tienen ritmo.


  —Esta es la clave para abrir las puertas —reveló Scott—. Habla en ellos, hacia dentro.


  —¿Qué vas a hacer? ¿Darte la vuelta y gritar «Ábrete sésamo»? Scott se encogió de hombros sin un atisbo de ironía.


  —El mito tiene que tener un origen —después, se giró sobre los talones para ponerse de cara a las puertas, se pegó el artilugio a la boca y en un sumerio antiguo, alto y claro, dijo: «¡Puertas, abríos!»


  Se oyó un ruido metálico, alto y estridente. El ruido que hacen los mecanismos de cierre al abrirse, y las bisagras y contrapesos poniéndose en funcionamiento mientras las puertas principales de la ciudad de la Atlántida se abrían lentamente.


  —¡Todos adentro…, ahora! —gritó Gant— ¡Venga!


  El equipo se lanzó por la abertura tan rápido como sus piernas se lo permitían, sin pensar en lo que podía haber más allá.


  Sarah contuvo un grito mientras tiraban de ella hacia adentro, sumida en un mar de mocos y lágrimas. Cuando Scott estuvo seguro de que ella estaba a salvo se dio la vuelta para enfrentarse a los golems que estaban esperando al otro lado del umbral y se quedó mirándolos fijamente.


  Levantó el artilugio sónico y de nuevo ordenó en sumerio:


  —¡Cerrad puertas!


  Su voz resonó en la cámara cristalina a medida que el mecanismo que estaba enterrado en lo más profundo de los muros de la ciudad obedecía sus órdenes.


  Terriblemente despacio, las pesadas puertas principales empezaron su lente y tortuoso cierre.


  —¡Deprisa, deprisa! —dijo November nerviosa, haciendo que Scott dejara de mirar al enjambre de nanos que formaba el golem.


  En ese instante, la efigie de Yan Ning decidió atacar. Dio una gran zancada hacia delante, el minúsculo golem femenino se quedó entre las dos descomunales puertas y extendió los brazos hacia fuera para bloquearlas. A partir de ese momento, se empezó a oír un fuerte y ensordecedor chirrido cuando los mecanismos internos luchaban por superar ese obstáculo. El suelo temblóero el golem lo sostuvo con fuerza mientras detrás venían más. Pero no había forma de que pudieran pasar por delante de ella.


  Así pues, sin poder moverse, el golem de Yan Ning se limitó a mirar fulminando con la mirada a los humanos mientras Jack Bulger se adelantaba para mirar, impasible, dando caladas a su puro de mentira. Yun miró la efigie de su novia con esa enorme cabeza, con una mezcla de pena y horror en su cara.


  Pearce dio un paso adelante a su lado.


  —Dios bendito, mira como anda esa chica —y cuando Yun no contestó—. Por pura curiosidad, ¿cómo murió, ya sabes, la primera vez?


  Parecía que Yun iba a vomitar.


  —Era arqueóloga —soltó—. Trabajaba en Wupu.


  —Ah, claro —comprendió Pearce—. Debe de haber estado en contacto con el carbono 60 y esos nanas microscópicos que flotan en su interior. Eso no explica realmente como ella y el resto del equipo acabaron aquí.


  Jack Bulger ladeó de la cabeza y se concentró al mirar a Pearce.


  —Las noticias viajan —dijo—. Las buenas noticias corren mucho. Todos tenemos tanta información. Un código. Estas construcciones están hechas principalmente de carbono y de agua. Vosotros sois principalmente carbono y agua. Los mismos componentes básicos —se golpeó el pecho—, pero con un diseño distinto, eso es todo. Es como un maldito Lego.


  Matheson estaba impresionado.


  —¿Qué dices?


  —Eres ingeniero, Ralph, por Dios, ¡adivínalo! Me digirieron, querido Ralph y después me reconstituyeron. Lo que ahora ves es como una imagen de televisión en tres dimensiones. —Bulger sonrió y tiró un disparo de cristal que acababa de formarse en sus manos—. Ha vuelto y está cabreado.


  Matheson lo entendió.


  —Las corrientes sónicas. Es como Internet. Todos los emplazamientos están interconectados y se están comunicando entre sí.


  —Como Internet —confirmó Bulger—, pero en este servidor no hay ningún grupo de noticias.


  Matheson negó con la cabeza.


  —Esto es enfermizo.


  Hackett estudió a Yan Ning. Se quedó maravillado por su tremenda fuerza. Después miró su propia mano.


  —Los nanos tienen el tamaño de las moléculas. Todos hemos estado en contacto con el C60. En teoría, estos nanos podrían habernos sido transferidos y haber pasado a través de nuestra piel, a nuestro torrente sanguíneo.


  —Eres más lista que el hambre —dijo Jack Bulger—. ¿No es una lata la descomposición?


  —¿Nos estamos muriendo? —dijo November tremendamente asustada.


  —No pienses en ello como si te estuvieras muriendo. Considéralo como… si estuvieras sufriendo un cambio. Mira la parte bonita: comparado con el resto del planeta que está condenado a la extinción, por lo menos conseguiréis ser inmortales.


  —No estamos a punto de ser vencidos y de morir —dijo Scott con mucha frialdad.


  Había estado mirando fijamente y con tanta intensidad a los golems, estudiando los jeroglíficos de sus caras. El mismo jeroglífico una y otra vez. Y cuando Bulger le miró, el autómata se sorprendió, porque el epigrafista no pestañeó. Era el momento de probar el mito.


  —La palabra sagrada —dijo Scott sin más—, que tienes en la frente. En hebreo era Emmet. Em significa «verdad». Met significa «muerte». Verdad y muerte.


  —¿Y qué? —dijo Bulger con mucha labia encogiéndose de hombros—. ¿Por qué no sales afuera y solucionamos esto como los hombres? Eh, hombrecito, creación del maestro.


  —¿Por qué no entras aquí?


  Bulger frunció el ceño.


  Scott sonrió.


  —No puedes ¿a que no? Físicamente no puedes entrar en este edificio. Ese es el gran defecto del golem, que cumplió las órdenes demasiado al pie de la letra. Os crearon para que fuerais guardianes, para proteger el suelo sagrado y prohibir la entrada a los intrusos. Pero ahora que estamos dentro vuestro trabajo ha terminado. Y habéis fallado. Deberíais haberos desactivado, pero no lo habéis hecho. ¿Tenéis miedo de morir?


  Bulger apuntó con su arma a Scott.


  —¿Y quien no?


  —Para desactivarte —explicó Scott—, tengo que traducir esa palabra que llevas escrita en la cabeza. Traducirla a un idioma que tu cuerpo entienda.


  —Imposible.


  Scott levantó su miniordenador.


  —Es bastante probable. Ya he traducido una de las lenguas de base sexagesimal de aquí. —Eso captó la atención de Bulger—. Pero ni siquiera necesito mirar mis notas para poder decirte lo que está escrito en tu frente, Jack.


  —¿Qué hace, doctor? —preguntó Gant entre dientes, con una tremenda incredulidad.


  —En sumerio, úš y nam—úš significan «muerte». Nanam significa «verdad».


  El golem de Bulger sonrió pensando que Scott lo había descifrado mal. Pero Scott le contestó con una sonrisa.


  »Sin embargo —le advirtió—. Ug también significa «muerte». Y su forma plural es marû, cuya raíz proviene de la palabra hamtu, que significa «duplicado dos veces». Mientras que zid, o zi, significa también «verdad». Pero también significa «fe».


  La cara de Bulger se ensombreció.


  »En la muerte, como el fénix que surge, hay resurrección, reduplicación. En la verdad, hay fe. Si unes esas dos palabras, Jack, consigues… zihamtu.


  Como dijo Scott, sabía que el artefacto sónico reaccionaría. Y sabía también que Bulger dispararía el arma. Puede que no fuera capaz de entrar en el edificio, pero su proyectil sí que podía.


  En cuanto Jack Bulger disparó, una onda expansiva visible salió del artefacto sónico que tenía Scott a la mano. Ambos hombres se pusieron a cubierto y en ese mismo instante, la onda expansiva encontró un objetivo. Fue a estrellarse en la efigie constituida por el enjambre de nanos de Yan Ning.


  El golem se convulsionó, como si hubiera metido un dedo en un enchufe. Jadeando, miró a Scott en los ojos antes de hacer lo que según el mito haría cuando su línea de contacto se cortara: se desintegró en una espesa y pesada nube de polvo. Un billón de nanos reducidos a niebla, en su propia tormenta interna, a medida que las comunicaciones entre cada nano se interrumpían y se carbonizaba.


  Los demás golems dieron marcha atrás cuando las puertas principales se cerraron finalmente con un tremendo y ensordecedor portazo.


  El equipo miró las puertas sin dar crédito. Estaban a salvo.


  —¿Lo adivinaste? —dijo Gant entusiasmado, zarandeando a Scott como si fuera a golpearle.


  Scott gruñía de dolor, agarrándose la pierna y apretando los dientes.


  —No lo adiviné —protestó—, lo sabía.


  —¡Lo sabías, idiota! ¡Se supone que tenías que traducir lo que tenían escrito en sus caras, no imaginarlo! Has puesto las vidas de todos en peligro.


  —Cálmate, hombre —intervino Matheson—. Ha funcionado ¿no?


  —Solo que no me hizo falta el ordenador —añadió Scott, quitando la mano de la pierna. Tenía sangre—. Maldita sea, creo que se ha vuelto a abrir la herida.


  November se acercó para ayudar al epigrafista mientras los demás cuidaban de Sarah y de la herida de bala que la había atravesado el hombro.


  —¡Ay! —hizo un gesto de dolor mientras November inspeccionaba de cerca la pierna.


  —No se le ha abierto la herida, doctor Scott. Le han disparado de nuevo.


  —¿En el mismo sitio?


  —Eso me temo. Parece que lo hizo a propósito.


  —Ya no podré andar más.


  —Haré que andes —le prometió Gant—. La próxima vez compruébalo dos veces y asegúrate de que eliges el idioma adecuado.


  —Depende de la lengua —dijo Scott mientras intentaba levantarse—. ¿Qué habrías hecho si la única lengua que los golems hablasen hubiera sido el lenguaje de signos?


  Gant le hizo un corte de mangas.


  Scott miró los muros de la sala en la que estaban que parecía una catedral. Cada centímetro cuadrado estaba lleno de jeroglíficos de la Atlántida, un dibujo enorme de espirales continuas de secuencias de jeroglíficos. Información ininterrumpida.


  —«No dejes que nadie que no sea matemático lea mis trabajos» —dijo Scott.


  —Es un pensamiento profundo —comentó Hackett.


  —Leonardo Da Vinci —explicó el lingüista—. El uso del lenguaje de los números —miró al mayor directamente a los ojos y señaló los muros—. No se trata de ese lenguaje —dijo—. Nunca se trató de ese lenguaje, ni de otro tipo de lenguaje en el sentido habitual. Se trata del lenguaje de la mitología, la religión y la superstición. Se trata del folclore, de descodificar los mitos, las leyendas y las historias de miles de personas durante miles de generaciones y después juntar todas esas historias, una junto a otra y escoger las características comunes.


  Gant puso los ojos en blanco.


  —Está delirando. Cúrale antes de que le dé un puñetazo.


  —La idea de un león es un factor común —protestó Scott, pero Gant no le escuchaba—. La cuarta encarnación de Visnu, el dios hindú, tenía la forma de un león-hombre conocido como el Leonado.


  —¿Y qué?


  —La Esfinge tenía forma de león y ambos símbolos estaban relacionados con la edad de Leo. Estas dos culturas casi no tienen coincidencias, aunque comparten mitologías parecidas. Los mitos sudamericanos están bastante vinculados también con los hindúes. ¿Por qué?


  —¿Por qué la India?


  —No —espetó Scott irritado—. ¿Por qué tantos puntos de intercambio? —Ahora le escuchaban algunos—. Jon me hizo pensar cuando dijo que la Tierra se movía sobre su eje en un fenómeno llamado precesión. Me recordó esta peculiaridad que nadie que yo conozca es capaz de explicar satisfactoriamente: ¿Por qué las eras del zodíaco en las que vivimos tienen un sorprendente parecido con las religiones preponderantes de nuestra época?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Pearce. Estaba intentando quitarle la parka a Sarah para poder curarle las heridas.


  —Tiene razón —asintió Hackett. Incluso consiguió captar la atención del desconsolado chino—. Imagina que el Sol es un punto fijo en el medio de una página. Hay otro círculo dibujado a su alrededor que es la órbita de la Tierra. Lo único que se mueve es la Tierra ¿verdad? —Los demás asintieron—. Bueno, ahora, si miras al este, justo antes del amanecer, verás que cada mes hay en el cielo una constelación del Zodíaco distinta, como un minicalendario. Nosotros tenemos el de Playboy, pero en el cielo están Escorpio, Leo, etc. Se cree que el Sol está en esa constelación. Ahora el problema es que la Tierra se mueve sobre su eje en la dirección de las manecillas del reloj. Los efectos que provoca en nuestras vidas diarias son mínimos, pero lo que significa es que das a este ciclo de constelaciones un punto de partida, como lo hicieron los antiguos; la constelación que aparece en el cielo justo antes del amanecer en el este cambia con el tiempo. Y el tiempo que tarda cada constelación en cambiar es inferior a 2200 años. Se les llama Eras. Ahora mismo, estamos al inicio de la Era de Acuario. Pero en el momento del Diluvio, era la Era de Leo, una constelación con la forma de un león gigante.


  —¿Cuál dijiste que era el punto de partida? —preguntó Matheson.


  —El vernal, o equinoccio de primavera. Ese momento del año en el que el día y la noche son iguales. Ahora mismo, en el equinoccio de primavera justo antes del amanecer, la primera señal que vemos es Acuario, y las señales cambian una vez al mes, cada mes, a partir de esa señal. Pero lentamente, con el tiempo, el giro de la Tierra significa que el punto focal se desplaza hacia arriba en la lista, con lo que en 2200 años, el equinoccio de primavera comenzará en una constelación distinta, sea la que sea.


  —Capricornio —dijo Scott, intentando vencer el dolor.


  —La que sea.


  —La cuestión es —concluyó Scott—, que las religiones de la humanidad se han adaptado a la etapa en la que estábamos. En la Era de Leo, se construyó la Esfinge, y se crearon los dioses leones. Cuando la destrucción de esa tormenta solar impactó finalmente, la civilización era débil, pero incluso en esos momentos hay pruebas arqueológicas de la existencia de cultos del cangrejo, y más sólidamente, de cultos de dioses gemelos, como el que cabría esperar con Géminis. En la era de Tauro, la civilización vuelve con una venganza. Los toros de Apis hacen furor en Egipto, la adoración del toro y del mito del Minotauro surgen en Creta. La vaca se convierte en el animal sagrado de India y Asiria. La siguiente hacia arriba, la Era de Aries, cuando los carneros y los corderos se sacrifican en el Antiguo testamento y Amón, el dios del Carnero, aparece en Egipto. Después llegamos a la Era de Piscis.


  »Aquí nos encontramos un hombre que camina sobre el agua, multiplica los panes y los peces, se hace llamar «el pescador de hombres», y se le simboliza con un pescado en muchas ramas de su fe, así como una cruz y un halo que representa el Sol. Cristo ha nacido.


  Los demás se quedaron atónitos.


  —Ahora estamos en la Era de Acuario, el símbolo del agua, y nuestra mayor preocupación es una inundación ¿Por qué? Las constelaciones son imágenes conseguidas uniendo puntos de luz en el cielo. No significan más que eso. Pero en todo el planeta hay cuentos e historias similares que versan sobre modelos parecidos a estos puntos de luz en el cielo. Y todos parecen confluir en este punto concreto del tiempo. Nuestra era. Y las preocupaciones por una inundación, los efectos de una onda gravitatoria que golpee la Tierra. ¿Coincidencia? No lo creo. Tampoco puedes predecir el futuro mediante la magia. Pero sí, mediante la ciencia. Y también puedes mandar la información a través de los tiempos, introduciéndola en el propio tejido de la sociedad a través del mito, y con más fuerza, a través de la religión.


  »Todo lo que hemos necesitado saber siempre lo hemos tenido a nuestro alcance en nuestras propias escrituras que han pasado de generación en generación. Los que crearon este increíble lugar sabían mejor como funcionaba la mente humana que nosotros. Sabían como mantener la idea viva, y esperaban que tuviéramos la suficiente inteligencia para averiguarlo. Así que ya lo ves, no se trataba de esa lengua. N o podíamos descodificarla hasta que descodifiquemos los mitos. Y cuando lo hicimos, ya habíamos descubierto lo que necesitábamos saber. Ah, estoy seguro de que estos muros llenarán todos los huecos y nos lo dirán todo sobre una base científica. Pero la imagen más grande, ¿la que nos salvará? Ya sabemos cual es.


  —¿Qué cree usted, mayor? —preguntó Pearce. Pero el marine estaba comprobando las monumentales estructuras que tenía a su alrededor.


  Estaban reunidos en el suelo, un suelo que era tan transparente como un cristal y tan fuerte como el mármol. En el extremo opuesto al que estaban, había otro conjunto de puertas del mismo tamaño que las primeras, y a cada lado había escaleras que subían a niveles más altos, y allí, se veían multitud de puertas y pasadizos. Esto era lo que le preocupaba a Gant.


  Si no tenían cuidado iban a terminar perdiéndose.


  Gant examinó su mecanismo sónico con cuidado.


  —¿Qué es lo que tenemos que encontrar en esta ciudad?


  Scott se encogió de hombros.


  —No lo sé. Supongo que el centro.


  —Entonces tenemos que ir por el camino más corto —asintió Scott, mientras Gant señalaba—: lo que significa que hay que atravesar ese segundo par de puertas.


  Scott pensó que eso tenía sentido.


  Gant le enseñó el artefacto.


  —¿Cómo lo utilizamos entonces?


  Scott le contó lo que necesitaba saber. Cómo pronunciar correctamente las palabras en sumerio para que se abriera y cerrara una puerta, y como hacer saltar por los aires a un golem.


  El marine se puso a la tarea de continuar adelante y comprobar el segunde par de enormes puertas de cristal, mientras Hillman, después de haber encontrado lo que estaba buscando, se puso en cuclillas para valorar las heridas de Sarah.


  El cuchillo que sacó era sólido y muy afilado. Era como los que utiliza el ejército suizo. Con cuidado, lo metió por entre las espesas capas de ropa mientras los demás les administraban a ella y a Scott dosis masivas de calmantes. Hizo una gran cruz y echó la piel hacia atrás en cada lado asegurando cada uno con una cinta adhesiva plateada.


  En la mano de Hillman había que limpiar algo de sangre, pero con un cuchillo, porque con un trapo húmedo no salía. Estaba demasiado pegada, así que, rápidamente, Matheson pasó a encargarse de ello.


  —Vas a ponerte bien —seguía asegurándola.


  —Eso espero —contestó bromeando—. Este es el brazo con el que juego al tenis.


  —¿Juegas al tenis?


  —No, pero supongo que si lo hiciera, serviría con este brazo.


  Matheson sonrió mientras limpiaba los últimos restos de sangre; por raro que parezca había poca, lo cual era extraño. Intercambió una mirada con los demás. ¿Por qué no había más sangre?


  Pearce avanzó.


  —Tenemos que echar un vistazo rápido a esa herida, a ver si podemos encontrar esa bala.


  Sarah se negó.


  —Ciérrala —ordenó—. Ya me la curaré cuando vuelva. No quiero que toquéis una arteria.


  —Será solo un segundo.


  —¿Sabes lo que estás haciendo?


  Pearce no contestó y se limitó a coger la linterna y abrir con cuidado la herida con los dedos. Utilizó su dedo meñique para sacar más porquería y entonces lo notó. El proyectil estaba en lo más hondo y estaba duro al tacto. Enfocó la linterna y miró por el agujero.


  Casi al instante deseó no haberlo hecho.


  —¿Has encontrado la bala? —dijo Sarah respirando entrecortadamente.


  Pearce se tapó la boca con la mano y asintió—. Yate he dicho que estaba profunda —dijo, dolorida—. Puedo notarlo.


  Pero no era eso lo que le importaba a Pearce. Entregó su linterna a alguien para que mirase y se dio la vuelta estremeciéndose.


  —¿Qué es eso? ¿Qué pasa? —preguntó Sarah con voz débil. Pero al decirlo vio que November intercambiaba una mirada de pánico con los demás mientras se encargaba de la pierna de Scott.


  Matheson salió pitando a mirar de cerca.


  —Es lo mismo —confirmó con seriedad.


  Scott se levantó rápidamente, apartando la mano de November.


  —¿Qué es lo mismo? —preguntó girando la pierna para poder mirar de cerca su propia herida.


  Y después:


  —¡Dios bendito! ¿Qué pasa con mi pierna? ¿Qué le pasa a mi jodida pierna?


  La pregunta no era necesaria. Porque como el hombro de Sarah, la herida de su pierna había dejado de sangrar, y la bala de cristal que estaba alojada dentro no se podría sacar nunca. Porque se había fundido con el tejido circundante como si fuera un injerto.


  Ahora, dos bultos de carbono 60 del tamaño de un tumor formaban parte tanto de Scott, como de Sarah. Y estaban creciendo, como un cáncer.


  Mecanismos de defensa


  Sarah no podía verlo bien. Torció el cuello pero no podía ver el cristal alojado en su hombro. Presa del pánico, agarró a Pearce por la muñeca.


  —¡Utiliza esa maldita cosa! —exigió—. Venga. ¡Desactiva esto que tengo en el hombro!


  Sabía que la bala de carbono 60 era de hecho un grupo de nanos de carbono que se alimentaban de la carne y se multiplicaban, pero trataba de no pensar en ello.


  La mano de Pe arce estaba temblando. Intentó hacer lo que ella le pidió, pero no podía pronunciar correctamente las palabras. Se giró para pedir consejo a Scott, pero el lingüista estaba intentando hacer lo mismo apresuradamente con su propia herida en la pierna, utilizando su propio artefacto sónico idéntico.


  Pero nada.


  Esto no era como intentar destrozar un golem, esto era un entidad aparte. Y era imposible de parar.


  Sarah miró a Hackett.


  —¿Cuánto me queda? —preguntó. Era evidente que se estaba poniendo nerviosa.


  A Hackett le pareció que lo que tenía que decirle era difícil de expresar.


  —Yo diría que menos de un día… antes de que te coma viva.


  Sarah tragó saliva, intentando aceptarlo. Pero en algún lugar de lo más profundo de su mente, se sintió fuerte como el acero y resolutiva. Miró a Hillman.


  —Tienes que sacarlo —dijo.


  —¿Estás loca?


  —Coge el cuchillo y saca esta maldita cosa de mi cuerpo —ordenó—. Ahora mismo.


  —Podría causar más daño, acabaré haciendo que pierdas el brazo.


  —Pues lo pierdo. ¡Dame el cuchillo! ¡Dámelo! ¡Yo lo haré! N o vaya acabar como uno de ellos.


  Hillman tomó una profunda inspiración. Inclinó la cabeza mientras pensaba en ello.


  —De acuerdo —dijo—. Esto va a doler.


  A Sarah le traía sin cuidado.


  El cuchillo que Hillman eligió era distinto del que había usado para abrirle las ropas. Este era un gran cuchillo de caza metálico y a simple vista daba miedo, incluso antes de utilizarlo.


  Le dio un trozo de cuerda grueso de la lazada que estaba enganchada en su cinturón. Lo mordió mientras los demás le sujetaban los brazos.


  Hillman calculó donde debía empezar a cortar y se puso a la tarea, hundiendo el cuchillo profundamente en la carne roja que había alrededor de la masa de nanos de carbono.


  Sarah gritó de dolor cuando Hillman empezaba a hundirlo y cortar dentro el hombro. Mordió con fuerza la soga y forcejeó cuando, de repente lo notó, era una sensación de vibración. El ataque de un enjambre a escala molecular.


  Su cuerpo entero comenzó a convulsionarse después de darse cuenta demasiado tarde de que los nanas de carbono 60 que había en su interior estaban extrayendo energía de las estructuras circundantes. Se sentía como un condensador humano y abrió los ojos con fuerza en un intento de avisar a Hillman de que parara.


  Pero estaba mordiendo la soga con mucha fuerza y no se la entendía. E incluso peor, sintió que el mundo entero se movía mucho más despacio. Sentía que el desastre se acercaba y aún así no tenía absolutamente ninguna capacidad de evitarlo.


  Sarah vio un alfombra de llama roja que se extendía por la superficie de las murallas internas de la Atlántida. Como si pudiese pensar por sí misma, se fusionó transformándose en una esfera gigante y brillante que implosionó al notar su presencia y se concentró en la bala de cristal que se había fundido con su hombro.


  Volvió a convulsionarse cuando la energía que salía se unificó en una sola lanza de energía abrasadora, que salió e hizo crujir la hoja del cuchillo de caza de Hillman y dio tal latigazo que el marine saltó catapultado doce metros más allá.


  Ahora estaba bastante más claro que no se podría extirpar este bulto de nanos del hombro de Sarah ni el de la pierna de Scott.


  Matheson se acercó para comprobar que el marine estaba bien y encontró a Hillman sin aliento y ardiendo.


  —¡Coño! —dijo el marine en un suspiro.


  —No se puede hacer esto —espetó Gant desde el otro lado de la cámara.


  Todos miraron. Había conseguido abrir el segundo par de puertas y estaba de pie frente a un muro sólido de nieve compacta y hielo, tan profundo y espeso que no se podría hacer ningún túnel para atravesarlo.


  Se dio la vuelta hacia el grupo, casi sin darse cuenta de lo que había ocurrido antes de dirigirse hacia ellos y buscar su artefacto sónico.


  —Tenemos que encontrar otra salida —fue todo lo que dijo.


  Procedimiento de invasión


  A Richard Scott le dolía tanto que poco a poco iba erosionando su voluntad. Aunque continuó abriéndose paso por la escalera de cristal con los demás. Iban avanzando hacia la parte más alta, en la que habían visto luz.


  Se había sellado el traje de supervivencia con la cinta adhesiva plateada, pero por debajo, sentía un dolor punzante en la pierna. A cada paso notaba como se desplazaba el bulto sólido que iba expandiéndose cada vez más y golpeaba el interior de su muslo al presionar contra el tejido muscular y nervioso.


  Esas salas interiores que conducían hacia el muro exterior de la ciudad eran de una construcción espléndida. Había enormes arcos que aguantaban el peso, columnas que soportaban vigas increíbles y unos suelos tan pesados que era maravilloso ver como desafiaban la gravedad.


  Había un cierto estilo gótico, también algo que recordaba a Bizancio. Un aire a maya y olmeca así como un precursor claro de los griegos y los egipcios. Y había más. Era una arquitectura perfecta y a gran escala, que demostraba la habilidad para construir y trabajar materiales sólidos que eran un sueño para un cantero.


  Estaba claro que los creadores de este lugar sabían que iba a estar enterrado bajo tres kilómetros de hielo y querían que aguantase. De hecho, como dijo Sarah, jadeando de dolor, el material que habían elegido, el carbono 60, era uno de los pocos que la ciencia sabía que en realidad aumentaba su fuerza con el tiempo.


  Después de todo, la geología, era una ciencia que se ocupaba de la presión y del tiempo. Y era cierto que las moléculas de carbono 60 eran más duras que el diamante. Pero la fullerita, la forma cristalizada del carbono 60, amarillo parduzco, en realidad era blanda. Aunque si se sometía a una fuerte presión mantenida y se transformaba, se convertía en algo más duro que cualquier diamante conocido.


  La Atlántida se había construido para que su fuerza aumentara con el tiempo.


  Scott comprobó su reloj, mirando el siguiente pasadizo oscuro que salía de la escalera a medida que subían. Les quedaban seis horas según los cálculos de Hackett, antes de que el Sol llegara a su pulso gravitacional final, y causara una destrucción inusitada en la superficie del planeta Tierra, para sumirse en un sueño profundo durante otros 12.000 años.


  —Ojalá tuviera más tiempo para estudiar este lugar —dijo con nostalgia.


  La luz que había en lo alto de la escalera era una rara mezcla de naranja rojizo y verde, pero parecía que entraba a través de algunos agujeros. Así que era más que probable que hubiera ventanas en algún lugar allí arriba que estuvieran libres de hielo y les permitirían ver mejor la ciudad.


  Los que tenían artefactos sónicos los tenían preparados, los demás empuñaban con fuerza las armas mientras entraban con cautela al vestíbulo.


  En el suelo, había dibujos complicados y fastuosos. El crepitar de la energía que estaba atrapada en el interior de la infraestructura entrelazada de cristal rebotaba alrededor e iluminaba explosiones de estrellas, diseños en espiga, cuadrados, círculos y otras formas geométricas.


  Sarah se frotó el hombro mientras seguía sintiendo un dolor punzante y sordo que penetraba profundamente en su sistema nervioso. Apretó los dientes e intercambió una mirada con Scott. Pero quizá fuera por lo traumático del hecho, porque durante una fracción de segundo, todos culpaban a los demás por lo que había pasado.


  Hillman comprobó el cargador de su arma antes de que Gant le ordenase que pasase por el pasadizo. Había entregado su propio artefacto sónico, porque, sinceramente, en su opinión, no creía que aquello fuera un arma. No tenía por costumbre confiar en ello.


  El marine avanzó mientras Gant comprobaba su equipo, antes de irrumpir en el vestíbulo detrás de él.


  Nada…


  El ruido de sus pisadas rebotaba en las paredes duras y se extendía a toda la sala. Lo cual era el preludio de algo espantoso dado, que tanto hacia delante como hacia atrás se extendía durante kilómetros en ambas direcciones.


  Hillman se echó el arma al hombro, bajando la guardia.


  Seguía sin ocurrir nada.


  Se encogió de hombros cuando informó al oficial al mando.


  —Sin problemas.


  La luz entraba por las claraboyas dispuestas en el tejado de la sala, lo que hacía que dieran una tremenda sensación de perspectiva y profundidad, al alternarse los momentos de oscuridad y luz.


  Hackett y Matheson calcularon la curvatura del gran salón y llegaron a la conclusión de que si continuaba ininterrumpidamente, el muro exterior de la Atlántida mediría 120 kilómetros de circunferencia.


  —¡Es una ciudad absolutamente enorme! —dijo Hackett en tono de admiración.


  Caminaron uno al lado del otro bajando por el vestíbulo, eclipsados por la inmensidad del conjunto. La energía chisporroteaba describiendo rayos de luz, pasando rápidamente bajo los pies y rebotando eternamente.


  Pearce siguió negando con la cabeza.


  —Es increíble.


  —¿Es esto lo que viste? —preguntó Hackett, refiriéndose a las antiguas sesiones televisivas que el hombre había hecho para la CIA.


  —Mejor.


  Pero Matheson, como ingeniero que era, vio algo que no tenía sentido. En las paredes del gran vestíbulo curvado había huecos y arcos, construcciones tubulares y lo que podía describirse como enormes frascos. No eran elementos de carga, sino más bien recipientes destinados a contener algo y, en un determinado momento, expulsarlo.


  —¿Qué demonios son esas cosas? —preguntó en voz alta.


  Todos lo miraron de cerca sin pararse, Gant insistía en que se movieran con rapidez.


  —Tiene que haber una forma de entrar en la ciudad. Tiene que haberla. Tenemos que encontrar una puerta —les dijo.


  Pero los frascos estaban absorbiendo la atención del grupo y a todos les pareció evidente que Scott y Sarah los encontraban especialmente fascinantes.


  Y entonces fue cuando Scott asintió diciendo:


  —Ah sí, tienes razón —era evidente que estaba contestando a algo que había visto—. Eso tiene sentido —era como si estuviera sumido en una conversación. Pero ¿con quién?


  —Esto… ¿Richard? —interrumpió Hackett con inquietud—. Tengo que decírtelo, eh, compañero, nos estás asustando a todos —Scott no parecía entender.


  —¿Con quién hablas? —preguntó Hackett.


  Scott hizo una señal con el dedo como que era evidente con quien estaba hablando. Incluso miró a Sarah para obtener confirmación y pareció estar de acuerdo con él.


  —¿No los oyes? —dijo.


  Gant, preocupado, hizo que se parara el grupo.


  —¿Habéis oído eso?


  Scott se encogió de hombros.


  —Las voces.


  Quizá no había sido lo mejor decir eso.


  —No, Richard —confirmó Hackett sin el más mínimo atisbo de ironía.


  —No, no oímos ninguna voz.


  Var


  Un viento helado recorrió el gran vestíbulo. Gant preparó rápidamente su artefacto sónico a una velocidad de vértigo. No habían tardado demasiado tiempo en darse cuenta de que cualquier tipo de brisa que soplase cerca de un lugar en el que había grandes cantidades de carbono 60 era el preludio de algo malo.


  Pero esta vez intervino Sarah. Rápida y suavemente puso su mano sobre Gant.


  —Vale —explicó—, solo están tratando de comunicarse.


  —¿Quiénes son? —insistió Hackett—. Sarah ¿quién está tratando de comunicarse?


  —Dios mío —murmuró Pearce mientras el espectáculo de luces que había en todo el suelo se transformó en un caleidoscopio de imágenes animadas.


  Era como estar sobre un suelo de cristal mientras debajo había un mar de imágenes intricadas arremolinándose para formar una caótica mezcla. Pero no eran imágenes pixeladas en dos dimensiones, como las de la tele. Estas imágenes eran en tres dimensiones y tan claras y nítidas como objetos sólidos reales. Era como si hubiera una trampilla en el suelo, y al tirar de ella pudieran entrar o incluso extender una mano y sacar a esa gente.


  Porque eso era lo que estaban viendo, gente. Un océano infinito de caras empujándose para encontrar su sitio intentando mirarles a través del cristal. Algunos tenían las mejillas y las narices aplastadas, al pegarse a la barrera que separaban los dos mundos. Otros nadaban al fondo, intentando mirar mejor desde lejos. Pero todos miraban fijamente al grupo.


  En su mayoría parecían fantasmagóricos. Pálidos, como si el azul del suelo de cristal les hubiera dado un baño de color. Pero de vez en cuando había restos de color carne y colores de pelo y ojos. Había hombres y mujeres. Viejos y jóvenes. Hijos y madres. Padres y tíos. Todos estaban abriendo y cerrando la boca como si estuvieran en plena conversación unos con otros. Movían los labios con firmeza al intentar formar palabras y al principio lo único que provocaban era una débil vibración de los muros, seguido de cerca por un viento, que cada vez se hacía más intenso a medida que oscilaba.


  Pero enseguida, un murmullo lejano empezó a rebotar en el vestíbulo al oír todas esas voces que hablaban a la vez y formaban un potente rugido. Sonaba como el mar. Una ola tras otra se estrellaban contra la orilla.


  Hackett no podía creer lo que veía.


  —Habla sobre los fantasmas originales de la máquina —dijo casi sin aliento.


  No todo el mundo reaccionó igual. Matheson cayó de rodillas y puso las manos contra el suelo del cristal en un esfuerzo por alcanzarlo y tocar el pasado, su cara era como la cara de un niño maravillado. Entretanto, November se había puesto sobre los talones y observaba la marea constante de ruidos y caras que latía en el suelo. Llena de júbilo, más de una vez tuvo que intentar contener un suspiro.


  Yun temblaba y seguía gritando en cantonés:


  —¡Esto es lo que te advertí! ¡Esto es lo que me temía! ¿Lo ves? ¡Los espíritus de los muertos han vuelto para aplastarnos!


  Scott se dio la vuelta hacia el soldado, diciéndole que se calmara, pero no había forma de consolar al joven. Sin embargo, el agente de la CIA que estaba con ellos se puso delante de Scott.


  —Richard ¿qué demonios pasa aquí?


  Scott sonrió:


  —Nos estamos reuniendo con los antiguos habitantes de la Atlántida. —Pero no había acabado de esbozar la sonrisa cuando la perdió.


  Algo ocurría. Algo grave.


  Había empezado al escuchar la risita de una niña pequeña. Scott había distinguido el sonido de sus pasos cuando corría por el gran vestíbulo hacia él. Pero allí no había nadie. Así que ella se rió de nuevo, sabiendo que podría confundirle antes de susurrarle al oído.


  Pero cuando Scott se dio la vuelta y se dio cuenta de que allí no había nadienstintivamente supo, que en cierta medida, el único sitio en el que probablemente pudiera escuchar algo era dentro de su propia mente.


  Mientras caminaba por el vestíbulo con los demás, cada vez se hacía más evidente que este era uno de los sistemas de sonido más complejos que había visto nunca. Se había localizado una voz distinta y hablaba desde cualquier centímetro cúbico de espacio de las tres dimensiones del gran vestíbulo, longitud, anchura y altura.


  De hecho, su propio avance por el vestíbulo había hecho que se oyeran cada vez más voces.


  Rápidamente, una voz tras otra se fueron sumando hasta que era como estar en medio de un estadio deportivo que no solo estaba lleno del todo, sino que la voz de cada persona en ese estadio tenía la misma claridad, volumen y peso.


  En resumen, era suficiente para que alguien se volviera loco. Scott notaba que su cerebro tenía una sobrecarga sensorial. El carbono 60 de su pierna se había fusionado con el sistema nervioso. Estaba enchufado directamente con el árbol de la sabiduría de la Atlántida. Y no se podía hacer nada.


  Pero lo más molesto de todo era el coro de voces frenéticas. Sus memorias petrificadas y las palabras a medio formar, la mayor parte de las cuales casi no se entendían, parecían entrar en su mente a una escala tan profunda que las palabras no tenían ningún significado. Porque estaba rebasando sus sentidos y emociones, y empezó a darse cuenta de todo el horror de lo que la gente de la Atlántida quería contarle.


  Y todo ocurrió en una fracción de segundo. Llamarlo apresurado era confundir el concepto. Llamarlo una carrera loca para captar su atención era acercarse al sentido de lo que la situación trataba de expresar, pero que al final no conseguía hacerlo. Porque Scott estaba sufriendo un asalto de enormes proporciones, que rozaba la enajenación mental.


  Pero el mensaje era alto y claro:


  «Las propias creaciones de la Atlántida están sufriendo un ataque. El objetivo esencial de su existencia estaba debilitándose».


  Hackett y los demás salieron corriendo. Aunque Scott no lo sabía, se había caído al suelo y estaba convulsionándose como si estuviera sufriendo un ataque epiléptico. Le seguían saliendo de la nariz y la boca mocos y sangre. Todo su cuerpo se convulsionaba sufriendo fuertes estremecimientos, algunos de sus compañeros ni siquiera se atrevían a acercársele.


  —Saben que estamos aquí —explicó Sarah con desesperación, poniéndose en cuclillas para intentar ayudar a Scott—. Pueden oírle, me pueden oír a mí.


  Hackett estaba preocupado.


  —¿Qué le están haciendo a él que a ti no te hacen?


  —Nos oyen a los dos, pero él es el único que sabe hablar su idioma. A mí me ignoran. Es como si no existiera —explicó brevemente cómo el carbono 60 de su hombro había ido penetrando hasta el sistema nervioso y estaba utilizando ondas de frecuencia baja para comunicarse con el gran vestíbulo.


  —No son reales —les dijo Sarah a todos—. Esta gente son recuerdos, recuerdos animados de gente. Son un programa informático.


  November acarició el pelo de Scott, y las lágrimas asomaron a sus ojos.


  —Haz que paren por favor, le están haciendo daño.


  Gant se movió dentro de la estancia en todas direcciones.


  —¡Ya basta!


  Hackett pensó en lo que Sarah había dicho y consultó con Matheson y Pearce.


  —¿Qué se te ocurre a ti? ¿Codificar una persona en una enorme cantidad de espacio de almacenamiento informático? ¿Codificar a una sociedad entera?


  —Esta gente ha dominado la manipulación molecular —dijo Matheson, distraído por un momento por la respiración fatigada y desigual de Scott.


  Hackett estaba de acuerdo. Por encima de un determinado grado de miniaturización, el tamaño pequeño se convertía en un problema para los componentes electrónicos. Los cables se obstruían con electrones caóticos, como el colesterol de las arterias. Los transistores casi no funcionaban. Con lo que el tamaño del sistema de circuitos extraordinariamente pequeño necesitaba un diseño completamente distinto, uno que estuviera basado en utilizar los efectos de la mecánica cuántica para manejar los datos. Ordenadores ue utilizaban interruptores o bien hacían uso de las estructuras entrelazadas de cristales, ordenadores que utilizaban reacciones químicas en procesos que imitaban la mente del ser humano.


  Y entonces Hackett cayó en la cuenta. ¿Y si estaban tratando con una máquina que hacía ambas cosas? Funcionaba a la velocidad de la luz, pero tenía elementos químicos y básicamente funcionaba como un cerebro. Si Scott le era útil a esa máquina, la única forma de salvarle podría ser sacarle de la máquina.


  Pearce entró con cuidado, consultando todavía con Matheson.


  —Así que son como hologramas, ¿no? ¿Ilusiones ópticas?


  —Claro.


  Hackett se interrumpió.


  —Empieza a buscar una puerta —ordenó—. No nos queda mucho tiempo, por lo que no podemos volver por donde hemos venido. Tenemos que seguir, tenemos que sacar a Scott de esta cámara. A un lugar que no esté en contacto con esta parte de la ciudad.


  Señaló con un dedo el artefacto sónico de Pearce.


  —Si sabes como utilizar eso, ponte a ello.


  Todos se dispersaron y empezaron a buscar por las paredes del gran vestíbulo en un intento desesperado por buscar una salida. Pero por mucho que lo intentaban, por mucho que dieran órdenes a lo que aparentemente eran puertas, aquello no se abría. Matheson incluso pasó sus dedos por el borde de lo que parecía ser el marco de una puerta. Nada. Se echó hacia atrás para poder estudiarlo con detenimiento.


  Y entonces fue cuando ocurrió.


  La enorme cantidad de frascos y botes que estaban colocados por la paredes del gran vestíbulo de repente empezaron a moverse. Cambiaron de posición y quedaron atrapados en esa posición, intricados tubos parecidos al cristal.


  —¿Ralph? —gruñó Pearce—. ¿Qué has tocado esta vez?


  —¡Nada! —dijo este presa del pánico—. No he tocado nada.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Gant, frenético— ¿Qué es este lugar?


  Y entonces fue cuando la cara crispada de Scott pareció tranquilizarse un poco. Dejó de temblar y estremecerse, como si hubiera conseguido recuperar algo de control. Se levantó con cuidado y se limpió la cara con la manga, dando varios suspiros profundos antes de hablar. Pero cuando lo hizo su voz estaba tensa, prueba de que todavía estaba sufriendo una enorme lucha interna que estaba pasando factura. Levantó la vista para mirarlos a todos.


  —Las puertas están cerradas con llave porque yo las he cerrado —explicó débilmente.


  —Richard, ¿por qué ibas a hacer eso? —preguntó Hackett con recelo.


  —Porque esto es el var —respondió.


  Gant procedía con prudencia, intentando valorar de donde vendría la próxima amenaza.


  —¿Un var? ¿Qué diablos es un var Profesor?


  —¿Estás bien? —preguntó Hackett rápidamente.


  Scott no se molestó en contestar, como si hacerlo le distrajera de su propósito.


  —En el Antiguo Testamento —dijo—, cuando el Gran Diluvio era inminente, Dios ordenó a Noé que construyera un arca, un barco, un lugar en el que pudiera meter una pareja de cada animal para que pudiera salvarse. Pero según la tradición de Oriente Medio, a Yima, su versión de Noé, le mandaron que construyese un var. La tradición avéstica aria de Irán dice que este var era un lugar subterráneo que unía las cuatro esquinas de la Tierra. La tradición zoroástrica habla de que el var es más que una fortaleza.


  —Pero los animales seguían siendo llevados de dos en dos ¿verdad? preguntó Hillman.


  —No —Scott negó con la cabeza—. El var estaba diseñado para que en él cupiese la semilla de cada ser vivo que habitaba la Tierra.


  Matheson le echó una mirada al lingüista.


  —¿La semilla? ¿Cómo las muestras de ADN? ¿Puede que incluso los huevos y el semen? —el ingeniero echó a correr hacia los frascos que estaban colocados espaciadamente en las paredes—. Dios mío, podríamos recuperar todas las especies que hemos extinguido en los últimos millones de años…. Mastodontes, toxodontes, mamuts, tigres dientes de sable, todo lo que ha habido en los últimos 12.000 años, hacer que vuelvan, incluso el dodo. Siempre me ha gustado el dodo —se puso frente a los demás—. ¿Sabéis lo que esto significa?


  Pero Hackett iba bastante por delante de él y tenía las manos levantadas con aprensión.


  —Ralph, puede que esto no sea una buena idea.


  —¿Por qué no?


  —Mira a tu alrededor. La Tierra es una biosfera en constante evolución. Suponiendo que en las próximas horas consigamos liberar lo que hay en esos contenedores, piensa en lo que conseguiríamos. No hay forma de saber lo que hay en realidad en estos frascos. Podríamos desencadenar enfermedades y virus que no se han visto durante miles de millones de años, que puede que se hubieran extinguido en su momento, y ya no somos resistentes a ello. Estaríamos extinguiéndonos a nosotros mismos.


  November lo admitió.


  —Cuando los conquistadores llegaron a América, gran parte de la población indígena murió por la extensión de las enfermedades, no de la guerra.


  —La otra opción es que podríamos acabar recreando insectos que parecieran inofensivos, pero que tuvieran un efecto devastador en la cadena alimenticia. No puedes abrir un bote y decir:


  —Oye, tenemos un mamut. Hay que tener en cuenta las consecuencias.


  Gant dijo:


  —Entonces, lo que dices es que salgamos de aquí con vida, este lugar sigue siendo una bomba de relojería.


  —Eso es —refunfuñó Matheson—. Cualquier motivo es bueno para hacer saltar por los aires este lugar.


  —¡Calla! —vociferó Scott, intentando ponerse de pie; al final, acabó por caerse al suelo. Frunció el ceño a algunas de las caras que le miraban por debajo, y, como las órbitas de los ojos en los caracoles, se retiraron.


  November se acercó para ayudarle a levantarse. Se tambaleó, sin respiración, como si le hubieran dado un puñetazo en el pecho.


  —¡Cállate! Deja de discutir y escúchame. ¡No me escuchas!


  Inestable, Scott cogió aire; todos le miraban expectantes. Matheson avanzó mientras Scott respiraba con dificultad.


  —Dinos lo que hay que hacer, Richard —se ofreció el ingeniero con docilidad—. Dinos lo que tenemos que hacer y lo haremos.


  —Necesito que entiendas —se limitó a decir Scott—. Necesito que me escuches con atención porque cuando abra estas puertas, hay bastantes probabilidades de que ninguno de nosotros consiga salir con vida.


  —Este gran vestíbulo es como el Árbol de la Sabiduría, el depósito de todas las cosas físicas y metafísicas. Ahora mismo, estoy enchufado a un enorme depósito de información a la que puedo acceder con solo un pensamiento. Ahora sé todo lo que fueron estas gentes, todo lo que supieron.


  —El objetivo del var es doble. En el caso de que la humanidad lo consiguiera, de que progresásemos lo suficiente como para comprender cómo podemos utilizar este lugar desde la última gran catástrofe, nuestro conocimiento puede ampliarse hasta el infinito y nos permitirá acceder al conocimiento que es nuestro por derecho.


  —Pero en caso de que no sigamos las instrucciones que nos envían desde el centro principal de control de esta ciudad, de que existimos y necesitamos que nos salven, esta máquina pondrá en práctica su otro papel. Liberará otra vez el material genético del medio ambiente, cuya intención es volver a sembrar la vida en todo este planeta. Pero la vida que se supone que va a volver a sembrar ha cambiado. Cambiado, por las propias creaciones de los habitantes de la Atlántida construidas para proteger la ciudad. Estos nanos están vivos, y no quieren morirse. Están esperándonos detrás de estas puertas y cuando las abramos, intentarán matarnos.


  Evolución


  —Ya han intentado matarnos —espetó Gant.


  November estaba temblando.


  —Doctor Scott —dijo—, estás empezando a asustarme. No pareces tú.


  —¿Qué te estoy asustando? —Scott pensó, casi me hace gracia—. November, soy lo que menos debe preocuparte.


  —Richard —dijo Hackett—, no pareces muy alterado.


  —¿Qué ocurre, Jon? ¿Estás celoso de que las voces que hay en mi cabeza no hablen contigo?


  Como él decía, las caras que había en el suelo empezaban a moverse otra vez. Subiendo por las paredes, se alabeaban y retorcían hasta que se fusionaron una vez más formando cuerpos enteros, todos a tamaño natural, que llevaban la ropa y los adornos de su época. Un mar de gente que observaba en silencio. Como espectadores del final de los tiempos. Un mar de almas encarceladas que estaban a solo unos centímetros detrás del tabique de cristal.


  Scott estaba mostrando al grupo cómo utilizar de la mejor manera posible los artefactos sónicos para defenderse cuando llegara el momento de avanzar al unísono.


  —Los nanos —explicó— estaban diseñados para que mantuviesen todas estas estructuras alrededor del planeta. Y por necesidad les habían dotado de una inteligencia artificial limitada. Una capacidad para actuar colectivamente y reproducirse.


  Hackett continuó la reflexión.


  —Y al hacerlo, evolucionaron —dijo, retomando la historia. Scott le miró. Eso era cierto—. La teoría de la complejidad biológica dice que se tardan cincuenta mil años en crear el ojo humano desde cero. Doce mil años de evolución de una especie precreada es más que suficiente para aceptar que estos bichos se han convertido en pequeños cabrones verdaderamente inteligentes.


  —Sí —asintió Scott—. Y quieren seguir evolucionando. Quieren intentarlo otra vez en la Tierra. Según ellos, nosotros hemos tenido nuestra oportunidad y la hemos desperdiciado. Hillman puso otro cargador en su ametralladora.


  —La ópera no acaba hasta que canta la gorda —gruñó— y como por aquí no hay ninguna, imagino que vamos a permanecer por aquí durante un buen rato.


  Hackett se rascó la ceja.


  —Qué profundo.


  —No es profundo —advirtió Hillman—. Es una jodida promesa.


  Yun se acercó a Scott.


  —¿Es esto lo que pasó la última vez? ¿Las máquinas tomaron el poder?


  —Esto no es lo que pasó la última vez —dijo el lingüista con seriedad—. No terminaron la red a tiempo. —Se dirigió a todo el grupo—. No lo terminaron y sabían que no se terminaría. Por esa razón introdujeron mitologías en su plan. Estudiaron la mente humana e intentaron encontrar formas de mantener las ideas y el conocimiento vivo durante generaciones, hasta que, como especie, tuviéramos la inteligencia suficiente para reconstruirlo todo otra vez, Así que se enviaron grupos de científicos, protegidos durante la catástrofe inicial; su misión era reconstruir la civilización y vigilar que la red se terminaba.


  —Entonces ¿cuándo se habrá terminado? —Pearce estaba desesperado por saber—. ¡No es posible que hayamos venido hasta aquí para algo que ni siquiera funciona bien!


  —Ahora ha terminado —le tranquilizó Scott—. Al final, después del último diluvio, los supervivientes se pusieron a trabajar para asegurarse de que se terminaba la red. Se dividieron en grupos y llevaron con ellos la civilización a los habitantes de la Tierra. Fueron los primeros Padres Fundadores.


  —En Sudamérica, la mitología cuenta que Quetzalcóatl, el barbudo, llevó la civilización a su tierra. El pelo facial es algo raro en Sudamérica, ¿por qué iban a inventar una característica así? Genéticamente es imposible que les crezca la barba. Tendrían que haber visto una. Clemente de Alejandría y Tertuliano, ambos del siglo III de nuestra era, hablan de los mismos mitos que Lactantius, Zósimo y el emperador romano Julio, del siglo V de nuestra era que dioses con forma de hombres trajeron con ellos la sabiduría de una tierra que fue destruida por una inundación.


  Scott limpió la sangre que le caía por la nariz.


  —La propia Atlántida se terminó. Los principales centros neurálgicos se terminaron, pero había que crear las estructuras de conexión. Estas estructuras de conexión necesitaban solo un conocimiento rudimentario de la tecnología, levantar piedras, cavar túneles, etc. Pensaron en todo. Eran gente lista Más lista que tú y que yo.


  Pearce tocó al lingüista en el hombro.


  —¿Sabes a dónde vamos?


  —Sí sabemos adónde vamos.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo?


  Scott dijo:


  —Porque he estado allí, lo he visto. Pearce dejó escapar una mueca irónica.


  —Bueno, ya lo has visto ¿de verdad? —respondió—. Lo siento, no te creo.


  Scott no contestó, pero no tuvo tiempo porque a Gant se puso también a interrogarle.


  —¿Qué hacemos cuando lleguemos? Esta zona central de mando, este centro de control: ¿qué aspecto tiene?


  —Ya lo verás —prometió Scott—. No te lo puedes perder. Pero no te preocupes, yo te llevaré. Sarah y yo sabemos lo que tenemos que hacer cuando lleguemos allí.


  Se acercó y extendió la mano. Era como si ahora se estuvieran comunicando entre sí, en un ámbito fuera del de los demás. Comunicarse de forma secreta, quizá incluso a nivel del pensamiento, transmitido por impulsos eléctricos a través de la máquina de cristal de la ciudad.


  —¿Qué tendremos que hacer cuando lleguemos allí? —insistió Gant, no habituado a repetir las cosas.


  Scott dijo:


  —Créeme, si te lo dijera no te gustaría.


  —No me gusta, en cualquier caso.


  Estaban en fila, con las armas preparadas. Scott apretó los ojos un momento, como si estuviera otra vez luchando en alguna guerra secreta que se estaba librando en el campo de batalla de su mente. Tras unos segundos, pudo abrirlos de nuevo y se quedó mirando a la pared que tenían delante.


  —¿Listos?


  Se oyeron murmullos de asentimiento.


  Scott inclinó la cabeza y entonces fue cuando las puertas empezaron a abrirse.


  El Apocalipsis


  Los indios hopi tienen dioses gemelos, Poqangwhoya y Palongawhoya, guardianes de los ejes norte y sur respectivamente, que se encargaban de que el planeta siguiese dando vueltas. Sotuknany, sobrino del Creador, les ordenó que dejasen sus puestos para que el segundo mundo pudiera ser destruido porque su pueblo se había vuelto malvado. Después, el mundo, sin que nadie lo controlase, se tambaleó y perdió el equilibrio, giró y rodó. Las montañas cayeron al mar. Los mares y los lagos inundaron la Tierra, el mundo se congeló formándose el hielo sólido. El primer mundo fue destruido por el fuego, y el tercer mundo por el agua.


  Jeffrey Goodman


  The Earthquake Generation, 1979


  Interior de la Ciudad


  Empezaron como rayos de luz, los agujeros de casi cuatro metros que aparecían a intervalos en la base del muro interior del gran vestíbulo donde se unía con el suelo. Poco a poco, los huecos se iban haciendo cada vez más grandes y cuando las enormes puertas se elevaban, así lo hacía la temperatura a medida que el aire caliente entraba en su interior.


  Era como estar en la boca de un alto horno.


  Matheson y Hackett se miraron el uno al otro con inquietud.


  —¿Qué ocurre ahí abajo?


  Los otros agarraron con fuerza las armas, mientras las puertas continuaban su lenta apertura. Entraba una luz fuerte y November incluso se dio cuenta de que tenía que proteger sus ojos antes de salir de la explanada que había al fondo.


  Bizqueó mientras sus ojos se adaptaban al cambio de luminosidad. Pero cuando recuperó la vista, lo que vio podía ser clasificado como bíblico.


  A lo lejos se veían brillar las agujas de la Atlántida.


  Las descomunales columnas de cristal de proporciones tan inusitadas que, a todos los efectos parecía que estaban soportando el techo de hielo de la caverna en la que estaba la Ciudad de la Atlántida.


  La propia gruta tenía que haber tenido más de varias decenas de kilómetros de ancho y por lo menos medio kilómetro de alto. Su superficie estaba ondulada y deformada por una serie de arroyos derretidos y en ella el intenso calor había provocado que se hiciera el inmenso agujero. Colgaban enormes estalactitas; algunas estaban aisladas y otras habían formado columnas que estaban todavía congeladas sobre los múltiples edificios que de la ciudad.


  Pero a pesar de lo espectacular que era la gruta, no era nada comparado con la Atlántida.


  El equipo estaba en un paso elevado interior, como las almenas de un castillo de una terraza sin fin.


  A casi dieciséis metros por debajo, medio sumergido en el hielo, estaba el edificio de piedra intricado, las calles y los callejones de los barrios periféricos exteriores. Algunas casas estaban libres de hielo y las paredes resplandecían. Había capas doradas brillantes sobre los tejados y las paredes de muchos edificios estaban adornadas con frescos. Otros lugares no tenían ese esplendor: había pequeños glaciares que bloqueaban las carreteras y los edificios estaba congelados por el hielo y el paso del tiempo. Había una sensación de desolación fantasmagórica. Un vacío. Una sensación de un trauma pasado cuya huella estaba grabada indeleblemente en el paisaje. Un sentimiento de que si alguno del equipo hubiera tenido tiempo de bajar y visitar a algún vecino, no habría visto nada a través de las ventanas excepto penumbra y sufrimiento.


  La zona que había abajo parecía oscura y azul. Congelada por el tiempo. Recordaba algunas imágenes de Pompeya, sacadas a la luz después de tantos siglos de que fuera absorbida entera por la lava del monte Vesubio. Aunque no era como un yacimiento arqueológico, todo cubierto de hollín y podredumbre. Era una ciudad que todavía vibraba. Una ciudad que se había mantenido gracias al hielo.


  Era una ciudad estancada. Literalmente estaba criogenizada. Una ciudad a la espera, que todavía merecía que por sus calles anduviese alguien.


  El equipo se puso en marcha, camino de la enorme vía principal cuya anchura era como un campo de fútbol y discurría por una línea totalmente recta directamente hasta el centro de la ciudad. Un corazón que estaba conectado directamente con el tornado de plasma que se había abierto camino desde el espacio y que cuando estaban en la superficie, todos presenciaron como taladraba el hielo.


  El tamaño de este lugar era tan enorme, tan sorprendentemente inmenso que el equipo tardó una hora en llegar a la entrada de aquella vía. Y fue al avanzar cuando fueron conscientes de la imagen que tenían ante ellos.


  Las fastuosas torres de la Atlántida tenían un telón de fondo de naranja brillante, una brillante calina reluciente como si la ciudad entera estuviera al borde de una puesta de sol eterna. El hielo ardiente se encendió y se convirtió en incandescente por un volcán en activo que estaba lanzando lava a cierta distancia, puede que a muchos kilómetros, incrustado en el hielo de la Antártida. Aterradoramente viva, la luz que se había reflejado hasta la gruta parpadeaba y brillaba a medida que el volcán seguía en erupción.


  Junto con los rayos de luz estaban los conductos de vapor que estallaban a través de las rendijas en las paredes de la caverna, llenando el aire de gases de azufre que formaban capas en el aire. Algunos descendían hasta la ciudad en forma de neblina fina y niebla mientras que el resto subía directamente a las capas altas de esta miniatmósfera casi como una capa de nubes bajas situadas en la parte superior de los rascacielos centrales.


  Pero el espectáculo no terminaba ahí.


  Imagina que el Empire State Building fuera un pararrayos y que hubiera otros seis iguales. Imagina que estuvieran todos en un círculo alrededor de una estructura no muy distinta a la Gran Pirámide de Giza que en sí misma también estaba levantada del suelo porque estaba encima de cuatro pilares de apoyo del tamaño de la Estatua de la Libertad y que cada una tuviera la forma de una criatura herculiana.


  La imaginación habría recreado una imagen de aspecto parecido a lo que era la ciudad de la Atlántida.


  A través del enorme agujero hecho en mitad del techo de la gruta, el tremendo torbellino de iones verdes giratorios que había sido absorbido desde el espacio se había ampliado, y había cambiado de fuerza y tamaño. Todo se había transformado en una masa retorcida de chispas de energía que se movían casi como serpientes gigantes. Pero en la punta, el tornado de energía era desigual. Estaba abierto como hebras de una cuerda que se hubieran deshilachado.


  Se soltaron siete hebras en total. Cada brazo conectaba con uno de los enormes obeliscos que parecían actuar como conductores de la electricidad, que por alguna razón guiaban la energía.


  A su vez, todas las estructuras cristalinas de la ciudad chasqueaban expulsando electricidad, desde el muro exterior de la Atlántida a los muros internos más distantes, la calle principal y todos los edificios que había más allá. Todo el lugar despedía vida, con energía que rebotaba y en el proceso se notaba que estas estructuras habían cumplido un objetivo doble en sus pasados. Porque indicaban claramente que al fondo había ventanas y entradas y multitud de habitaciones.


  Sin embargo, este lugar había sido diseñado para vivir en él. Había servido como ciudad, incluso aunque su objetivo final fuera algo de mucha más importancia.


  Hasta que el equipo no avanzó por la calle principal no se dieron cuenta de la enormidad de este lugar. Porque aunque anduviesen mucho, su destino final no parecía hacerse más grande.


  Una cosa era que las imágenes por satélite mostraran que la Atlántida tenía el mismo tamaño que Manhattan y otra era comprobarlo.


  «Del trono salían relámpagos» —citó November pensativamente—, «y se oían los truenos y delante del trono ardían siete lámparas y también ardían los siete espíritus de Dios. Delante del trono había un mar tan transparente come el cristal. En medio del trono y alrededor de él había cuatro criaturas vivientes que tenían ojos delante y detrás…»


  Scott conocía bien el pasaje y señalaba las enormes criaturas que sujetabana pirámide.


  «Y la primera criatura viviente era como un león, la segunda, un toro, la tercera criatura viviente tenía cara humana, y la cuarta era como un águila voladora» —añadió.


  —Muy bien, November. Apocalipsis, capítulo cuarto.


  Era cierto, las estatuas que sujetaban el peso encajaban con la descripción.


  November señaló el tornado de energía de siete cabezas.


  —Y supongo que eso representa a la serpiente de siete cabezas —concluyó. Leviatán. En hebreo era Lyviatan. En sumerio, Tiamat. La serpiente marina más importante y el símbolo del poder de creación de Dios.


  Pearce se humedeció los labios agrietados con nerviosismo mientras continuaban andando por la carretera principal hacia el centro de la ciudad. —¿Qué más dicen las Escrituras sobre el tema? —preguntó.


  Pearce esperaba que le contestaran November o Scott. Se sorprendió cuando la respuesta la dio Gant.


  —«Y el séptimo ángel vació su cuenco en el aire, y una gran voz rebotó desde el santuario: "El fin ha llegado". Había relámpagos y truenos y un violento terremoto, sin parangón desde el comienzo de la humanidad. La Gran Ciudad se dividió en tres partes y las ciudades del mundo se derrumbaron». —El marine se encogió de hombros con timidez.— No sois los únicos que leéis la Biblia —dijo.


  La calle principal era como un puente o un paso elevado no era el único de ese tipo.


  Mientras avanzaban, Hillman aprovechó la oportunidad de utilizar los prismáticos y valorar la disposición de la ciudad. Por lo que podía ver, las imágenes recogidas por satélite y la descripción de Platón eran exactamente iguales.


  La ciudad estaba dividida en cuartos por una encrucijada enorme de la cual estaban atravesando solo una parte. La verdadera intersección se producía bajo la pirámide en el centro, sin duda, aunque desde donde estaban no podían verlo y solo se lo imaginaba. A lo lejos, a izquierda y derecha, Hillman pudo distinguir ambas partes de la calle perpendicular que llevaba al mismo punto en el que estaban ellos. Ello significaba que había tres carreteras de acceso hacia el centro y supuestamente una cuarta en el otro lado.


  A medida que se acercaban al centro, los edificios que flanqueaban las carreteras se hacían cada vez más altos. No de forma proporcional, no subían conforme a ningún proceso matemático, sino de forma absolutamente irregular que imitaba una ciudad de verdad. En general, cuanto más cerca del centro, los edificios se hacían más altos.


  Como resultado, la sensación de empezar a pasar entre edificios altos era inquietante, las ventanas eran oscuras y no se veía luz dentro, aunque por los marcos de cristal fluía la energía centelleando.


  Empezaron a tener la sensación de que eran el único tráfico de una carretera interestatal de ocho carriles.


  Hackett miró uno de los muchos imponentes edificios y empujó suavemente a November.


  —¿Alguna vez te has preguntado quien hay detrás de esas ventanas mirándonos?


  —Déjalo —se estremeció November—. Este lugar ya es lo suficientemente espeluznante.


  Y tenía razón. De hecho Bob Pearce decía lo mismo y entre dientes empezó a soltar una perorata con todo tipo de pensamientos, quizá en un esfuerzo por calmar los nervios.


  Seguía diciendo algo sobre que el diseño de una ciudad reafirmaba el concepto de la gente. Los edificios sin gente eran señal de muerte, soledad y aislamiento. Los edificios sin gente eran aterradores. Lugares a los que temer. Poca gente hablaba de fantasmas en los conciertos de rock o en las autopistas o en los bares o en los parques o las playas. Los fantasmas se reducían al ámbito de las buhardillas y los trasteros, los vestíbulos y las habitaciones menos utilizadas. Los fantasmas y sus dominios hablaban mucho sobre la necesidad humana de llenar un vacío. La psicología de una especie profundamente arraigada que no podía tolerar la nada.


  El hecho de atribuir un fantasma a un lugar decía mucho de la arquitectura de ese lugar, porque hablaba de un edificio que no cumplía el objetivo para el cual había sido construido. Mediante sencillas líneas y modelos geométricos, mucho edificios pedían a gritos el contacto humano en la medida en que dicha teoría se podía aplicar a la Atlántida, esta ciudad pedía a gritos el contacto humano.


  Hackett creyó todo lo que Pearce tenía que decir antes de comentar:


  —Sí. Estoy seguro de que los fantasmas que había en el var estarían de acuerdo contigo.


  Bob Pearce habría respondido pero todo el equipo se paró porque el camino estaba bloqueado.


  Era como si una tarrina de helado de vainilla gigante se hubiera caído y se hubiera derramado por la Quinta Avenida. El tramo entre los edificios a la derecha de la calle principal estaba atascado con hielo espeso de glaciar de un lento transcurrir que se había derramado sobre la carretera antes de continuar bajando entre los edificios de la izquierda.


  Por suerte para el equipo, había pruebas de que este hielo estaba oxigenado, que había agujeros producidos por el agua caliente había caído por encima y había erosionado trozos enteros de esa obstrucción.


  Gant evitó valorar la situación, con el pico en la mano. Su punta de metal estaba húmeda por lo que el hielo glacial estaba en un avanzado estado de deterioro.


  —Vale —dijo—. Creo que puedo averiguar una forma de atravesarlo.


  —Eso está bien —comentó Hackett, comprobando su reloj—, porque no nos queda mucho tiempo.


  Gant se tumbó sobre la fina capa de hielo.


  —Dime algo que no sepa —le hizo una seña a Yun y a los demás—. ¡Bueno, venga! ¡Échame una mano con esto!


  El pasaje se retorcía y se giraba y a intervalos donde el camino que se abría ante ellos terminaba ahí, estaba despejado bien tras haberlo golpeado con un pico o simplemente empujando el hielo por la fuerza bruta del cuerpo. El hielo era tan fino y quebradizo que era sorprendente que pudiera sostener su propio peso.


  —Ten cuidado —advirtió Sarah—. Tenemos muchas posibilidades de que se hunda la gruta entera.


  Por fin se soltaron y continuaron por el bulevar principal. Un lugar en el que la vista era espectacular como lo era al principio, pero revelaba más detalles de la ciudad porque ante ellos se abría en un enorme arco el exterior de lo que Platón había descrito como dos canales concéntricos, el primero de los cuales era tan enorme que se decía que la Atlántida albergaba su flota entera en el interior.


  El canal estaba lleno de agua derretida, y parecía extrañamente más cerca del nivel de la calle principal que la primera vez que lo vieron.


  Matheson, que sentía un enorme respeto por las sorprendentes obras de ingeniería de esta ciudad, se fue a un lado y miró hacia abajo.


  —¡Ahí está! —gritó—. ¡La ciudad entera debe de haber sido construida sobre algún tipo de montículo o montaña! Cuanto más cerca del centro lleguemos, más cerca del nivel del suelo estaremos! No puede estar más de cuatro o seis metros por debajo del nivel del agua…


  Y entonces fue cuando se quedó sin voz.


  —Dios —dijo—. ¡Michaels…!


  Cebo


  A unos metros, en el suelo inmóvil en medio del canal, estaba Michaels, lo cual no era raro considerando que el agua estaba solidificada. Esta solidificación no se había producido mediante ningún proceso natural, porque aunque el canal brillaba como si llevase agua corriente y aunque estaba tan claro como el agua corriente, no era hielo. Estaba helado por el fenómeno de las olas permanentes de la cuasicristalización.


  Las ondas del agua y las interferencias habían quedado inmóviles en el tiempo por las ondas permanentes que salían de las paredes de C60 de cada lado del canal. Estas ondas eran más evidentes al borde del agua por cada lado, justo donde comenzaba la cuasicristalización. Mostraba claramente de donde procedía la energía y la fuerza para conseguir esta hazaña.


  Los demás se acercaron corriendo a donde estaba Matheson de pie al lado de la calle.


  Gant fue el primero descubrir el contenedor negro que estaba tumbado de lado a unos centímetros del marine. El mayor ya iba a por las sogas que colgaban de su cinturón. Todo lo que dijo fue:


  —La bomba.


  —¡A la mierda la bomba! —espetó Pearce—. ¡Tenemos que ayudar a Michaels! ¡Eh!, ¿me oyes? ¡Eh! Michaels ¿estás bien?


  Al instante, pareció que Michaels se había movido ligeramente. Emitió un gruñido y levantó la cabeza antes de caerse boca arriba. Parecía que hablaba pero nadie lo oía.


  —La radio —le instó Yun—, utiliza la radio.


  Mientras Hillman cogía su aparato, Gant ya estaba asegurando su cable a algún antiguo poste de la luz y tirando el otro extremo por el borde. —Ray —dijo Hillman con firmeza, pulsando el transmisor-receptor.


  —Ray, ¿me oyes? Vamos a por ti, tío. No te preocupes.


  —No tenemos tiempo de hacer esto —gimió Hackett de pura desesperación.


  —No se abandona a un hombre herido —gruñó Hillman.


  —¡Vale! —respondió Hackett—. Tú bajas y le coges, nosotros continuaremos hasta el centro de control.


  —¡Vamos juntos! —gruñó Gant.


  En el canal, el brazo de Michaels se desplomó débilmente sobre su pecho cuando desenganchó la radio. No alcanzaban a entender lo que hacía, era extraño. Pero parecía que lo estaba apartando. Parecía estar indicándoles que no quería que fueran a por él.


  Les estaba protegiendo.


  —Maldita sea, ¿qué está haciendo?


  Hillman fue a coger sus prismáticos otra vez.


  —Ah, mierda, Señor, el pobre cabrón se ha roto ambas piernas. Lo veo. Las tiene retorcidas.


  Yun fue inmediatamente a por sus propias sogas y empezó a atar una alrededor de un poste.


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —preguntó Gant.


  —Ayudar.


  —Y una mierda…


  —No tenemos tiempo para esta machada! —espetó November, cogiendo su propio enganche de seguridad y pasando su pierna al otro lado—. Dios, ya os ayudo yo. Cuanto más pronto lo hagamos, antes podremos seguir adelante.


  Antes de que nadie pudiera pronunciar una sola palabra, ella estaba bajando por el canal. Gant intercambió una mirada con Scott.


  —Ardiente, ¿verdad?


  Scott se encogió de hombros.


  Gant siguió adelante mientras Hackett apartó al epigrafista a un lado.


  —¿Qué pasa contigo?


  —Voy a morirme —contestó Scott, casi displicente—. Es como si cambiara la perspectiva de uno.


  Evidentemente Hackett no esperaba escuchar eso. Quería presionarle, pero Hillman le estaba dando el equipo para que lo cogiera.


  —Toma esto —decía, dándole su mochila y balanceando las piernas por el borde—. Volveré en un santiamén.


  Pero cuando los tres soldados y el ayudante del antropólogo salieron al canal, Scott frunció el ceño como si acabara de enterarse de alguna noticia mala.


  —Algo pasa —se limitó a decir.


  Sarah intercambió una mirada con Scott cuando él volvió a ponerse al borde, escudriñando el horizonte.


  —¡Allí! —dijo.


  Y entonces fue cuando todos lo vieron.


  Emboscada


  Michaels gruñó al sentir un dolor horrible que casi le hacía delirar al cogerse el brazo aplastado con una mano. Tenía la sangre espesa coagulada por toda la cara; tenía la nariz totalmente aplastada; la pierna izquierda sobresalía en ángulo recto a mitad de la espinilla. No estaba seguro pero seguramente se habría roto una costilla que le habría pinchado uno de los pulmones.


  Y en ese momento, en medio de su visión borrosa alcanzó a ver la caballería. Solo se podía describir de una forma. Con la poca energía que le quedaba en la voz y el aire que le raspaba la garganta dijo:


  —Jodidos idiotas.


  La cabeza se le cayó hacia atrás.


  Hillman echó a correr.


  —¡Eh, aquí estamos! ¡Aquí! ¡Te vamos a sacar!


  El único que no corrió inmediatamente al lado de Michaels fue Gant. No era raro, porque su principal preocupación era la bomba. Le dio la vuelta para ponerla sobre sus esquís.


  —Todavía está intacta —recapacitó—. Gracias a Dios.


  —Gracias a Samsonite —dijo Michaels entrecortadamente, riéndose él solo.


  —¿Qué demonios te ha pasado, tío? —preguntó Hillman, observando agobiado todas las heridas que tenía el marine.


  Michaels tosió.


  —Me he caído del cielo… ¿Qué crees que me ha pasado?


  —Dios, por lo menos estás vivo.


  —¿Y por qué será que yo no me encuentro nada bien? —Pero aunque lo dijo en tono de broma, no se reía. Dejó caer su brazo aplastado en un lado y cogió a Hillman por el cuello—. Tenéis que salir de aquí antes de que vuelvan. Tenéis que iros.


  Hillman no lo entendió.


  —¿De qué demonios hablas? Te vamos a sacar de aquí.


  Pero cuando hablaba Hillman, la cara de Michaels era la viva imagen del miedo más atroz. Las lágrimas le caían de los ojos inyectados de sangre. En cualquier momento podía empezar a lloriquear como un niño.


  —Venga, tío, es demasiado tarde. Están aquí. Han venido. Vamos a morir todos.


  Los demás levantaron la cabeza para ver, mientras Michaels echaba un vistazo a Hackett y al resto del equipo que estaban en el puente haciendo señas. —¡Salid de ahí! —se oían los gritos.


  —Me han dejado aquí como cebo —suspiraba Michaels—. Y habéis caído en la trampa.


  Pero era demasiado tarde. Michaels dejó caer la cabeza, otra vez notaba la presión en el cuello.


  —Esto es lo que os estaba diciendo —murmuró sin aliento.


  November se levantó despacio con Yun mientras Gant retrocedía junto a los demás tirando de la cabeza nuclear con él.


  —¡Ostras…!


  —¿Qué hacemos? —preguntó November.


  Pero no tenía mucho sentido responder a una pregunta que sobraba.


  Los golems les esperaban dispuestos a lo largo de todo el canal, en los muelles y dársenas de la antigua ciudad, envueltos en la neblina a lo lejos, hasta donde alcanzaba la vista.


  No eran uno, ni dos, ni cien sino miles. Puede que decenas de miles. Inmóviles, sin saber que hacer, nadie podía decir cual se movió en primer lugar, pero hubo un cambio imperceptible y repentino de actitud en el bosque de efigies de cristal y en cuestión segundos los golems empezaron a moverse, sus enormes cabezas avanzaban pesadamente sobre sus anchos cuellos cuando movían su peso de un pie a otro. Como un ritual amenazante.


  Hillman buscó una vía de escape, pero cuando dijo:


  —¡Oh, no! —exclamó haciendo que todos supieran que no la había, porque había miles de golems situados en fila en el arco final de la derecha del canal, por donde habían venido. Sin embargo, este grupo era el más agresivo de los que se habían encontrado hasta ahora.


  La primera fila dio un paso adelante y estiraron sus brazos derechos. Al unísono cerraron los puños y empezando en mitad del grupo y abriéndose simultáneamente hacia ambos lados del arco, cada golem apretó el puño transformándose. Se giraron y de repente, de sus puños salieron puñales tremendamente afilados como estiletes que siguieron transformándose en espadas de cristal hechas y derechas.


  Esto provocó un ruido similar al de diez mil cuchillas arañando una pizarra.


  Era el sonido de la muerte, el sonido que dejó totalmente claro que el grupo no volvería por donde habían venido.


  —¡A la mierda con esto! —gritó Hillman.


  Porque ahora, los golems estaban quietos y les miraban. Como si estuvieran calculando sus posibilidades, valorando las opciones que tenían. —¿Cuántos crees que son? —dijo Michaels.


  —¿Y que coño importa? —gruñó Gant—. Son más que nosotros.


  —Son ciento cuarenta y cuatro mil —dijo November con amargura—. Eso dice la Biblia sobre el tamaño del ejército de la última batalla.


  —Tenemos que llegar al puente —comprobó su artefacto sónico mientras se ataba la cabeza nuclear al cinturón—. ¿Qué palabra tengo que decir?


  —Son dos palabras —recordó November—. Zihamtu.


  Gant negó con la cabeza mientras hablaba con el artilugio para comprobar que funcionaba.


  —Zihamtu…


  Quizá no era lo más adecuado. En el otro lado, en ambos bordes del canal los golems empezaron a emitir un murmullo bajo, su lenguaje corporal indicaba que estaban a punto de atacar.


  Michaels estaba en el suelo temblando.


  —Señor, no creo que eso haya sido una buena idea.


  Hillman levantó el arma.


  —¿Y esa es su reacción a esas dos palabras? ¿no? Bueno, tengo dos palabras para ellos. «Hechler» y «Koch» ¿Y que os parece? «Comeos este plomo». O quizá, «Muere, cabrón».


  Gant empezó a avanzar.


  —¡Venga, vamos!


  —Señor —protestó Hillman— ¿Y qué hacemos con Michaels? Señor, no podemos dejarle ahí tirado.


  Gant sacó su pistola e inmediatamente se la dio al marine caído.


  —Toma hijo. Necesitas esto más que yo.


  Pero cuando lo hizo, los golems del otro lado del canal empezaron a bajar por la dura superficie del agua.


  —¡Salid de aquí! —les rogó Michaels—. O vais a morir todos.


  —Me quedaré con él —exclamó Yun de repente—. No puede abandonarlo.


  —Y una mierda, yo me quedo con él —protestó Hillman—. ¡Tú no has sido compañero suyo! Yo sí.


  —¡No estamos para gilipolleces, soldados! ——explotó Gant cuando se dio cuenta de que el grupo de golems de ambos lados del canal iba hacia ellos—. Si estáis dispuestos a quedaros con él, entonces podéis cogerlo y llevároslo. ¡Vámonos!


  November rápidamente enganchó su soga a la cabeza nuclear y empezó a tirar al lado de Gant. Juntos consiguieron dirigirse al puente donde los demás estaban gritando para que corrieran.


  Era lo mejor que podían hacer, porque los golems también habían apretado el paso.


  Habían empezado a cargar.


  —¡Dios mío! ¡No lo van a conseguir! —gritó Pearce—. ¡Corred! Matheson iba a subir por el borde pero Scott hizo que retrocediese.


  —¿Qué haces? —se quejó, intentando liberarse—. ¡Tenemos que hacer algo!


  —Quedarnos aquí —dijo Scott con firmeza— es lo más seguro.


  —¿Qué?


  —Mira a tu alrededor —explicó Sarah con frialdad—. ¿Ves alguna de estas cosas que suban aquí al puente? No, porque es carbono 60. En este momento se está librando una batalla en esta ciudad, para controlar a esas criaturas. Si entran en contacto con el cristal del puente, se conectará con ellos y morirán!


  —Está empezando a molestarme que los dos sepáis tanto sobre este lugar así de repente —espetó Pearce.


  Scott empezó a enrollarse una de las sogas a la cintura.


  Cuando lleguen aquí, tiraremos de ellos.


  —Esperemos que lleguen aquí.


  November casi podía escuchar como latía su corazón en el pecho. Se le pusieron rojas las mejillas mientras corría para cruzar el canal casi cristalizado hacia el puente, tirando de la cabeza nuclear junto a Gant.


  Por el rabillo del ojo veía a los golems cada vez más grandes, avanzando como una oleada de cristal hecho trizas.


  Oía como blandían sus espadas detrás de ellos, haciendo rozar las puntas por encima del canal cristalizado lo que hacía que sonara un chirrido espantoso que parecía un tropel de trenes de mercancías frenando para evitar un choque.


  Notaba como de su garganta iba a salir un chillido. Una pompa de puro terror.


  Giró la cabeza para mirar, aunque sabía que no debía, y entonces fue cuando los golems que estaban más cerca de ella levantaron las delgadas hojas y se lanzaron a matar.


  November no sabía de donde sacaba las fuerzas.


  Lo único que sabía era que por instinto, tenía que contraatacar y disponía de los medios para hacerlo. Se puso el artefacto sónico en los labios y sin dejar de correr gritó como un alma en pena:


  —¡Zihamtu! ¡Zihamtu! ¡Zihamtu!


  La primera línea de golems con espadas explotó en una nube de polvo electrificado.


  Pero de la nube y del destello que quedó apareció la segunda fila de autómatas al ataque.


  Blandieron sus hojas, para que supiera que tenían la intención de ensartarla.


  Hillman disparó otra vez haciendo que las balas estallaran en las máquinas.


  Sabía que no les mataría pero también sabía que si les disparaba lo suficiente les arrancaría las piernas o les daría en el culo, y haría que avanzaran más lentamente y conseguiría más tiempo para el grupo.


  —¡Tomad eso, cabrones!


  —¡Aaah! —gritó Michaels de forma tan aterradora que hizo que los hombres que le transportaban se estremecieran.


  Michaels había intentado ponerse de pie, a pesar de que sabía que sus piernas no le sostendrían. Pero su desesperación por acelerar el proceso era inmensa.


  Eso no sirvió de nada porque no podían llevarle entre los dos solos, tendrían que pararse. Uno tendría que poner todo su peso sobre su hombro y llevarle como lo hacen los bomberos.


  Hillman se paró. Le puso el arma a Michaels en la mano.


  —¡Toma, sujeta esto!


  Michaels era robusto. En realidad era un peso muerto porque no había forma de que Hillman le dejara. Disparó a un lado mientras gritaba a Michaels: Dispara a esos cabrones! ¡Dispárales por detrás!


  Escuchó con satisfacción como Michaels disparaba una ráfaga tras otra al enjambre que se acercaba. Pero no era suficiente. Hillman no estaba lo suficientemente fuerte. No podía mantener la velocidad necesaria para seguir corriendo. En cuestión de segundos les cogieron.


  En medio del pánico, Hillman tropezó y fue a caer de rodillas. Pero a pesar de los tremendos pinchazos que sentía en las rótulas, milagrosamente pudo mantener a Michaels en equilibro sobre su hombro.


  Pero no tenía que haberse molestado.


  Los cartuchos se acabaron, no tenían munición, quizá Michaels hubiera preferido haberse caído él mismo al suelo.


  —¿Estás bien, compañero? —grito Hillman débilmente.


  —Bueno —fue la débil respuesta.


  Lo último que Michaels vio fue cuando levanto su cabeza sobre el hombro de su amigo fue un enorme golem que cada vez era más grande, la punta afilada de la hoja extremadamente fina que apretaba contra la carne y el hueso de su entrecejo y apretó.


  Yun ya no podría oír a los dos marines a su espalda nunca más.


  Sabía que no debía mirar, pero podía ver al fondo a November y Gant que no habían llegado al puente. Iban a necesitar algo de ayuda.


  Al final, se paró habiendo llegado a una conclusión deliberada de forma meditada. Bajó su arma y supo que las oleadas de golems habían cambiado su rumbo para atacarle.


  En lo alto del puente, los demás no podían creerse lo que veían. Pearce se puso en el borde y gritó al soldado chino, pero no sirvió de nada. Yun estaba decidido.


  Se estaba dando la vuelta para enfrentarse a ellos.


  Lo que tenía ante él era tan horripilante como se temía. Acababa de presenciar el final de una doble decapitación y observó como las cabezas de los dos marines muertos rodaban por el suelo.


  Sin poder evitarlo, gritó.


  El grupo de golems se giró inmediatamente para mirar al soldado chino como un banco de peces que avista comida. Pero no era necesario perseguirlo porque evidentemente Chow Yun había decidido quedarse quieto para enfrentarse con sus demonios.


  Su cara era una masa retorcida de arrugas empapadas por el sudor, miró absolutamente petrificado como el golem que iba delante se acercaba a él y resultó ser la enigmática cara de Yan Ning.


  ¿Cómo había conseguido entrar en la ciudad?


  —Es el momento de que vengas conmigo, amor mío —le anunció al que era su amante en un cantonés exento de emoción.


  En respuesta, emitió un gruñido a la efigie. Un impresionante último llanto de muerte al vaciar lo que le quedaba del cargador en la chica de cristal que se aproximaba. Pero aunque momentáneamente perdió el equilibrio, continuó avanzando e incluso sonrió.


  Su cargador se gastó, sus nervios se crisparon, Yun fue cogido por sorpresa cuando le dieron una suave estocada de cristal por la espalda que rompió su abdomen y subió hasta la barbilla.


  —¡Zihamtu! —gritó Gant. Fue un grito de guerra estúpido. No sonó bien pero el efecto era el deseado—. ¡Zihamtu!


  Un golem tras otro se vieron afectados por la onda expansiva sónica quedando pulverizados en el instante, cubriendo de vez en cuando a los dos hombres de gris, arenilla cargada de electricidad estática mientras Gant y N ovember pasaban hacia el puente. De vez en cuando, los golems, que por raro que parezca eran rápidos pensando, se ponían a cubierto y acababan perdiendo solo un brazo o una pierna si eran lo suficientemente tontos para dejar sus extremidades detrás.


  Las sogas todavía estaban ahí cuando la pareja llegó al puente. Gant se soltó de la cabeza nuclear y ató el contenedor a la soga.


  Hizo lo mismo con la soga de November mientras ella se mantenía alerta y echaba a los golems que se acercaban.


  —¡Súbelo!


  —¿Y tú? —gritó Matheson.


  —¡Tú, súbelo!


  Los cinco que estaban en el puente dejaron de discutir y se pusieron manos a la obra, subiendo la caja a lo alto de un empujón y poniéndolo a un lado.


  Inmediatamente volvieron a tirar una cuerda, pero la otra soga tardó un par de segundos más en soltarse.


  Pero solo eso.


  Los golems se estaban acercando y rápido.


  November agarró la primera cuerda y gritó lo más alto que pudo que tiraran de ella, dejando que Gant se defendiera solo. El golem que iba más rápido saltó hasta ellos desde varios metros, llevando su espada sobre la cabeza para cortarlos a los dos.


  November gritó con su arma sónica y eliminó la amenaza que se cernía sobre ellos, pero el asaltante no estaba solo. Saltaron tres sobre Gant y el marine no pudo hacer otra cosa más que intentarlo. Puso los pies en la cara del autómata que se acercaba, utilizó a la criatura como plataforma para saltar y agarrarse a la pierna de November.


  November gritó de terror, sin saber lo que pasaba y se soltó un poco. La soga le quemaba las palmas de la mano pero consiguió mantenerse.


  Gant apretó los dientes al ver que otro golem saltaba hacia ellos, pero al ver un tipo de poste que colgaba del puente como los que había arriba, se balanceó y se impulsó contra él en un intento por conseguir que su atacante se soltara.


  Y funcionó. El golem se estrelló contra el poste de carbono 60 y se quedó ahí colgado. Todo su cuerpo se estremeció y tembló cuando de repente por debajo del cristal aparecieron un montón de caras del var para chocar de frente con la criatura creada por ellos, que se tragaron.


  Los golems que estaban en el suelo se estremecieron.


  Mientras el grupo del puente tiraba de sus amigos para ponerles a salvo, los golems se reunieron debajo y les miraron fijamente. No contentos con el desarrollo de los acontecimientos, un golem vengativo hizo una última apuesta que sembraría el desastre saltando detrás de ellos, y extendiendo su espada tan lejos que fue a dar en la suela de la bota de Gant.


  El golpe fue certero. Gant gritó de rabia y dolor cuando se abrió un corte profundo y de su pie goteó sangre. Pero no le impidió seguir trepando al suelo duro del puente junto a la agotada November. Fue rodando hasta que se paró, agarrándose el pie cortado y se reunió con un Pe arce bastante feliz, quien dijo:


  —Pica ¿verdad?


  Sarah comprobó la cabeza nuclear y su caja. Había algo raro pero no sabía que.


  Examinó las cerraduras. Estaban forzadas, desde dentro afuera, como si algo hubiera entrado y hubiera engordado hasta que el metal cediera. Sarah lo hizo saltar con cuidado y abrió el baúl.


  Se estremeció de sorpresa. Gant gruñó cuando se levantó.


  —¿Qué pasa? —preguntó mientras cojeaba, dejando un reguero de sangre tras él.


  Lo que encontró fue un montón de alambres y trozos rotos, piezas mordidas y tableros de mando quemados. La cabeza nuclear había sido reventada.


  Hackett miró por encima del hombro.


  —¿Y merecía la pena perder tres vidas por esto?


  Gant no le hizo caso, mientras cogía enfadado el amasijo de cachivaches y trozos irrecuperables.


  —Yo no lo habría hecho —advirtió Sarah, pero el marine no escuchaba.


  —¿Qué le ha pasado a mi bomba? —gritó de desesperación—. ¡Dependía de ella! ¿Qué le ha pasado a mi cabeza nuclear?


  Pero mientras lo decía, de los restos salieron arañas de cristal minúsculas que fueron a atacar directamente al hombre. Clavaron profundamente sus dientes largos como agujas en los dedos de Gant cargados por el estrés, mientras correteaban por encima de las piezas de acero pulido.


  El mayor gritaba de dolor, apartando a las minúsculas criaturas como podía. Sarah las reconoció porque eran como las que había visto en Giza, pero peores. Instintivamente, volcó la caja y las derramó sobre el suelo de carbono.


  Las minúsculas arañas de cristal intentaron salir corriendo mientras emitían un llanto ensordecedor, pero quedaron atrapadas por las ondas de baja frecuencia que lanzaban los elementos que estaban en la calle de carbono 60.


  Explotaron en pequeños estallidos y silbidos como petardos chinos.


  Gant dejó caer la cabeza con vergüenza.


  —He fallado —dijo—. Estamos jodidos.


  Pero Scott, de espaldas a los demás, estaba de pie junto al muro bajo el puente observando la congregación de autómatas enfadados que había abajo y estaba bastante seguro de que no lo estaban.


  —Estaremos bien —anunció con confianza—. Lo sé.


  Tras decir eso, sujetó con fuerza el artefacto sónico, lo metió en uno de los muchos agujeros que había a lo largo del muro y murmuró algo casi inaudible.


  Los golems que había debajo se dieron cuenta demasiado tarde de lo que estaba haciendo y se dispersaron. Los que estaban en las orillas más apartadas corrieron para ponerse a salvo. Otros intentaron huir saltando al puente pero si eran capaces de pensar, era probable que desearan no haberse molestado en hacerlo. Porque al agarrarse al puente de cristal y convulsionarse hasta morir, el agua empezó a brillar y chisporrotear mientras se volvía más líquida de lo que nunca lo había estado.


  Los golems que todavía estaban fuera en el canal cayeron al agua y se hundieron como un puñado de rocas.


  Hackett estaba impresionado.


  —¿Alguna vez has tenido esa sensación de que te hundes? —A Scott no le hacía ninguna gracia así que lo intentó otra vez—. Bueno, si no recuerdo mal, este lugar ya se hundió una vez. Pensaba que estarían preparados para ello.


  A Scott no le hacía ninguna gracia.


  Las aguas estaban en calma y tranquilas. Impresionantemente tranquilas, se podía ver el fondo. Los golems que se habían hundido en el canal habían desaparecido. Literalmente se habían hecho invisibles. La única forma de hacerles salir era intentar encontrar la mancha rara, color más oscuro que se veía desplazarse por el fondo.


  Pero cuando lo consiguieron, algo quedó extraordinariamente claro, eran nadadores muy rápidos se estaban concentrando todos apiñados, formando un grupo.


  Cayeron en la cuenta, pero Matheson fue el primero en decirlo.


  —No creo que haya sido una buena idea. Será mejor que nos vayamos. Gant levantó la vista desde donde estaba sentado en el suelo curándose la herida del pie.


  —¿Ir adónde? —miró con el ceño fruncido. Matheson señaló con el dedo a Scott.


  —Ir a donde diga él supongo.


  —¿Y eso donde es exactamente?


  —No lo sé —Matheson se encogió de hombros—. Pero tiene razón, mayor, tenemos que irnos.


  Miró hacia atrás por un lado. La masa de sombras aumentaba.


  —Ahí abajo está pasando algo.


  Gant se esforzó por ponerse de pie. Estaba claro que no podía dejar mucho peso sobre el miembro herido pero se mantuvo en pie con dignidad, incluso se estiró el uniforme.


  —¿Por qué vamos a preocuparnos por ello? —interrumpió Pearce, pero Scott levantó la mano para que se callara.


  —Vale —dijo con voz tranquilizadora—. Mire mayor, estoy conectado con este lugar. Estoy en comunicación constante con la máquina. Pero no puedo ver por los lados. Solo sé hacia dónde vamos porque he preguntado. Sé lo que hay que hacer porque he preguntado.


  Gant se abalanzó y cogió a Scott por el cuello.


  —He llegado al límite de lo que puedo soportar en cuanto a este misterio cósmico. Ahora, chavalito empollón, me vas a decir Jo que nos espera, o si Dios no lo remedia te vaya mandar ahí abajo para que hagas compañía a esos pececitos. Venga ¿hacia dónde vamos?


  Los demás no sabían que hacer, pero Scott no parecía tan desconcertado como podía haberlo estado. Señaló la enorme pirámide que había encima de las cuatro estatuas grandes.


  —Vamos hacia allí —dijo—, es el centro de control. Gant agarró con más fuerza.


  —¿Y qué hacemos cuando lleguemos?


  —Tú nada —explicó Scott—, yo entraré y moriré.


  Sacrificio


  Richard, si en tras en esa cámara no volverás. ¡De qué hablas! ¿Qué va a pasar con tu hija? Piensa en ella.


  —Ralph —sonrió Scott con serenidad—, a menos que alguien entre en esa cámara, mi hija morirá. Todos nuestros hijos e hijas morirán —esbozó una sonrisita forzada, alocado por los nervios—. Es así de sencillo.


  —Nos quedan treinta minutos —dijo Pearce abiertamente, comprobando su cronómetro con absoluta precisión—. ¿Y esta es la mejor solución? ¿Por qué tienes que morir? No lo entiendo —cogió a Gant por el brazo— suéltale. Richard ¿qué pasa aquí?


  —Tengo que fusionarme con esta cosa. La única forma de enseñarles que nosotros como especie, fuimos capaces de sobrevivir al último diluvio y que hemos evolucionado satisfactoriamente, es que dos de nosotros nos fusionemos físicamente con la máquina. Hacer que nos conozca. La máquina me conectará a escala subatómica. Formará un vínculo, algo parecido a la fusión. Me despojará de toda la humanidad visible exteriormente. Durante un instante seguiré siendo humano. Pero tendré todos los recursos y el conocimiento acumulado durante miles de años de la historia de la humanidad. El acceso a los archivos de incontables civilizaciones al alcance de mi mano.


  »Mi mente del siglo XXI supondrá la ampliación más moderna a este universo de sabiduría y aportará los datos actuales sobre los centros de población, los ecosistemas frágiles y cualquier otra zona de la Tierra que requiera protección especial. Podré controlar y manipular cada sección de la red global y el alcance de esta máquina, lo que hará que canalice sus energías hacia las zonas más efectivas. Se le ha asignado a esta máquina la función de convertir nuestro planeta en un cristal de enormes proporciones. El mar, el aire y el núcleo interior líquido de todo este planeta se convertirá en una única masa sólida. Por un breve momento, este planeta experimentará el más puro orden en un sistema solar caótico. Yo impediré nuestra destrucción. Seré Dios durante un momento… y después desapareceré.


  »No habrá vuelta atrás. Me desintegraré partícula a partícula; me convertiré en parte de este artilugio, en historia. Me transformaré en pura información. —Se calló para dej arles pensar en ello y después añadió—. Nos estamos acercando a la Semana Santa, el antiguo festival de sacrificio y renovación. Está escrito en la mitología de la civilización que el futuro de la humanidad está basado en la idea del sacrificio —sonrió, era una sonrisa de tal complicidad que desarmó todas las dudas de los demás—. Como dije en mi conferencia cuando me conocisteis por primera vez, Ralph y Bob… hay que tener en cuenta toda la Biblia, no solo una parte. Y en ese sentido, yo recojo todos los mitos y todas las leyendas, no solo una parte. Hace miles de años se escribió que alguien tendría que morir para salvar a la humanidad… Podría ser yo.


  Hackett entreabrió los ojos.


  —Tú dijiste que tendrían que ser dos personas las que entrasen en la cámara —dijo—, no una. ¿Quién es la segunda?


  —Ya te has dado cuenta ¿eh?


  —Me doy cuenta de todo.


  —En la cámara deben entrar un hombre y una mujer —Scott se dio la vuelta para mirar a Sarah y extendió la mano— ¿Qué crees? ¿Te apetece jugar a Adán y Eva? ¿Quieres borrar la historia y escribirla de nuevo?


  Sarah miró la mano del epigrafista un instante. Pero no pudo evitar sucumbir a aquella sensación de nervios, previa a su entrega a una experiencia tan enorme y asombrosa.


  Despacio, tímidamente, deslizó su mano sobre la suya. Aceptó su calidez y se sintió satisfecha.


  —¡Esperad un minuto! —bramó Pearce—. ¿Se ha vuelto todo el mundo loco?


  —Ya sabes, en realidad es divertido —pensó Hackett, frotándose la mandíbula—. Los estudios han probado que los suicidas experimentan algo parecido a la sensación de euforia previa a algo importante, incluso días antes de que finalmente se vuelen la tapa de los sesos o se corten las muñecas. Tiene algo que ver con la liberación. Saber que finalmente todo acabará. En mi opinión, habrán conseguido una solución.


  —¡No se trata de eso! —estalló Pearce—. ¿Sacrificio? ¿Estás loco? Si se trata de esa mierda que tienes en la pierna, Richard, nosotros podemos ocuparnos. ¡Podemos sacarlo! Vale, podrías perder la pierna, pero seguirías vivo.


  Hackett se acercó a ellos. Era obvio que él estaba de acuerdo.


  —No tenéis que hacerlo —les presionó con firmeza—. Esto es una locura. Tenéis todo lo que necesitáis para vivir. Yo, sin embargo…


  —¿Tú?


  Era duro, casi acusatorio. Pero Hackett lo dejó pasar.


  —Jon —dijo Scott con suavidad—, para ti, todo es un rompecabezas. El juego. Para ti, siempre ha sido un rompecabezas. —Scott miró profundamente a los ojos del físico. Admiraba a su amigo, la curiosidad y la sinceridad que había en los ojos del hombre. Sí, amigo. En su valoración final, concluyó Scott que consideraría a este hombre su amigo—. Jon… para mí, siempre se ha tratado de la respuesta. El conocimiento primordial. Ahora lo entiendo. Ya he obtenido mi respuesta, sobre lo que somos. De dónde venimos.


  Hackett lo comprendió humildemente.


  —No te contentarías solo con una respuesta —concluyó Scott—. Necesitas el enigma.


  Hackett sonrió. La misma sonrisa curiosa que siempre había indignado a Scott desde el primer momento que le conoció. Y que tanto placer y gratificación significó. En la cabeza de Jan Hackett había mil y una preguntas. Pero por respeto no planteaba ninguna.


  Scott lo agradeció.


  En su lugar, lo único que Hackett dijo fue:


  —Todas las cosas tienen un ritmo. Puede que este sea el ritmo de tu vida.


  —Veinte minutos —anunció Matheson mirando al agua—. Muchachos, tenemos que salir de aquí. ¡No me gusta lo más mínimo lo que veo ahí abajo!


  Y entonces fue cuando el agua se movió, se abrió y echó espuma, mientras salía un enorme cristal que iba hacia ellos. Y después otro. Y otro. Hasta que al final ante ellos apareció todo lo que se había fusionado ahí abajo, tenía los colmillos del tamaño de un tronco de árbol, sus escamas de cristal eran iridiscentes y parecían perlas.


  Como la serpiente del Apocalipsis, la encarnación de Satán, la enorme bestia tan inmensa como Goliat abrió sus mandíbulas del tamaño de un camión, provocando un ruido tan ensordecedor como un trueno; deslizándose hacia ellos, se irguió y rugió.


  Veinte minutos


  Corrían como nunca hasta ahora lo habían hecho.


  El verdadero Leviatán de la Atlántida se abrió camino por el agua como si no existiera, llegó al puente y al no acertar con su primer golpe, se hundió y apareció por el otro lado.


  Gritó de rabia contenida e intentó atacar de nuevo.


  Falló. Sus garras del tamaño de una canoa pasaron a solo unos centímetros por encima de sus cabezas.


  Sabía que no podía golpear directamente hacia abajo y matarles como insectos. Yeso le frustraba más todavía. Tenía que tener cuidado de donde golpeaba. Tenía que acertar, metiendo su enorme garra entre las altas y delgadas columnas de carbono 60 que parecían haber sido colocadas allí solo para malograr los intentos de la increíble bestia.


  Cuando echaron a correr los siete, el Leviatán empezó a nadar de espaldas para poder seguir a su presa y mantener el rastro.


  Esta vez golpeó con la cola, atacándoles mientras les seguía, con la esperanza de hacerles pasarlo mal.


  Pero no lo consiguió.


  En su lugar, los que tenían artefactos sónicos se limitaron a apuntar con ellos a la dirección en la que estaba la bestia y gritaron la palabra sagrada con todas sus fuerzas.


  Del pecho de la bestia cayeron trozos enormes de cristal sin vida mientras recibía un impacto tras otro. Al final se estrelló, haciendo que el nivel del agua subiera hasta los edificios que estaban en la orilla cuando gritó de dolor, los siete hicieron lo único que podían, es decir, permanecer erguidos y moverse a medida que la estela se movía por el puente y amenazaba derribarlos y tirarlos al canal.


  Fueron directamente por donde continuaba la calle de carbono 60, flanqueada por edificios de cristal a ambos lados y supieron instintivamente que como mínimo, en este tramo del camino estarían seguros.


  Pero el Leviatán tenía otras ideas, porque cuando el grupo se dirigía a bajar por la carretera principal que estaba llena de protuberancias glaciales, heladas desde los tiempos en los que la gruta todavía no se había hundido en algunas zonas, la criatura se colocó en una carretera lateral pavimentada con granito y salió corriendo hacia ellos.


  Su dentadura, que era como una cuchilla muy afilada, y las aletas que levantaban columnas de agua hacia arriba; bramó mientras se dirigía hacia el muelle y en el último momento se hizo añicos.


  Decenas de miles de enormes fragmentos de cristal saltaron catapultados hacia la carretera, rebotando y rodando con el impulso, se transformaron en diez mil golems más, corriendo a toda máquina.


  Hackett fue el primero en darse cuenta, cuando la calle se estabilizó. Fue como hacer un viaje repentino a una versión fantasmagórica de una calle del centro de Manhattan, y presenciar una multitud de fantasmas que corren la maratón junto a ellos, en la manzana de alIado.


  No solo eso, eran mucho más rápido que los humanos, y con toda robabilidad los adelantarían.


  Hackett se quedó mirando fijamente al fondo, sintió como la adrenalina corría por sus venas.


  Y tragó saliva.


  Al fondo, entre depósitos glaciales, había un camino en zigzag. Estaba tan confuso que a primera vista era difícil determinar en qué dirección iban, dado que lo que les llegaba del distrito central ahora estaba muy lejos y oscuro.


  Y entonces ocurrió. Lo que todos se temían y que nunca habían confesado. Aunque se veía que al fondo continuaba el camino, el sendero del C60 por el que iban y del que dependían sus vidas, desaparecía bajo capas de hielo. Algunas veces, la profundidad de esa capa de hielo era solo de unos centímetros. Pero esas pulgadas eran las que separaban la vida de la muerte.


  Y los golems lo sabían.


  A medida que el hielo iba describiendo ondas arriba y abajo delante de ellos, como el paisaje surcado por campos de cultivo, los siete se encontraron frente a pelotones de grupos de búsqueda de golems que salían de los callejones laterales que de vez en cuando se abrían a los lados, adoptando posiciones de ataque en las cimas de las montañas.


  —¡Zihamtu! ¡Zihamtu! ¡Zihamtu!


  Los obstáculos desaparecieron. Pero su suerte iba a durar poco.


  Cuando llegaron al segundo canal, más estrecho que el primero, se sintieron aliviados al notar que el hielo estaba a su favor, ocultándolos mientras se desplazaban por el espacio abierto hacia el centro.


  Así que diez minutos antes de que el Sol anunciara su última onda gravitatoria, los siete miembros del equipo de la Antártida se encontraran bajando por las calles del círculo interior de la Atlántida, pasando por delante de las estatuas enormes y espectaculares, que a su vez sujetaban la increíble pirámide de cristal que estaba a unos sesenta metros por encima de sus cabezas.


  Abriéndose paso a través de los fosos de hielo de color rojo intenso y brillante, observaron sobrecogidos como cientos de metros más arriba, el tornado de energía de plasma solar bajaba en cascada y se alzaba alrededor de las siete enormes torres de cristal.


  En medio del hielo había una plataforma de cristal resplandeciente. Era cuadrada y de un delicado diseño, latía y vibraba de luz, como una alfombra mágica que espera a que sus invitados suban a la pirámide de encima.


  Pero había un problema, y es que no había forma de llegar a la plataforma. Porque entre ellos y la salvación había una legión entera de golems, que esperaba paciente, armada hasta los dientes. Sabían que ni siquiera tenían que atacar porque el tiempo estaba a su favor. A su alrededor estaban los restos calcinados y esparcidos de la base china Jung Chango Estaba destrozada y retorcida donde había caído desde la superficie, era el recordatorio perfecto de que todavía era posible que también ellos formaran parte de algún cementerio macabro.


  Hackett lo describió muy bien al decir:


  —No sé cómo vamos a salir de esto, si Dios no nos ayuda.


  Un acto de Dios.


  Eso es precisamente lo que ocurrió.


  Acto de Dios


  La tierra tembló.


  Lo hizo de forma tan violenta que November cayó de rodillas. Se oyeron truenos de una enorme fuerza cuando el profundo brillo rojo del volcán cercano se cernió sobre toda la ciudad.


  Matheson se dejó llevar por el pánico.


  —¿Es esto?


  Hackett negó con la cabeza.


  —No —dijo—, esto es solo la preparación. Los temblores previos al gran acontecimiento. Son fluctuaciones gravitatorias de menor importancia antes de que descargue por completo.


  November no podía evitarlo. Empezó a sollozar, mientras Scott le ayudaba a ponerse de pie y entonces fue cuando todos lo vieron. Un resplandor intenso y candente, que oscurecía y se transformaba en un amarillo claro, y después en naranja a medida que crecía de forma dispersa como manchas a diestro y siniestro por todos los enormes glaciares que había a su alrededor.


  De repente, enormes rayos oscuros de piedra volcánica caliente empezaron a estallar a su alrededor a medida que la lava derretida avanzaba por el hielo de la Antártida, como un cuchillo caliente por la mantequilla, y quedaba helada a su paso.


  El equipo corrió a ponerse a cubierto mientras una protuberancia rocosa acompañada de chorros de vapor estallaba justo delante de ellos. Era lfomco, porque ellos se las apañaban mejor que los golems que los esperaban estoicamente. Parecía que varias columnas de piedras blancas pesadas se entrecruzaban incontrolablemente y estallaban frente a la mole de cristal mientras el hedor nauseabundo y asfixiante del azufre lo impregnaba todo.


  El suelo volvió a temblar, con más fuerza que antes.


  Y a medida que estas extrañas lanzas rocosas del tamaño del tronco de un árbol avanzaban por el hielo enfriándose, los cielos se abrieron y de repente cayó una cascada de azufre. Rocas calientes fundidas, algunas de las cuales todavía brillaban de color amarillo, y obviamente maleables, pasaban a toda velocidad por la gruta helada que tenían encima y caían sobre la legión de golems. Por el hielo rodaban enormes rocas ardientes haciendo que a su paso, la nieve al instante quedase medio derretida y se llevase por delante a cientos de ellos, como si fueran bolos.


  Entonces Scott se dio cuenta de que tenían una oportunidad, ahora o nunca. Con delicadeza, Scott apartó sus brazos de November, la alejó de su pecho, le apartó el pelo de la cara y la besó con ternura en la frente. —Te vaya echar de menos —dijo.


  Ella le miró a los ojos, tan seria, tan reconfortante. —Yo también te echaré de menos —contestó. Matheson dio un golpecito a su reloj.


  —¡Vamos! —gritó—. ¡Intentaremos cubrirte! ¿Y Richard? Scott se dio la vuelta.


  —Gracias.


  Scott estaba confundido.


  —¿Por qué?


  —Por pensar que cualquiera de nosotros merece salvarse.


  —¿Quién iba a pensar —se burló Hackett— que unos lelos como nosotros fuéramos a heredar la tierra?


  Scott asintió, renunciando al arma sónica para dársela a los otros. Ni él ni Sarah iban a necesitarla adonde iban.


  —Cuidaos —dijo Sarah cuando se marchaba—, todos.


  Todos avanzaron al unísono, los cinco que se quedaban. Cada uno de ellos acribillaría a tiros una zona de golems para que Scott y Sarah pudieran atravesar el pasadizo y llegar sanos y salvos a la plataforma encendida.


  El aire estaba lleno de vibraciones, como si el propio aparato estuviera nervioso pensando en el momento en el que cumpliría su objetivo.


  Todos notaban cómo los tonos graves les aplastaban los pulmones y de repente…


  ¡Zuum!


  Scott y Sarah habían ocupado sus lugares a bordo del esquife flotante y pasaron a toda velocidad hacia el cielo, propulsados por fuerzas que los demás ni siquiera podían imaginarse. En segundos, la plataforma volante se había acoplado con la pirámide y habían desaparecido.


  Hackett comprobó su reloj y lo contrastó con el de Pearce. El agente de la CIA asintió:


  —Dos minutos —dijo.


  Los golems los estaban rodeando, blandiendo las espadas como una multitud de guadañas, preparados para hacer lo que les mandara el propio Ángel de la Muerte.


  Y entonces, una por una, las caras de los golems que estaban más cerca empezaron a retorcerse y cambiar. Hasta que al final se transformaron en efigies de hombres que Matheson reconocía. Hombres que habían trabajado para Rola Corp., hombres que trabajaban como mercenarios en Sudamérica. Asesinos sin piedad, de sangre fría.


  Maple, Carver y todo su grupo.


  Dos minutos. Dos largos minutos. Todo parecía indicar que en los próximos dos minutos iban a morir.


  Centro de control


  Todo estaba en silencio.


  Una vez que la plataforma de colocó en su posición, se hizo la calma. Era como si nada del mundo exterior pudiera penetrar allí.


  La habitación era enorme y en su mayor parte, sin ninguna característica concreta. La pirámide, como las de Egipto, estaba totalmente hueca. Sus paredes, completamente cubiertas de jeroglíficos, los rodeaban, como la aguja de una catedral enormemente grande.


  Había más plataformas en la parte oscura del pináculo, y justo en el centro unos cuantos paneles y podios había dos huecos con formas humanas a cada lado, en los que evidentemente tendrían que colocarse ellos.


  Eso era.


  Ninguno podía respirar. Aunque se habían mostrado totalmente firmes en su resolución delante de los demás, era mentira. Habían estado compartiendo pensamientos entre ellos y cada uno sabía que el otro estaba aterrorizado.


  —Ojalá te hubiera conocido antes —dijo Scott.


  —Yo también —contestó Sarah.


  Ambos tragaron saliva al unísono y cerraron los ojos. Después, en el momento final, se dieron el gusto de darse un largo beso.


  —¡Oh, que bonito! —bromeó Bulger sin piedad.


  Scott y Sarah se separaron cuando por la cavidad de carbono 60 apareció Jack Bulger, con las botas de un marine que acababa de morir.


  Fue traqueteando hasta donde estaban ellos y sonrió.


  En la superficie
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  «La suerte acompaña a los valientes.» Ese era el lema del barco.


  Este sexto barco de los destructores de Arleigh Burke estaba especialmente diseñado para dirigir operaciones simultáneas hacia objetivos en tierra, aire, en el agua y bajo ella. El sistema de armas AEGIS y su radar multifuncional AN/sPYID hacían que la tropa pudiera localizar cientos de objetivos potenciales al mismo tiempo.


  El McCain tenía veintidós oficiales y trescientos quince hombres y mujeres a bordo; sus noventa misiles de crucero Tomahawk de ataque por tierra ya estaban cargados y colocados, para disparar rápidamente en su sistema de lanzamiento vertical.


  Solo esperaba recibir la orden, que no tardaría mucho en llegar.


  Por ser el barco principal encargado de la coordinación de la ofensiva con reclamo SARGE, los miembros de la tripulación del McCain habían colocado los robot soldado dirigidos por control remoto, para hacer que los efectivos chinos salieran; mientras los tanques habituales, la artillería y las tropas terrestres camufladas flanqueaban a estos efectivos por detrás. Una vez colocados estos efectivos, el McCain dispararía una ráfaga de Tomahawks a los efectivos de la incursión china para hacer que se retiraran. Si la estrategia funcionaba, caerían en manos de las tropas estadounidenses que les esperaban.


  Era arriesgado. Pero siempre había un riesgo. Aun así era un plan sólido. En el puente esperaban con paciencia a recibir la señal del Truman, y de los demás barcos de ambos grupos de ataque de portaaviones, cuando llegó la confirmación.


  —Todos los misiles están apuntando a su objetivo, señor.


  El capitán, Larry Belvedere, de New Port, Connecticut, asentía en silencio mientras esperaba con sus oficiales de alta graduación.


  Al final, llegó la llamada del portaaviones. Todas las tropas estaban situadas, y el almirante Dower estaba dando órdenes personalmente a los barcos de refuerzo.


  —El presidente lamenta confirmarles que hace unos instantes los chinos se han negado a retroceder y como consecuencia estamos autorizados a abrir fuego a discreción —ordenó.


  En la cubierta del McCain, se disparó la primera andanada de Tomahawks. Y en las llanuras heladas y yermas de la Antártida, se intercambiaron los primeros disparos entre los efectivos chinos y estadounidenses.


  Había empezado la guerra.


  La batalla final


  Jack Bulger golpeó tan rápido y con tanta fuerza, que su puño de roca le dio a Scott en la mandíbula y lanzó al antropólogo por los aires, haciéndole chocar con el otro extremo del centro de control.


  —Estoy decepcionado —dijo Bulger sonriendo—. Me gustaría haberte lanzado más lejos —movió los dedos de los pies de gusto, porque al llevar las botas evidentemente no estaba en contacto con las salas de carbono 60, lo que le haría desactivarse—. Estas botas se hicieron para andar —cantó—, y eso es lo que hago.


  Se dio la vuelta esta vez, lanzándose hacia Sarah, pero ella ya se había anticipado a ese movimiento y se había apartado rápidamente. —¿Realmente crees que te van a dejar vivo? —le retó. Bulger se encogió de hombros.


  —No es una gran vida después de la muerte, pero por lo menos estoy vivo.


  —No eres nada para ellos —contestó Sarah—, son psicópatas microscópicos. No habrá un lugar para ti en su nuevo orden mundial. Solo eres una herramienta de programación. Cuando hayas cumplido tu misión se desharán de ti.


  Eso no le gustó nada a Bulger. Encolerizado, volvió a atacar y arañó la gruesa parka de Sarah, haciéndola trizas. La lanzó al suelo y la golpeó con fuerza.


  Todo esto mientras Scott estaba en el otro extremo de la sala. No podía ver bien y tenía la mandíbula rota, notaba como se movía el hueso bajo la carne.


  Sin embargo, se levantó tambaleándose para intentar detener el ataque de Bulger.


  Los golems se acercaban.


  Los que tenían armas sónicas intentaban mantenerlos a raya, mientras Gant dirigía sus esfuerzos. Pero los autómatas no tardaron mucho en darse cuenta de lo erróneo de su ataque, y en su lugar enviaron a una o dos efigies cada vez; cambiaron su táctica, e hicieron lo que sabían hacer mejor.


  Se fusionaron.


  El equipo disparó sus armas sónicas. Pero esos golems que habían adoptado las formas de Maple y Carver eran listos. Agarraron a sus compañeros y los utilizaron como escudos mientras avanzaban. November dio un paso atrás y otro, y descubrió que tenía algo más de lo que preocuparse. De uno de los glaciares en miniatura había empezado a brotar un manantial y después un segundo, y a continuación un tercero.


  Oía como se rompía el hielo a su alrededor. El fuerte y estremecedor vapuleo de los golems estaba debilitando la estructura de la gruta de hielo Este lugar se está derrumbando! —gritó—. ¡Mirad allí! —señaló el otro extremo de la ciudad.


  Toda la pared trasera de la gruta de hielo, que estaba a unos tres kilómetros, se estaba retirando donde el calor del volcán había hecho combarse el hielo. Pero ahora se estaba agrietando por la fuerte presión y no podía retener el depósito de agua durante mucho más tiempo.


  Chirrió y crujió a medida que se abrían rendijas en el hielo, hasta que al final se comprobó su fragilidad. La pared del fondo estalló, liberando millones de toneladas de agua.


  Enseguida empezaron a caer más formaciones de hielo. A lo lejos se veía como estaban empezando a subir enormes icebergs cuando la marea alta iba directamente hacia ellos. Algunos se estrellaron contra los edificios y estallaron con tanta violencia, que la metralla de hielo salió disparada como balas, tanto hacia los humanos como hacia los golems.


  Los golems eran decapitados a diestro y siniestro por el hielo que saltaba por los aires y a lo lejos se vio como arrasaba lo que parecía una legión entera. —¡Corred! —ordenó Gant.


  —¿Correr? ¿Hacia dónde? —dijo Matheson presa del pánico.


  —¡Hacia cualquier sitio! ¡Tenemos que salir de debajo de esta pirámide o nos ahogaremos!


  Pero al echar a correr, otra corriente de agua que discurría por entre los bordes helados los arrolló.


  Estaba cada uno por un lado, flotando en un lago espumoso de agua helada.


  Hackett se golpeó la mejilla con un bloque de hielo y se hizo un corte desde el ojo hasta el pómulo. Chilló de dolor.


  Gant le encontró y nadó para ir a por el médico, abriéndose paso entre enormes trozos de hielo.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Hackett mientras intentaba luchar contra el frío.


  Gant oía como le castañeteaban los dientes. Si estaban mucho más tiempo en esta agua morirían los dos. Escudriñó a su alrededor y vio algo.


  —¡Ese iceberg!


  Hackett se giró y vio a November que estaba intentando sacar a Matheson del agua. Consiguió ponerse encima de un iceberg y utilizarlo como balsa.


  Nadaron para unirse a ellos, luchando contra los torbellinos y las corrientes dentro del remolino provocado por la crecida de las aguas. Tuvieron que emplearse con todas sus fuerzas y pronto sus miembros quedaron entumecidos.


  Pero lo más penoso de todo era que el enemigo, los golems, eran incansables.


  Bulger seguía dando patadas, golpeando a Sarah con sus botas en las costillas, tan fuerte que Scott las oía crujir. Pero incluso a riesgo de poner en peligro su propia vida, Scott se puso delante del golem y le dio la vuelta para que le mirara cara a cara.


  —¿No te das cuenta de lo que están haciendo? ¿Verdad? —dijo Scott apasionadamente—. Ni siquiera están luchando en esta guerra, están haciendo que nos matemos a nosotros mismos. Matarnos a nosotros mismos, y ¿para qué? Dime algo, Jack ¿qué vas a hacer con todo este cristal de carbono cuando esto haya acabado, si no va a quedar nadie a quien vendérselo?


  La efigie de Jack Bulger no respondió para no debilitar su decisión. En cambio, dio un paso atrás y asestó una de las macabras estocadas que los ya habían usado otros golems.


  La ciudad estaba inundada, hasta tal punto que unos cuantos edificios cristalinos estaban ahora completamente sumergidos. Pero el nivel del agua estaba subiendo con extraordinaria rapidez. Enseguida todo se inundaría otra vez.


  Gant utilizó toda su fuerza para subir a Hackett encima del iceberg con November y Matheson.


  —¡No forcejees demasiado! —advirtió Matheson, quien a duras penas se mantenía de pie—. No quiero que haya ninguna posibilidad de que esto se vuelque.


  Mientras tanto, November estaba de rodillas, intentando agarrar al marine, para ponerle también a salvo.


  —¡Sube ya! —gritó— ¡Venga!


  A Gant no le hacía falta que se lo dijeran dos veces. Los golems se estaban transformando en grotescas versiones de tiburones con descomunales y espantosos dientes. Trepó a bordo, clavando los dedos en el hielo justo cuando dos tiburones arremetían contra el iceberg con sus morros, haciendo que girase a merced de las corrientes y que el equipo se marease: la corriente les llevaba a un lado de la gruta.


  Gant se puso de pie.


  —¿Dónde está Pearce? —dijo sin respiración— ¿Alguien ha visto a Bob?


  Bulger golpeó, intentando clavarle a Scott la espada en la cabeza, pero no pudo porque se interpuso un brazo delgado de cristal azul que se llevó el golpe.


  El brazo era de Sarah.


  Se había quitado la parka y se había dado cuenta de que se estaba transformando. Agitó la mano, retiró la hoja y la lanzó al otro lado de la sala. Se estrelló contra el suelo de carbono 60, mientras vibraba y se deshacía.


  Bulger estaba aturdido.


  —He estado cambiando, gracias a ti —anunció Sarah. Miró a Scott y dijo—: Ni siquiera me había dado cuenta.


  Yeso le dio a Scott la idea. Se miró su propia pierna. ¿Había estado cambiando también él? Solo había una forma de descubrirlo. Echó su pierna hacia atrás y le dio una patada a Jack Bulger.


  La efigie salió volando al otro lado de la habitación, propulsado por una fuerza que era difícil de creer.


  Scott y Sarah contemplaban, estupefactos, como Bulger se estrellaba contra la pared trasera y se quedaba ahí colgando como un imán de la nevera. Se movió, y presa del pánico, gritó. Al final quedó pulverizado, y lo único que quedó de él fueron unas botas de combate que traqueteaban ruidosamente en el suelo.


  Estaban abrumados: Hackett, November, Matheson y Gant.


  Aunque se mantuvieron firmes y lucharon con valentía, al final los golems eran demasiados. Demasiado grandes y demasiado salvajes.


  Por el agua apareció la cabeza de Maple, enganchada al cuerpo de una enorme criatura marina que todavía estaba unida por debajo del iceberg. Se estiró y cogió a Gant por el cuello, aparentemente sin inmutarse al recibir los golpes que el marine le estaba propinando. Entretanto, otro enjambre de nanas golpeó a November con la parte trasera de su enorme mano y la lanzó deslizándola hasta el borde del agua.


  Mientras November intentaba mantenerse consciente, vio que tiraban de Bob Pearce bajo la superficie del agua, un poco más allá, y que estaba rodeado de aletas.


  El equipo de la Antártida estaba vencido. Y en efecto, ninguno de ellos escuchó la alarma del reloj de Hackett cuando finalmente anunció que había llegado el momento.


  Púlsar


  Dios enseña electromagnetismo los lunes, miércoles y viernes con la teoría de las ondas… y el diablo enseña la teoría del quantum, los martes, jueves y sábados.


  Sir William Bragg,


  Coganador del Premio Nobel de Física, 1915


  Hora cero


  Los púlsares eran los relojes de Dios.


  Cuando una estrella había agotado toda su energía, caía y ocurría una de estas dos cosas: o bien se transformaba en una particularidad del quantum, un agujero negro, o explotaba convirtiéndose en una supernova. Se decía que un púlsar iba después de una supernova.


  Lo que quedaba, todo el material estelar, caía de nuevo hacia otra estrella.


  Pero daba lugar a otra estrella muy distinta. Los protones se fusionaban con los electrones para formar neutrones. La presión resultante de la degeneración de los neutrones, la necesidad de que el neutrón inestable se separe, luchaba contra la gravedad, y la fuerza mantenía unido el límite del neutrón.


  Dos extraordinarias fuerzas que combaten en una olla a presión hasta conseguir un equilibrio. Se producirían enormes intensidades de campos magnéticos diez a doce veces mayores que la de la Tierra. La estrella de neutrones, como cualquier otra, empezaría a girar. Pero a diferencia del Sol, cuya única revolución duraba treinta días, el ciclo de giro de una estrella podría ser desde semanas hasta varias veces por segundo. Las líneas de campo magnético se verían muy afectadas, lanzándose al cosmos haces de ondas de radio cuando la estrella rotara como lo hacen los rayos de luz de un faro.


  Esa era la teoría.


  Lo cual quería decir que este tipo de actividad no podría ocurrir en una estrella normal como el Sol. Una estrella a la que todavía le quedaba mucha energía, suficiente para brillar durante unos 500 millones de años más. Estaba muy lejos de convertirse en una estrella de neutrones.


  Era una teoría sólida. Pero estaba equivocada.


  De una forma u otra, todas las estrellas eran púlsares.


  Experimentaban la oscilación, la resonancia, el ritmo. Todo funcionaba conforme a un modelo. Una marea alta y una baja. Un cenit y un nadir.


  Había caos y orden.


  Ese era el orden de las cosas.


  Para todas las cosas había un ritmo, que en su mayor parte se podía medir.


  Pero en todas las cosas había una escala del tiempo por la cual se medía. La vida de una estrella era larga y sinuosa. Vivía en una escala que era demasiado extensa, demasiado incalculable para que los humanos lo comprendieran.


  El Sol era un púlsar.


  No como una estrella de neutrones. No expulsaba las ondas de radio en un haz a intervalos regulares y giraba sin parar, sino que sufría las consecuencias de las líneas de campos magnéticos combados y enredados. No, puede que la estructura del último latido del Sol fuera lenta, pero como La liebre y la tortuga, era igual de imparable.


  A medida que el Sol rotaba sobre su eje, los nudos y lazos retorcidos de sus líneas de campos magnéticos se combaban y enredaban, forcejeaban y se retorcía. Hasta que al final, toda la superficie de la bola ardiente de fusión nuclear ya no podía soportar más.


  Una vez cada 12.000 años, toda la superficie del Sol se despegaría como si le quitas la primera capa a una cebolla, que saldría entera y sin romperse. Se hincharía y se expandiría en todas direcciones. Era tal la inestabilidad causada por la esfera de material que saldría disparada, que haría que la masa interior se bambolease momentáneamente y cambiara de forma, alterando por tanto su densidad y afectando a su impacto sobre la estructura del espacio.


  El propio espacio se ondularía, como una alfombra que se agita y la ondulación, la onda gravitatoria, transportaría esta estructura flotante de material estelar a velocidades cercanas a la de la luz.


  Y algo estaba ocurriendo.


  Scott y Sarah


  Se acurrucaron en los receptáculos para la integración y esperaron.


  No tardó mucho en ocurrir.


  De repente, sus mentes se llenaron de pensamientos e imágenes. Iban y venían fragmentos de ideas. Palabras y conceptos a medio formar. Era como… ¡Pum!


  No podía evitarlo. Apartó la cabeza del reposacabezas y observó la sala con un grito entrecortado. Miró hacia abajo sus manos, su cuerpo. Sus dedos ya habían empezado a fundirse con la pared. Forcejeó para que salieran, pero no lo consiguió. El miedo y la pena le estaban venciendo. Y aunque no sentía nada, dado que el proceso había cortado los impulsos nerviosos de su cerebro, el instinto del miedo le había ganado la batalla.


  Sarah cerró los ojos. Veía como su cuerpo se fundía con la pared en el otro extremo de la sala. Se estaba poniendo de color azul pálido.


  A él le estaba ocurriendo lo mismo.


  Y entonces esa sensación desapareció. De nuevo empezó a oír voces, tranquilizadoras y generosas.


  Miró a su alrededor a las superficies de cristal una vez más y volvió a dejar reposar la cabeza.


  Cerró los ojos.


  Sarah sentía picor. Era un picor fuerte, en los dedos de los pies. Intentó moverlos y sintió una súbita sensación de calor y barro, seguido de una intensa sensación de profundidad, movimiento y líquido.


  Se dio cuenta de que estaba en el interior de la Tierra, en el núcleo fundido del planeta, examinando las densidades geológicas, observando las corrientes de convección internas del manto. Cuanto más cerca del centro de la Tierra estaba, más densa era la roca. A medida que estas capas internas se movían, el efecto quedaba magnificado en la superficie en la que estaba la corteza. Las corrientes de convección en tres dimensiones eran increíblemente complejas, pero, de repente, ella parecía darse cuenta de todas las nimiedades, todas las facetas del funcionamiento interno del planeta. Harían falta al menos siete tipos distintos de ondas permanentes para cuasicristalizar el manto.


  Scott era consciente de que había una luz cegadora que provenía de algún sitio. Se dio la vuelta para mirar. Por lo menos, tenía la sensación de poder girar la cabeza. Intentó tender la mano y se dio cuenta de que estaba interactuando con algún tipo de mecanismo que había en una jungla situada en algún lugar. Puede que en Sudamérica. No podía especificar más.


  Intentó alargar la otra mano y supo instintivamente que estaba manejando un aparato parecido en algún lugar situado en lo más profundo de Rusia. Como las construcciones de cristal que había bajo las pirámides de Giza, tenía la sensación de que estaba moviendo pirámides enteras de carbono 60 y colocándolas en su sitio, recolocando vigas de cristal para completar los circuitos.


  Una máquina global. Una red global a escala planetaria. Era como si la Tierra fuese una sola entidad y ahora formara parte de ella.


  Estaba diciéndole a la Atlántida que conocía esta red, su potencial y sus capacidades. Y a su vez, la Atlántida estaba empezando a conocer a Scott. Enseguida se entendieron mutuamente.


  En un lugar apartado, desde el corazón de la Atlántida, Scott y Sarah dieron un paseo a la velocidad de la luz por toda la red global. Cuanta más información pedían, más información les daban hasta que al final se enteraron de todo.


  Igual que pasan los segundos en un reloj, uno por uno, las otras cincuenta y nueve lenguas codificadas en los jeroglíficos de la Atlántida fueron apareciendo ante ellos y la historia perdida de su propio planeta se puso al descubierto. Cada idioma iba acompañado de las historias recogidas de cada civilización que lo utilizó.


  Y la revelación fue impresionante.


  Al mismo tiempo, uno por uno cada mecanismo de carbono 60 que estaba desperdigado por los enclaves subterráneos de todo el globo se encendió y se preparó. Se intercambió la información. Los monumentos perdidos fueron redescubiertos y toda la red vibraba anticipadamente.


  Al final no se pudo hacer más y curiosamente todo se detuvo. Scott y Sarah habían cumplido su papel. La respuesta de la Atlántida sería un reflejo automático, puesto en marcha por lo que a continuación ocurriese en el Sol.


  Y también era curioso que lo que ahora miraban Scott y Sarah era el Sol. Porque estaban sobre una colina mirando la Atlántida como fue en un principio, hace 12.000 años. Una joya que brillaba en medio de un valle exuberante, en un paisaje que estaba perdido en el tiempo, aunque no en la memoria.


  A las puertas de esta ciudad majestuosa, un monumento a los logros conseguidos por el hombre, había 10.000 admiradores que querían saludarles y darles la bienvenida a su nuevo hogar. Así que mientras el Sol brillaba por los canales centelleantes de la ciudad que ahora estaba hundida, Scott y Sarah intercambiaron miradas emotivas, sinceras, se cogieron las manos y bajaron para saludarlos.


  En el centro de control de la Atlántida había algunas consolas y estrados, y dos receptáculos vacíos.


  Aparte de eso, estaba desierta. Desierta, excepto un par de botas de combate de piel negra y la sensación de que había expectativas.


  Tormenta del Sol


  La palabra planeta viene del griego y significa «trotamundos».


  Los planetas estaban en crisis.


  En dos minutos, la minúscula bola de roca incandescente conocida como el planeta Mercurio, había sido absorbida y rebasada. Dado que su superficie era incapaz de albergar vida y tener atmósfera, el daño que había sufrido este minúsculo mundo era difícil de calcular. Quizá un ligero desplazamiento de su órbita. Una prolongación de su año completo o un giro de más sobre su eje había causado una disminución de la duración del día o la noche. Fueran cuales fueran los efectos, eran intrascendentes para los habitantes de la Tierra, porque no había comparación con la marcha de los planetas.


  Fue cuando la expulsión coronal total continuó su expansión incesante por el sistema solar durante un total de cinco minutos cuando empezaron a notar sus efectos, porque para la raza humana era en ese punto donde el estallido del cataclismo interceptaba la órbita de Venus.


  Era irónico que un planeta llamado así por la diosa romana de la belleza y el amor estuviera tan lejos de esas cualidades.


  El año de Venus duraba 240 días. Giraba hacia atrás sobre su eje, lo cual, respecto a la Tierra significaba que giraba hacia atrás haciendo que el Sol saliese por el oeste al amanecer. Casi no tenía campo magnético y era una esfera casi perfecta, lo cual indicaba que su núcleo era más sólido que el de la Tierra. Su atmósfera estaba compuesta por un 96,5 de dióxido de carbono, con ácido sulfúrico en las capas de nubes más altas. Su atmósfera era también 95 veces más densa que la de la Tierra y debido a todo el dióxido de carbono, atrapaba la luz del Sol hasta tal punto que la temperatura media de la superficie era de 480 grados Celsius, o 900 grados Fahrenheit. Incluso un día frío en Venus podía derretir el plomo.


  Aparte de eso, era como la Tierra.


  Y a efectos del impacto de la expulsión del púlsar era idéntico.


  Porque el paisaje de Venus estaba dominado por los volcanes, las fallas y los cráteres hechos por impactos, bastante parecido al de la Tierra. Pero a diferencia de la Tierra en la que muchos de sus puntos conflictivos geológicos a menudo estaban ocultos por señales de vida, los volcanes de Venus eran su característica más bonita. En muchas zonas amplias de la superficie del planeta había pruebas de imágenes por satélite de periodos de múltiples inundaciones de lava, con ríos de lava que estaban amontonados uno encima del otro. Una zona más alta, conocida como Ishtar Terra, era una cuenca llena de lava del tamaño de los Estados Unidos con los montes Maxwell situados en un extremo.


  Y dado que en Venus no había agua y había poca erosión provocada por el viento, su gran red de fallas era claramente visible, como resultado de la misma flexibilidad de la corteza que la de la Tierra. Pero dado que el excesivo calor de Venus debilitaba la estructura rocosa, rompiendo la corteza en múltiples zonas, evitaba que el planeta formase placas tectónicas.


  Y como resultado, las inmensas huellas de lava en el planeta daban muestra de otra característica extraordinaria. De vez en cuando, enormes trozos de Venus del tamaño de un continente se fundían completamente, como si el planeta estuviera intentando sacar su parte interna hacia afuera. No sé sabía cual era el mecanismo de ese acontecimiento.


  O al menos, lo había sido hasta ahora.


  Llamar a la onda del púlsar que golpeó Venus «un ejercicio de pura rabia» era restarle importancia a la gravedad de la onda gravitatoria.


  La velocidad de la onda que golpeó la atmósfera superior de Venus se podía medir en microsegundos. Su impacto era tan fuerte que inmediatamente arrancaba las capas exteriores, despegando la atmósfera como si se pelase una naranja.


  La compresión resultante prendía fuego a los gases combustibles que había en la atmósfera, poniendo en movimiento una reacción en cadena que penetraba hasta un kilómetro y medio en la atmósfera de Venus haciendo que enormes cantidades de dióxido de carbono se pusiesen al rojo vivo hasta el punto del estallido molecular. De repente, los átomos de oxígeno idénticos se separaron de los átomos de carbono originales y explotaron.


  Toda la capa exterior de Venus se había transformado. Había ardido y se había convertido en pura llama.


  Dado que la bola de fuego en permanente expansión en que se convirtió el Sol y la expulsión de la capa coronal estallaba que explosionó e impactó con el planeta volátil, durante todo un segundo Venus fue solo fuego. No se distinguía qué parte de aquel maremagno era Venus ardiendo y qué parte del fuego era solo la capa coronal que atravesaba esa parte del sistema solar.


  Solo se veían llamas.


  Pero además de esto, por supuesto, estaba la onda gravitatoria.


  Arrasó el planeta en menos de un abrir y cerrar de ojos de la misma forma que la serie de flujos gravitatorios precedentes habían causado un efecto de oscilación dentro del manto líquido de la Tierra, así esos mismos latidos habían causado una agitación en el planeta Venus.


  Si alguien hubiera pensado alguna vez en correlacionar los datos geológicos acumulados de todo el sistema solar, habría visto que los planetas respondían a un modelo concreto. Habrían visto que la crisis de terremotos y volcanes de la Tierra no era única, sino que formaba parte de una catástrofe que afectaba a todo el sistema solar.


  Pero no lo habían hecho para cuando la luz de Venus hubiera llegado a la Tierra y muestrado a los terráqueos lo que les esperaba, la onda ya se habría ido.


  Porque la velocidad de la luz era la velocidad de la luz y no se podía alcanzar en una carrera.


  Como resultado, nadie en la Tierra podía ver en realidad como la superficie de Venus se combaba y se doblaba. Nadie podía ver como volaban los pedazos de corteza del tamaño de un país y caían como tortitas sobre una cinta transportadora gigante. Nadie podía ver zonas enteras de Venus del tamaño de un continente que se calentaban en segundos y se fundían. Nadie podía ver la enorme cantidad de trozos de materia estelar y desechos que habían sido alcanzados por la onda, y caían sobre la superficie del planeta como granizos incandescentes, dando origen a nuevos valles.


  Desde una posición estratégica para los humanos, si sobrevivían a los tres próximos minutos, Venus brillaría diez veces más de lo normal en el cielo, durante un siglo, mientras su superficie derretida se agitaba, retorcía y se adaptaba a sus nuevas formaciones antes de enfriarse.


  Afortunadamente para la humanidad, ya había una fuerza que no necesitaba ver la catástrofe para saber que tenía que hacer algo por ello. Porque el sistema de aviso que empleaba la Atlántida no estaba basado en la luz tampoco se basaba únicamente en las matemáticas, sino en los efectos gravitatorios del quantum. Detectaba cambios en la propia estructura del espacio. Estaba basada en un tipo de física que la humanidad acababa de empezar a redescubrir, la teoría del superstring y su interacción con el campo del punto cero. La idea de que dos puntos de la galaxia podían estar íntima e instantáneamente ligados.


  La Atlántida intervenía en las fórmulas mágicas del universo. Porque sabía que al igual que ocurrían con los tsunamis, si alguien veía venir la onda, ya era demasiado tarde.


  La Atlántida no tenía que verla venir, lo sabía.


  Fase I


  El Efecto Casimir


  El físico holandés Hendrick Casimir lo descubrió por primera vez en 1948. Una teoría del quantum que trataba de las partículas virtuales en un constante cambio.


  La manifestación física de esto era que si se colocaban dos platos conductores en un vacío sin carga, debido a las fluctuaciones del vacío del quantum del campo electromagnético, los platos se sentirían irresistiblemente atraídos uno al otro a pesar de que no hubiera aportación alguna de energía que lo causase.


  El Efecto Casimir probaba la existencia de la energía de punto cero.


  Y el extraño rompecabezas de su prueba matemática era que este efecto estaba conectado directamente con la gravedad. La energía de punto cero estaba ligada directamente con los efectos de la deformación espaciotemporales. En otras palabras, si se hacía que la estructura del espacio se ondulase y tensase, tendría un efecto inmediato sobre la capacidad de liberar la energía de punto cero.


  Eso en la Atlántida tenía un significado. La interacción natural entre la energía de punto cero y la gravedad a través de la estructura del espacio conllevaba que la propia fuente de energía que la ciudad quería utilizar para salvar el planeta, también actuaba como sistema de alerta previo para advertir a la ciudad de un ataque gravitatorio inminente.


  Lo cual era la señal que ahora estaba recibiendo. Volvió a revisar su centro de mando. Había completado la integración de dos nuevas unidades de información. Los requisitos previos fundamentales se habían cumplido.


  Por lo tanto, podía iniciar su protocolo de respuesta primario. Era el momento de que la Atlántida protegiera a la Tierra haciendo uso de todas las ondas permanentes para poder llevar a cabo la cuasicristalización en todas sus formas.


  Fase II


  Cuasicristalizacián


  Gant estaba a punto de morir. El golem apretó su tráquea con tanta fuerza que el marine notaba que la lengua se le salía entre los dientes.


  No estaba solo. A su alrededor notaba que los demás estaban en las mismas circunstancias. Totalmente indefensos. Ni siquiera le quedaba espacio suficiente en la garganta para dejar escapar una advertencia a Hackett cuando el físico hizo saltar un golem por los aires dividiendo sus átomos, sin prestar atención a un atacante que venía por detrás.


  Fue cuando el atacante cogió a Hackett y le dio vueltas en el aire, cuando Gant empezó a darse cuenta de que a lo lejos, alrededor de la ciudad, había movimiento. Más allá de los rascacielos interiores, en los barrios periféricos, más allá de donde estaban ellos, en el canal exterior, algo brillaba, relucía. Era como una serpiente contorsionándose a medida que todo el contenido del canal, millones de toneladas de agua, subían y empezaban a moverse como un vórtice por la periferia de la ciudad.


  Era como si estuvieran en el ojo de un huracán mientras el caos rodeaba la ciudad. El agua subía cada vez más arriba, mientras por encima de sus cabezas, el tornado de energía se transformaba por sí solo en un remolino.


  Gant veía todo esto, mientras los vasos sanguíneos estallaban en sus órbitas y su cerebro se quedaba sin oxígeno.


  Y entonces fue cuando se produjo un cambio radical en su agonía.


  El aire se volvió espeso y pegajoso. El movimiento se hizo más lento y borroso se oyó un estruendo. La sensación de que la zona de alrededor estaba siendo bombardeada por una multitud de ondas sonoras bajas y altas.


  El resultado fue que el sonido que era capaz de percibir el oído humano empezó a quedar ahogado y a bajar de tono, antes de ser sustituido finalmente por el ruido sibilante que todos recordaban del vaso de cola que había experimentado la cuasicristalización en el CERN.


  Despacio… tremendamente despacio… todo se paró. El mundo entero se paró y quedó congelado. Cristalizado.


  Era como si el tiempo se hubiera detenido.


  En mitad del mar del sur de China, un gran tiburón blanco estaba luchando con tres delfines que embestían repetidamente contra su parte lateral para advertirle de que no continuara, cuando repentinamente se retiraron, su sonar indicaba que algo enorme y completamente sólido se acercaba. Las criaturas se dieron la vuelta bruscamente y se dispusieron a marcharse pero el némesis, fuera el que fuera, se acercaba a toda velocidad.


  Más de trescientos metros por debajo, los seis submarinos chinos que habían salido para apoyar a su flota en el Atlántico se vieron igualmente sorprendidos al encontrarse con el mismo fenómeno. Todos los sonidos del sistema de radar daban muestra de que una enorme masa se acercaba, como un muro que se extendía desde el lecho marino hasta la superficie del océano en todas direcciones.


  De repente, todo se solidificó. El mar se cristalizó a su alrededor. Las criaturas marinas y los submarinos quedaron suspendidos.


  En el barco de guerra de la clase Han que iba el primero, la tripulación se estremeció al oír los chirridos del casco de metal causados por la presión de la cuasicristalización. Un tripulante colocó su mano en la capa de metal que vibraba con fuerza y él también se quedó congelado, los efectos de la cuasicristalización subieron por su brazo y le dejaron inmóvil.


  Los demás tripulantes se dieron la vuelta y huyeron aterrorizados, pero las ondas permanentes de múltiples frecuencias que eran bombeadas hacia el interior de la cabina hicieron que se detuvieran a mitad de camino. Los vasos de agua se quedaron a punto de derramarse, las tazas de café en medio del agua, los platos con comida a medio comer, al chocar con la cubierta, estuvieron a punto de hacerse trizas, quedaron suspendidos, inmóviles. Como los propios marineros.


  Era como cuando estás viendo una película y le das al botón de pausa, pero a una escala mucho mayor, porque esto era en tres dimensiones, ya todos los niveles desde el molecular hasta el más grande.


  Este fenómeno afectó gradualmente a todo el planeta. El proceso de cristalización por su propia naturaleza no podía viajar a la velocidad de la luz, sino a la del sonido la densidad del material dentro del cual se producía la onda permanente, determinaba la velocidad a la que viajaba el sonido.


  Era un proceso complejo. Pero para el ojo humano era instantáneo.


  Los océanos se transformaron rápidamente en inmensas extensiones de cristal, espejos a través de los cuales se podía estudiar un mundo entero en suspensión. Los arroyos se detuvieron y los géiseres dejaron de subir.


  Toda la superficie de la Tierra sufrió un fuerte estremecimiento, una vibración que parecía estar llegando a la masa crítica.


  Y entonces, atravesó el aire.


  Los pájaros se quedaron en mitad del vuelo. Las cascadas se transformaron en hilos de cuentas. Parecía que el avión que estaba volando aminoraba la marcha antes de pararse de forma abrumadora y súbita. En las cabinas de este aparato, el efecto era como golpearse con una pared de ladrillo. Cualquier cosa que no estaba asegurada salía volando. Los cuerpos, las mantas, los libros y los juguetes pasaron volando a toda velocidad hacia adelante y, de repente, se vieron envueltos en el extraño fenómeno que parecía mantenerles en el aire sin esfuerzo.


  En los campos de batalla de la Antártida, los misiles de crucero Tomahawk quedaron suspendidos a más de treinta metros del suelo, en mitad del ataque, mientras los ejércitos de infantería quedaron inmóviles en posición de carga, las balas quedaron a unos pocos centímetros de las armas de las que habían salido.


  Pero los efectos de la cuasicristalización no acababan ahí.


  En lo más profundo de la corteza exterior del planeta Tierra había un mundo volátil de roca fundida. Un mundo de densidad y calor incesante que venía de millones de años atrás y se manifestaba en la presión. No era un lugar habituado a vivir pendiente de las influencias exteriores, pero, a pesar de ello no quedó inmune a los efectos de la cuasicristalización.


  Su reacción dependía de la densidad que tuvieran las distintas capas de roca. Era un cálculo complicado porque debido a la naturaleza de la cinta por la que fluían las corrientes de convección tridimensionales que se producían en el manto, hacían que las rocas se movieran constantemente. Algunas, de material más denso, eran propulsadas hacia la superficie en lugar de quedarse en el nivel en el que habían sido creadas.


  La cuasicristalización se produjo, por tanto, como un bombardeo repetido, que fue propulsando ondas permanentes una tras otra, a frecuencias variables, desde lo más profundo, hasta que una capa tras otra fueron cristalizándose y solidificándose.


  Sin embargo, había otra característica del interior de la Tierra que no podía cristalizarse, o detenerse por ese motivo. En efecto, era fundamental para el funcionamiento de la Atlántida que siguiera en movimiento: el núcleo interno de hierro sólido del planeta. Este enorme núcleo giraba y daba lugar al propio campo magnético de la Tierra. Básicamente era un motor de inducción gigante.


  Y tendría que hacer frente a la onda gravitatoria a su manera.


  La complejidad se refería a la interconexión de todo. Se trataba de darle sentido a lo que no lo tenía.


  La complejidad trataba del orden nacido del caos.


  Por un instante, el orden había bajado al planeta Tierra por primera vez en su historia. Y durante ese momento, la Tierra quedó en paz. Era una ironía que, por contra, el sistema en el que se apoyaba, estuviera embravecido, en un estado de absoluta destrucción.


  Impacto


  Estaban en una órbita alta sobre el norte de África cuando lo vieron por primera vez. Los astronautas de la Estación Espacial Internacional se dieron cuenta de que parecía que el Sol parpadeaba, antes de que al final pareciera hacerse más brillante.


  Se apresuraron a contactar con Houston, pero había un problema. Houston no respondía. De hecho, nadie respondía. No funcionaba ningún vínculo de comunicación. No había radio, ni televisión. No había ningún faro de portaaviones que enviara señales que dijeran que las frecuencias eran correctas, aunque no hubiera nadie transmitiendo.


  Nada.


  Lo cual era mucho más problemático porque parecía que había algo raro en el planeta alrededor del cual estaban orbitando. Se había vuelto vítreo, como un globo de mármol gigante. La luz del sol, en lugar de reflejarse en los océanos, parecía reflejarse en la atmósfera…


  Pero antes de que nadie pudiera comentar nada sobre eso, lo que estaba sucediendo en el Sol tomaría un cariz aún peor.


  El Sol estaba expandiéndose, hinchándose hacia fuera.


  Entonces hubo otro temblor, y la zona central pareció volver a ser el Sol, mientras en la parte exterior apareció un halo que cada vez se hacía más grande.


  La tripulación se dio cuenta rápidamente de que era como la onda expansiva de una bola de fuego que iba hacia ellos. En un minuto y medio estarían en la parte oscura de la Tierra. El planeta les protegería de lo que se acercaba. Un minuto y medio era lo único que necesitaban. Pero no contaban con ese minuto y medio.


  Mientras la Estación Espacial Internacional se desplazaba por la curva de la Tierra y se dirigía hacia el crepúsculo, por detrás recibió el impacto de un muro de fuego que hizo pedazos la nave y la dejó retorcida, un cúmulo de restos ardiendo a su paso.


  A medida que absorbía el planeta que estaba abajo, la atmósfera exterior se sobrecalentó y explotó de forma mucho más violenta que en Venus, pero debido al efecto de la cuasicristalización, no tuvo un efecto en cadena ni penetró en lo más profundo de la atmósfera superior.


  En lugar de eso, la tormenta de fuego resultante fue absorbida y recogida por la ola de destrucción del Sol y transportada hasta lo más profundo del espacio.


  Cuando la onda gravitatoria atravesó la Tierra, parecía que todo el planeta se alargaba y estiraba antes de recuperar su forma original. Pero debido a este estado casi sólido, los efectos sobre el planeta fueron razonablemente leves.


  No hubo terremotos ni explotaron las líneas de falla. No se desplazó ningún río ni derramó ningún océano. En él planeta Tierra todo estaba tranquilo. Todo en calma. Todo era puro.


  Lo que ocurría en la Luna era muy distinto. Porque aunque no había atmósfera que pudiera arder, en un abrir y cerrar de ojos, se produjo la suficiente cantidad de restos estelares, arrastrados por la expulsión coronal, que podían estallar y transformarse en nuevas formaciones en la superficie chamuscada.


  En la capa polvorienta, las rocas abrasadoras abrieron surcos profundos, mientras en la Tierra estos potenciales martillos destructores rebotaron.


  En segundos fue evidente que la Tierra había sobrevivido de la forma más espectacular. Y fue cuando la expulsión coronal siguió expandiéndose y avanzando más allá de la Tierra cuando la luz solar volvió a reflejarse hacia adentro, fuera de la capa interior de la bola de fuego en constante crecimiento, iluminando la cara oculta del planeta.


  Durante varios segundos el mármol vítreo azul y verde estuvo ahí colgado en un trozo de espacio que no conocía ni estrellas ni noche.


  Como un oasis de calma en un océano de furia, giró sobre su eje y capeó la tormenta. Su luna también: iluminada por todas partes, era una imagen que habría entusiasmado a los científicos si hubieran podido hacer algo. Porque por primera vez en 12.000 años, la cara oculta de la Luna estaba completamente iluminada y se podía ver. Pero dado que todos los instrumentos científicos del espacio habían quedado destruidos, curiosamente su aspecto seguiría siendo un misterio. Una pena, porque se habrían sorprendido.


  Y entonces, llegado ese punto, todo terminó.


  Después de 12.000 años de formación, el Sol volvió a su ciclo natural y comenzó de nuevo todo el proceso.


  Sin embargo, en el planeta Tierra, la historia no terminó ahí. Porque el entramado de la Atlántida tenía que hacer algo más y debía hacerlo rápidamente, antes de que la energía que se había liberado por todo el planeta para protegerlo, acabara haciendo más daño del que quería prevenir.


  Fase III


  Expulsión


  En toda la Tierra, los túneles y estructuras ocultos de carbono 60, que retumbaban con unas frecuencias de energía concreta, empezaron a funcionar como imanes y a tirar de la energía residual que quedaba del proceso de cuasicristalización.


  Lentamente, los mares empezaron a hacer espuma y los ríos a fluir. El aire empezó a moverse y las criaturas que había en la biosfera del planeta Tierra pudieron moverse libremente. Pero esto no era para nada una vuelta a la normalidad, sino simplemente una adaptación a la nueva etapa del proceso. Un proceso que empezó en la Atlántida.


  El muro de agua resplandeciente como un torbellino se había levantado del canal exterior y giraba alrededor envolviendo toda la ciudad interior en un cicloide luminoso. De repente perdió cohesión y cayó de nuevo al canal en una enorme explosión de agua. Los edificios de dentro de la Atlántida que hasta ahora habían permanecido en la oscuridad, de repente se encendieron y bulleron de energía nueva. Una energía que parecía salir de la Tierra y fluir por el sistema de la Atlántida, hasta subir por las siete increíbles torres y bajar formando un arco hasta la pirámide central.


  La pirámide echaba chispas y silbaba a medida que bullía la masa de energía ardiente y se convulsionaba la superficie. Se estremeció como si fueran muchas serpientes encendidas hasta que al final la energía se fusionó y se convirtió en una columna de energía que, como el primer torbellino de plasma, fue lanzado hacia el espacio por el mismo agujero que aquel.


  Entretanto, en los alrededores de la ciudad, toda la energía que no podía ser expulsada de esta forma era recanalizada y enviada hacia túneles que lo volvían a conectar con la propia red que se había utilizado para cuasicristalizar el planeta.


  Por toda la Tierra, empezaron a entrecruzarse canales de energía que se encendían a una velocidad increíblemente rápida en puntos escogidos aparentemente al azar. Las aguas se habían dividido y habían creado enormes cavidades, a través de las cuales viajaban estas feroces lenguas de fuego.


  Enseguida parecía que todo el globo se vio envuelto en algo parecido a un lazo gigante abrasador. Porque esta era la red invisible que en su momento no transportó más que ondas sonoras y ahora estaba ahí, al descubierto, sirviendo como conductor de pura energía. Esta era la red de la Atlántida cumpliendo su misión final.


  En la costa de Yonaguni, una pequeña isla japonesa, un enorme monumento construido bajo el agua aproximadamente en el 10.000 a. C, cuando el nivel de los océanos era mucho más bajo, se encendió de repente. Su altura de seis pisos, el enorme cuerpo, tan grande como una pirámide, empezó a estremecerse. En la piedra había canales inmensos, que describían líneas totalmente rectas para cuya construcción habría hecho falta un láser, que empezaron a llenarse de energía, canalizándola y almacenándola. Mientras, encima del monumento empezó a girar un vórtice en el agua y a abrirse, hasta que por primera vez en miles de años el aire llegó hasta al monumento.


  En microsegundos, la energía que atravesaba la superficie del monumento se fusionó y se convirtió en una columna atronadora de fuego que se alzó hacia el cielo.


  Conforme al principio de que para que se produjera la cuasicristalización había que apartar otra vez la cantidad de energía bombeada al sistema terrestre, empezó a funcionar la segunda de las cerca de mil enormes válvulas de escape de energía. El principio era tan antiguo como la Tierra, porque pocos sabían que el relámpago, en lugar de ser algo que cae con fuerza desde el cielo, en realidad hacía comenzar una nueva vida en el suelo. El relámpago se dirigió hacia arriba.


  La imagen era impresionante y su actuación insuperable.


  En cada sitio era distinto.


  En México estaba uno de los volcanes más altos y activos del mundo. El Popo, o Popocatépetl, tenía una altura de 5.637 metros y despedía gases calientes, rocas y ceniza mezcladas habitualmente con la lluvia y el agua procedente de la fusión de los glaciares, para formar ríos de barro letales. El nombre náhuatl para este volcán era zencapopocz, es decir «siempre en erupción». Y en la crisis solar, el Popo había hecho algo más que ser fiel a su reputación.


  Lo cual dejó a los sacerdotes de la Iglesia católica que estaban a los pies de este volcán sumidos en un dilema, porque su iglesia había sido construida encima de la pirámide prehispánica que estaba al lado. Se sabía poco de Tlachihualtépetl, cuyo significado era «montaña hecha por el hombre», excepto que justo ahora era uno de los sitios que había que evitar si no se quería acabar muriendo en un río de barro. Sus habitantes habían corrido a buscar refugio, pero había poco espacio. Y temiendo por su propia seguridad con todo el pánico previo al proceso de cuasicristalización, los sacerdotes solo habían dejado entrar al alcalde, los banqueros y los que movían los hilos de la zona de alrededor.


  En diez segundos, todos los que estaban dentro murieron.


  Sin embargo, los habitantes que estaban acampados fuera de la iglesia por su propia seguridad y quienes estaban todavía afectados por este peculiar efecto de éxtasis, de repente fueron liberados de la parálisis a medida y volvieron al mundo real. En ese momento, el terreno continuó temblando una vez más. La electricidad impregnaba el aire, haciendo que los pelos se pusieran de punta.


  Y la iglesia católica explotó.


  Una columna de llama ardiente salió de lo más alto de Tlachihualtépetl, destruyendo totalmente el edificio que obstruía su paso.


  Los habitantes corrieron a ponerse a cubierto, sabiendo que habían tenido una suerte infinita al escapar.


  En toda Sudamérica y Centroamérica, donde las iglesias católicas habían sido construidas en lo alto de los antiguos monumentos, o bien ardían los edificios o se evaporaban a medida que las válvulas de escape iban liberando la energía sobrante al espacio.


  Las ocho pirámides de Pini Pini lanzaron columnas de energía desde el bosque tropical, igual que las estructuras sumergidas de Bimini. La pirámide de la Luna, junto con la Pirámide del Sol y la Pirámide de la Serpiente Alada también lanzaron tres increíbles estallidos de energía pura al espacio. Las tres pirámides del antiguo emplazamiento de Teotihuacán, del centro de México, eran importantes porque desde el aire, su estructura tenía la forma del cinturón de la constelación de Orión, que encajaba exactamente con la misma ubicación del edificio de las tres grandes pirámides de Egipto, que también lanzaron rayos de energía hacia el espacio.


  En Orlando, Florida, donde sin saberlo se había construido una gran superficie comercial encima de un antiguo túmulo funerario de los nativos americanos, toda la sección de aparatos eléctricos, mobiliario, cocinas, alfombras, etcétera, quedó arrasada de repente porque estaba situada encima de una antigua válvula de escape. La columna de energía que se desató fue tan fuerte que hizo que muchos de estos aparatos saltaran por los aires. Semanas después, llegaron noticias de que se habían encontrado cisternas de baño hasta en Gainesville.


  En toda Europa, los túmulos funerarios sajones, de repente, empezaron a expulsar energía y columnas de llamas. En el condado de Kent, en el sur de Inglaterra, en Bats Coty, un antiguo emplazamiento situado en un acantilado calizo, tapado por árboles y una autopista, de repente estalló haciendo que se desprendiera la mitad del acantilado al arrojar su lengua encendida.


  En el Ártico, el Pacífico y el Angkor Wat, en África y en Oriente Medio se pusieron en funcionamiento las válvulas de escape. En India, Pakistán y en los antiguos emplazamientos de China había columnas de fuego que se alzaban hacia el cielo.


  Durante unos minutos, en todo el globo, salieron disparadas hacia el espacio enormes lenguas de fuego ardiente a medida que el proceso de cuasicristalización desaparecía y entonces, igual que había empezado, se paró todo el proceso.


  Los monumentos antiguos se quedaron en silencio.


  No pasó nada más.


  La Tierra estaba a salvo.


  El resto del sistema solar tendría que cuidar de sí mismo.


  Coda


  El análisis interno de las secuencias de jeroglíficos revelará los modelos de la distribución de los jeroglíficos y su estructura, de la cual pueda distinguirse la naturaleza del lenguaje. Al hacerlo, se conocen los procesos de pensamiento y la lógica de la sociedad y el pueblo de la que proviene el lenguaje. La consecuencia inevitable es que todo lo que importa en la historia de un pueblo volverá a ocupar su lugar.


  Richard Scott, antropólogo lingüista y epigrafista,


  1970—2012


  Secuelas


  Gant tomó aire profundamente, un aire enrarecido, mientras la mano de Maple, que le estaba agarrando el cuello, empezó de repente a convertirse en ceniza, junto con el resto del cuerpo del autómata.


  Unos instantes después, una gran ola de destrucción arrasó la zona y todas las efigies de enjambres de nanos quedaron reducidos a arena.


  La luz que había caracterizado la Atlántida, de repente, brilló en un último fulgor y se apagó, dejándoles a oscuras. Levantaron la vista hacia la pirámide que se alzaba ante ellos, que ahora estaba sin vida como el resto de la ciudad. Su energía brillante había desaparecido, su parte vital estelar se había agotado.


  La Atlántida había vuelto a su sueño profundo.


  November miró alrededor. Con la única iluminación de las ascuas rojas de un volcán que se estaba apagando, apaciguado, era difícil averiguar por donde había que ir, por lo que encendió su linterna. Su luz atravesó el polvo que había suspendido en el aire, como la luz del faro de un coche en una noche de niebla antes de que, de repente, perdiera intensidad y se apagase. La golpeó un par de veces mientras el iceberg en el que iban todos se desplazaba despacio por el agua, pero no funcionó.


  Decidió gritar:


  —¡Bob! —Después de eso, todos, uno por uno fueron llamándole, pero la única respuesta fue el silencio.


  Enseguida emergieron de debajo de la pirámide y observaron como algunas de las espectaculares estalactitas del tamaño de una catedral caían al suelo y se movían arriba y abajo después de caer. Algunas rodaban de lado como si fueran troncos, y otras se quedaban boca arriba.


  Y cuando el iceberg flotaba junto a la pirámide vieron que el nivel del agua subía permanentemente. Se dieron cuenta de que, a menos que encontraran pronto a Pearce, probablemente moriría. Las paredes de la gruta se estaban estrechando. La cámara de aire respirable estaba disminuyendo. Pronto no habría ningún sitio al que el agua y el hielo pudieran dirigirse excepto el enorme agujero por el que el tornado de plasma procedente del espacio, que había desaparecido no hacía mucho, había descendido la primera vez.


  —¡Bob! —gritó November, negándose a darse por vencida. Se sentó en el borde y contempló cómo la estructura inclinada de la pirámide que había abajo, lenta, muy lentamente iba sumergiéndose bajo las aguas heladas otra vez.


  Y cuando el pináculo de la pirámide estuvo completamente sumergido, November se dio cuenta del sutil brillo que había bajo el agua. Empezó como un brillo tan tenue que pensó que podría ser un efecto óptico o que los ojos le jugaban una mala pasada.


  Pero la vista no le estaba jugando una mala pasada.


  Alrededor de la pirámide había débiles muestras de energía que chisporroteaba antes de aumentar su intensidad para unirse finalmente en algo parecido a un fuego fatuo. Se dio cuenta de que era una cara, que les miraba desde los confines de la pirámide. November se removió nerviosa, haciendo que el iceberg se moviera.


  —¡Cuidado! —le advirtió Gant.


  —¡Mira! —exclamó November—. ¡Es el doctor Scott!


  Y era cierto, abajo en la oscuridad, en las tenebrosas profundidades del agua había aparecido una cara, pálida, azul y fantasmagórica, como las almas del var. En efecto, Richard Scott había aparecido para despedirse. Sarah apareció a su lado, seguida por otra cara. Y otra. Miles de caras. Cada una era un resplandor, una chispa detrás de otra hasta que de pronto, segundos después, toda la ciudad se encendió por última vez, a lo lejos, bajo ellos, como un foco enorme.


  Y en ese momento, todos pudieron ver como Bob Pearce, inconsciente, se acercaba flotando.


  —¡Rápido, rápido! ¡Dadle aire! —gritó November una vez que subieron al escurridizo agente de la CÍA a la plataforma de hielo.


  Pero Gant hizo más que eso. Liberó primero las vías respiratorias de Pearce, antes de comprobar su pulso, darle un masaje cardíaco y hacerle el boca a boca.


  De la boca de Pearce salió una bocanada continua de agua y bilis como del espiráculo de una ballena que sube a la superficie. Al ponerse de lado, se convulsionó y vomitó mientras intentaba coger aire.


  —Déjame que adivine —dijo Hackett de forma inexpresiva—, casi hubieras preferido que te dispararan.


  Pearce contestó entre una arcada y otra.


  —¿Dónde estoy?


  —Estás en un iceberg —explicó el mayor.


  —Estás metido en un problema —añadió Matheson, socarrón.


  —¿Y qué ha pasado? —refunfuñó Pearce mientras intentaba ponerse de pie. Pero el problema era evidente. No había espacio para todo el hielo.


  Los icebergs se estaban amontonando, compactándose, luchando por ocupar la mejor posición mientras se empujaban por el techo de la gruta helada. A unos seis o diez metros, el que más posibilidades tenía de subir hacia la superficie por el hueco ya estaba siendo empujado hacia arriba para salir del agua. Su superficie plana ya había subido unos metros y subía cada vez más.


  —Más vale que saltemos por aquí —ordenó Gant.


  Se pusieron a ello, saltando de iceberg en iceberg, esas superficies flotantes, y mientras avanzaban, aunque flotaban, lo hacían de forma inestable y se tambaleaban bajo sus pies. Uno por uno, fueron trepando a la plataforma, que continuaba subiendo. Pero cuando le tocó a Hackett, el iceberg había subido tanto por encima del agua que la parte más alta estaba cerca de su barbilla.


  Tenía que saltar. Intentó subirse, pero lo que pasó fue que el fuerte movimiento hizo bajar el hielo hundiéndose más en el agua.


  Era como intentar trepar a un ascensor que estaba atascado en su hueco con las puertas abiertas; mientras, el iceberg, aplastado junto con otros, empezó a deslizarse hacia el agujero de hielo que iba hasta la superficie.


  Los demás corrieron a ayudarle, extendiendo las manos.


  —¡Venga! ¡Tú solo tienes que agarrarte, nosotros te subiremos! —Pero era más fácil decirlo que hacerlo. Los pies de Hackett seguían deslizándose sobre el hielo, aunque él, preso del pánico, intentaba levantarse.


  El hielo se tambaleó y la presión del agua que había debajo empezó a aumentar.


  —¡Venga!


  Hackett saltó de nuevo, desesperado. Se agarró, y esta vez le cogieron. Pero todavía le colgaban las piernas por un lado cuando el hielo comenzó de nuevo a estremecerse por la avalancha causada por el aumento de la presión del agua.


  Las subió rápidamente, al mismo tiempo que el iceberg arremetió con violencia y subió a toda velocidad por el hueco del hielo.


  Más o menos a dos kilómetros y medio por encima de ellos había luz solar. A su alrededor, la placa de hielo, que se compactaba y evolucionaba constantemente, chirrió empujada por la presión que había debajo.


  Por instinto, todos se movieron hacia el centro del hielo a medida que los lados comenzaban a crujir como cuando enormes cantidades de hielo chocan unas contra otras Su iceberg se tambaleó de nuevo, los lados del pozo se desmoronaron a medida que la masa de hielo compactada subía por el agujero otros tres metros.


  Después vino otra sacudida, y luego otra. Era como estar en un ascensor que está colgando de un hilo desgastado; pero a la inversa, porque no había miedo de caer sino de subir. Como hormigas que están atrapadas al final de un corcho de champán, solo era cuestión de esperar hasta que por fin salió.


  —¡Pum!


  Los cinco fueron lanzados hacia el suelo cuando entró en juego la fuerza de la gravedad.


  ¡Pum! Gant volteó la cabeza para ver como explotaba con el impacto una roca enorme de hielo al aterrizar junto a él. Miró al hueco y levantó la vista, para darse cuenta de que el camino que había al fondo se tambaleaba tanto y era tan inestable como la gruta lo había sido.


  ¡Pum! Otra masa de hielo sólida impactó a su lado. Y venían más. A medida que cada proyectil hacía contacto, cada segundo parecía un minuto. Cada minuto parecía una hora mientras subían disparados hacia arriba hasta que…


  La plataforma de hielo se detuvo.


  El hielo se había parado una vez más, a unos pocos metros de la superficie.


  Todos se quedaron mirando fijamente al cielo azul pastel y contuvieron la respiración. Tumbados de espaldas, sabían que debían moverse, pero estaban demasiado asustados para hacerlo.


  Pero mientras estaban ahí tumbados, por el borde del pozo de hielo empezaron a ver que varias caras los estaban mirando.


  Soldados.


  Por instinto, todos los miembros del equipo de la Antártida que habían sobrevivido levantaron las manos en señal de rendición, pero se sorprendieron cuando los soldados les empezaron a lanzar sogas.


  Gant actuaba con cautela.


  —¿Sois americanos? —preguntó.


  —Y chinos —contestaron—. Si yo fuera tú, me daría prisa. Creo que esa cosa sobre la que estáis está a punto de explotar.


  No hacía falta que se lo dijeran dos veces. Pero cuando se pusieron de pie y el tapón de hielo volvió a tambalearse, Hackett se dio cuenta de que el movimiento había cambiado.


  El hielo había empezado a caer por el pozo.


  —Creo que se ha hecho un vacío ahí abajo. Avanza movido por la marea. —Hubo miradas críticas—. Olvídalo —dijo—, solo necesitamos salir de aquí.


  El hielo volvió a tambalearse, bajando unos sesenta centímetros.


  —Entiendo lo que quieres decir —espetó Gant, agarrando una de las cuerdas y empezando su ascenso.


  Todos hicieron lo mismo, empezaron a trepar justo a tiempo, porque detrás de ellos, el tapón de hielo compactado empezó a deslizarse hacia fuera hasta que cayó por el pozo por lo menos treinta metros.


  Había un ruido como un silbido, como el sonido de un proyectil que se acerca mientras el equipo de la Antártida se recuperaba en la superficie.


  —¡Mirad! —se oyó un grito de advertencia—. ¡Aquí viene otro!


  Todos se pusieron a cubierto cuando un misil de crucero Tomahawk de aspecto chamuscado cayó del cielo y se estrelló contra el hielo, afortunadamente sin explotar.


  —¿Qué narices está pasando aquí? —preguntó Gant mientras se ponía de pie. Se refería al hecho de que los efectivos chinos y americanos estuvieran, casi todos, por allí charlando.


  —Algún tipo de latido electromagnético ha provocado un cortocircuito en la mayor parte del equipo electrónico en un radio de ochenta kilómetros a la redonda —explicó el joven teniente—. Del cielo caen todo tipo de cosas. Solo nos funciona una radio. Está claro que así no se puede hacer una guerra…, señor.


  Había divisiones de hombres armados por todo el enorme cráter en el que estaba el Jung Chang antes de que explotara la tierra que había debajo. Y mientras todos iban recuperándose, otro soldado joven se acercó a ellos con la única radio que funcionaba en la mano.


  —¿Está el profesor Scott en su grupo?


  Los miembros del grupo se miraron unos a otros, con emoción contenida.


  —No lo consiguió —dijo Hackett.


  —Es una pena. El almirante Dower quería darle la enhorabuena personalmente.


  El equipo se quedó mudo y se dirigió al vehículo de transporte más cercano. Detrás de ellos iba un grupo de soldados tan confusos y atónitos por los últimos acontecimientos como lo estaban ellos, y que estaban mirando al pozo de hielo antes de que el suelo temblara a su alrededor.


  —¡Va a explotar! —gritaron.


  Y tenían razón.


  Domingo de Pascua


  Habría plagas.


  De langosta, moscas, mosquitos… y enfermedades. Habría todo tipo de plagas.


  Era una consecuencia inevitable de las huellas que habían quedado en todo el planeta Tierra. De la destrucción causada por la fuerte actividad volcánica; en tantas zonas, que franjas enteras de tierra de cultivo exuberante del tamaño de países pequeños habían quedado diezmadas. Las reservas de comida habían disminuido y, como consecuencia, las poblaciones de insectos estaban predispuestas a unirse y moverse en enjambres. En el pasado se sabía que atacaban incluso a los niños dormidos en sus cunas cuando los volcanes habían causado un daño menor, solo para controlar el abastecimiento de comida. Todo parecía indicar que en este caso, sería a una escala mucho mayor.


  A una escala mucho más bíblica.


  Y ninguna máquina del tamaño de la Atlántida podría pararlo.


  Todos los que estaban a bordo del helicóptero Seahawk sabían que tendría que pasar mucho tiempo hasta que la humanidad pudiera reagruparse y reconstruirlo todo.


  Era curioso ver como los ejércitos reunidos de dos naciones tan opuestas recogían sus cosas y se iban a casa. Pero ahí estaban, los americanos y chinos, ayudándose los unos a los otros a guardar sus pertenencias. Era como un guiño irónico de la época en la que estaban preparados para liberar un enorme arsenal unos contra otros que, comparado con los destrozos que hubiera podido causar el Sol, habría sido irrelevante.


  La Tierra estaba experimentando un período de cambio.


  Hackett comprobó su reloj mientras observaba todo esto. Supuso que todo iba como de costumbre. Era un ejemplar resistente, de los que se utilizaban en las actividades al aire libre, que tenía una brújula que usaba en raras ocasiones. Después de todo, era poco probable perderse camino al bar.


  Pero había algo en lo que señalaba la aguja que le hizo sonreír.


  Los ingenieros que iban en el helicóptero habían estado quejándose de los errores técnicos y de navegación de todo el equipo electrónico de la flota. Lo habían achacado al estallido electromagnético final ocasionado por la Atlántida, algo parecido a la detonación de una cabeza nuclear. Pero Hackett sabía algo más, probablemente porque era el único que se había acordado de mirar.


  El físico miró por la ventana e imitando a Scott, dijo:


  —«Galaxia», del griego galazos, significa 'leche'. La Vía Láctea…


  Pearce tiró de la espesa manta azul para taparse los hombros mientras se tomaba un chocolate caliente. Miró a Matheson y November y supo que estaban escuchando.


  —Leí algo sobre un tal —dijo Hackett— William Tifft. Trabajó en la Universidad de Arizona hasta hace un par de años. Durante un cuarto de siglo estudió el desplazamiento hacia el rojo que experimentan las galaxias. Sabéis lo que es el desplazamiento hacia el rojo ¿verdad?


  —Ni idea —bostezó Matheson.


  —Si un objeto brillante se aparta de nosotros —explicó el físico—, parecerá que su color es más rojo. Si viene hacia nosotros se hará un poco más azul.


  Desplazamiento hacia el azul y desplazamiento hacia el rojo. Tifft estaba estudiando el desplazamiento hacia el rojo de las estrellas y las galaxias. Y a causa del Big Bang, el desplazamiento hacia el rojo de un objeto, en otras palabras, lo deprisa que estos objetos se apartan de nosotros, debería ser algo aleatorio.


  —Aquí llega el «pero» —suspiró November.


  —Pero no es así —confirmó Hackett, sin inmutarse—. Tifft descubrió que, dependiendo del tipo de galaxia, el desplazamiento hacia el rojo es distinto, incluso aunque esté en la misma parte del cielo. Las galaxias en espiral parecían tener un desplazamiento hacia el rojo mayor que las elípticas. Y el aumento parecía producirse a saltos de quantum. Más concretamente, a 72,5 kilómetros por segundo. Los desplazamientos galácticos hacia el rojo están expresados en números cuánticos como los estados de energía de un átomo.


  Gant se frotó la cara y se quitó el sombrero apartándolo donde había estado intentando dormir algo.


  —¿Y qué? —gruñó—. ¿A quién le importa eso?


  Hackett parecía realmente dolido.


  —A mí. ¿Sabe lo que significa eso? Significa que el universo no se está expandiendo. Eso quiere decir que no hubo Big Bang. Significa que toda la abundante cosmología del siglo XXI se puede tirar a la basura. Si no hubo azar, no hubo explosión. Hay orden dentro del caos. Complejo, pero está ahí. Si no hubo Big Bang, ¿entonces de dónde proviene el universo? ¿Me vas a decir que de Dios? No hay Dios, creía que eso ya estaba probado. Eso fue un mito creado para salvarnos el culo a todos.


  —¿Qué demonios tiene eso que ver? —quiso saber Matheson—. ¿Qué sentido tiene?


  —No significa nada especial —suspiró Hackett—, no en el sentido que tú piensas. Lo que quiero decir es… que puede que todos tengamos que acostumbrarnos a la idea de que va a haber algunos cambios de aquí en adelante. Todo lo que hemos dado por sentado durante todas nuestras vidas, ahora va a ser distinto. Siempre fue distinto… pero no podíamos verlo. Pero ahora tenemos la prueba…


  Se levantó. Miró a sus amigos del helicóptero. Le dio un toquecito al reloj que tenía en la mano.


  —También es una brújula —dijo—, y ahora está apuntando al norte.


  —¿Y…? Está apuntando al norte, en la dirección de la que venimos. El norte es ahora el polo Sur.


  Los demás quedaron sorprendidos, y se limitaron a sonreír.


  —Sarah dijo que los polos cambiaban su posición de vez en cuando, se intercambiaban completamente. La última vez fue en el 10.400 a. C, hace unos doce mil años. Es un hecho geológico —añadió November.


  —Sarah decía muchas cosas —dijo Matheson—, era su carácter.


  Pearce levantó su taza de chocolate caliente para brindar.


  —Por Richard y Sarah —dijo.


  Agotados, los supervivientes del equipo volvieron lentamente a mirar por la ventana.


  Hackett se dio cuenta de que era domingo de Pascua. El antiguo festival que simbolizaba la muerte, el sacrificio y la renovación que se remontaba a la época previa a Jesucristo.


  Pensó que no estaría mal encontrar un huevo de pascua.


  Habían tardado la mayor parte del día en volver a McMurdo. Y varias horas más en repostar combustible para el Seahawk.


  Mientras sobrevolaban a escasa altura McMurdo, hacia el portaaviones Truman que les estaba esperando, una mancha roja pequeña, el rompehielos Polar Star acababa de llegar a la bahía.


  Llegaba tarde. Si se hubieran quedado a bordo, sin duda nunca lo habrían conseguido. Pero a pesar de ello, en un esfuerzo que daba muestra de la valentía del espíritu humano, imparable cuando se encuentra ante circunstancias insuperables, seguía siendo agradable ver como su popa de color rojo brillante subía por el banco de témpanos aplastándolos, abriendo un nuevo camino.


  Ha venido desde el principio al fin, como el que fue encontrado en la escritura.


  Antiguo proverbio egipcio.






  Nota del Autor
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  Para escribir este libro he tenido que obtener abundante documentación, razón por la cual debo dar las gracias a muchas personas. A continuación, cito una serie de nombres que no siguen ningún orden concreto, a los que agradezco enormemente su ayuda.


  No hace falta decir que si hubiese algún error, yo soy el único responsable.


  El U. S. Geological Survey, la tripulación del Polar Star, los guardacostas y la armada estadounidenses. Gracias a la tecnología del siglo XXI, no he llegado a conoceros en persona, pero contestasteis sin excepción a todos los correos electrónicos que os envié y estoy enormemente agradecido por vuestra ayuda. Las bibliotecas públicas de Rochester y Chatham, con un agradecimiento especial a Chris Davis. Eric Aitala, doctor en Filosofía, el verdadero doctor Jon Hackett y el único hombre que en la parte inferior de su página web escribe: «Este sitio está compuesto en su totalidad por electrones reciclados». Angela Wheelan, Gary Payne, James y David Hooper, Jeff y Gene Colburn. Margine Brewster por tomarse la molestia de interrumpir un viaje de trabajo para conseguirme información en la Sede de Naciones Unidas de Ginebra y el CERN. Alexandra Franke, mi arqueóloga privada. Rowland Wells, James Sprules, Rachel Phillips, John Cheesy Cheeseman, Ziad Munson, Andy Hayes Handy y Marsha Levin por su ayuda sobre el folclore judío. También doy las gracias a Linda Seifert, Ed Hughes, Jeff Graup y Alex Goldstone, Sophie Hicks, John Jarrold, mi editor, Ian Chapman, por arriesgarse, y a toda la magnífica gente de Simón & Schuster, del Reino Unido.


  Es obvio que debo dar las gracias especialmente a mi familia. Mi madre, Maureen, mi hermano Louis y mi hermana Christina. Desgraciadamente, a los tres meses ponerse a la venta esta, mi primera novela, mi padre, Paul, falleció y ya no está conmigo para poder verlo todo. Es especialmente injusto, porque él vio los esfuerzos que durante cinco años tuve que hacer para escribirla. Algunas personas me han preguntado por qué no le he dedicado este libro a él. Pues bien, desde el principio, este libro iba a estar dedicado a mi hija, y papá lo sabía y le habría gustado que hubiera sido así. Además, el próximo libro está dedicado a él, y cuando aparezca la novela, se verá por qué.


  Gracias de nuevo a todo el mundo; ah, antes de que se me olvide, gracias especialmente al hombre que trabaja en el establecimiento chino de comida rápida que visito asiduamente, quien me ayudó con el cantones. Espero que en este momento no estés acordándote de mí porque te haya mencionado en el libro…

OEBPS/Images/onda.jpg





OEBPS/Images/pic_7.jpg
=SS





OEBPS/Images/pic_4.jpg
RN9 203 ab as QP

sC 0 1 [ 0 1
FA 1 [ 0 0 1
LA2 ERROR 0 0 ) 0
LA 1 1 1 ERROR 0
AH 1 0 0 0 0

MODELO BINARIO NO DETECTADO





OEBPS/Images/epubgratis.png
mas libros en espaehook.com





OEBPS/Images/pic_2.jpg





OEBPS/Images/map.jpg





OEBPS/Images/pic_1.jpg





OEBPS/Images/pic_8.jpg





OEBPS/Images/onda2.jpg





OEBPS/Images/pic_6.jpg
SHRRTRSS





OEBPS/Images/pic_5.jpg
RN9 203 ap as ap

SC ERROR ERROR ERROR  ERROR ERROR|
FA 0 3 1 ERROR 4
LA 3 0 1 4 5
LA/ 6 6 5 6 4
AH ERROR ERROR ERROR ERROR  ERROR

MODELO BASE SEIS NO DETECTADO





OEBPS/Images/cover.jpg
CODIC E

DE LA

ATLANTIDA

l.a Humanidad ha tenido doce mil afios para desc:frzr ol mensaje.
Ahora queda una semana.

STEL PRAVULOU






OEBPS/Images/ePUBlogo.png
ESPA
EBOOK





OEBPS/Images/pic_3.jpg
Levenon:
PROF = Profundidad
en kilémetros
MAG = HMagnitud
Ml= Local,
la magnitud
Ritchter original
Lo = wis

M = duracion
Me = cuerpo
de 1a onda

Ms: superficie de
la onda

Me = Momento
Q = Precision de
localizacién;

preciso (A) a
rumbo (D)

Fecua- (UTC) -HORA LAT LON PROF MAG Q comenTarios

M/l oo

96/11/12
96/11/12
96/11/12
96/11/12
96/11/12
96/11/12
96/11/13
96/11/13
96/11/13
96/11/13
96/11/13
96/11/13

HHIMSS

11:

16

18:
20:
21:
23:
66:
141
147:
32:
36:
105

02
02

12:
12:

16

34:
149:
17
07:
43:
35:
28:

a7
43
31
46
57
14
13
39
33
09
59
59

GRADD.
25.315
14.905
15.15%
14.965
15.315

4.855
15.015
14.705
15.335
15.38S
33.47N
15.46S

GRADO

64.
LA
. 00W
L38W

75
75
75

75.
75.
48w

75

75.
75.
75.
116.45W

75

47w

39w
36W

40W
59W
lsw

L45W

KN,

33.0.4.6Me
33.0 7.3Ms
33.0 5.1Ms
33.0 5.1Ms
33.90 5.2Me
33.0 5.5Ms
33.0 5.2Ms
33.8 5.7Ms
33.0 5.1Me
33.8 5.7Ms
5.0 3.7MI
33.0 4.3Ms

A

A>» @ >» > >» » 0N

SALTA ARGENTINA

CERCA COSTA PERU

CERCA COSTA PERU

CERCA COSTA PERU

CERCA COSTA PERU

CERCA COSTA PERU

CERCA COSTA PERU

CERCA COSTA PERU

CERCA COSTA PERU

CERCA COSTA PERU

SUR DE CALIFORIIA

CERCA COSTA PERU





